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ADVERTENCIA  DEL  EDITOR 
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No  habia  caído  Rosas  aún,  y  ya  algunos  de  los  emigrados 
abatidos  por  tan  larga  lucha,  se  entregaban  á  la  desespera- 
ción. El  señor  Sarmiento  conñaba  cada  vez  mas  en  la  eficacia 
del  heroico  y  prolongado  esfuerzo,  y  no  solo  redoblaba  sus 
golpes,  sino  que  estudiaba  de  antemano  la  organización 
que  debía  darse  á  la  Nación  que  renaciera  de  la  victoria 
sobre  el  tirano. 

Sus  estudios  preparaban  ia  nueva  legislación,  la  libre 
navegación  de  los  rios,  la  supresión  de  aduanas  interiores  y 
de  todas  las  trabas  al  desenvolvimiento  comercial ;  escribía 
folletos  hasta  en  Alemania,  llamando  emigración  eiu:*opea  y 
preparaba  los  medios  de  hacer  brotar  del  suelo  los  manan- 
tiales de  riqueza  cuya  magnífica  corriente  contemplamos 
hoy,  así  como  venía  ensayando  de  años  atrás  en  Chile,  el 
elemento  de  la  regeneración  moral,  la  educación  de  las 
masas. 

Pertenece  Argirópolis  á  este  género  de  escritos  prepara- 
torios para  organizar  los  frutos  de  la  victoria,  que  el  autor 
veía  de  antemano  realizada;  pero  estaba  destinado  ante 
todo  á  preparar  y  aunar  los  elementos  que  habían  de 
ponerse  en  juego,  para  abatir  el  poder  de  Rosas. 

El  título  de  este  opúsculo,  que  tan  grande  influencia  tuvo 
en  los  acontecimientos,  parece  indicar  el  propósito  exclusivo 
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de  proponer  el  local  de  una  nueva  capital  para  los  Estados 
Unidos  del  Rio  de  la  Plata.  Era  la  capital,  en  efecto,  el 
escollo  aparente  en  que  habían  fracasado  los  conatos  de 
organización  nacional,  siendo  en  realidad  los  intereses 
del  predominio  de  tal  ó  cual  caudillo,  de  una  ú  otra  provin- 
cia, lo  que  imposibilitaba  la  unión  y  prolongaba  la  guerra. 

La  Capital  en  Martin  García^  alejaba  por  lo  pronto  el 
conflicto  posible  entre  las  fuerzas  que  pudieran  aliarse 
para  derrocar  á  Rosas  y  facilitaba,  sirviendo  de  «puente 
de  unión  entre  federales  y  unitarios»,  la  solución  del 
prolongado  conflicto  que  amenazaba  suprimir  del  concierto 
de  las  naciones  civilizadas  á  la  que  con  tanto  brillo  se  había 
iniciado  al  principio  del  siglo. 

Si  se  tratara  solo  en  este  escrito  de  una  nueva  capital, 
sería  en  esta  fecha  de  poca  importancia  ante  la  solución  que 
las  leyes  mismas  del  desenvolvimiento  han  impuesto,  por 
mas  que  se  noten  hoy  muchos  inconvenientes  ya  apun- 
tados en  Argírópolis,  del  desarrollo  excesivo  en  Buenos 
Aires,  formando  una  nación  inegalo-céfala^  en  que  afluyen  á 
su  cabeza  toda  fuerza,  toda  influencia  y  todo  poder,  dejando 
inermes  los  demás  miembros. 

Pero  tiene  otro  interés  histórico  este  escrito  y  es  el  exa- 
men de  los  problemas  que  obstaban  para  constituir  la 
República  y  el  llamado  hecho  á  los  diversos  intereses  y 
tendencias  para  reunir  el  Congreso  y  constituirla  nación. 

Con  las  grandes  perspectivas  que  en  Argirópolis  se 
califican  de  sueños  ( acaso  para  no  pasar  por  loco  al  propo- 
nerlas), como  ser,  la  palabra  Congreso,  olvidada  como 
necesidad  y  remedio,  la  población  y  riqueza,  la  libre 
navegación  de  los  ríos  que  pondera  las  fuerzas  de  la  nación 
quitando  de  por  medio  un  monopolio  exclusivo  de  puerto, 
la  colonización  extendida  hasta  el  Chaco  y  hasta  Magalla- 
nes y  en  una  palabra,  organizar  una  gran  nación  —  tan 
vastas  perspectivas  contribuyeron  á  despertar  la  conciencia 
pública,  dando  otra  dirección  á  los  partidos  para  realizarlas, 
aunque  los  hechos  hayan  dejado  atrás  á  aquellos  que  pare- 
cían sueños. 

Sobre  la  importancia  atribuida  á  Argirópolis  y  sobre  los 
escritos  que  le  complementan  insertos  en  este  volumen, 
publicados  en  la  misma  época,  en  la  Crónica  y  Sud-América^ 
existen  entre  otros  testimonios,  los  siguientes: 
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Rio  Janeiro,  Junio  25  de  1851. 


Hace  Vd.  un  inmenso  bien  tocando  cuestiones  que  han 
rehusado  siempre  tratar  nuestros  escritores  públicos,  á  pre- 
texto de  no  crear  ó  no  fomentar  animosidades  provinciales, 
que  si  existen,  es  solo  porque  ellos  no  han  sabido  ilustrar  á 
los  pueblos.  Le  ruego,  pues,  y  lo  conjuro  á  que  continúe 
escribiendo,  quedándome  la  seguridad  de  que  lo  hará  con 
el  acierto  y  buena  fé  que  hasta  aquí. 

Su  Argirópolis,  en  mi  modo  de  pensar,  expresa  un  pensa- 
miento grande,  patriótico,  sublime  también,  pero  de 
difícil  y  actualmente  de  imposible  realización.  Sin  embargo 
le  ha  servido  para  mostrar  la  identidad  de  intereses  de  estos 
Estados  y  la  conveniencia  de  mancomunarlos. 


José  María  Paz. 


Valparaíso,  Mayo  28  de  1851, 


Su  articulo  respuesta  al  Archivo  Americano  es  soberbio. 
Lo  he  leído  con  un  placer  indecible.  Contiene  ideas  ma- 
dres. La  de  la  Renta  ó  de  la  nacionalidad  de  las  Aduanas 
de  Buenos  Aires  merece  ser  tratada,  no  diez  veces,  sino 
cien  veces.  Esta  sola  idea  es  una  bandera.  La  prensa  no 
obra  sino  por  la  repetición  y  la  insistencia.  Todo  artículo 
suelto  es  perdido.  Ponga  Vd.  en  ridículo  la  absurda  idea 
de  una  Aduana  de  Buenos  Aires.  ¿Qué  quiere  decir  eso  ? 
La  Aduana  es  argentina.  Vd.  ha  tocado  en  la  tecla.  Toque 
en  ella  en  todos  los  tonos. 

J.   B.  AlberdL 


Las  apreciaciones  de  una  Revista  francesa,  la  Liberté  de 
PenseTy  al  anunciar  la  edición  en  francés  de  Argirópolis  ser- 

yirán  de  introducción. 

(  El  editor  ). 
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\  Argirópolis !  Cuantos  lectores  á  lá  vista  de  este  titulo  van  á  imagi- 
narse que  se  trata  de  alguna  República  de  Utopía,  como  la  Atlántida 
de  Platón,  ó  la  ciudad  del  sol  de  Gampanella,  ó  alguna  ruina  antigua 
descubierta  á  orillas  del  Pactólo.  ¡Error!  Argirópolis  es  el  título  de 
una  obra  muy  práctica ;  es  el  nombre  significativo  de  la  capital  de  los 
Estados  Unidos  del  Rio  de  la  Plata :  es  una  ciudad  que  puede  salir  en 
algunas  semanas  de  la  urna  de  escrutinio  de  nuestros  representantes, 
sin  que  ello  cueste  ¿  la  Francia  ni  un  óbolo  ni  un  soldado ;  es  la  gloria 
de  la  Asamblea  que  promueva  su  fundación ;  es  la  tierra  prometida  para 
todos  los  obreros  laboriosos  que  mueren  de  hambre  en  la  vieja  Europa. 
Argirópolis  en  una  palabra,  es  el  mas  bello  de  todos  los  sueños,  pero 
un  sueño  realizado,  porque  es  Martin  García,  en  donde  flota  hoy  inútil- 
nkente  nuestro  pabellón  á  precio  de  hartos  millones,  y  que  mañana 
daría  por  el  contrario  muchos  millones  al  comercio,  si  ntiestro  gobierno 
comprende  el  magnífico  proyecto  que  le  propone  el  autor  de  Argirópolis. 

Para  quien  conoce  la  admirable  fertilidad  de  las  orillas  del  Plata  y  de 
sus  afluentes,  nuestro  entusiasmo  no  tendrá  nada  de  exagerado.  Aque- 
llos países  son  un  verdadero  paraíso  terrestre,  al  cual  no  faltan  sino 
habitantes  en  relación  con  su  extensión,  para  distribuir  al  mundo  sus 
riquezas. 

Y  sin  embargo,  esos  habitantes  cubrirían  aquellas  fértiles  comarcas, 
si  gobiernos  insensatos  no  se  hubieran  puesto  á  porfía  á  oponerse  al 
desenvolvimiento  de  la  civilización,  y  á  hacer  inútiles  los  bienes  que  la 
munificencia  divina  ha  derramado  con  tanta  profusión  en  la  América  del 
Sud.  En  esta  distribución  la  Francia  habría  tenido  una  gran  parte,  si 
hubiese  prestado  su  apoyo  decidido  á  sus  laboriosos  hijos,  establecidos 
en  aquellos  países,  y  también  á  aquellos  hijos  de  la  América  hoy  des- 
terrados, y  de  cuyos  esfuerzos  inteligentes  por  el  desarrollo  de  la  civiliza- 
ción y  de  la  instrucción  dábamos  cuenta  no  hace  dos  meses  en  esta 
misma  Revista.  Débese  á  uno  de  los  mas  distinguidos  escritores  argen- 
tinos la  publicación  de  Argirópolis :  el  autor  del  libro  ha  guardado  el 
anónimo,  acaso  para  que  no  se  creyese  su  obra  una  respuesta  á  las 
injurias  que  el  general  Rosas  le  prodigaba  en  ocho  páginas  de  su  27« 
mensaje  á  las  Cámaras  de  Buenos  Aires. 

Ensayaremos  hacer  comprender  por  rápido  análisis  todo  el  alcance  de 
esta  obra. 

( Sigue  un  extracto  de  su  contenido,  y  continúa : ) 

Este  resumen  tan  limitado  no  puede  dar  sino  una  idea  bien  incompleta, 
de  los  proyectos  desenvueltos  en  Argirópolis ;  pero  la  moderación  del 
lenguaje  admirable  en  la  boca  de  un  proscrito,  hablando  en  nombre  de 
sus  amigos  proscritos  como  él,  nos  impone  el  deber  de  imitarlo  en  este 
trabajo ;  por  lo  que  no  diremos  una  palabra  del  general  Rosas,  ni  recor- 
daremos todos  los  ultrajes  que  ha  hecho  sufrir  á  la  Francia,  limitán- 
donos á  hablar  del  porvenir  y  nó  de  lo  pasado,  citando  las  últimas 
páginas  de  la  introducción  que  el  autor  dirije  á  la  Francia  y  que  merecen 
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toda  su  atención,  á  la  víspera  del  dia  en  que  la  Asamblea  Nacional  va 
&  discutir  eJ  nuevo  proyecto  de  tratado  con  el  general  Rosas 


¿Responderá  la  Francia  á  este  llamado?  ¿se  acordará  de  sus  hijos  que 
ban  ido  á  buscar  fortuna  en  la  América  del  Sud?  ¿  Se  ha  olvidado  de 
que  las  sumas  enviadas  á  Francia  á  sus  familias  por  los  trabajadores 
vascos»  no  bajaban  antes  de  dos  millones  al  año?  El  gobierno  proteje 
las  emigraciones  de  obreros  á  California,  en  donde  los  que  van  en  busca 
de  fortuna  no  encuentran  de  ordinario  sino  privaciones,  la  miseria  y  la 
muerte,  mientras  que  el  fértil  suelo  de  ambas  orillas  del  Plata  contiene 
mas  riquezas  por  recompensa  del  trabajo,  que  las  aguas  fangosas  del 
Sacramento.  ¡Qué  la  Francia  responda  al  llamamiento  que  le  hacen 
los  representantes  de  la  civilización  en  la  América  del  Sud!  que  los 
escuche,  porque  las  Repúblicas  del  Plata  se  han  sentido  conmover  por 
los  consejos  que  les  dirije  el  señor  Sarmiento,  en  las  siguientes  líneas 
en  que  termina  Argirópolis 


"J" 
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LA    CAPITAL  DE  LOS   ESTADOS  CONFEDERADOS 


DEL 


RIO  DE  LA  PLATA 


SOLCaON  DE  LAS  DIFICULTADES  QUE  EMBARAZAN  LA  PACIFICACIÓN  PERMANENTE  DEL  RIO 
DB  LA  PLATA,  POR  MEDIO  DI  LA  CONVOCACIÓN  D^  UN  CONGRESO,  Y  LA  CREACIÓN  DE 
CNA  CAPITAL  EN  LA  ISLA  DE  MARTIN  GARCÍA,  DE  CUYA  POSESIÓN  (  HOY  EN  PODER  ÜE 
LA  FRANCLA )  DEPENDEN  LK  LIBRE  NAVEGACIÓN  DE  LOS  RÍOS,  Y  LA  INDEPENDENCIA, 
DBSARAOLLO  Y  LIBERTAD  DEL  PARAGUAY,  EL  URUGUAY  Y  LAS  PROVINCIAS  ARGENTINAS 
DEL  LITORAL. 


Jesús  les  respondió :  yo  manifiestamente  he  hablado  al  mando ;  yo  siempre  he 
enseñado  en  la  Sinagoga  y  en  el  templo,  adonde  concurren  todos ;  y  no  he  hablado 
en  oenlto... 

Cuando  esto  hobo  dicho,  ano  de  los  Ministros  qne  estaba  allí,  dio  una  bofetada  á 
Jesús,  diciendo  :   ¿  Asi  respondes  al  Pontífice  7 

Jesús  le  respondió :  si  he  hablado  mal  da  testimonio  del  mal ;  mas  si  bien,  ¿  por 
qnéms  hieres?   {MhfongeKo  de  San  Joan,  cap.  XVIII,  vers.  20.22.23). 

Dejad  qoe  hablen,  dejad  que   os  vituperen,   condenen,   aprisionen  ;    dejaos  colgar, 

sro  publicad  vuestro  pensamiento.  No  es  solo  un  derecho,  es  una  obligación  estre- 

cna   de  cualquiera  que  abriga  una   idea  el  publicarla,   y   darla  á  luz  para  el  bien 

"losiun.  La  rerdad  por  entero  pertenece  á  todos.  Aquello  que  sabéis  y  es  útil  y  digno 

¡e  que  todos  lo  sepan,  no  podéis  ocultarlo  en  conciencia.  Hablar  es  bueno,  escribir 

es  mejor ;  pero  nada  hay  como  publicar  por  la  prensa.  (Pablo  Luis  Qmritr  ). 
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na.  Las  medidas  que  proponemos  son  á  mas  de  legitimas  y 
perfectamente  legales,  conformes  al  derecho  federal  que 
sirve  de  base  á  todos  los  poderes  actuales  de  la  Confedera- 
ción. Tienen  su  apoyo  en  el  interés  de  todos  los  actores  en 
la  lucha,  se  fundan  en  la  constitución  geográfica  del  país,  y 
lo  que  apenas  podría  esperarse,  dejan  á  cada  uno  en  el 
puesto  que  ocupa,  á  los  pueblos  libres  sin  subversión,  la 
guerra  concluida  sin  derrota,  y  el  porvenir  asegurado  sin 
nuevos  sacrificios. 

Terminar  laguerra^  constituir  al  país,  acabar  con  las  ani- 
mosidades, conciliar  intereses  de  suyo  divergentes,  conser- 
var las  autoridades  actuales,  echar  las  bases  del  desarrollo 
de  la  riqueza  y  dar  á  cada  provincia  y  ¿  cada  Estado  com- 
prometido lo  que  le  pertenece,  ¿  no  son  por  ventura  dema- 
siados bienes  para  tratar  con  ligereza  el  medio  que  se  pro- 
pone para  obtenerlos  ? 

La  Francia  está  en  primera  línea  entre  los  Estados  com- 
prometidos en  esta  cuestión.  Sus  rentas  sostienen  á  Monte- 
video, sus  armas  ocupan  á  Martin  García.  Su  decisión,  pues, 
ejerce  una  inevitable  influencia  en  los  destinos  próximos 
y  futuros  de  la  lucha;  pero  la  dignidad  de  nación  tan  grande 
mezclada  por  accidente  en  cuestiones  de  chiquillos,  le  im- 
pone el  deber  de  dar  una  solución  á  la  altura  de  su  poder  y 
de  la  posición  que  ocupa  entre  las  naciones  civilizadas.  La 
cuestión  del  Rio  de  la  Plata  es  para  la  Europa  entera  de  un 
interés  permanente.  La  emigración  europea  empieza  á 
aglomerarse  en  aquellas  playas ;  y  las  complicaciones  que 
su  presenciaba  hecho  nacer  en  Montevideo,  se  reproduci- 
rán en  adelante  con  mas  energía,  en  razón  del  aumento  cre- 
ciente de  la  emigración.  Hoy  hay  cien  mil  europeos  en  el 
Rio  de  la  Plata;  dentro  de  cinco  años  habrá  un  millón. 

Los  pueblos,  como  los  hombres,  se  atraen  y  se  buscan  por 
afinidades  de  religión,  de  costumbres,  de  clima,  de  idiomas 
y  de  todo  lo  que  constituye  el  tinte  especial  de  una  civili- 
zación. Predomina  en  el  Rio  de  la  Plata  la  emigración  fran- 
cesa, española,  italiana ;  esto  es,  predomina  la  emigración 
católica  romana,  meridional  de  la  Europa  hacia  los  climas 
y  países  católicos,  romanos,  meridionales  del  nuevo  mundo. 
La  Francia  es  la  nación  que  por  su  influjo,  su  poder  y  sus 
instituciones  representa  en  la  tierra  la  civilización  católica 
y  artística  del  Mediodía. 
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terese  mantener  por  algunos  años  mas  en  el  seno  de  la 
nada  este  porvenir  asignado  á  las  provincias  litorales,  muy 
bisoño  andaría  si  lo  dejase  nacer.  El  gobernador  de  Entre 
Ríos  ha  sido  unitario  y  es  hoy  sincero  federal.  Su  nombre 
es  la  gloria  mas  alta  de  la  Confederación:  Jefe  de  un  ejército 
que  siempre  ha  vencido,  gobernador  de  una  provincia 
donde  la  prensa  se  ha  elevado,  donde  el  Estado  ha  organi- 
zado la  instrucción  primaria,  las  provincias  de  la  Confede- 
ración y  los  argentinos,  separados  de  la  familia  común,  ¿  vol- 
verán en  vano  sus  ojos  á^ese  lado,  esperando  que  de  allí  salga 
la  palabra  Congreso,  que  puede  allanar  tantas  dificultades  ? 

Pero  en  la  historia  como  en  la  vida,  hay  minutos  de  que 
dependen  los  mas  grandes  acontecimientos.  La  Francia 
entregará  la  isla  de  Martin  Garcia  al  encargado  de  las 
Relaciones  Exteriores;  nada  mas  justo.  ¿Y  depues?  Des- 
pués, la  historia  olvidará  que  era  gobernador  de  Entre 
Ríos,  un  cierto  general  que  dio  batallas  y  murió  de  nulidad, 
oscuro  y  oscurecido  por  la  posición  de  su  pobre  provincia. 

Nosotros  hemos  debido  indicarlo  todo,  apuntar  los  medios 
y  señalar  el  ñn.  Entran  entre  los  primeros,  los  hombres 
que  deben  y  pueden  ponerlos  en  ejercicio,  sin  faltar  á 
su  deber,  sin  salir  de  los  límites  del  derecho  natural  y 
escrito.  No  se  rompe  bruscamente  con  los  antecedentes 
como  no  se  improvisan  hombres.  El  general  Urquiza  es 
el  segundo  jefe  espectable  de  la  Confederación  Argentina; 
él  la  ha  hecho  triunfar  de  sus  enemigos  por  las  armas. 
A  él,  como  gobernador  de  EntreRios,  le  interesa  viva- 
mente la  cuestión  de  que  vamos  á  ocuparnos.  ¿Será  él 
el  único  hombre  que  habiendo  sabido  elevarse  por  su  ener- 
gía y  talento,  llegado  á  cierta  altura,  no  ha  alcanzado  á 
medir  el  nuevo  horizonte  sometido  á  sus  miradas,  ni  com- 
prender que  cada  situación  tiene  sus  deberes,  que  cada 
escalón  de  la  vida  conduce  áotro  mas  alto?  La  historia, 
por  desgracia,  está  llena  de  ejemplos  y  de  esta  pasta  está 
amasada  la  generalidad  de  los  hombres. 

Por  lo  que  á  nosotros  respecta,  hemos  cumplido  con  el 
deber,  acaso  por  la  última  vez,  que  nos  impone  la  sangre 
argentina  que  corre  por  nuestras  venas.  Si  no  hemos 
servido  con  nuestras  ideas  á  la  patria  común,  nuestro 
deseo  de  conseguirlo  es  vehemente  por  lo  meno  s. 


I 


CAPÍTULO  I 


Origen  y  condiciones  del  Encargo  de  las  Relaciones  Exteriores 
hecha  al  gobierno  de  Bnenos  Aires,  por  las  provincias  de  la 
República  Argentina. 


En  todos  los  asuntos  que  dividen  la  opinioa  d6  ios 
hombres,  si  han  de  evitarse  extravíos  deplorables,  con- 
viene antes  de  entrar  en  discusión,  ñjar  el  sentido  é  im- 
portancia que  se  da  á  las  palabras ;  sucediendo  con  esto 
no  pocas  veces  encontrarse  qué  estaban  de  acuerdo  en 
el  fondo  los  que  un  momento  antes  no  podían  entenderse. 
Esta  práctica,  aconsejada  por  la  prudencia  en  asuntos  or- 
dinarios, debe  ser  escrupulosamente  aplicada  á  la  discu- 
sión de  la  mas  grave  cuestión  que  haya  hasta  hoy  lla- 
mado la  atención  de  la  América,  cual  es  la  que  se  debate 
actualmente  por  las  armas  y  la  diplomacia,  con  la  sangre 
y  la  fortuna  de  los  pueblos  del  Rio  de  la  Plata.  Monte- 
video, el  Paraguay,  la  navegación  de  los  ños,  el  Encar- 
gado de  las  Relaciones  Exteriores,  ningún  nombre  de 
estos  pasará  por  nuestra  pluma,  sin  que  hayamos  consul- 
tado sus  antecedentes,  compulsado  la  historia  y  dádoles 
su  verdadera  importancia,  de  manera  que'  si  no  logran 
universal  aceptación  las  consecuencias  que  habremos  de 
deducir  de  los  hechos  que  vamos  á  estudiar,  los  princi- 
cipios  y  las  causas  de  que  emanan,  quedarán  por  lo  me- 
nos fuera  de  controversia,  para  servir  de  base  á  otras 
conclusiones  contrarias  emanadas  de  juicio  mas  recto  que 
el  nuestro.    Por  otra   parte,  es   nuestro    ánimo    decidido 
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poner  en  este  examen  la  mas  severa  imparcialidad,  á  fin 
de  alejar  toda  prevención  de  espíritu,  aún  de  parte  de 
aquellos  que  menos  dispuestos  se  sientan  á  participar  de 
nuestras  opiniones. 

Gomo  el  actor  mas  conspicuo  de  la  larga  y  ruidosa 
cuestión  del  Plata,  es  el  Encargado  de  las  Relaciones 
Exteriores  de  la  Confederación  Argentina,  hemos  debido 
antes  de  todo,  averiguar  de  dónde  emanó  este  cargo,  su 
objeto  y  funciones,  sin  lo  cual  nos  expondríamos  á  ex- 
traviarnos en  la  apreciación  de  los  hechos,  por  no  co- 
nocer la  importancia  y  el  carácter  de  los  personajes  á 
quienes  está,  encomendada  su  dirección. 

Durante  los  primeros  años  de  la  lucha  de  la  indepen- 
dencia, como  las  Provincias  Unidas  no  estaban  recono- 
cidas por  las  naciones  extranjeras,  nuestras  relaciones 
exteriores  eran  insigniñcantas  y  poco  ostensibles.  La 
Presidencia  de  i3.  Bernardino  Rivadavia  atrajo  á  Buenos 
Aires  los  agentes  caracterizados  de  algunas  naciones  eu- 
ropeas, entre  ellas  la  Inglaterra,  que  acreditó  cerca  de  ella 
un  agente  de  rango  superior,  como  4  potencia  solo  infe- 
rior en  jerarquía  á  tres  ó  cuatro  grandes  gabinetes  eu- 
ropeos. 

Con  la  disolución  del  Congreso  y  la  renuncia  del  Pre- 
sidente de  la  República,  la  nación  quedaba  en  estado  de 
acefalia,  no  habiendo  una  autoridad  emanada  de  la  voluntad 
y  elección  de  las  diversas  provincias  que  la  forman,  cerca 
de  la  cual  los  agentes  diplomáticos  pudiesen  representar 
á  sus  respectivos  gobiernos.  De  aquí  vino  la  necesidad, 
mientras  la  República  se  constituía,  de  encargar  á  alguno 
de  los  gobiernos  del  mantenimiento  de  las  Relaciones  Ex- 
teriores, 

El  coronel  Dorrego,  entonces  gobernador  tle  Buenos 
Aires,  solicitó  este  encargo  de  los  gobiernos  de  las  pro- 
vincias, los  cuales  lo  concedieron  ya  directamente,  ya 
por  delegados,  ya,  en  ñn,  por  ley  sancionada  por  las 
legislaturas.  Del  contexto  é  hilacion  de  los  diversos  artí- 
culos de  aquellas  convenciones,  se  deduce  fá.pilmente  el 
objeto  y  condiciones  con  que  se  hacía  el  encargo  de  las 
Relaciones  Exteriores  al  Gobierno  de  Buenos  Aires,  que 
lo  solicitaba,  el  cual  no  era  otro  que  parar  ¿  los  incon- 
venientes del  momento,   mientras  se   reunía    un  cuerpo 
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consultando  del  mejor  modo  posible  la  seguridad  y  en- 
grandecimiento de  la  República,  su  crédito  interior  y 
exterior,  y  la  soberanía  y  libertad  de  cada  una  de  las 
provincias. » 

Pero  donde  mas  aparente  se  hace  esta  condición  de  la 
próxima  ó  inmediata  reunión  de  un  Congreso  General,  es 
en  la  nota  que  pasó  al  Gobierno  de  San  Juan,  don  Juan 
de  la  Cruz  Vargas,  instruyéndole  del  objeto  de  la  misión 
que  le  había  confiado  cerca  de  él  el  Coronel  Dorrego, 
j  gobernador  entonces  de  Buenos   Aires,  quien  lo  acreditó 

í  en  decreto  de  1«  de  septiembre  de  1827. 

ce  En  la  naturaleza  misma  de  las  cosas,  dice  el  señor 
Vargas  (^),  está  el  que  la  República  conozca  un  centro 
de  unida4  mientras  no  se  constituye,  y  que  la  persona 
en  quien  delegaren  las  autoridades  provinciales,  pueda 
expedirse  desde  luego  en  los  dos  ramos  de  la  guerra  y 
relaciones  extranjeras;  al  arbitrio  de  las  autoridades  provin- 
ciales les  es  dado  la  elección  de  la  persona  que,  nacional 
pero  provisoriamente  se  encargue  de  estos  ramos  hasta  la 
reunión  de  un  cuerpo  nacional  deliberante.  Y  si  una  vez 
puede  tener  la  jactancia  el  que  suscribe,  de  abrir  opinión 
sobre  la  persona  que  es  indicada,  se  atreverá  á  señalar  la 
del  Excmo.  Gobernador  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

«  Porque  en  primer  lugar  tiene  á  la  vista  el  mando  del 
^  ejército  que    se   halla    en   campaña   (el  del    Brasil),  la 

escuadra  nacional,  ó  mejor  decir,  los  restos  de  uno  y 
otro :  en  segundo,  por  lo  que  hace  á  Relaciones  Exteriores, 
allí  existen  los  Ministros  ó  Agentes  diplomáticos  de  las 
potencias  que  tienen  relaciones  de  amistad  con  nuestra 
República:  en  tercero,  porque  así  se  han  pronunciado 
algunas  provincias,  entre  ellas  novísimamente  la  de  Men- 
doza por  su  ley  de  30  de  septiembre  que  acaba  de  pasar ; 
y  finalmente  porque  se  encuentra  una  garantía  en  su 
persona  ( Dorrego )  contra  el  peligro  de  una  «  usurpación 
abusiva  y>  del  mando,  por  cuanto  ha  dado  una  prueba  nada 
equívoca,  en  favor  de  la  autoridad  de  los  pueblos,  po- 
niéndose al  nivel  de  ellos,  según  se  expresa  en  su  circular, 
y  lo  ha  marcado  con  los  primeros  pasos  de  su  gobierno, 


( 1 )    Registro  oficial    de  la  provincia    de  San  Juan,   libro  2«,  número  24,  página  1, 
noTiembre  de  1827. 
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de  la  de  Buenos  Aires  es  la  de  no  separarse  un  punto 
de  la  voluntad  y  opinión  general,  nivelando  su  conducta 
con  la  de  toda  la  República,  respetando  religiosamente 
lo  que  se  sancionare  por  mayoria  de  los  pueblos  que 
la  integran,  y  que  está,  pronta  á  dar  todas  las  pruebas 
de  franqueza  y  confraternidad  que  se  crean  necesarias 
para  convencer  que  en  sus  consejos  no  entran  ideas» 
interesadas  ni  mezquinas,  y  que  el  bien  general,  el  honor 
y  la  dignidad  de  la  República  es  el  punto  céntrico  á  que 
se  dirigirán  todos  sus  esfuerzos,  siendo  de  ello  una  prueba 
dada  el  haberse  puesto  á  la  par  de  todas  las  provincias, 
tratándolas  de  igtial  á  iguala  asi  como  el  digno  jefe  que  la 
preside  tiene  adoptada  la  misma  marcha  con  respecto  á 
los  Excmos.  Gobiernos  de  toda  la  nación,  cuya  conducta 
se  manifiesta  sin  asomos  de  reserva  en  el  lenguaje  de 
la  mencionada  circular  de  30  de  agosto...» 

En  virtud  de  esta  declaración  de  principios  hecha  de 
una  manera  tan  solemne  por  el  Enviado  de  Buenos  Aires, 
la  Junta  Provincial  de  San  Juan  declaró  en  sesión  del 
20  de  octubre  del  mismo  año  ío  que  sigue : 

«Art.  1®.  La  Provincia  de  San  Juan  autoriza  al  Gober- 
nador y  Capitán  General  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
para  los  negocios  de  guerra  y  relaciones  extranjeras  hasta 
la  reunión  del  Congreso  Nacional, 

«  Art.  2^  La  provincia  de  San  Juan  autoriza  igualmente 
al  Gobernador  de  Buenos  Aires  para  formar  amistad, 
alianza  ofensiva  y  defensiva  con  todas  las  repúblicas  del 
Continente  Americano,  y  recabar  la  cooperación  á  la 
guerra  contra  el  emperador  del  Brasil,  etc. » 

Y  como  si  la  junta  de  representantes  de  aquella 
provincia  temiese  que  el  encargo  de  las  relaciones  exteriores 
que  hacia  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  alejase  la  reu- 
nión próxima  del  congreso,  que  debía  ponerle  término, 
en  la  misma  sesión  en  que  concedía  el  encargo  proviso- 
rio, y  con  la  misma  fecha,  sancionó  con  fuerza  de  ley 
lo  que  sigue: 

« Art.  1^.  La  provincia  de  San  Juan  declara  que  no  es 
su  voluntad  que  la  nación  subsista  inconstituida. 

a2^  En  su  virtud  se  decide  por  la  formación  de  una 
Convención  ó  Congreso  General  que  reorganice  la  nación. 
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congreso  prometido.  2^.  Una  ley  de  la  misma  fecha,  mos- 
trando la  mente  de  la  Legislatura  de  no  conceder  tal 
encargo  sino  hasta  la  inmediata  convocación.  3<>.  Renova- 
ción del  encargo  en  la  persona  del  señor  Rosas,  por  ley 
de  1836,  mientras  se  reúne  el  congreso,  y  4<>.  Keproduc- 
cion  á  continuación^  del  tratado  cuadrilátero  y  de  su 
aceptación,  para  hacer  constar  los  derechos  del  gobierno 
de  la  provincia  á  invitar  á  congreso  y  retirar  el  encargo. 

Tal  es  el  derecho  público  escrito  que  rige  no  solo  el 
encargo  de  las  Relaciones  Exteriores,  sino  también  la 
iniciativa  en  la  convocación  del  Congreso  Nacional. 

El  tratado  cuadrilátero  celebrado  entre  las  provincias 
del  litoral  de  los  ríos,  en  25  de  enero  de  1822,  corroborado 
por  el  tratado  de  4  de  enero  de  1831,  á  que  han  adherido 
todas  las  provincias  confederadas,  establece  como  una  de 
las  funciones  de  la  comisión  que  ha  de  representar 
permanentemente  en  Santa  Fé  á  cada  una  de  las  partes 
contratantes.  —  « Invitar  á  todas  las  demás  de  la  República, 
cuando  estén  en  plena  libertad  y  tranquilidad,  á  que  por 
medio  de  un  Congreso  federativo  se  arregle  la  adminis- 
tración del  país  bajo  el  sistema  federal,  su  comercio 
interior  y  exterior,  su  navegación,  el  cobro  y  distribución 
do  las  reutas  generales,  y  el  pago  de  la  deuda  de  la 
República. »  El  estatuto  provisorio  que  se  dio  la  provincia 
de  Entre  Rios,  en  el  mismo  año  1822  en  que  firmó  el 
tratado  cuadrilátero,  da  testimonio  de  este  espíritu  de 
dependencia  de  la  convocación  del  Congreso  General  de 
las  provincias.  « La  provincia  de  Entre  Ríos,  en  el  de  La 
Plata,  se  declara  y  constituye,  con  la  calidad  de  por  ahora, 
y  hasta  la  sanción  y  últimas  declaraciones  de  un  Congreso 
General  de  todas,  sobre  la  forma  de  gobierno,  en  un  formal 
estado,  y  gobierno  representativo,  independiente,  bajo  las 
leyes  que  por  estatutos  se  establecen.» 

«2o.  Ella  es  una  parte  integrante  de  las  Provincias 
Unidas  del  Río  de  la  Plata,  y  forma  con  todas  una  sola 
nación,  que  se  reconocerá  bajo  aquel  dictado,  ú  otro  que 
acuerde  el  Congreso  General,  á  cuyas  deliberaciones  se 
sugeta  desde  ahora,  y  promete  estar  y  pasar  por  ellas 
sin  contradicción,  así  en  esto  como  en  todo  lo  demás 
que  le  corresponde.» 

La   guerra   civil    que   desoló  la  República  desde    1829 
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40.  Que  al  pedir  la  autorización,  declaraba  que  no  debía 
perderse  momento  para  la  convocación  de  un  Congreso, 
condición  y  término  de  la  solicitud. 

50.  Y  último,  que  el  tratado  cuadrilátero,  que  es  ley 
vigente  de  la  Confederación,  á  mas  de  dar  la  iniciativa  de 
la  convocación  del  Congreso  á  cada  una  de  las  provincias, 
establece  las  atribuciones  que  son  de  la  competencia  exclu- 
siva del  Congreso,  á  saber : 

— Arreglar  la  administración  general  del  país  bajo  el 
sistema  federal . 

— Arreglar  su  comercio  interior  y  exterior. 

— Su  navegación. 

— ^El  cobro  y  distribución  de  las  rentas  generales. 

—El  pago  de  la  deuda  pública. 

Desde  1827  en  que  se  anunció  por  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires  la  próxima  convocación  del  Congreso,  y  en  que  las 
provincias  declararon  ser  su  voluntad  no  permanecer  iii- 
constituidas;  desde  1831  en  que  se  reservaba  cada  una  la 
iniciativa  de  la  convocación,  hasta  1850  que  está  para  espi- 
rar, la  palabra  Congreso  parece  haber  sido  abolida  de 
nuestro  lenguaje  político,  y  lo  que  se  dio  como  provisorio  y 
de  las  circunstancias  del  momento,  tomarse  por  deñnitivo 
y  normal. 

Si  hay  un  Gobierno  á  quien  el  decoro  y  la  dignidad  de 
su  posición  le  imponen  el  deber  de  no  oponer  resistencias 
á  este  antiguo  y  postergado  voto  de  la  nacioui  es  el  de 
Buenos  Aires,  por  temor  de  que  la  historia  lo  culpe  de 
querer  confiscar  en  provecho  del  simple  gobernador  de  una 
provincia  las  facultades  que  solo  puede  ejercer  la  nación; 
por  temor  de  que  se  crea  que  arrancó  dolosamente  á  la 
sinceridad  de  los  gobiernos  de  las  provincias  una  conce- 
sión condicional,  resuelto  á  no  cumplir  jamas  con  la 
condición  expresa  en  cuya  virtud  se  hacia  la  concesión. 
Últimamente  el  reproche  de  usurpación  de  autoridad^  de  que 
daba  garantías  la  persona  de  borrego,  recaería  sobre 
aquel  que  obteniendo  la  misma  concesión  no  reconociese  lo 
que  Borrego  reconoció  para  obtenerla,  en  su  circular  del 
30  de  septiembre,  en  que  dio  una  prueba  añada  equí- 
voca en  favor  de  la  autoridad  de  los  pueblos i»,  apara  convencer 
que  en  sus  consejos  120  unirán  miras  mezquinas  é  interesadas  tu ^ 
siendo  de  ello  una  prueba  dada  el  haberse  puesto  (Buenos 
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La  necesidad  de  la  convocación  inmediata  del  Congreso 
que  resulta  del  estudio  del  derecho,  no  es  menos  impe- 
riosa que  la  que  nace  del  examen  de  los  hechos  actuales. 
¿Cuál  es  la  situación  actual  de  la  República?  Nuestras 
armas  sitian  á  Montevideo  hace  ocho  años.  Semejante 
duración  es  casi  sin  ejemplo  en  la  historia  de  las  naciones. 
Nuestro  encargado  provisorio  de  las  Relaciones  Exteriores 
ha  creído  comprometida  la  dignidad  nacional  en  resta- 
blecer de  viva  fuerza  en  la  autoridad  legal  de  una  nación 
extraña  al  General  Oribe.  Ocho  años  ha  corrido  la  san- 
gre argentina  en  una  guerra  exterior ;  ocho  años  hace 
que  la  Francia  y  la  Inglaterra  han  tomado  parte  en  es- 
tas disidencias.  Ocho  años  ha  que  á  causa  de  ellas  la 
Francia  tiene  en  su  poder  un  punto  importante  de  nues- 
tro territorio;  y  ocho  años  hace  que  las  rentas  de  la 
nación,  sus  fuerzas,  su  energía  se  agotan  y  aniquilan  en 
prosecución  de  aquella  empresa.  Acaso  el  derecho  está 
de  nuestra  parte,  ¿  pero  debemos  prolongar  para  siempre 
este  estado  de  cosas?  ¿No  pudiera  buscarse  un  desenlace 
que  dejase  bien  parado  el  honor  nacional,  ahorrándonos 
para  lo  sucesivo  las  calamidades  de  un  estado  perma- 
nente de  guerra,  y  las  humillaciones  que  en  las  vicisitu- 
des de  los  acontecimientos  humanos,  están  reservadas, 
no  para  el  injusto,  sino  para  el  débil?  Si  somos  fuertes 
¿  por  qué  no  hemos  podido  en  ocho  años  ocupar  una 
ciudad  despoblada,  consumida  por  las  disensiones  y  la 
miseria?  Y  si  somos  fuertes,  ¿por  qué  no  emplear  nues- 
tras fuerzas  en  constituirnos  de  manera  que  todas  las 
partes  constituyentes  del  Estado  gocen  de  las  mismas 
ventajas? 

¿Tememos  que  las  potencias  extranjeras  conquisten 
nuestro  territorio?  Pero  esto  es  precisamente  el  mal  á 
que  nos  expondríamos,  negándonos  á  toda  transacción  y 
á  todo  arreglo  que  ño  sea  someter  á  los  otros  poderes 
contrincantes  á  hacer  lo  que  nosotros  queremos. 

El  único  resultado  claro  que  han  dado  ocho  años  de 
luchas,  hasta  hoy  estériles,  es  que  nuestros  ejércitos  estén 
fuera  de  los  limites  de  la  República,  y  que  la  Francia 
retenga  en  su  poder  la  isla  de  Martin  Garcia,  que  es  la 
llave  del  país.  Si  nuestro  honor  está  comprometido  en 
la  lucha,  ¿lo  está  por  ventura  en  reconocer  ciegamente 
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Para  darnos  idea  de  la  gravedad  de  los  negocio! 
reclaman  imperiosamente  la  convocación  de  un  Coi] 
general  que  ponga  término  á  la  lucha  que  por  I 
años  ensangrienta  las  márgenes  del  K!o  de  la  Plata, 
raos  tener  en  cuenta  los  diversos  poderes  interesac 
su  desenlace,  y  los  altos  intereses  que  deben  ser  aten 

No  es  solo  una  cuestión  de  la  Confederación  Argt 
la  que  se  debate,  sino  la  de  las  antiguas  Prov 
Unidas  del  BIo  de  la  Plata,  y  á  mas  otra  con  la  Fi 
que  ha  hecho  nacer  la  ingerencia  que  sus  nacic 
emigrados  á  América  han  tomado  en  los  asunti 
Montevideo.  Si  las  provincias  que  componen  hoy  U 
federación  Argentina,  consultando  la  paz  y  espeí 
desde  1843  un  próximo  desenlace,  han  podido  abam 
sin  trabas  la  gestión  de  sus  relaciones  exteriores 
encargado  provisorio,  no  seria  justo  exigir  á.  Monte 
y  al  Paraguay  que  se  sometan  á.  la  decisión  y  á 
íuntad  de  dicho  encargado,  sin  que  las  provincias  < 
deradas  ti'aten  de  buscar  por  si  mismas  y  reunid; 
Congreso  un  medio  de  avenimiento  y  arreglo. 

La  voz  pública  atribuye  al  encargado  de  las  rela< 
exteriores  el  secreto  designio  de  reunir  el  Paragt 
el  Uruguay  á  la  Confederación  Argentina.  Créese  q 
general  Oribe,  sometido  al  gobierno  de  Buenos  Air 
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pública,  que  faciliten  el  comercio,  como  apertura  de  cami- 
nos, canales,  navegación  por  vapor,  etc. 

Que  si  consideramos  al  Uruguay  en  completa  paz  con 
la  actual  Confederación  Argentina,  los  males  que  es  fácil 
prever  no  son  menores  que  los  que  provienen  de  la  guerra. 
Montevideo  y  Buenos  Aires,  situadas  á  la  embocadura  del 
Rio  de  la  Plata,  recibiendo  cada  una  de  primera  mano 
las  mercaderías  europeas,  lucharán  cada  una  de  por  si 
por  absorberse  el  comercio  del  río,  servir  de  almacén  de 
depósito  á  las  mercaderías,  de  centro  de  intercambio  de 
productos,  y  por  una  ruinosa  competencia  de  favores  y 
ventajas  ofrecidas  al  comercio,  ó  promoviendo  disturbios 
en  el  Estado  vecino,  trabajarán  por  arruinarse  recipro- 
camente. 

Hay  quienes  crean  que  la  prolongación  del  sitio  de 
Montevideo  por  ocho  años  consecutivos,  no  obstante  la 
superioridad  de  las  fuerzas  sitiadoras  y  la  miseria  y  la 
debilidad  de  los  sitiados,  tiene  en  vista  arruinar  lenta- 
mente á  Montevideo,  en  beneficio  de  Buenos  Aires;  y  si 
este  pensamiento  es  fundado,  puede  decirse  que  el  resul- 
tado ha  ido  mas  allá  de  lo  que  una  política  de  destruc- 
ción podía  prometerse.  Sitiados  y  sitiadores,  orientales 
y  argentinos,  amigos  y  enemigos,  nacionales  y  extranje- 
ros, todos  han  puesto  la  mano  en  la  ruina  del  Estado 
uruguayo. 

Oribe  para  mantener  un  numeroso  ejército  ha  diezmado 
los  ganados;  sus  enemigos  han  asolado  las  campañas,  la 
ciudad  se  ha  despoblado,  sus  edificios  y  plazas  públicas 
han  sido  vendidos  á  vil  precio,  empeñadas  sus  rentas, 
destruido  su  comercio,  y  un  montón  de  ruinas  reempla- 
zado la  pasada  prosperidad  de  Montevideo.  Si  Oribe  pe- 
netra en  Montevideo,  es  claro  que  con  él  penetra  la 
influencia  argentina,  en  despecho  de  los  odios  confesados 
ú  ocultos  que  labran  á  los  orientales.  Si  la  influencia 
argentina  no  triunfa,  ¿se  estará  quieto  el  encargado  de  las 
relaciones  exteriores,  sin  estar  tramando  secretamente 
nuevas  complicaciones  al  Estado  Oriental? 

La  posición  del  Paraguay  con  respecto  á  Buenos  Aires 
no  es  menos  precaria  y  azarosa.  Aquella  remota  porción 
del  antiguo  virreinato  de  Buenos  Aires  tuvo,  para  decla- 
rarse independiente,  que  sacrificar  su  comercio,  su  civi- 


34 


B  SARMIENTO 


dirección  de  un  encargado  provisorio,  á  quien  puede  ce 
su  propio  interés,  ó  el  de  la  provincia  confederada  ( 
rige.  En  esta  solución  final  han  de  consultarse  los  intere 
de  cada  una  de  las  provincias  que  forman  la  Confede 
cion  Argentina,  los  de  la  República  del  Uruguay  y 
del  Paraguay,  todas  y  cada  una  interesadas  en  hacer 
arreglo  de  sus  relaciones  comerciales,  de  la  navegac 
de  sus  rios  y  de  su  independencia  recíproca,  sin  sacrífí 
los  intereses  de  todas  las  provincias  ai  interés  de  una 
de  ellaS;  ni  el  de  todos  los  Estados  contrincantes  al 
uno  solo. 

Este  temperamento,  á  mas  de  aconsejarlo  la  estricta  j 
ticia,  lo  reclama  el  estado  actual  de  la  lucha.  El  Encarga 
provisoriamente  de  las  relaciones  exteriores,  no  obsta 
la  energía  de  ios  medios  empleados,  no  obstante  los 
mensos  recursos  que  la  Confederación  ha  puesto  en 
manos,  no  obstante  el  inaudito  poder  con  que  ha  s 
investido,  hasta  poner  las  vidas  y  las  fortunas  de  los  c 
dadanos  á  su  disposición,  no  ha  podido  en  diez  años  de  g 
rras  desastrosas,  de  negociaciones  diplomíiticas  mil  ve 
anudadas  y  rotas  otras  tantas,  terminar  estas  diferenci 
Después  de  diez  años,  el  general  Oribe  A  quien  creyó  del  i 
ber  y  del  ínteres  de  la  Confederación  Argentina  restable. 
en  el  mando,  está  fuera  de  Montevideo ;  y  en  estos  diez  ai 
tan  calamitosos  para  la  Confederación  y  pnra  el  esti 
del  Uruguay,  no  solo  Montevideo  no  ha  sido  sometida,  si 
que  nuevas  complicaciones  han  surgido. 

El  Paraguay  permanece  como  en  1812,  sin  situación  : 
lítica,  y  lo  que  es  mil  veces  peor,  una  potencia  extranji 
ocupa  á  titulo  de  rehenes,  un  punto  importante  de  la  I 
pública.  El  pabellón  de  la  Francia  flota  sobre  las  fortale; 
de  Martín  García. 

No  maldigamos  de  la  Providencia  que  dispone  y  dir: 
los  acontecimientos  humanos.  Deploremos  nuestros  p 
píos  extravíos,  que  han  concitado  contra  nosotros  tan 
intereses  y  tantas  pasiones;  pero  antes  de  entregarnos 
desaliento,  busquemos  el  medio  de  conciliar  nuestra  dig 
dad  nacional  con  los  intereses  de  los  demás,  y  sacar  < 
mal  mismo  de  que  somos  victimas,  el  remedio  que  ha 
estorbar  en  lo  sucesivo  la  repetición  de  iguales  calami( 
des.    Ac&so  la  Providencia  ha    querido  favorecemos, 
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por  esta  del  Paraguay  en  junta  general,  conforn: 
claraclonesdel  presente  tratado;  y  bajo  de  estot 
deseando  ambas  partes  contratantes  estrechar  i 
los  vínculos  y  empeños  que  unen  y  deben  unir  : 
vlncias,  en  wia  federado»  y  aliansa  indisoluble, 
cada  una  por  la  suya,  no  solo  á  conservar  y  ci 
sincera,  sólida  y  perpetua  amistad,  sino  tambie 
liarse  mutua  y  eñcazmente  con  todo  génen 
lios,  etc.  » 

No  es  menos  esplícita  en  punto  de  indeper 
Buenos  Aires,  la  Convención  preliminar  de  pa 
Brasil  y  la  República  Argentina  que  aseguró  It 
dencia  de  Montevideo,  tít.  V:  «El  gobierno  d< 
blica  Argentina  concuerda  en  declarar  por  s 
independencia  de  Montevideo  y  en  que  se  cor 
Estado  libre  ó  independiente  en  la  forma  decía 
articulo  antecedente  (bajo  la  forma  de  gobierm 
gare  conveniente  á  sus  intereses,  necesidades  y  i 

Art.  X :  «  Siendo  un  deber  de  los  dos  gobierr 
tantes  auxiliar  y  proteger  á  la  provincia  de  ! 
basta  que  ella  se  constituya  completamente,  coc 
mismos  gobiernos  en  que,  si  antes  de  jurada  U 
cion  de  la  misma  provincia  y  cinco  años  despuí 
quilidad  y  seguridad  fuese  perturbada  dentro  d 
la  guerra  civil,  prestarán  k  su  gobierno  legal 
necesario  para  mantenerlo  y  sostenerlo,  Pasad( 
expresado,  cesará  toda  la  protección  que  por  es 
se  promete  al  gobierno  legal  de  la  provincia  < 
video;  y  la  misma  quedará  considerada  en 
absoluta  independencia.» 

Estas  cláusulas  de  la  Convención  preliminai 
necesitan  para  su  inteligencia  y  alcance,  ser  comp 
las  de  las  redacciones  diversas  que  en  el  curso  < 
ciacion  rechazaron  constantemente  como  inadm 
iiegociadorea  argentinos,  y  entre  las  cuales  se 
esta:  «Las  partes  contratantes  se  obligan  á  abst 
si,  de  toda  ingerencia  directa  ó  indirecta  y  á  ei 
común  acuerdo,  con  todos  sus  medios,  la  ingí 
cualquiera  otra  potencia  europea  en  la  forma( 
constitución  política  y  gobierno  que  los  habitaní 
estado  juzgen  conveniente  establecer.    El  será  i 
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puede  por  la  suerte  ser  entregada  á  la  merced  de  su  ene- 
migo, si  en  lugar  de  someterse  á  su  rival  Buenos  Aires,  no 
se  encontraría  bien  servida  formando  parte  de  un  grande 
Estado,  cuyas  leyes  fuesen  igualmente  equitativas  para 
Buenos  Aires,  como  para  Montevideo,  poniendo  término  al 
estado  provisorio  de  la  Confederación  Argentina,  que  dá 
existencia  al  poder  provisional  pero  terrible  é  ilimitado 
de  que  está,  investido  el  encargado  de  las  relaciones  exte- 
riores? 

Nuestro  ardiente  deseo  de  ver  terminarse  una  lucha 
fratricida  que  tiene  escandalizado  el  mundo,  avergonzada  á 
la  América,  aniquilada  la  riqueza  de  Estados  que  debieran 
ser  florecientes,  y  aherrojada  la  libertad  de  los  pueblos  que 
mas  sacrificios  han  hecho  por  dársela,  no  nos  alucina  hasta 
creer  que  todas  las  partes  interesadas  acojerían  con  ardor 
la  solución  que  ofrecemos  á  la  situación  actual.  |Nol  No 
es  así  como  obran  de  ordinario  los  gobiernos  ni  los  partidos. 
El  grito  de  las  pasiones  sofoca  casi  siempre  la  voz  templada 
de  la  razón,  y  el  interés  personal  del  ambicioso  se  antepone 
de  ordinario  al  interés  duradero  de  la  patria. 

Proponemos  una  transacción,  fundada  en  la  naturaleza 
de  las  cosas  y  afortunadamente  Estado  alguno  de  los  com- 
prometidos en  la  lucha  es  dueño  de  su  voluntad  en  este 
momento.  El  general  Oribe  depende  del  encargado  de  las 
Relaciones  Exteriores,  que  lo  sostiene.  El  encargado  pro- 
visorio depende  de  los  gobiernos  de  las  provincias  confede- 
radas que  le  confiaron  el  poder  de  representarlas,  y  pueden 
retirái'selo. 

El  Paraguay  está  subordinado  á  la  embocadura  de  los 
ríos  que  le  sirven  de  intermediarios  con  el  comercio  euro- 
peo. Montevideo  depende  de  los  subsidios  que  la  Francia 
le  adelanta  para  sostenerse.  La  Confederación  Argentina, 
el  Paraguay,  y  la  República  del  Uruguay,  están  en  fin 
dependientes  de  la  posesión  de  la  isla  de  Martín  García, 
que  es  la  llave  del  comercio  del  Uruguay  y  del  Paraná,  y  por 
tanto  de  los  intereses  de  Montevideo,  Buenos  Aires,  Santa 
Fé,  Corrientes,  Entre  Rios,  el  Paraguay  y  todas  las  provincias 
enteras. 

No  hablemos,  pues,  de  derechos  imprescriptibles;  no 
busquemos  en  una  tenaz  y  culpable  í)b8tinacion  la  solución 
de  las  dificultades  que  nos  asedian.    Tomemos  consejos 
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se  establezca    bajo  tales  bases,  que 
tratantes  encuentren  garantías  de 
intereses  y  libertad  política  y  conieri 

En  virtud  de  estos  mismos  prii 
las  Relaciones  Ezteríorea  debe  cen 
inmediata  del  Congreso,  cuya  auseí 
por  solo  algunos  meses. 

Las  grandes  ciudades  de  Montevid 
Asunción  del  Paraguay,  pueden  8< 
negbciaciones,  porque  ellas  son  las  c 
mentado  entre  si  la  lucha  que  por  t 
la  sustancia  de  los  pueblos;  y  el  ei 
que  debe  presidir  -k  este  deseado  ai 
de  loa  intereses  vitales  de  cada  una 
federadas,  aconsejan  que  se  remue 
ios  motivos  de  celos,  de  irritación, 
desagradables  que  puedan  obstar  á 
del  Rio  de  la  Plata,  y  á.  la  organizaci 
federación. 

Lo  que  no  es  sino  una  previsión  na 
influencia  de  aquellas  ciudades  se  c 
cuando  se  aplica  al  Encargado  de  las 
quien,  cualquiera  que  sea  el  patrioti! 
sus  antecedentes,  su  posición,  le  obli 
en  adelante  la  misma  línea  de  condi 
diez  años.  Por  otra  parte,  el  encarga 
concluir  en  su  encargo  en  el  mome 
reúna  un  Ck)ngreso,  su  interés  pers 
sus  virtudes  sean,  le  inducirá  &  < 
cesación  del  poder  que  inviste,  pues 
tan  extenso  é  ilimitado,  como  no  se 
regular. 

En  1833,  el  general  Quiroga  exigió 
gi-eso,  retardada  desde  1S39  pornue 
obstante  que  entonces  la  República 
interior  y  la  opinión  federal  habla  t 
de  todas  las  provincias,  el  de  Bt 
expuso  razones  mas  ó  menos  plausi 
deseada  convocación,  con  el  fín,  es 
selo,  de  perpetuar  el  Encargo  de  la. 
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El  local  para  la  reunión  del  Gongre: 
de  tal  manera  situado,  coa  tales  garan 
todas  las  opiniones  se  hallen  en  comp 
intereses  respetados,  y  todas  las  susc 
á  cubierto  de  cualquier  riso  de  humil 
este  lugar  privilegiado  en  el  Rio  de  la 
tarse  uno  que  estuviese  al  abrigo 
influencia  de  los  diversos  Estados, 
nación  que  por  su  respetabilidad  { 
terreno  neutro,  debiera  invocarse  la  ¡ 
de  las  que  han  tomado  parte  en  la 

Afortunadamente  el  local  existe,  y 
historia  de  las  colonias  españolas  p< 
diputados  de  las  coronas  de  España  ; 
sigir  por  medios  de  convenios  an 
cuestiones  delimites  y  poner  cornos 
guerras  asoladoras.  La  nación  gara 
las  discusiones  del  Congreso,  posee  esl 
y  el  medio  de  hacérselo  devolver  á  la 
ponerse  en  posesión  de  él  el  Cougrei 
desde  ese  momento  sometido  á  suju 

Hablamos  de  la  isla  de  Martín  Gar( 
fluencia  de  los  grandes  ríos  y  cuya  po 
mente  ¿  Buenos  Aires,  á  Montevideo, 
Fó,  Entre  Rios  y  Corrientes,  cuyo  corae 
al  tránsito  bajo  las  fortalezas  de  esta 
Congreso,  la  ocuparán  al  mismo  tiem 
cias,  todas  las  ciudades  interesada: 
confederados.  Ocupada  la  isla  cem 
quedaría  garantida  la  libertad  comerc 
dos  contratantes,  sin  el  peligro  que 
devuelta  á.  la  jurisdicción  del  Gobiern 
libertad  comercial  de  Entre  Ríos,  Co: 
Paraguay  y  el  Uruguay,  sea  en  lo  su 
regulaciones  que  quiera  imponerles  e 
el  Cíobíerno  poseedor  de  la  isla  fortiñc 
subsistentes  motivos  de  conflictos  futí 

Y  siendo  la  cuestión  principal,  por 
mas  seria  que  en  todos  los  países  y 
ofrecido  la  unión  de  diversos  Estado: 
federación,  la  ciudad  capital  que  deje 
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El  antiguo  camino  carríi  de  Cayo  A  Buenos  A 
giaen  linea  lecta  desde  San  Luis  a!  puerto,  ] 
Rio  Quinto,  población  destruida  durante  estos  i 
por  los  salvajes,  San  José  del  Morra,  igualmenti 
Julu,  Cañada  Honda,  liasta  locar  en  el  fuerte 
talina,  destruido  por  los  salvajes  como  las  pobh 
riores.  De  allí  seguía  hasta  el  fuerte  de  las  Tun 
igualmente  despoblado  hoy,  hasta  tocar  con  1 
Sauce,  destruida  igualmente. 

Hasta  que  al  fin  por  Melincué,  la  laguna  del 
Pergamino  y  el  Fortin  de  Areco,  entraba  por  Lt 
Aires. 

Hoy  el  camino  de  carreta  sigue  desde  Arrecí 
costeando  el  Paraná  hasta  tocar  la  esquina  < 
margen  sigue  al  Oeste  hasta  la  Herradura,  ó  Sai 
donde  inclinándose  al  Sud  busca  la  dirección  >: 
Gomóse  vé,  la  arteria  ünica  del  comercio  de  Ci 
nos  Aires,  describe  desde  San  Luis  un  arco  doi 
cuerda  es  el  camino  antiguo,  midiendo  mas  d 
guas  la  distancia  al  norte  del  camino  transitable 
UD  tercio  mas  de  marcha,  y  por  tanto  un  aumei 
de  tiempo  y  de  flete  de  los  productos,  que  sin  es 
que  soportar  el  transporte  de  tresoientas  legua 

Nuestro  objeto  al  poner  de  raaniflesto  estas 
rales  de  comercio,  es  mostrar  cómo  la  natura 
tiene  señalada  á  Martín  García  como  capital  d 
cion,ya  sea  de  las  actuales  provincias  argentia 
mas  completa  y  necesaria  de  todos  loft  estad. 
que  formaron  antes  el  virreinato,  y  cuyos  inte 
eos  y  comerciales,  como  sus  ríos  y  sus  vías  d 
cion  se  reúnen  en  Martin  García. 

La  creación  de  un  puerto  de  comercio  esterl 
García,  suministrándolas  mercaderías  europe 
vincias  del  interior  que  pueden  aprovechar  de 
de  la  proximidad  de  las  vías  fluviales,  precipita 
lia  parte  el  desenvolvimiento  de  la  riqueza,  y  1 
portación  de  productos,  que  desde  allí  sefíuirin 
que  los  intereses  del  comercio  les  señalen,  y» 
lándoseen  Buenos  Aires  ó  Montevideo,  ya  expo 
rectamente  hacia  el  exterior. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  no  tiene  interés 
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de  Venecia  al  condado  de  Niza;  y 
para  contener  la  violencia  de  las  i 
solo  son  preoisoa  brazos,  marinero 
presa  l^)-» 

¿Por  qué  no  se  ha  puesto  maoo  i 
jos  después  de  la  caída  del  gobiert 
no  teniendo  el  Encargado  provisori 
rieres  interés  ninguno  en  que  Ci 
etc.,  mejoren  sus  vías,  y  siendo 
para  comprenderlo  por  si  mismas, 
dé  un  pequeño  impulso  á  trabajos 
dos  mas  pequeños  ? 

El  objeto  de  una  Confederación 
tiva  de  la  nación  al  provecho  y  ver 
estados  asociados,  y  seria  ridiculo  a 
que  se  reúnan  libremente  para  ren 
de  progreso  y  de  mejora  para  sí  i 
poder,  la  riqueza,  la  gloria,  y  tod: 
cíales  y  políticas  á  uno  solo  de  los 
viduo. 

Las  provincias  de  Cuyo,  es  ver 
mente  ligadas  con  el  nuevo  centro 
lízacion  de  Martín  García  crearíí 
provinciaíiy  los  estados  del  Paragu 
á  mas  de  que  ellas  gozarían  de  la  ví 
nos  Aires  ó  Santa  Fé  en  busca  de  lí 
con  el  desenvolvimiento  de  la  pr 
rica  en  productos,  ganarían  en  med 
portación. 

La  provincia  de  Córdoba,  como  < 
requiere  toda  la  solicitud  del  Congr 
das  las  mejoras  y  el  progreso  hasta 
limítrofes  al  Oeste,  Cataraarca,  La 
rían  del  movimiento. 

Las  provincias  de  Cuyo,  molesta^ 
nes  comerciales  con  Chile,  por  dísp 
bles  en  su  espíritu  y  objeto,  como 
p  udieran  con  el  auxilio  del  Congrt 
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Pailebot  nacional  n  Vicente», 
tonio  Ravena,  para  Santa  Fé,  en 

Laachon  nacional  «PriDcipiai 
Antonio  Justo,  para  el  Monte,  en 

Balandra  nacional  «Carmen» 
Eduardo  Holei,  para  el  Monte,  e: 

Pailebot  nacional  «Francisco 
patrón  Manuel  Bruzone,  para  Li 
José  M.  Rughí. 

Goleta  nacional  «Ceferina»,  d 
Duel  Sosa,  para  la  Concordia,  c< 
el  patrón. 

Ballenera  nacional  «  Carmelit 
Pedro  Ferraro,  para  Gualeguayc 
por  Ocean  y  Risso. 

Lanclia  nacional  «Líterito»,  d 
drés  Chaves,  para  Zarate,  con 
patrón . 

Goleta  nacional  «Adelaida», 
Marcelo  Ambrosi,  para  la  Conco 
dulfo. 

Goleta  nacional  «Palmira»,  de 
Capurro,  para  la  Concordia,  con  ! 
cas  tabaco,  1  bultito  encomiendi 
perfucneria, 9  bultos  efectos;  por 

Bergantín  goleta  eotrerriano  « 
patrón  Esteban  Guastavino,  pai 
guay,  con  400  fanegas  sal,  10  pip 
tos,  10  id.  fideos  ;  por  José  M.  Ru 

Goleta  nacional  «Carolina», d( 
ban  Chiquero,  para  la  Victoria,  c 
zas  ídem,  1  cajón  idem,  950  fai 
quintales  fierro;  por  E.  Oclioa  y 

Goleta  nacional  «Clara»,  de 
Boisa,  para  la  Concordia,  con  16 
bayeta,  6  barricas  ferretería,  4  be 
1  bolsa  cominos,  1  id.  anis  en  gn 
D.  Gandulfo. 

Goleta  nacional  «Flor  de  Buei 
patrón  Juan  Figari,  para  la  Con< 
canelas,  1  pieza  bayeta,  3  pipa: 
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desde  las  provincias  limítrofes  á  las  litoi 
exportación  fluvial,  desde  el  momento  en  ■ 
biar  ventajosamente  los  productos  nacioi 
factos  europeos. 

Pocos  años  bastarán  para  que  habiliti 
des  arterías  destinadas  por  la  Provide: 
movimiento  y  la  vida  &  todos  los  extremos 
nuevos  territorios  sean  poblados,  mayor 
dades  riberanas  creadas,  haciendo  con 
de  productos  exportados,  la  prosperidad 
ensanchando  la  esfera  de  las  especulac 
Aires  y  Montevideo,  cuya  situación  av( 
siempre  florecientes. 

Estas  franquicias  fluviales  sobre  las  i 
de  las  provincias  interesadas  solo  puede 
rren  en  tiempo,  con  los  medios  de  ob^ 
tades  que  hasta  aquí  han  paralizado  e 
los  ríos.  La  tiranía  ignorante  y  sombría  de 
largo  tiempo  una  barrera  puesta  &  la  nave 
Sus  celos  mezquinos  y  su  ignorancia  de 
intereses  le  indujo  k  dejar  estériles  los  resi 
por  Soria  en  la  feliz  explotación  del  Beri 
dirección  de  los  cauces  de  los  ríos,  era  has 
retardo  insuperable  para  la  rápida  naveg: 
la  imposibilidad  de  aprovechar  por  largo  t 
cia  dirección  de  los  vientos.  Las  expedicior 
el  Paraná,  emplean  de  ordinario  meses 
montar  pocos  centenares  de  leguas.  A.l{ 
los  117  que  remontaron  los  ríos  despu 
de  Obligado,  invirtieron  mas  tiempo  de  i 
Corrientes  que  el  que  se  necesitarla  par 
á  Europa.  Pero  el  Dr.  Francia  ha  raue 
época  en  que  se  aplicaba  el  vapor  al 
buques  de  vela  en  los  ríos.  De  Nueva 
remontan  y  descienden  vapores  arrastri 
sus  costados  catorce  embarcaciones  carg 
de  mercaderías,  que  distribuido  entre  t 
motor  auxiliar,  se  hace  imperceptible.  En 
de  difícil  entrada,  los  vapores  de  remolq 
nconveniente. 

Asi,  pues,  el  Paraná,  el  Uruguay,  el  Pe 
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Que  ArgirópoHs  sea,  y  tales  sol 
cion,  que  la  virilidad  completa  se 
infancia.  La  aduana  de  losestupi 
medio  mundo  vienen  &  reunirse 
alli  cien  casas  de  comercio, 

El  Congreso,  el  Presidente  de  1: 
mo  de  justicia,  una  sede  arzobispi 
graneo,  la  administración  de  los 
tica,  la  Universidad,  una  escuela 
y  oficios  y  otra  Normal  para  maef 
de  marina,  ios  astilleros,  y  mil  ot 
nistrativos  y  preparativos  que  su 
tado  civilizado  servirían  de  núcle 
para  formar  una  ciudad.  ¡A  cu: 
ofrece  el  laberinto  de  canales  é  ii 
del  Paraná !  ¿  Por  qué  no  liemos  ( 
pectiva  de  ver  los  mismos  efecloí 
mas  poderosas?  ¿Queréis  puerto; 
modos  ?  Cread  doIiS  como  los  de  I 
mo  los  de  Liverpool  en  Mirvay,  qi 
jo  de  llave  y  las  cargan  con  carr 
¿  Queréis  fortifícaciones  inexpu; 
las  aguas  del  rio,  sostenidas  por 
con  cañones  á,  la  Paixhans.  Esta 
fortificación  marítima ;  los  navio 
acercárseles. 

La  calidad  montañosa  del  tern 
tanciauna  ventaja.  Los  acciden 
monotonía  del  paisaje;  ios  puntos 
á  las  fortificaciones.  Una  platal 
de  base  al  capitolio  argentino,  d 
Congreso  de  la  Union.  La  piedre 
Martin  García  sirve  de  pavimento 
res,  y  no  hay  gloria  sin  granito  q 
lis  ( la  ciudad  del  Plata;  nacería 
truccion  duradera;  los  rios  sus  tri 
puertos  las  maderas  de  toda  la  Ai 
saber  lo  que  la  industria  europeí 
quio,  no  hay  masque  ver  k)  que 
lleva  el  interés  del  comercio.  Lo 
temente  las  siguientes  noticias  di 
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nes  conocidas,  están  en  contacto  con  los  siguientes  en 
Atlántico:  Creseent  City,  Empire  City,  Faleon,  Ohio,  Georgia,  O 
rokee,  ^hiladelphia.  Al  movimiento  activo  de  la  poblacii 
que  imprimen  la  actividad  incesante  de  estos  diez  y  sti 
vapores,  se  agrega  la  de  catorce  vapores  mas  que  en  los  ri< 
de  California  y  en  las  aguas  del  Paciñco  se  emplean  inm 
diatamente  y  son:  Senator,  Hntford,Spitfire,  West  Point,  Eud 
rti,SeaGttU,Taboga,W.J.  Pause,  Chesapeake,  Gold  Uunter,  Net 
World,  Wilson,  G.  Hitiit,  Con/idetice,  Golialh. 

Dos  años  há  que  el  teatro  de  tanta  actividad  era  un  ye 
mo,  interrumpido  de  tarde  en  tarde  por  pobres  y  atrasad( 
poblaciones  mejicanas,  sin  industria  y  durmiendo  <lo3  s 
glos  había  sobre  montones  de  oro. 

Nunca  hemos  podido  echar  una  mirada  distraída  sobi 
la  carta  del  Río  de  la  Plata,  sin  que  los  ojos  se  sientan  atrs 
dos  irresistiblemente  por  la  sorprendente  disposición  de 
Entre  Rios  para  convertirse  en  el  país  mas  rico  del  unive 
so.  No  tenemos  embarazo  de  decirlo ;  la  naturaleza  no  I 
creado  pedazo  de  tierra  mas  privilegiado.  El  Egipto  es  e 
trecho,  la  Holanda  cenagosa,  la  Francia  misma  mal  regad 
Todo  el  país  cruzado  á  lo  largo  por  cuchillas  montuosas  qi 
accidentan  blandamente  el  paisaje,  y  fijando  las  nubes  a] 
mentan  las  lluvias.  En  el  centro,  entre  dos  de  estas  em 
nencias,  corre  el  Gualeguay,  formado  por  cuarenta  y  ocl: 
arroyos,  que  á  derecha  é  izquierda  subdividen  el  valle  ó  6. 
JÍH,  como  una  red  de  canales  de  irrigación.  Paralela  al  P 
raguay  corre  otra  cuchilla,  de  donde  se  desprenden  casi  e 
línea  recta,  mas  de  ochenta  corrientes  de  agua,  que  corre 
penden  á  una  por  legua.  Otro  tanto  sucede  en  el  lado  opue 
to,  hacia  el  Paraná,  y  todo  este  estupendo  país,  abrazad 
envuelto  en  toda  su  extensión,  por  el  Paraná  y  el  Urugus 
que  lo  circundan. 

Entre  Ríos, el  diaque  haya  leyes  inteligentes  de  navegí 
cion,seráel  paraíso  terrenal,  el  centro  del  poder  y  de  I 
riqueza,  el  conjunto  mas  compacto  de  ciudades  tloreciei 
tes.  Situada  en  la  embocadura  de  dos  ríos  que  vienen  d 
las  zonas  tórridas,  bajo  el  clima  templado  que  media  enti 
340  y  30o  de  latitud,  regado  á  palmos,  á  dos  meses  de  Eun 
pa,  ¿por  qué  no  es  hoy  una  nación,  en  lugar  de  una  pri 
vinoia  pobre  y  despoblada  ?  Desde  luego,  la  falta  de  ley* 
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rrier  du  Havre  en  Francia,  están  hace  ocho 
en  órganos  influyentes  de  la  manera  de 
do  de  las  Relaciones  Exteriores  de  la  Gonl 
tina;  de  manera  que  podemos  decir  que 
la  Confederación  han  tenido  sus  Órganoi 
prensa  europea;  y  el  debate  de  la  Asi 
en  las  ruidosas  sesiones  del  mes  de  Febr 
año,  ofrecieron  una  mayoría  de  mas  de 
putados  que  no  quería  llevar  las  cosas  i 
otros  inevitable,  de  un  rompimiento.  I 
sucedido  otro  tanto  en  la  prensa  y  en  el 
centrando  el  Encargado  de  las  Relacione 
el  Lord  Palmerston  un  ministro  entera 
en  BU  favor.  Asi,  pues,  debemos  deplora 
la  opinión  en  Europa,  sin  atribuir  los  act 
nos  hacia  nosotros  á  un  pensamiento  fijo 
á  intención  de  dañamos.  No  es  menor  li 
las  opiniones  en  la  Confederación  Argenti 
La  generalidad  cree,  y  la  prensa  y  I 
mentan  estas  deplorables  disposiciones,  c 
europeas  pretenden  subyugarnos  y  atací 
pendencia  nacional,  «hacernos  presa  d 
extranjero,  sometiéndonos  á.  sus  brutales  ci 
mei  aspiraciones»  (').  La  verdad  es  qu( 
d  quienes  un  gobierno  se  atreve  A  atrib 
actos  ó  pensamientos  infames  y  brutales 
cido  diez  años  sin  emplear  medio  ningun( 
llevar  á.  cabo  sus  designios,  y  que  veinte 
consentido  en  desaprobar  los  actos  de  su: 
tituirlos  y  retirarlos,  sin  obtener  con  ello  i 
definitivo.  ¿Puede  la  Confederación  Arge 
de  haber  una  sola  vez  en  los  quince  af 
como  lo  han  hecho  la  Francia  y  la  Ingi 
de  su  Encargado  en  las  relaciones  exterio 
como  la  Francia  y  la  Inglaterra  lo  hicie 
y  Deffaudis,  y  buscado  por  su  parte  aque 
sin  deshonra  puede  un  pueblo  tocar  pan 
desavenencias  con    las  demás  naciones  i 
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la  nataraleza  de  las  cosas  y  el 
adicional  al  madrilálero,  que  sii 
arreglo  de  la  navegacioD  es  de  la  c 
Congreso  de  las  provincias  argei 
tratados  subscritos  por  el  gobieri 
y  después  de  que  le  fuese  encarg 
de  las  relaciones  exteriores. 

Esta  limitación  de  las  atríbuci 
funda  en  razones  de  convenienc 
vista.  Los  gobiernos  federales  d» 
Entre  Ríos  no  habían  podido  arr 
tivo  con  el  gobierno  de  Buenos  A 
del  Paraná,  como  consta  de  cláuf 
tratados,  reservando  la  resolucio 
Congreso. 

Ahora  estos  mismos  gobiernos, 
nos  Aires  representar  la  Repúb 
extranjeras,  proveyeron  que  el  a 
de  los  rios  quedaría  como  antes 
del  Congreso,  previendo  que  á,  p 
un  tratado  con  una  nación  extra 
nos  Aires  podría  aprovecharse  d< 
gado,  para  estatuir  cosas  que  se 
provincios  litorales  y  en  provech 
de  monopolio  en  favor  de  la  pro 
contrario  habría  sido  librar  á  la  t 
una  de  las  partes  interesadas,  la 
DO  había  podido  arribar  en  los  ant 
el  encargado  de  las  relaciones  ez 
clausura  de  los  rios  interiores,  he 
que  no  estaba  en  sus  atribucione 
en  el  eatatu  quo  existente,  por  ser 
al  Congreso  por  el  gobierno  de 
las  provincias  litorales. 

Esclarecidos  todos  estos  puotoi 
toda  preocupación  y  toda  irritacioi 
mo3  ahora  cuáles  son  los  intereseí 
Inglatera  en  la  América  del  Su< 
momento  de  su  lado,  para  no  susí 
á  los  suyos.  Dos  grandes  móvile 
interesarse  en  nuestras  cuestiones  s 
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á  las  naves  europeas  en  aquallasdoa 
en  riqueza  y  poder  para  ellas,  sea  fui 
Ríos  y  Corrientes.  Estos  son  aii&U 
no  seriantus  capaces  de  sondear. 

El  otro  interés  de  la  Europa  en 

nacionales,  y  éste,   es  preciso  deci: 

de  manejar:  los  fardos  vao  adond 

hombres   obran,  se  mezclan  con  1 

siones,  virtudes  y  vicios,  y  k  veces 

tes  que  ia  moral,  las  leyes,  las  coa 

';]  La  Europa  tiene  interés  en  que  su 

j  tados  en  sus  intereses,  en  su  vida  ) 

f  mas  justo.    Mas  no  pocas  veces  la 

I  agentes   diplomáticos,  los   informes 

;  mos  decirlo,    nuestro     estado    de 

' ''  violencia,   dan   lugar  á,  colisiones  } 

exagerados.    ¿Cuál  es  nuestro  intei 

-i'  distinto  del  interés  da  las  naciones 

!  mismo.    La  América  está  colocada 

hace  para  ella,  un  elemento  de  prof 

miento  el  atraer  á  su  seno  el  may 

jeros.    La  colonización  española  c 

j  inmensa  extensión  de  pais,  lo  dejí 

.  Confederación  Argentina  tiene  país 

habitantes  y  no  cuenta  con  un  millo 

época  no  es  posible  esperar  el  lento 

cion  natural,  sin  condenarse  í  la 

terosi 

La  emigración  del  exceso  de  pobls 
viejas  alas  nuevas,  hace  el  efecto  ( 
industria,  centuplicar  las  fuerzas  y 
trabajo  de  un  siglo.  Así  se  han  ei 
los  Estados  Unidos,así  hemosde  en 
y  para  nosotros  el  concurso  de  los 
sario  que  no  lo  es  para  los  norte-am 
tes  éstos  de  la  industriosa,  navega 
glaterra,  tienen  en  sus  tradición 
educación  y  en  sus  propensiones 
desenvolvimiento,  riqueza  y  civiliza< 
sin  auxilio  extraño. 
Nosotros  necesitamos  mezclarnos 
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mes,  en  la  falsedad  de  posicio 
onajes  de  este  extraño  drama. 
Lcioaes  Exteriores,  nominalme 
eraos  de  las  provincias  de  qui 
ete  &  la  aprobación  de  éstos  un 
ica.  Pero  los  gobernadores  ( 
Qdo  dispersos,  no  pueden  comu 
no  pueden  discutir  entre  si  sob 
d  del  acto. 

I  temen  y  desconñan  los  unos  di 
iflaencia  de  su  comitente,  que  ei 
de  ellos.  Si  uno  desaprobase  lo 
jnes,  como  no  está  sostenido  po 
ledar  faera  de  la  ley,  declarado 
.  El  resultado  inevitable,  fatt 
pleta,  absoluta,  sin  reserva  ni  ( 
lora,  como  el  ejercicio  de  todo  pe 
33  sino  cuando  hay  otros  podare 
irbidos,  resulta  que  el  encargo  d 
3S  ha  ido  á  medida  que  lo  req 
del  momento,  ensanchándose, 
ido  las  atribuciones  de  los  gobii 
de  la  iglesia,  las  que  están  dt 
greso,  en  fin,  las  que  no  per 
!,  único  poder  á  quien  le  es 
tn  de  los  acontecimientos  hi 
ernos  de  las  provincias  confedei 
iónde  terminan  sus  atribución* 
argado. 
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Estos  priacipios  sencillos,  pero  de 
general,  los  limitaremos  aquí  ¿  ut 
una  experiencia  prictica.  La  Repi5 
ejemplo,  es  un  país  despoblado  d 
Magallanes  hasta  mas  allá  del  Ch 
hay  una  población  reducida  en  núm 
&  capacidad  industrial;  porque  no 
padres  ni  las  artes  mecánicas,  ni  la 
auxilian,  ni  el  conocimiento  de  las  < 
gen  y  varían.  Los  gobiernos  ameri 
independencia  debían,  pues,  ocupara 
hacer  de  esta  inmensa  extensión  á( 
los  ríos,  medios  de  comunicación  ; 
población  tan  reducida,  una  nación 

Pero  si  hubiese  un  gobierno  de  es 
le  trajese  estos  resultados,  para  que 
reproduciéndose  pueda  llegar  é.  coa 
millones  de  hombres,  dos  serian  los 
que  se  necesitarían  quinientos  años 
seguida  que  se  reproducirían  los  r 
6U  escasez  actual  de  conocimientos, 
industriales,  etc.  Esto  es  lo  que  suca 
en  la  España  europea;  se  contínú 
en  África  y  otros  países.  La  poblac: 
siglos;  pero  la  civilización  de  los  ht 
mas  avanzada  que  lo  que  estaba  q 
¿Por  medio  de  qué  prodigio,  pues, 
acelerar  la  obra  del  tiempo,  y  mejc 
dicion  inteligente,  industrial  y  produ 
actual  ? 

La  emigración  europea  responde  i 
nes.  Hágase  de  la  República  Argén 
los  hombres  que  vengan  de  Europa; 
de  obrar  y  de  mezclarse  con  nuestr 
pai*te  en  nuestros  trabajos,  disfruta 
tajas.  Esto  es  lo  que  sucede  hoy  en 
tenia  tres  millones  de  habitantes 
pendiente  y  cuenta  hoy  veinte  y  cit 
de  solo  trece  Estados,  y  hoy  se  com; 
entre  los  cuales  hay  muchos  poblado 
por  los  emigrantes.   De  Inglaterra  t 
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años  medio  millón  de  hombres,  y  de  Europa  entera  emi- 
'  gran  por  año  igual  número  de    almas,  de  las  cuales  la 

'  mitad  se  dirige  á  los  Estados  Unidos,  y  la  otra  se  dispersa 

por  todos  los  países  nuevos  del  mundo,  llevando  á  todas 
partes  industria,  medios  nuevos  de  adquirir,  y  con  fre- 
cuencia fortunas  hechas. 

He  aqui  una   estadística    de  los   emigrados   que  han 
desembarcado  en  Nueva  York,  en  1849: 

Procedentes  de  Irlanda 112.591 

De  Alemania 55.705 

»   Inglaterra 28.321 

»    Escocia 8.890 

))    Noruega 8.830 

D    Francia 2.683 

»    Holanda 2.447 

Del  País  de  Gales 1 .782 

De  Suiza 1.405 

»   Suecia 1 .007 

»   Italia 602 

»   De  fias  Indias  Occidentales..  449 

»   De    Portugal 287 

9   España 214 

»   Cerdeña 172 

»  Dinamarca 150 

»   La   Nueva  Escocia 141 

»   Polonia 133 

»   Bélgica 118 

Del  Canadá 59 

De  Rusia 38 

^firuran  en  este  estado  otros  países  por  corto  número 
^íxiigrados,  hasta  componer  un  total  de  220.603. 

^^üe  esta  masa    de  población  se  reúne,  se  devastan 

t^s  incultos,  se  levantan  ciudades,  se  pueblan  de 
^  ^^  los  ríos,  se  recargan  los  mercados  de  productos; 
y^Ue  el  europeo  trae  consigo  una  parte  de  la  ciencia, 

^^  industria  y  de  los  medios  mecánicos  de  producir 
^  *^  naciones  civilizadas;  de  donde  resulta  que  cuantos 

^  europeos  acudan  á  un  país,  mas  se  irá  pareciendo 
^  Pais  á  la  Europa,   basta  que  llegue  un   dia  en  que 


i 
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le  sea  superior  en   riqueza,  en  población  y  en  industria* 
cosa  que  ya  sucede  hoy  en  los  Estados  Unidos. 

¿  Han  obrado  en  vista  de  este  resultado  nuestros  gobier- 
nos? Nuestra  triste  historia  está  ahí  para  responder. 
Veinte  años  nos  hemos  ocupado  en  saber  si  seríamos 
federales  ó  unitarios.  ¿Pero  qué  organización  es  posible 
dar  á  un  país  despoblado,  á  un  millón  de  hombres  de- 
rramados sobre  una  extensión  sin  límites?  Y  como  para 
hacer  unitarios  ó  federales,  era  necesario  que  los  unos 
matasen  á  los  otros,  los  persiguiesen  y  expatriasen,  en 
lugar  de  poblar  el  país,  ha  disminuido  la  población ;  en 
lugar  de  adelantar  en  saber,  se  ha  tenido  cuidado  de 
perseguir  á  los  mas  instruidos. 

Se  necesitaba  atraer  población  de  otros  países  para 
que  aumentase  nuestro  número  y  riqueza,  ó  introdujese 
el  conocimiento  de  las  artes  y  de  las  ciencias  que  nos 
faltan,  y  eñ  veinte  años  no  hemos  hecho  mas  que  gritar 
contra  los  extranjeros,  é  intimidar  á  los  que  se  dispon- 
drían en  Europa  á  venir  con  sus  familias  y  su  industria 
á  establecerse  entre  nosotros;  y  como  estas  antipatías 
originan  guerras,  bloqueos,  y  que  para  resistirlos  se  ne- 
cesita dinero  y  ejércitos,  mientras  nos  defendíamos  en  el 
Río  de  la  Plata,  los  indios  salvajes  despoblaban  con  sus 
depredaciones  el  interior,  y  reducían  aun  mas  que  lo  que 
estaba  antes  la  parte  ocupada  por  los  cristianos. 

Así  vamos  cada  dia  de  mal  en  peor,  y  continuará  el  mal 
en  adelante,  mientras  no  organicemos  un  gobierno  nacional 
que  se  proponga  por  objeto  único  de  sus  esfuerzos  poblar 
el  país  y  crear  riquezas.  Este  propósito,  seguido  con  tesón 
por  una  serie  de  años,  acelerará  de  un  modo  prodigioso 
nuestro  desenvolvimiento,  pero  para  llevarlo  á  cabo  se 
requiere  otra  organización  dada  al  país,  y  otro  espíritu 
que  el  que  ha  aconsejado  y  dirigido  la  política  de  la 
nación.  ¿Qué  hacen,  por  ejemplo,  esos  enviados,  que 
ganan  diez  mil  pesos  anuales  de  Washington,  Río  Ja- 
neiro, Londres,  París?  Arrastrarse  ante  gobiernos  que  no 
hacen  caso  de  ellos,  ó  confundirse  entre  la  turba  de 
diplomáticos  haraganes,  dándose  aire  de  grandes  señores, 
y  dándose  buena  vida  con  nuestras   rentas. 

Estos  enviados  debían  ser  hombres  laboriosos,  ocupados 
exclusÍK^amente  de  estudiar  los  medios  que  aquellas  na.- 
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momento   que  se   emprenda   distribuirlos  k  los    colonos 
por  un  precio  deternainado.    Una  vez  aseguradas  las  fron- 
teras por  el  sistema  que   hemos  indicado,  el  interior  de 
la  República    debe    ser    objeto  de    trabajos    en  grande 
escala.    En  los  Estados  Unidos,  el  gobierno  do  Washington 
pone  en  venta  todos  los  años  una  porción  de  las  tierras 
federales  que  han  sido    medidas  y  deslindadas  de  ante- 
mano por  los  ingenieros.    De  este  modo  entran  por  año 
en  caja  doscientos   mil  pesos,  y  se    echan  los  cimientos 
á  nuevas  poblaciones  y  estados.    Correspondería  al  De- 
partamento Topográfico  Nacional,  proceder  á  la  mensura 
y  enagenacion  de  las  tierras  baldías  cultivables  en  diver- 
sos puntos  de  la  República,  á  fin  de  que  los  emigrantes 
que  lleguen  de  Europa,  sepan  adonde  dirigirse,  y  no  se 
acumulen  en  las  costas  por  la  incertidumbre  y  el  temor 
de  aventurarse  á  ciegas  en  un  país  desconocido.    El  inte- 
rior debe  hacerse  viable  para  la  emigración,  y  una  cadena 
de  casas   de  posta  desde    Buenos  Aires   á   Mendoza    y 
Tucuman,  asegurar  el  tránsito  de  los  caminantes  á  pie.  En 
Bolivia,  país  que  reputamos  mas  atrasado  que  el  nuestro, 
el  viajero  marcha  por  los  desiertos,  durmiendo  de  noche 
en  edificios  decentes,  construidos  por  el  gobierno.  ¿Quién 
que  haya   atravesado  de  Buenos  Aires   á  San    Luis,  no 
recuerda  con  horror  aquellas  pocilgas  que  llevan  el  nom- 
bre de  postas  y  que  revelan  el  atraso  de  que  no  se  ve 
ejemplo  en  las  llanuras  del  Asia,  donde  de  tiempo   in- 
memorial   existen    caravanserrallos    para    comodidad   y 
abrigo  de  los  traficantes?    No  hay  dificultades  invencibles 
para.  Ja  voluntad,  ni  inconvenientes   que  no  haya  reme- 
diado la   experiencia.    Los   pozos  artesianos,  cuya  cons- 
trucción   se    ha    simplificado    en     estos    últimos    años, 
aseguran   Ta    provisión   de    agua.    Los    ganados   que    se 
transportan  de  Buenos  Aires  al  interior,  se  desbandan  en 
los  campos  al   menor  ruido  que  los  asuste,  por  falta  de 
apriscos  de  distancia  en  distancia,  donde  pasen  la  noche 
seguros.    Una  posta  de  la  pampa  debiera  ser  en  realidad 
una  posta  para- el    relevo   de   diligencias    regulares  que 
hagan  la  travesía  periódicamente,  una  fortaleza,  un  aprisco 
para  los  ganados,  una  posada  para  emigrantes,  un  telé- 
grafo (de  brazos)  para  trasmitir  noticias,  y  un  centro  para 
que  en  los  lugares  adecuados  se  aglomere  población.    El 
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comercio  de  Chile  y  el  de  Bolivia,  debe 
por  estos  medios  y    otros   que  están  & 
En   la  pampa,  una  casa  blanca  y   de 
se  divisa  de  diez  leguas  k  la  redonda, 
se   descubren  quince   leguas,  lo   bastanl 
cubierto  de  sorpresas  de  los  bárbaros 

El  Departamente  Topográfico  debiera 
tema  seguido  de  trabajos  de  exploracioi: 
asegurarse  de  los  que  son  navegables, 
den  ser  canalizados.  ¿Qué  sabemos  he 
Colorado,  del  Bermejo,  del  Pilcomayo, 
Guanacache,  el  Tercero,  y  otras  vías  i 
lo  que  nos  han  dejado  los  jesuítas  y 
dores  mandados  por  la  corona  española? 
emprender  este  cúmulo  de  trabajos, 
nacional  interesado  en  el  desarrollo  de 
del  territorio,  sin"  preocupación  por  faví 
ses  de  una  provincia  en  perjuicio  de  < 
nacionales  cuyo  empleo  deba  hacerse  í 

Bompland,  Parchappe,  D'Orbigny  han 
ras  del  Plata  y  enriquecido  la  ciencia  ' 
preciosísimos.  ¿  Qué  hemos  sacado  nosi 
de  tan  ilustres  huéspedes?  Y  entre  i 
por  hacerse  en  materia  de  conocer  el 
mos  y  la  naturaleza  que  nos  rodea,  E 
vastos  deben  emprenderse  sobre  la  c 
gica  de  paises  tan  extensos.  ¿Quién  j 
las  inexploradas  riquezas  que  esconde 
la  sierra  de  Córdoba,  cuyos  sitios  risuef 
rescas  recuerdan  los  Alpes  de  la  Suizí 
peos  han  encontrado  en  ella  siete  espe 
y  jaspes  de  una  rara  beldad;  el  hierro 
y  el  oro  han  sido  explotados,  y  mil  eleí 
están  esparcidos  por  do  quier,  esperand 
venga  á  aprovecharlos.  La  provincia  d 
centro  de  la  República,  debe  ser  el  de 
todos  los  medios  de  mejora  que  haya 
práctica,  para  acelerar  la  población  del 
reúne  las  dos  grandes  vias  comercial 
Perú;  desde  Córdoba  puede  canalizarse 
ligarlo  al  gran  sistema  de  ríos.    A  Córdc 
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ropa  para  hospedarlos  en  América,  lo! 
no3  Tencidos  en  Roma,  los  señores  M( 
asilado  en  Turquía,  los  sabios  franceí 
patriotas  alemanes  pisoteados  en  Fran< 
grandeza  y  la  civilización  de  los  Est 
fundado  para  gloria  eterna  del  pensara 
nos  centenares  de  puritanos  proscriptc 
seguidos  allá  como  revoltosos  y  turbult 
en  un  pais  yirgen  afianzaron  para  siei 
igualdad. 

¡  Cuántos  trabajos  tiene  que  empreni 
favorecida  provincia  de  Buenos  Airesl 
eriales  tales  como  han  salido  de  las  me 
sus  habitantes  ganados  mas  bien  que 
ducciones  basta  hoy  tan  pingües  empii 
los  mercados  europeos,  por  la  revoluci 
tria  ha  introducido  el  uso  del  hierro,  c 
que  han  reemplazado  al  cuero  en  los 
nicos.  Los  almacenes  de  Buenos  Aires 
caderias,  y  el  comercio  se  estaciona  pe 
que  las  consuma. 

La  leña  y  las  maderas  de  construccii 
afuera,  porque  aun  no  se  ha  pensado  i 
el  terreno,  y  la  agricultura  es  hasta  h 
propicio,  materia  de  jardinería  y  de  pi 
mas  bien  que  asunto  de  exportado 
pudiera  convertirse  sobre  ambas  márg 
un  centro  de  colonización  que  eztendit 
al  Este  y  al  Noroeste,  se  pusiese  en  c 
clon  del  sud  de  la  provincia. 

La  campaña  habitada  de  Buenos  Aii 
la  residencia  de  dos  millones  de  labra 
ello  fuese  necesario  disminuir  la  criai 
Francia,  no  mas  grande  que  aquella 
treinta  y  seis  millones  de  habitantes,  ; 
ganados  que  en  Buenos  Aires.  ¿  Cuál 
los  progresos  que  la  industria  hace  en 
su  estado  de  barbarie?  Según  el  men 
de  aquella  provincia  resulta  que  de  d: 
la  mayor  parte  de  los  ganados  están 
ran  en  el  estado  de  naturaleza. 
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La  provincia  ha  pedido  á  su  gobierno  que  á  trueque  de 
continuar  gobernándola  deje  sin  despachar  los  asuntos  que 
no  sean  de  interés  nacional.  Nosotros  aplaudimos  el  he- 
roísmo de  un  pueblo  que  pide  á  su  gobernante  que  descuide 
todo  lo  que  á  su  propia  administración  y  adelanto  interesa, 
por  cuidar  de  los  asuntos  de  interés  nacional ;  mas  nos- 
otros desearíamos  por  el  contrario  que  contrajese  á  su  pro- 
vincia sus  desvelos,  dejando  al  Congreso  Nacional  la 
incumbencia  de  velar  por  los  intereses  de  todos. 

Béstanos  anticiparnos  á  la  mas  vulgar  de  las    objeciones 
que  se  oponen  á  la  realización  de  estos  sítenos;  sueños,  sin 
embargo,  que  se  realizan  hoy  á  nuestra  vista,  en  los  Esta- 
dos Unidos,  en  California,  por  los  mismos  medios  que  pro- 
ponemos para  nuestro   país.    Una  comparación.    Buenos 
Aires  es  el  puerto  único  de  la  Confederación,  la   residencia 
del  encargado  de  las  Relaciones  Exteriores,  el  gobernador 
con  la  sama  del  poder  público ;   Buenos  Aires,  la  poderosa 
^ííenos  Aires,  no  tiene  un  muelle  que  facilite  el  movimiento 
^®  ias  mercaderías,  que  ahorre  el  ridículo   expediente  de 
cargará  hombros  los  pasajeros,  ó  entrar  carretas  al  río  á 
^^cibir  las  mercaderías. 

S^n  Francisco  en  California  tiene  en  solo  dos  años  doce 

^^lles   de  desembarco,   y  uno  de  ellos  produce  al  día 

^renta  mil  pesos.     Opónese    á   toda  idea  de   progreso 

.  ^^     nosotros  la  falta   de  dinero  para  obras  al  parecer 

^    oolosales. 

^í*o  suponiendo  que  á  las  rentas  se  les  hubiera  de  dar 

j^   ^^stino  útil  en  estos  útimos   doce    años,  es  claro  que 

g        ^o  menos  cuarenta  millones  de  pesos  hubieran  podido 

Qjl^t^í^^arse  en  muelles,  caminos,  canales,  postas,  colonias 

p     ^t^^res  y  trabajos    de    exploración  y   conmensuración. 

Ij^^     no  puede  restaurarse  ya  ni  el  tiempo  ni  las  fortunas 

bj^^^^idas.    Harto  hará  Buenos  Aires,  en  un  siglo,  si  una 

sigj^^^^rrota  no   pone  término  á   todo,   en  amortizar  en  un 

Y^^^^    los  cien  millones  de  moneda  ñcticia  con  que  ha  gra- 

g^r^^^   su  porvenir.     ¿Valía,  ¡Dios  mío  I  la  pena   de  sacri- 


Q^w      ^  tan  espantosos,  de  calamidades  tan  irreparables  el 
y^^lE^^ño  de    que  Oribe  ó  Rivera   gobernasen    en    Monte- 

^  o  desesperemos  sin  embargo  del  porvenir.    Hayatran- 
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pueblos  marcharán  gustosos  por  la  vi 
y  doscientos  mil  emigrantes  introdU' 
algunos  trabajos  preparatorios,  darán  a 
á  tan  risueñas  esperanzas.  Llamaos 
DE  LA  AMÉRICA  DEL  suD,  y  el  sentímit 
humana  y  una  noble  emulación  < 
hacer  un  baldón  del  nombre  á  que 
grandes. 
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IL    DIPUTADO  OE    LA    PROTINCIA     I 
PASA    Á  SU    GOBIERNO 


obrado  en  la  Capital  de  Sa> 
30  de  Julio  próximo  pasado,  en 
uatro  provincias  litorales,  para 
ianta  y  reciprocidad  de  intereS' 
;  habiendo  sido  nombrado  por  el 
,  el  señor  don  José  Maria  Rosas  ■■ 
señar  don  Domingo  Cttilen ;  y  por 
'go  Miranda. 
Fulio  se  hizo  la  primera  reut 

y  aprobados  los  respectivos 
la  comisión,  que  redactase  el 
cayó  eQ  el  señor  Diputado  don 

el  que  suscribe. 

36ZÓ  la  comisión  sus  conferec 
s  sin  poderse  acordar  nada  e 
1  se  oponía  terminanteraent 

tendencia  con  los  tres  punto 
le  debia  permanecer  Representae 
i  tanto  se  organizase  la  Nación,  ct 

a  misma  Representación  debia  ha 
anizacion  general  del  país, 
misma  Representación  arreglase 
egacion  de  los  rios  Paraná  y  Urt 
ues,  el  señor  Rosas  su  resia 
1  facultades  para  tratar  sobre 
sino  porque  estaban  en  oposic 
m  Provincia. 

ido  de  Corrientes  sostuvo  cot 
mas  esenciales,  que  no  podif 
3in  quebrantar  expresamente 
orias  que  los  señores  Diputadoi 
I  presentado  &  la  comisión,  n: 
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luntad  de  sus  Gobiernos  respecto  á  ciertos  puntos  especiales 
^n  que  aquella  debía  fijarse  para  redactar  el  tratado ;  asi 
<^omo  porque  era  la  voluntad  expresa  de  todas  las  demás  pro- 
^Wf  de  la  República^  y  que  con  tanta  justicia  lo  habían 
r^lamado  antes  de  ahora;  y  porque  el  Gobierno  de  Co- 
rrientes no  había  hecho  la  invitación  para  este  tratado,  con 
®J  único  objeto  de  propender  á  sus  intereses  particulares^ 
suio  para  que  todo  cuanto  se  hiciese,  tuviese  una  tendencia 
P^al  en  favor  de  toda  la  Nación.    Mas,  k  pesar  de  todas 
estas  razones,  demostró  su  oposición  el  señor  Diputado  Rosas ^ 
PA)poniendo  por  último  que  tenía  un  proyecto  entre  manos, 
y  que  luego  que  concluyese  lo  presentaría,  para  ver  si  la 
comisión  se  conformaba,  y  al  efecto  se  citarían  á  los  demás 
Diputados.    El  que  firma  contestó  que    haría   otro,  y  se 
vería  lo  mas  conveniente  de  ambos  proyectos :  así  es  que 
el  34  pasó  el  señar  Rosas  á  los  cuatro  Diputados  el  memo- 
rándum íin  firma,  que   aparece    en  copia  á  continuación^ 
citando  á  reunión  para  considerarlo  el  26.  Este  inesperado 
caso  obligó  al  Diputado  de  Corrientes  á  contestar  el  citado 
MEMORÁNDUM,  acompañándole  el  proyecto  del  tratado  que 
había  trabajado  como  lo  había  prometido,  que  también  se 
transcribe  después  del  memorándum. 


MEMORÁNDUM 

Dos  cosas  se  pretenden  á  la  vez :  primera,  el  que  Buenos 
Aires  no  perciba  derechos  para  los  efectos  extranjeros  que 
86  introducen  á  las  Provincias  litorales  del  Paraná,  y  por 
consiguiente  á  las  del  interior :  y  el  que  se  prohiban  ó  im- 
pongan altos  derechos  á  aquellos  efectos  extranjeros,  que 
se  producen  por  la  industria  rural  ó  fabril  del  país. 

Como  en  mi  concepto  ambas  proposicioríes  tomadas  en 
todo  el  rigor  que  se  desea,  están  en  contradicción  con  los 
intereses  generales  de  51  a  República,  y  particulares  de  las 
Provincias  entre  sí,  me  permitiré  manifestar  francamente 
las  razones  con  que  debo  demostrarlo.  Francamente,  por- 
que estoy  persuadido  de  la  sinceridad  con  que  los  señores 
Diputados  de  Santa  Fó,  Entre  Ríos  y  Corrientes  se  presen- 
tan á  la  discusión  de  los  intereses  de  sus  provincias  res- 
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pectivas,  y  de  los  generales  de  la  N 
toda  articia  como  se  me  ha  ordeDi 
sentimientos;  porque  el  que  pierd 
conocer  al  ñn,  y  entonces  la  negocii 
contrario  á,  sus  objetos.  Lo  mejor 
á  fondo  y  sin  rodeos  para  disipar  1 
y  que  aquella  Provincia  que  sacrifi 
intereses,  sienta  la  satisfacción  y 
sacrificio  hecho  noblemente  por  el 

Es  cosa  averiguada  que  los  der< 
efectos  de  todo  género  á  su  impo 
pagados  casi  en  su  totalidad  por  lo: 
sentido  las  Provincias  pagan  en  la 
el  valor  de  los  que  se  consumen ; 
muy  cortos  derechos  que  tienen 
exportación.  Pero  también  es  un  I 
paga  la  deuda  nacional,  contraída 
pendencia,  y  en  la  que  ultímame 
Brasil.  También  lo  es  que  manti 
costas,  y  guarda  el  rio,  agentes  y  c( 
jeros,  las  relaciones  exteriores,  y  q 
juicios  causados  en  esta  guerra 
corsarios  de  la  Repúbuca.:  lo  mi 
deudas  de  honor  contraidas  dure 
multitud  de  compromisos  en  que  e 
bajo  la  influencia  del  Congreso. 

Como  no  tengo  i  la  mano  algún 
clsar  las  cantidades,  supliré  con  li 
siempre,  y  aun  demasiado,  en  favc 
Desde  luego  apartaré  del  calculo  b 
les,  y  deudas  que  aun  no  están  rec 
las  siguientes,  que  son  de  un  debe 

Al  Banco    

A  fondos  públicos 

Empréstito  de  Inglaterra . . 
Intereses  de  ídem 


y  las  i. 
Riot  habí. 
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ciones  son  un  embarazo  al  comercio  extranjero,  un  motivo 
de  quejas  entre  las  diferentes  partes  de  la  Nación,  y  un 
obstáculo  interminable  al  desarrollo  de  la  industria  natural 
de  cada  país. 

De  ningún  modo  puedo  persuadirme  la  justicia  con  que 
se  deben  prohibir  algunos  productos  extranjeros  para 
fomentar  otros,  que,  ó  no  existen  todavía  en  el  país,  ó  son 
excasos,  ó  de  inferior  calidad.  Las  necesidades  de  la 
sociedad  son  interminables,  no  sé  si  podré  decir,  felices  los 
pueblos  que  tienen  pocas,  pero  una  vez  conocidas,  hacen 
parte  de  la  vida ;  y  condenar  á  los  hombres  á  renunciarlas, 
es  hacerles  arrastrar  una  existencia  penosa.  Además  de 
que  la  prohibición  puesta  al  principio  contra  el  extranjero, 
bien  pronto  había  de  ser  la  señal  de  alarma  para  una 
guerra  industrial  éntrelas  mismas  provincias.  Santa  Fe 
no  admitiría  las  maderas,  el  algodón  y  lienzos  de  Corrientes, 
que  se  introducen  y  fabrican  en  su  territorio. 

Corrientes  se  negaría  á  recibir  los  aguardientes  de  San 
Juan  y  Mendoza,  y  los  frutos  del  Paraguay.  Buenos  Aires 
también,  porque  al  sud  en  los  campos  de  sierra  nueva- 
mente adquiridos,  y  en  la  costa  patagónica,  estarán  sus 
bodegas  con  el  tiempo.  Asimismo  los  granos  de  Entre 
Ríos,  que  se  producen  abundantemente  en  todo  su  territo- 
rio. En  fin,  esta  guerra  es  por  su  naturaleza  interminable 
hasta  quedar  la  nación  muerta,  es  decir,  sin  circulación. 

Pero  supongamos   un   patriotismo  inagotable    que    no 
permita  nacer  rivalidades.    ¿Cuáles  son  las  ganancias  que 
nos  quedan  de  comprar  caros  los  lienzos,  los  caldos  y  otros 
ramos,  bien  sea  por  la  prohibición  absoluta,  ó  por  la  alza 
de  derechos?    Por  mi    parte  no  veo    sino  pérdidas.    La 
industria  casi  exclusiva  de  las  provincias  de  Buenos  Aires, 
Santa  Fé  y  Entre  Ríos,  es  la  ganadería;  y  aun  en  Corrientes 
es  como  base  de  las  demás.    Esta  es  la  que  mas  les  convie- 
ne, porque  para  ella  los  brazos  son  un  gran  capital,  em- 
pleando aun  los  menos  útiles.    Por  otra  parte,  nuestros 
campos  en  la  mayor  parte  están  despoblados,  siendo  baratos 
►rio  mismo;  y  como  la  demanda  que  hacen  los  extranje- 
os  de  cueros  y  demás  que  producen  los  ganados,  es  siem- 
•e  creciente,  resulta  que  cuantos  hombres  y  capitales  se 
aplean,  hacen  una  ganancia  exorbitante. 
Í&  cosa  averiguada  que  la  generación  de  los  ganados  se 


I 
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duplica  cada  tres  años,  y  este  he< 
todo.  Si  es  preciso  confírmarlo  t 
individuos  de  todas  profesiones  al 
de  vivir,  y  se  dedican  á  éste  que 
protección  que  la  del  cielo. 

Y  entonces,  ¿por  qué  íli  estos  lie 
iia  de  obligar  á  comprar  caro,  y  | 
pueden  tener  barato  y  abundan! 
del  capital  que  podían  economizE 
para  que  contribuyan  al  bieneste 
posición  tan  ventajosa. 

A-nte  todas  cosas  se  deben  inve 
minoría  quien  gasta  mas  en  esta 
Santa  Fé  y  Entre  Ríos,  no  tienei 
para  el  consumo  de  Corrientes; 
enviarse  no  merecen  por  su  poco 

San  Juan  y  Mendoza  solo  ezpoi 
provincias  efectos  extranjeros.  E 
comercio  que  éstas  hacen  con  las 
no  es  metálico  con  muy  pocas  e 
cuando  se  pongan  en  la  balanza 
tejidos  de  Córdoba  y  algunas  otre 
en  esta  cuestión  comparando  los 
rencia  on  favor  de  los  pastores. 

Añadiré  á  esto  que  Corrientes, 
podrán  en  mucho  tiempo  provee 
aguardientes,  ni  en  la  cantidad  si 
rado ;  careciendo  como  es  cierto 
proporción.  Los  frutos  de  la  Ha 
baratos,  porque  en  ellos  comemo: 
l&grimas  de  los  miserables  africE 

Si  á  pesar  de  estas  consideracic 
Tincias  á  proveerse  por  si  misma 
capaces  de  producir,  era  forzoso 
parte  de  la  industria  que  hoy  tie 
de  un  padre  de  familia,  que  por  r 
que  se  hace  en  la  de  otros  se  pro] 
el  pan,  las  velas,  el  jabón  y  otros 
mas  de  los  gastos  que  debía  hací 
ro,  tendría  que  abandonar  el  cui 
taller,  ó  de  cualquiera  otra  ocups 
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En  consecuencia  las  provincias  deben  repartirse  el  pago 
<letreinta  y  seis  millones  seiscientos  mil  pesos:  los  cinco 
millones  seiscientos  mil  pesos  del  empréstito  de  Inglaterra 
en  metálico,  y  el  resto  en  papel.  Veamos  ahora  qué  es  lo 
que  les  corresponde  de  los  derechos  percibidos  en  Buenos 
Afires,  para  llenar  tamaño  compromiso.  En  el  año  de  1824 
en  que  el  papel  de  Banco  estaba  á  la  par  con  el  metálico, 
se  introdujo  del  exterior  á  la  provincia  de  Buenos  Aires 
^alor  de  once  millones  de  pesos,  de  los  que  salieron  dos 
para  el  consumo  de  tQdas  las  otras  provincias. 

Las  rentas  de  aquella  en  el  mismo  año,  ascendieron  á 

<ios  millones  trescientos  mil  pesos:  y  calculando  que  los 

trescientos  mil  fueron  producidos  por  las  contribuciones 

directas,  quedan  roducidas  las  rentas  de  aduanas   á  dos 

filones.    Pertenecen  pues   &  las   provincias,  según  sus 

^^^^Hiüos,  trescientos  sesenta  y  tres  mil  pesos.    La  base 

^^^  *JU8ia  para  hacer  la  división  de  la  deuda,  es  la  pobla- 

^^^^'y  pero  aun  cuando  se  tome  en  su  lugar  la  riqueza, 

^espueg  del  destrozo   que  ha  sufrido,  siempre  resultará, 

qw®  á  Buenos  Aires  nunca  puede  tocarle  mas  de  la  cuarta 

parte. 

^^o  supuesto,  las  provincias  tienen  trescientos  sesenta 
y  seis  mil  pesos  con  corta  diferencia,  para  hacer  frente  al 
P^o  anual  de  la  amortización,  y  renta  del  seis  por  ciento 
«e  tres  millones  setecientos  mil    pesos  de  capital  metá- 
^^^  y  cuatrocientos  cincuenta  mil  de  intereses  vencidos  en 
^^  ^isma  moneda:  y  ademas  de  veinte  y  tres  millones 
^oscientos  cincuenta   mil  pesos  á  fondos  públicos,  y    al 
*^co  en  moneda  corriente,  que  hacen  las  tres  cuartas 
P^tes  del  todo  de  la  deuda  reconocida.    De  modo  que  las 
®^tas  que  en  la  Aduana  de  Buenos  Aires  se  recolectan 
^^  los  consumos  y  exportación  de  frutos  de  las  demás 
P''^^incias,  apenas  bastan  para  cubrir  lo  que  les  corres- 
P^'^de  anualmente  para  pago  de  los  intereses  pertenecien- 
^^1  empréstito  de  Inglaterra. 
.  apondré  practicada  la  libertad  de  derechos,  para  con- 
'^í'Uie  á  un   caso  especial.    La  provincia  de  Santa  Fé 
'^^  su  aduana,  y  á  ella  vienen  directamente  los  efectos 
^^njeros.    Creo  que  por  evitar  el  contrabando,  no  sería 
^^ente  pasar  mas  allá  de  un  quince  por  ciento  de  dere- 

ToMO  xnx.  —  8 
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clios.  Yo  dejo  calcular  &I( 
cuanto  pueden  producir:  8 
el  concurso  de  algunas  pn 
cado,  tendría  que  entregar 
tenecientes  ¿  sus  consuní 
Buenos  Aires  lo  hace  con  h 

Siguiendo  el  espíritu  de  f 
confiado  en  la  de  los  Sres. 
se  halla  establecida  en  gra 
sin  retribución  ninguna  á. 
ciantes  hacen  trasbordos  i 
evaden  el  pago  de  lo  que  '. 
el  gobierno  de  Buenos  A.ii 
que  tienen  las  provincias 
pago  de  la  deuda,  y  pene 
sostener  el  crédito  naciona 
queden  las  cosas  como  es 
existe  para  llenar  su  inme 

Añadiré  de  paso,  que  te 
creada,  causada  ó  reconoc 
y  que  los  gastos  emprendic 
vincia  de  Buenos  Aires,  hai 
de  lo  que  importan  sus  con 

Pero  hay  una  observador 
reducidas  á  poca  cosa  la: 
exponer.  Si  hemos  de  del 
abismo,  y  dejar  de  precip 
fin,  si  hemos  de  formar  n 
mente  necesaria  la  formac 
se  cree  posible  conseguirlo 
rentas  que  habrán  creado 
gobierno  provincial  tendn 
vista  de  tan  triste  porven 
que  se  pide  en  favor  de  nui 

Yo  no  me  propongo  entri 
se  debe  adoptar  por  princij 
la  plena  libertad  de  comt 
Para  evitarla,  me  basta  sal 
De  lo  que  si  estoy  persuac 
ralidad  de  un  país  tiene 
ganancia  y  sin  protección  í 
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que  yo  pida,  si  no  que  se  aplicarán,  como  ahora,  á  los  gastos 
puramente  nacionales. 

Prescindo,  pues,  de  todo  lo  que  se  ha  dicho  sobre  aquel 
supuesto  errado,  y  solo  me  fijaré  como  de  paso,  por  ser  de- 
masiado importante,  en  la  afirmación  de  ser  la  población  la 
base  mas  justa  para  la  división  de  la  deuda.  No  sé  si  este 
principio  seria  demostrable;  pero  aplicándolo  á  la  Repúbli- 
ca, daría  por  resultado  una  sociedad  de  capitales  desiguales, 
de  goces  desiguales,  de  ganancias  desiguales  y  de  cargas 
iguales.  Esto^^ria  monstríioso  si  no  me  engaño. 

Creo,  pues,  que  los  argumentos  del  memorándum,  podrán 
tener  fuerza  contra  la  dispersión  de  las  rentas,  y  no  contra 
la  habilitación  del  puerto  de  Santa  Fé,  ú  otros,  y  las  razo- 
nes en  que  me  apoyo  para  pedirlo,  quedan  en  pié,  sin  necesi- 
tar de  apelará  una  muy  justa,  aunque  de  naturaleza  espe- 
cial, que  es  el  fomento  y  desarrollo  de  la  prosperidad  de 
Santa  Fé ;  cuyo  primer  efecto  seria  asegurar  su  frontera  del 
norte,y  recobrar  los  bellos  campos  que  hoy  ocupan  los  indios. 

Siguiendo  el  orden  del  memorándum,  pasaremos  á  recorrer 
ligeramente  los  motivos  qu^  se  dan  para  resistir  el  sistema 
restrictivo;  aunque  yo  creo  necesaria,  no  éste,  sino  la  abso- 
luta prohibición. 

Tenemos,  se  dice,  producciones  que  emplean  nuestros 
brazos  y  capitales  con  ganancia,  y  sin  protección :  las  res- 
tricciones son  un  embarazo  para  el  comercio  exterior,  y 
ninguna  utilidad  nos  traen.  Muy  bien.  Tenemos  algunas 
provincias  á  que  quizá  esto  será  aplicable :  mas,  tenemos 
otras,  y  son  varias,  cuyas  producciones  hace  mucho  tiempo 
que  dejaron  de  ser  lucrativas:  que  viven  exclusivamente 
de  ellas :  que  no  pueden  abandonar  su  industria  sin  per- 
der su  capital:  que  no  pueden  tampoco,  aun  con  capitales, 
abrazar  otra  porque  su  territorio  no  lo  permite :  mas  claro 
y  mas  corto,  que.  han  de  ser  favorecidas  con  la  prohibición 
déla  industria  extranjera,  d  han  de  perecer.  Hay  otras  cuyo 
territorio  es  á  propósito  para  producir  muchos  y  distingui- 
dos artículos,  que  solo  algunas  de  sus  partes  son  propias 
para  la  ganadería,  único  ejercicio  á  que  se  nos  quiere  limitar^  y 
que  habiendo  hecho  considerables  ensayos  en  distintos  ra- 
mos, han  tenido  suceso  feliz.  Sin  embargo,  no  pueden  com- 
petir con  la  industria  extranjera,  ya  por  la  perfección  de  la 
ultima,  ya  por  los  enormes  gastos  de  todo  establecimiento 
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A  la  prohibición  y  subida  de  derechos  sobre  los  efectos 
del  exterior,  se  sigue  naturalmente  la  disminución  del  co- 
mercio extranjero  y  la  baja  de  precio  en  los  cueros  y  frutos 
de  exportación,  y  por  consiguiente,  la  ruina  del  pastoreo  en 
Buenos  Aires,  Santa  Fé,  Entre  Ríos,  Corrientes,  Córdoba, 
y  otras  provincias  cuyos  frutos  ya  se  exportan.  Agregúese 
^  esto  que  en  la  misma  razón  disminuirán  las  rentas  na- 
cionales. 

Quedando  establecido  que  la  prohibición  y  carestía  de  los 
efectos,  pesa  sobre  la  mayor  parte  de  la  población,  se  cono- 
ce á  primera  vista  cuánto  descrédito  y  falta  de  opinión  pú- 
blica reportarían  los  gobiernos  que  sancionasen  las  restric- 
ciones. A  la  verdad :  los  gobiernos  no  son  instituidos  para 
sacrificar  la  generación  presente  á  la  futura,  sino  para  hacer 
gozar  á  aquella  toda  la  felicidad  posible  y  disponer  su  pro- 
greso para  lo  venidero.  De  estos  mismos  principios  nace  la 
^oiposibilidad  de  llevar  á  efecto  lo  que  se  pretende.  El  país 
60  general  es  abierto  por  todas  partes  y  la  experiencia  ha 
acreditado  y  enseña^oy  mismo  que  fuera  de  la  baja  de  de- 
í*echos  no  hay  arbitrio  para  cortar  el  contrabando.  En  este 
caso  ya  veo  que  se  pedirá  la  prohibición  absoluta;  pero  tam- 
poco ésta  puede  tener  lugar.  Con  tanto  interesado  en  derri- 
^^^^^y  ¿quiénes  serían  los  guardas?  La  autoridad  se  vería  en 
ridiculo  4  cada  paso. 

Coavenzámonos  que  los  sufrimientos  parciales,  que  sufre 
ia  industria  provienen  de  la  posición  violenta  en  que  han 
quedado  las  provincias,  desde  que  el  país  ha  cambiado  de 
P<>8icion  por  su  independencia ;  y  porque  no  ha  habido  aun 

^^scatiso  necesario  para  abrirse  [nuevos  modos  de  exis- 
tencia . 

I  ^^^í*demos  un  juez  imparcial,pues  que  nosotros  no  lo  so- 

™os,  y  jj^  impidamos  haciendo  intereses  aparte,  la  creación 
^  ^^toridad  nacional,  que  únicamente  puede  pronunciar 
^Daci^jj^  jg^g  y^Q¿IQ(,g^QjQQgg  graduales  que  la  prudencia 

onsej^  en  favor  de  nuestra  industria.  Entre  tanto,  comer- 

°k^^  con  todos  francamente,  obedeciendo  á  la  naturaleza 

^  ,  ^^  dispuesto  con  su  sabiduría  ordinaria,  que  ningún 

^    ^^tiga  todo  lo  que  pueda  iiecesitar  un  pueblo  civilizado 

^     ^^^car  por  este  medio  á  las  naciones  de  la  penuria  y  es- 

,^  .     ^V:  conque  la  historia  las  retrata  en  su  principio. — E$ 

*eí  original— I>iEGO  de  Miranda. 
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CONTESTACIÓN 


Aunque  he  leido  el  memorándum  presentado  { 
Diputado  de  Buenos  Aires,  con  toda  la  atención  qut 
materia  sobre  que  se  versa,  y  la  persona  que 
aquella  pieza  su  modo  de  pensar,  debo  manifes 
ceridad,  que  las  razones  en  que  éste  se  apoya,  nc 
cido  el  convencimiento  en  mi  ánimo. 

Expondré  con  la  misma  franqueza  que  lo  ha  t 
señor  cómo  el  actual  arreglo  del  comercio,  dañi 
cío,  á  los  intereses  de  la  República:  por  lo  tanti 
una  variación ;  y  concluiré  dando  las  razones  qut 
destruyen  las  que  opone  al  memorándum. 

Hay  dos  puntos  importantes  sobre  los  que  estí 
el  comercio  de  la  República,  y  son: 
1°.  La  libre  concurrencia  de  toda  industria. 
2».  La  exclusión  del  puerto  de  Buenoe  Airea,  para  e> 
importación  y  exportación. 

Considero  la  libre  concurrencia  como  una  fat 

la  NACIÓN.  Los    pocos   artículos  industriales  q 

nuestro  país,  no  pueden  soportar  la  competencia 

dustria  extranjera.  Sobreviene  la  languidez  y 

son  insignificantes.  Entonces  ss  aumenta  el  sal 

contra  nosotros  en  la  balanza  del  comercio  extet 

truyen  los  capitales  invertidos  en  estos  ramos,  j 

\  miseria.  El  aumento  de  nuestros  consumos  sob 

•■  productos,  y  la  miseria,  son  pues,  los  frutos  de  h 

\  currencia. 

^  La  exclusivadel  puerto,  es  otro  mal,  raíz  de  ¡D 

La  situación  de  Buenos  Aires,  es  en  el  extremí 
^~  rio  de  la  República. 

.  Por  ahora  me  contraeré  á  manifestar  que  co 

r  dente  por  si  misma  la  ventaja  de  disminuir  la 

C  que  corren  los  artículos  de  comercio  del  país  hs 

cado ;  asi  como  son  visibles  los  perjuicios  que 
colocar  aquel  donde  la  naturaleza  no  io  ha  pues 
Si  la  libre  concurrencia  mata  algunos  ramos 
industrianacional,  y  el  mercado  facticio  de  Bi; 
daña  ala  gran  mayoría  de  los  pueblosde  laRep 
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que  dicta  simplemente  la  razón  natural;  pero 
jaré  de  recordar,  que  los  pueblos  cuya  riq 
admiramos  hoy,  no  se  han  elevado  k  este  est 
en  su  origen  un  comercio  libro  y  sin  trabas; 
que  sus  manufacturas  y  fábricas  se  ven  en  u 
cíente,  menosprecian  el  mas  pequeño  medio 
los  modos  de  ganar  sobre  el  extranjero,  cuar 
de  de  una  medida  prohibitiva.  Por  supuesti 
que  los  subditos  de  una  nación  enemiga  ó  exl 
en  su  mercado  la  ganancia  y  el  lucro,  mienti 
tos  nacionales  de  igual  clase  reciben  un  fu( 
como  nos  está  sucediendo  á  nosotros. 

Por  último:  cuando  yo  esperaba  que  poi 
mis  conferencias  con  el  Sr.  Diputado  por  Buen 
encargado  al  efecto,  me  presentase  este  sef 
de  losarticúlos  que  debia  contener  nuestro  t 
yo  lo  prometí  por  mi  parte,  recibí  el  memora 
y  á  que  me  ha  precisado  contestar  acompaña 
que  había  preparado  para  presentárselo ;  el  que  es 
dere  por  los  SS.  Diputados.— Sdiiífl  Fé^  julio  35 


Deseando  los  gobiernos  de  Buenos  Aires,  f 
Rios  y  Corrientes,  estrechar  cada  vez  mas  lo 
felizmente  ios  unen,  creyendo  que  asi  lo  pi 
ses  particulares,  y  los  generales  de  la  Repúbl 
brado  á  este  fin  sus  respectivos  diputados,  á  s 
de  Buenos  Aires,  al  Sr.  D.  José  Maria  Rojas  y 
Santa  Fé,  al  Sr.  D.  Domingo  CuUen:  eí  deEntt 
Diego  Miranda  y  eí  de  Corrientes  á  D.Pedro 
después  de  haber  canjeado  sus  respectivos 
liándose  éstos  en  debida  forma;  teniendo  pi 
do  preliminar  celebrado  en  la  ciudad  de  Sa 
Febrero  próximo  pasado,  entre  los  gobiernos  de  ■ 
y  la  de  Corrientes ;  teniendo  también  á  la' 
cion  preliminar  ajustada  en  Buenos  Aires  e 
Marzo  del  presente  año,  entre  los  gobiernos  ■ 


ARGIRÓPOLIS  121 

nuevo.  ¿F  qué  haremos?  ¿Condenaremos  á  los  unos  á  morir 
de  miseria,  y  sujetaremos  á  los  otros  á  que  cultiven  uno  solo 
de  los  muchos  ramos  de  riqueza  que  poseen?  Jamás,  me  pa- 
rece, podré  comprender  como  las  restricciones  empleadas 
en  este  sentido  podrán  ser  un  obstáculo  á  la  industria,  como 
dice  el  MEMORAja)tJM.  La  libre  concurrencia,  si  que  no  la  de- 
Jará  aparecer,  y  esto  es  muy  sencillo  en  mi  concepto. 

Pero  sufrirán  mucho  en  la  privación  de  aquellos  artículos  á  que 
están  acostumbrados  ciertos  pueblos.  Si,  sin  duda,  un  corto  núme- 
ro de  hombres  de  fortuna  padecerán,  porque  se  privarán  de 
tomar  en  su  mesa  vinos  y  licores  esquisitos.  Los  pagarán  mas 
caro  también,  y  su  paladar  se  ofenderá.  Las  clases  menos  aco- 
modadas, no  hallarán  mucha  diferencia  entre  los  vinos  y 
licores  que  actualmente  beben,  sino  en  el  precio,  y  dismi- 
nuirán su  consumo ;  lo  que  no  creo  ser  muy  perjudicial.  No  se 
pondrán  nuestros  paisanos  ponchos  ingleses ;  no  llevarán 
Mas  y  lazos  hechos  en  lnglaterf*a ;  no  vestiremos  la  ropa  hecha 
en  extranjería  y  áemsis  renglones  que  podemos  proporcionar ; 
I>ero  en  cambio  empezará  á  ser  manos  desgraciada  la  con- 
dición de  pueblos  enteros  de  ARaminmos^  y  no  nos  persiguirá  la 
idea  de  la  espantosa  miseria,  y  sus  consecuencias,  á  que  hoy 
son  condenados:  y  aquí  es  tiempo  de  notar,  que  solamente 
propongo  la  prohibición  de  importar  artículos  de  comercio 
que  el  país  produce,  y  no  los  que  pueden  producir,  pero  aun 
no  se  fabrican,  como  equivocadamente  se  entiende  en  el  memorán- 
dum. 

Por  mi  parte,  no  temo  la  guerra  industrial,  que  se  cree 
debe  seguir  al  establecimiento  del  sistema  restrictivo.  No 
estando  mas  adelantada  la  industria  en  Corrientes  que  en 
Santa  Fé,  no  ganarán  nada  los  correntinos  en  traer  á  Santa 
Fé  lienzos,  algodones  y  maderas,  de  las  que  Santa  Fé  pro- 
duzca, y  no  las  traerán.  No  habría,  por  tanto,  necesidad  de 
prohibición.  Los  aguardientes  de  San  Juan  y  Mendoza,  no 
harán  cuenta  en  Corrientes,  y  buscarán  otro  mercado.  Si  Bue- 
nos Aires  llega  á  tener  sm  bodegas  en  las  tierras  adquiridas^ 
que  no  verá  este  ramo  mas  de  industria  en  su  territorio, 
(mientras  siga  su  sistema  presente)  Cuyo  no  le  enviará  sus  vinos 
y  todo  estará  en  el  orden  natural. 

En  cuanto  á  lo  que  se  gana  en  el  sistema  restrictivo  puede 
reducirse  á  dos  puntos : 


I 

i 
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1*.  Disminuir  lo  que  consumimos  del  extranjero ;  y 
importante,  cuando  consumimos  mas  de  lo  que  producii 

2".  ¥  principal,  salvar  del  aniquilamiento  á  unos  p\ 
prosperar  la  industria  naciente  de  otros. 

Se  dice,  la  riqueza  caai  exclusiva  de  Buenos  A\ 
Entre  Bios  y  Corrientes,es  la  ganadería.  Muy  bien;  ] 
ejercicio  se  ocupará  un  número  considerable  t 
y  quedan  miles  g  miles  sin  ninguno:  [ano  ser  gite 
duzcamos  pornecesidad  á  ser  peones  de  estancias,  yi 
casas  por  buscar  aquellas);  los  ganados  se  duplica 
años,  se  reponen :  bien ;  pero  entre  tanto  que  se 
hasta  proporcionar  trabajo  á,  todos  los  que  m 
pasarán  siglos:  también  los  hombres  se  aumenti 
esta  progresión  hasta  donde  se  quiera,  nunca  pod 
pación  exclusiva  de  la  República  la  ganadería,  pon 
ella  es  A  proposito  para  el  pastoreo,  y  no  podem' 
mos  desentendernos  de  los  intereses  de  una  [ 
que  como  lo  he  dicho  ya,  son  los  mismos  nuesti 
parte,  cualesquiera  quesean  las  ganancias  que 
ejercicio  ¿porqué  no  hemos  de  obtener  los  que 
si  tenemos  proporción  para  ello? 

Es  un  hecho  indudable  que  los  individuos  de  tod. 
abandonan  su  antiguo  modo  de  vivir  por  dedicarse  al 
esto  prueba,  en  mi  concepto,  precisamente  lo  c 
lo  que  se  pretende.  La  ganadería  en  nuestro  es 
tiene  sus  riesgos  graves,  y  peligros  inminentes 
es  procurar  mas  bien  un  lucro  moderado  y  segí 
muy  expuesto  aunque  considerable.  Cuando  se  ] 
último,  es  ciertamente  porque  las  profesione: 
aseguraban  la  subsistencia,  hoy  no  ofrecen  sino 
y  porque  no  hay  en  qué  escojer. 

Tampoco  considero  muy  equitativa  la  reso 
cuestión :  ¿  quién  es  quien  pierde  en  este  sistema  prol 
mayoria  ó  minoría?  Es  muy  grande  el  numero  ( 
sados,  y  creo  poder  afirmar,  que  la  República  entet 
la  adopción  de  él.  Sobre  todo,  es  necesario  coni 
aun  cuando  fuera  la  mayoría  ( que  en  mi  concef 
lejos  de  serlo)  la  perjudicada,  la  cuestión  si 
por  la  adopción  del  sistema  prohibitivo,  si  se  pr 
estos  términos,  que  son  justos  ¿deben  imponei 
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cada  una  de  las  provincias  aliadas  deba  concurrir  para 
la  formación  y  equipo  del  ejército,  y  de  qué  fondos  se 
han  de  abonar  los  gastos  de  la  guerra,  según  la  calidad 
de   ésta,  y  otras  circunstancias  que  concurran. 

4».  Biglar  el  comercio  exterior  y  la  navegación  de  he  rios  Paraná 
y  Uruguay. 

5^.  Propender  á  ¡a  organización  general  de  la  Bípúblioa,  entendien- 
do» con  iodos  los  gobiernos  de  ella, 

f'6*.  Dedarar  los  artículos  de  comercio,  cuya  inlroduocion  deba  ser 
prohibida. 

9*.  Tendrá  á  mas  de  las  atribuciones  que  expresa  el 
artículo  precedente,  las  que  sucesivamente  le  concedan 
los  gobiernos  representados. 

10.  Los  artículos  de  comercio,  cuya  introducción  debe 
ser  prohibida,  serán  aquellos  que  produce  y  puede  pro- 
porcionar el  territorio  de  la  República. 

11.  Los  diputados  de  la  representación  podrán  ser  re- 
movidos por  sus  respectivas  provincias. 

12.  El  Gobierno  de  Buenos  Aires  instruirá  á  los  demás 
de  las  provincias  de  la  República,  y  á  la  representación, 
de  los  gastos  hechos  en  objetos  nacionales,  del  monto  de 
los  caudales  que  ha  manejado  de  la  Nación,  y  á  cuánto 
asciende  la  deuda  que  debe  gravitar  sobre  todas  las 
provincias  de  la  República. 

13.  Los  gobiernos  contratantes  á  nombre  de  las  provin- 
cias que  presiden,  declaran  habilitados  para  el  comercio 
extranjero  á  mas  del  puerto  de  Buenos  Aires,  el  de  la 
capital  de  Santa  Fé. 

14.  El  tesoro  que  en  ambas  provincias  se  recaude  de 
impuestos  al  comercio  extranjero,  según  el  arreglo  general 
que  se  reforme  se  declara  nacional  y  se  cobrará  y  depo- 
sitará independiente  de  los  derechos  particulares  de  cada 
provincia. 

15.  Los  dos  artículos  anteriores  tendrán  efecto  hasta 
que  se  cubra  la  deuda  nacional. 

16.  Serán  objeto  de  inversión  del  fondo  nacional : 

1®.  Ocurrir  á  la  defensa  del   territorio  de  la  República 

1  caso  de  ser  invadido    ó   amenazado    por  algún  poder 

:tranjero. 

2*.  Conservar  la  seguridad  é  integridad  de  las  provincias 

iadas. 


r 
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cia,  y  la  de  Corrientes;  así  como  el  tratado  celebrado  el  3 
del  mes  de  mayo  m  la  capital  de  Entre  Rios  entre  dicha  provincia 
y  la  de  Corrientes  :  y  considerando  que  la  mayor  parte  de 
las  provincias  de  la  República,  han  proclamado  del  modo 
mas  libre  y  espontáneo  la  forma  de  Gobierno  federal ;  y  que 
siendo  los  principales  objetos  del  presente  tratado  de  alian- 
za, atender  á  la  seguridad^  tranquilidad^  é  integridad  del  territorio 
de  las  provincias  contratantes^  y  cooperar  eficazmente  á  esfuer- 
zos de  toda  clase  de  sacrificios,  al  engrandecimiento  y  prosperidad 
de  toda  la  REPtJBLiCA  Argentina,  y  considerando  los  gobiernos 
contratantes : 

1\  Que  la  fuente  de  la  riqueza  de  todo  Estado,  es  el  co- 
mercio y  la  industria. 

2^.  Que  esta  tiene  una  estrecha  relación  con  el  arreglo 
interior  y  exterior  de  aquel; 

3<>.  Que  es  un  derecho  incuestionable  el  que  tienen  las 
provincias  ai  tesoro  que  se  recauda  de  impuestos  al  comer- 
cio extranjero,  en  proporción  al  consumo  y  productos  de 
cada  una. 

4®.  Que  dar  este  tesoro  á  una  sola  provincia,  es  sancio- 
nar la  ruina  de  las  demás ;  para  lo  que  no  pueden  estar 
autorizados,  (como  de  facto  no  lo  están)  los  gobiernos 
contratantes. 

5**.  Que  reglar  el  comercio  de  conformidad  con  las  dos 
anteriores  consideraciones,  es  el  grito  unánime  de  todos  los 
pueblos  de  la  antigua  union^  y  que  nada  es  sólido  ni  duradero  sin 
este  arreglo. 

6^.  Que  se  deben  tocar  todos  los  medios  de  justicia  y 
beneficencia  pública  para  no  concitarnos  justos  enemigos, 
y  si  merecer  la  estimación,  el  respeto  y  las  bendiciones 
de  nuestros  conciudadanos.  Por  todo  esto,  hemos  conve- 
nido en  los  artículos  siguientes: 

1^.  Los  Gobiernos  de  Buenos  Aires^  Santa  Fé,  Entre  Rios 
y  Corrientes^  autorizados  por  sus  respectivas  representa- 
ciones y  legislativas  se  ligan  por  este  tratado  en  alianza 
ofensiva  y  defensiva,  y  se  obligan  á  resistir  cualquiera 
invasión  extranjera,  bien  sea  en  el  territorio  de  cada  una 
de  las  cuatro  provincias  contratantes,  ó  de  cualesquiera  de 
las  otras  que  componen  el  Estado  Argentino^  asi  como  á 
toda  agresión  de  parte  de  cualesquiera  de  las  demás 
provincias  de  la   República   ( lo  que    Dios  no  prrmita )   que 
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amenazare  la  integridad  é  independenci 
tivos  territorios. 

2°.  Se  comprometen  á  no  oir  ni  hacer 
celebrar  tratado  alguno  particular  una 
sola  con  otra  de  las  cuatro  litorales,  ni 
Gobierno,  sin  previo  avenimiento  expre 
cías  ligadas. 

3°.  Del  mismo  modo  á  no  tolerar  qu 
desde  su  territorio  ofenda  á  cualesquien 
la  liga,  y  á  guardar  la  mejor  armonía 
los  gobiernos  amigos. 

4°.  Las  dichas  provincias  se  obligan 
ningún  criminal  que  se  acoja  á  una  c 
de  las  otras  por  delito,  cualquiera  que 
á  disposición  del  gobierno  respectivo  qui 
tal:  entendiéndose  que  el  presente  art 
con  respecto  k  lo  que  se  hagan  crimii 
la  ratificación  y  publicación  de  este  tre 

5°.  Los  ciudadanos  de  la  RrpMica  gozará 
la  franqueza  y  seguridad  de  entrar  y 
buques  y  cargas  en  todos  los  puertos, 
de  cada  una,  ejerciendo  en  ellos  su  induf 
libertad,  justicia  y  protección  que  los 
provincia  en  que  residan,  ni  se  conce 
excepción  á  las  personas  y  propiedades 
sea  concedido  á  aquellos. 

6".  Teniendo  presente  que  algunas  p 
terminado  por  ley,  que  nadie  puede  ej 
primera  magistradura,  sino  sus  hijos  re 
exceptúa  dicho  caso,  y  otros  que  fueseí 
leyes  especiales. 

7",  Se  formará  una  representación  de 
cada  provincia,  cuyo  carácter  será  el  d 
las  provincias  aliadas  del  Rio  de  la  Plata, 
ciudad  de  Santa   Fé. 

8".  Serán  atribuciones  de  la  Repres 
habla  el  artículo  anterior: 

IK  Sicer  la  pax  y  declarar  guerra. 

S>.  Nombrar  el  general  del  e}ércÍío  aliado,  que  ¡ 
guerra. 

3».  Determinar  en    igual   caso  el  con 
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los  gastos  de  la  guerra  según  la  calidad  de  ella,  y  otras 
circunstancias  que  concurran. 

4*.  Invitar  á  todas  las  provincias  de  la  República  á  la 
convocación  y  reunión  de  un  Congreso  Nacional,  que  la 
organice  y  constituya,  y  ante  cuyo  integérrimo  Juez  de- 
ducirán los  pueblos  sus  derechos. 

8».  A  mas  de  las  facultades  que  expresa  el  articulo  an- 
terior, tendrán  los  comisionados  todas  aquellas  que  ten- 
gan á  bien  concederles  sus  respectivos  gobiernos,  siendo 
del  resorte  de  éstos  renv>ver  alguno  ó  algunos  de  aquellos, 
cuando  lo  crean  conveniente,  con  la  sola  obligación  de 
sostituirlos  á  la  mayor  posible  brevedad. 

9^.  Si  desgraciadamente  no  tuviere  lugar  la  reunión  de 
un  Congreso  ó  Asamblea  Nacional,  por  las  circunstancias 
)K>liticas  en  que  puede  hallarse  el  pais,  ó  por  una  larga 
prosecución  de  las  que  hoy  existen,  convienen  en  tal  caso 
los  gobiernos  confederados,  en  que  la  misma  comisión 
que  se  establezca  arregle  provisoriamente  el  comercio 
exterior,  y  la  navegación  de  los  ríos  Paraná  y  Uruguay, 
promoviendo  al  mismo  tiempo  la  industria  territorial,  y 
procurando  apartar  cuanto  pueda  dañarla. 

Leído  el  antecedente  proyecto,  también  se  resistió  á  todos  sm 
artículos  el  señor  diputado  de  Buenos  Aires,  diciendo,  qtte 
en  razón  de  estar  privado  por  jms  instrucciones  para  tratar  nada 
sobre  el  contenido  de  ellos^  se  le  permitiese  consultar  con  su  gobierno^ 
convinieron  en  ello  los  demás.  El  que  suscribe  entonces 
les  hizo  ver  que  se  retiraba  á  instruir  á  su  gobierno  del 
resultado  que  habían -tenido  sus  conferencias,  cuyo  paso 
lo  realiza  por  este  medio,  en  Corrientes  á  13  de  agosto  de  1830. 

Pedro  Ferré. 
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UNA  PRESENTA 

Btraia  á  lo»  gobitrnot  d»  loa  prorioa'a 

1  VIVA  l.lL  CONFBDBK&CtON  A. 

Exemo-  Señor  Qob&rnador  v   Capüan  <?a» 

La  aituacioD  crítica  á  que  han  lieí 
eos  de  la  Confederación,  nos  impí; 
exponer  ante  S.  E.  respetuosamenti 
ver  en  tan  graves  negocios  é  indict 
que  los  intereses  de  la  provincia  qi: 
slde,  aconsejan,  so  pena  de  sacrifica 
un  culpable  egoísmo,  ó  por  un  mon 

Autorízanos  á  dirigirnos  á  S.  E.,  e 
tiene  todo  ciudadano,  p¡ira  exponer 
intereses  ante  su  gobierno;  derecho 
en  la  Confederación,  pues  el  Encar^ 
Exteriores,  en  la  nota  de  33  de  oct 
á  Sir  Henry  Southern,  Encargado  d 
gestad  Británica,  asi  lo  declara  neg: 
ros.  a  En  aquella  situación,  dice,  y 
H  cias,  el  poner  sus  Brmas  los  extra 
a  no  implica,  ni  puede  jamas  impl 
a  cion...  ni  la  ciudadanía  que  so 
medios  legales.» 

Nos  dirigimos  en  virtud,  pues,  d 
cion  y  de  esa  ciudadanía  argentin 
y  capitán  general  de  una  de  las  Pi 
en  cuyas  atribuciones  entra  escucli 
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Este  término  feneció  el  7  de  marzo  de  1840,  poco  después 
del  ¿isesinato  del  Presidente  de  la  Junta  de  Representan- 
tes, salvaje  unitario  Vicente  Maza. 

La  Honorable  Junta  de  Representantes  reeligió  por  cinco 
años  mas  al  Brigadier  General  D.  Juan  Manuel  de  Rosas  ; 
pero  las  prorincias  no  le  encargaron  de  nuevo  el  suplan- 
tar k  la  Comisión  Representativa  de  los  gobiernos;  pues* 
es  condición  necesaria  de  la  prolongación  de  un  poder  li- 
mitado, declaración  expresa  y  terminante,  sin  que  ni  prác- 
tica, ni  uso,  ni  abuso  puedan  prescribir  estos  términos. 

Si  se  repitió  esa  autorización  nueva  hecha  en  1840, 
hasta  1845,  debe  haber  otra  para  el  tercer  periodo  de  1845 
á  1850,  y  últimamente  la  que  la  Junta  de  Representantes 
de  la  Provincia  que  S.  E.  preside  ha  dado  en  el  año  de 
1861  para  el  cuarto  período  de  cinco  años  á  que  ha  sido 
nombrado  Grobernador  y  Capitán  General  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires  el  Brigadier  General  D.  Juan  Manuel  de 
Rosas. 

Si  esta  ley  no  ha  sido  dictada  aun  en  la  provincia  de  su 
mando,  las  prescripciones  del  pacto  federal  están  en  todo 
su  vigor  y  fuerza,  y  si  por  la  principal  de  ellas,  que  era 
la  creación  de  una  fComision  Representativa  de  los  Gobier- 
nos, no  está  reunida  en  Santa  Fé,  para  convocar  el  Con- 
greso, el  derecho  del  General  Urquiza,  representante  de 
una  de  las  altas  partes  contratantes  en  el  pacto  federal, 
y  el  de  todos  los  gobiernos  confederados  que  adhirieron 
á  dicho  pacto,  es  perfecto  é  incuestionable  para  pedir  la 
reunión  del  Congreso,  según  los  anteriores  tratados,  y  á 
falta  de  la  susodicha  Comisión,  que  no  tuvo  efecto. 

Antes,  pues,  que  la  Honorable  Junta  de  Representantes 
de  la  provincia  de  su  mando,  conceda  al  gobernador  de  Bue- 
nos Aires  para  el  cuarto  quinquenio  del  Excmo.  señor  Briga- 
dier General  don  Juan  Manuel  de  Rosas,  las  facultades  y 
atribuciones  de  la  comisión  establecida  por  el  pacto  federal, 
permítasenos  exponer  los  intereses  vitales  que  harían  fatal, 
indiscreta  y  aun  culpable  dicha  autorización  (hablamos  debi- 
damente). 

Desde  1837  hasta  1851,  no  se  ha  insinuado  siquiera  la  idea 
de  convocar  el  Congreso,  única  autoridad  que  puede  arre- 
glar los  intereses  tan  descuidados  hasta  hoy  de  la  Confede- 
ración. Los  gobiernos  de  las  provincias,  absorbidos  por  otras 
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50.  Porque  poseyendo  la  única  aduana  que  produce  rentas, 
no  consentirá  gustoso,  en  que  esas  rentas  se  distribuyan  ni 
cobren  por  otro  que  él  mismo. 

Estas  son  causas  que  á  nadie  se  ocultan,  ni  el  mismo  go« 
bernadorde  Buenos  Aires,Excmo.  Brigadier  D.  Juan  Manuel 
de  Rosas,  se  atrevería  á  poner  en  duda;  porque  el  modo  de 
desvanecerlas,  seria  dejar  que  se  reúna  el  Congreso,  en 
lugar  6Q  que  esté  libre  de  toda  influencia  contraria  á  estos 
propósitos. 

El  Excmo.  Sr.  Gobernador  de  Entre  Ríos,  por  el  contrario, 
tiene  interés  en  que  se  convoque  el  Congreso: 

1^  Porque  desearía  dei>ender  de  una  autoridad  constituida 
y  reglada,  bajo  el  imperio  de  una  Constitución,  y  no  de  la 
voluntad  sin  trabas  ni  responsabilidad  de  otro  gobernador 
igual  á  él,  que  puede  ein  embargo  declararlo  salvaje  unita- 
rio, traidor,  y  tratarlo  como  á  tal. 

2°.  Porque  si  el  Congreso  se  reúne,  se  acabarán  por  fin 
esos  encargados  que  hacen  la  paz  ó  la  guerra  y  mantienen 
durante  veinte  años  ya  el  desorden  en  el  interior,  la  Repú- 
blica inconstituida,  y  las  relaciones  exteriores  complicadas 
en  desavenencias  desastrosas. 

3*^.  Porque  siendo  jefe  de  una  provincia  litoral,  desea  natu- 
ralmente que  el  Congreso  arregle  la  navegación  de  los  ríos, 
y  que  su  provincia  tenga  las  mismas  ventajas  comerciales 
que  ia  ciudad  de  Buenos  Aires,  para  tener  su  parte  «en  el 
cobro  y  la  distribución  de  las  rentas  generales.»  El  interés 
del  general  Urquiza  es  el  mismo  que  tienen  todos  los  gober- 
nadores de  las  provincias,  y  las  provincias  mismas;  pues 
nadie  mejor  que  ellas  debe  saber  lo  que  les  conviene  á.  este 
respecto,  y  lo  que  manifestarían  si  estuviesen  reunidas  en 
Congreso  soberano,  y  no  sujetas  á  la  discreción  de  quien  tie- 
ne interés  en  privarles  de  estas  ventajas. 

Estas  razones  han  militado  siempre  en  favor  de  la  reunión 
de  un  Congreso;  pero  son  de  tal  urgencia  en  este  momen- 
to supremo,  que  de  no  hacerse  en  el  acto,  la*República  que- 
dará para  siempre  á  merced  del  poderoso  gobierno  de  Bue- 
nos Aires. 

Es  preciso  decir  la  verdad  por  entero,  á  fin  de  que  nadie 
se  engañe.  La  época  designada  por  el  pacto  federal  para  la 
convocación  del  Congreso,  fué  «cuando  las  provincias  estu- 
viesen en  plena  libertad  y  tranquilidad.»  La  tranquilidad 
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(lela  Goofederacíon  es  de  público  y  notorio,  y  [ 
S.  E.  que  goza  de  libertad  la  de  su  mando,  debe  ce 
S.  E.  la  tiraniza,  porque  lo  uno  implica  lo  otro. 

Las  provincias  están  uniformes  en  la  adhesión 
federal,  según  coasta  da  todas  las  declaraciones 
de  los  gobiernos ;  y  si  hubiese  aun,  que  no  hay,  si 
tarios,  su  existencia  sería  una  acusación  y  un  reí 
tra  S.  E.,  pues  habría  mentido  toda  vez  que  ha  : 
lema  de  la  Confederación:  «Mueran  los  salvajes 
Sea  de  ello  lo  que  fuere,  intereses  comunes  ligan 
la  familia  argentina  en  un  solo  deseo:  salir  del 
postración  y  de  desorden  en  que  se  encuentra; 
gobernantes  corren  los  mismos  peligros,  y  están 
dos  de  iguales  calamidades. 

Es  este  el  momento  de  convocar  el  Congrego,  por 
presenta  un  jefe  poderoso  de  la  Confederación,  c 
una  situación  ventajosa,  con  un  gran  prestigio  ad 
combates  gloriosos,  y  con  un  ejército  aguerrido  c 
pueda  en  caso  necesario,  hacer  respetar  los  dereí 
provincias,  sí  algún  gobernante  quisiere  atropell 

Este  es  el  momento  de  convocar  el  Congreso,  i 
en  apoyo  del  general  Urquíza  el  estado  del  Paragí 
aun  en  recursos  y  en  hombres,  que  tiene  los  mísr 
ses  de  comercio  y  de  navegación  que  las  provincii 
y  está  amenazado  de  ser  agregado  por  la  fuerza 
deracion,  sin  darle  la  garantía  de  un  Congreso  e 
debidamente  representado,  y  por  la  legislatura  d( 
cia,  que  niega  á  las  otras  su  parte  en  la  navegaci 
distribución  de  las  rentas,  que  solo  cobra  la  adaai 
nos  Aires. 

Este  es  el  momento  de  convocar  el  Congreso, 
gobernador,  que  tiene  interés  de  poder  personal 
en  estorbarlo,  está  enredado  en  guerras  con  el 
tiene  un  ejército  de  observación  de  20.000  hombr 
frontera;  con  Montevideo,  que  resiste  [hace  och( 
poder,  y  le  ocupa  otro  ejército;  con  el  Paraguay 
16.000  hombres  sobre  las  armas  hace  cuatro  año: 
Francia,  que  aun  no  ha  reconocido  el  tratado  de 

Este  es  el  momento  de  convocar  el  Congreso,  ] 
gobernador  de  Buenos  Aires  logra  desembaraza 
dificultades  que  él  mismo  se  ha  creado  sin  partii 
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todo  estará  terminado,  en  un  dia  y  sin  derramar  una  gota 
de  sangre. 

Lo  que  la  legislatura  provincial  tiene  que  hacer  es  decre- 
tar que: 

«í  En  uso  de  ia  soberanía  ordinaria  y  extraordinaria  que 
inviste  ha  acordado  con  valor  y  fuerza  de  ley  lo  siguiente : 

Artículo  1®.  Queda  derogada  la  ley  de  20  de  octubre  de 
1827  (ó  la  que  corresponde  á  esa  fecha. ) 

Art-  29.  Ha  cesado  de  regir  en  la  provincia  la  ley  de  23  de 
octubre  de  1827. 

Art  3*.  Para  los  fines  que  no  llenaron  ambas  disposicio- 
nes legislativas,  precédase  k  elegir  diputados  por  la  provin- 
cia, para  formar  el  Congreso  Nacional,  en  el  número  y  en  la 
forma  que  se  ha  practicado  en  iguales  cacos. 

Art.  49.  No  ofreciendo  seguridad  ni  la  necesaria  indepen- 
dencia la  provincia  de  Santa  Fé,  local  designado  para  la 
í'eunion  del  Congreso,  por  estar  ocupada  por  fuerzas  de 
Buenos  Aires,  reúnanse  los  diputados  en  la  Baja  del  Entr^ 
Ríos. 

Art.  5^.  Las  atribuciones  del  Congreso  son  las  mismas 
que  expresa  el  pacto  federal,  art.  16,  acordadas  á.  la  Comi- 
sión representativa  de  los  gobiernos  de  las  provincias  lito- 
rales de  la  República  Argentina. » 

Art.  6<>.  Queda  sin  efecto  el  tratado  definitivo  de  la  alianza 
ofensiva  y  defensiva  celebrado  entre  las  provincias  litorales 
de  Santa  Fé,  Buenos  Aires  y  Entre  Ríos,  en  virtud  de  la  con- 
vocación del  Congreso  Soberano,  cuya  ausencia  se  proponía 
suplir. 

Art.  7*.  El  Poder  Ejecutivo  de  la  provincia  hará  saber 
oficialmente  esta  resolución  á  todas  las  otras  provincias  her- 
manas confederadas. 

Art.  8®.  El  Poder  Ejecutivo  procederá  á  convocar  dentro 
del  tercero  dia  al  pueblo  á  nombrar  los  diputados;  y  elec- 
tos que  sean  les  dará  instrucciones  en  consonancia  con  el 
espíritu  y  objeto  de  la  presente  ley. 

Art  9®.  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  disponer  de 
los  fondos  necesarios,  para  anticipar  seis  meses  de  viático. 

Art.  10.  Para  dar  á  esta  ley  toda  la  extensión  que  su  obje- 
to nacional  demanda,  habrá  desde  el  momento  de  su  publi- 
cación amnistía  general  par  causas  políticas. 

Art  11.  Declárase  la  Junta  de  Representantes  en  perma- 
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nencia,  hasta  que  las  disposiciones  de  la  presente  ley  sean 
ejecutadas. 

Art  13.  Queda  derogada  toda  facultad  extraordinaria  que 
no  resida  en  la  sala  de  Representantes. 

Art.  13.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  los  fines 
que  convenga. 

Las  consecuencias  inmediatas  de  esta  ley  son: 

1*  Que  retirado  el  encargo  de  las  relaciones  exteriores 
hecho  al  Gobernador  de  Buenos  Aires  por  las  legislaturas 
provinciales,  los  agentes  europeos  y  americanos  dejan  de 
entenderse  con  él,  por  no  tener  carácter  ninguno  na- 
cional.   Las  guerras  exteriores  cesan, 

a»  Pero  como  con  retirar  el  encargo,  no  se  ha  satisfe- 
cho á  ninguna  de  las  potencias  contendientes  sobre  los 
motivos  de  desavenencia  y  las  reclamaciones  pendientes, 
cada  una  se  conserva  en  statu  quo^  hasta  que  haya  au- 
toridad competente  que  las  dirima. 

3^  Si  retira  sus  ejércitos  para  castigar  á  los  que  le  retiran 
el  encargo,  en  uso  de  la  misma  soberanía  con  que  se  lo 
otorgaron,  el  Uruguay,  el  Brasil  y  el  Paraguay,  libre  de 
sus  amenazas  se  convierten  en  aliados  nuestros  y  el  je- 
neral  Urquiza  avanza  sobre  Buenos  Aires,  á  acabar  con 
la  causa  única  de  tanta  iniquidad. 

4*  Gomo  la  autoridad  de  un  Congreso  soberano  no  puede 
ser  puesta  en  duda  por  potencia  ninguna,  por  preferir  la 
de  un  encargado  provisorio,  los  agentes  diplomáticos  se 
acercarían  al  Congreso  ó  á  los  encargados  que  él  nom- 
brase para  la  terminación  de  las  diferencias,  reserván- 
dose ratificar  la  paz,  los  tratados  ó  la  guerra  si  fuese 
necesario  continuarla. 

5®  Como  el  objeto  de  la  'convocación  del  Congreso,  es 
entre  otros  «el  cobro  y  distribución  de  las  rentas,  y  la 
libre  navegación  de  los  ríos  »,  si  el  gobernador  de  Buenos 
Aires,  se  alzase,  contra  el  soberano  Congreso,  ó  se  negase 
á  enviar  Diputados,  el  Congreso  arreglaría  la  navegación 
de  los  rios,  estableciendo  aduanas  en  Santa  Fé,  Entre 
Ríos,  Corrientes,  etc.  y  el  egoísmo  del  recalcitrante  quedarla 
burlado,  castigado  y  reducido  á  la  impotencia,  á  no  ser 
que  armase  sus  ejércitos  en  vándalos,  ó  en  piratas  de  tierra 
que  las  leyes  ordinarias  saben  castigar  debidamente. 

6^  Como  las  guerras  exteriores  son  invasiones,   provo- 
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caciones  y  agravios  hechos  por  el  encargado,  bastarla  el 
solo  deseo  de  alejarlas,  para  restablecer  la  buena  armonía; 
pues  nosotros  no  nos  quejamos  del  Paraguay  que  nos 
quiera  incorporar  por  fuerza  á  su  territorio,  ni  los  ejércitos 
del  Uruguay  sitian  á  Buenos  Aires,  ni  el  Brasil  ha  retirado 
sus  enviados,  ni  hemos  enviado  los  nuestros  á  Francia 
veinte  veces  sin  obtener  resultado.  Es  el  encargado  quien 
ha  sido  el  agresor,  salvo  quizá  el  caso  de  la  Francia. 

Convocado  el  Congreso,  la  Confederación  Argentina  entra 
en  las  vías  constitucionales  de  que  la  han  extraviado  las 
concesiones  que    paulatinamente  le  han    ido  arrancando 
á  las  legislaturas,  y  se  coloca  naturalmente  en  el  rango 
que  le  corresponde  entre  las  demás  repúblicas  hermanas. 
Hé  aquí,  Excmo.  señor;  la  situación  de  la  Confederación 
«n  la  dura  conyuntura  en  que  se  la  ha  colocado  de  optar 
entre  la  continuación  indefinida  y  ruinosa  del  poder  con- 
fiado provisoriamente  al  Gobernador  de  Buenos   Aires,  ó 
de  recuperar  por  los  medios  constitucionales  y  legítimos 
sus  derechos  y  su  soberanía.    No  es  nuestro  ánimo  dictar 
leyes  é  imponer  nuestra  débil  é  ineficaz   voluntad    k  los 
Gobiernos  y  á  los  Pueblos.  Pueden  adoptarse  otros  diversos 
temperanaentos  para  llegar  con  mejor  acuerdo  al  fin  de- 
S3ado.   Puede  convocar  8.  E.  al  pueblo  á  Cabildo  abierto 
como  fué  la  práctica  de  nuestros  mayores  para  estos  casos. 
Pueden  enviarse  al  Entre  Ríos,  Comisionados  Gubernativos 
oficiales  ú  oficiosos  como  lo  establecía  el  pacto  electoral 
y  está  en  las  atribuciones  ordinarias  del  Ejecutivo  hacerlo. 
Hemos  querido  mostrar  la  forma  mas  conveniente   á  las 
circunstancias,  menos  expuestas  á  errores  y  mas  conforme 
con  las  instituciones    vigentes.    El   Congreso,    para    que 
ejerza  autoridad  moral  sobre  los  pueblos,  debe  estar  re- 
vestido de  todos  los  prestigios  de  la  legalidad,   dignidad 
moralidad  y  popularidad  que  constituyen  su  fuerza.     Te- 
niendo que  tratar  cuestiones  tan  elevadas  y  en  presencia 
de  tantas  naciones  europeas  y  americanas  cuyos  ojos  están 
fijos  sobre  la   Confederación  Argentina,  ha  de  componerse 
'^e  hombres  de  luces,  de  renombre  en  su  Provincia    y  en 
as  otras  y  capaces  de  conservar  ilesa  la  dignidad  augusta 
^e  la  República  y  la  Soberanía  del  Congreso. 
Sobrecojo  y  agobia  el  ánimo  la  gravedad  de  las  mate- 
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rías  en  que  tiene  de    entender  c 

despejar  el  horizonte  de  todas  e 

tiones  con  las  naciones  extrangej 

j  Arreglo  de  las  relaciones  con  el 

i|  las  Aduanas  interiores  que  aniquil 

I  de  un  nuevo  sistema  general  en  ] 

j  Destinación  de  las  rentas  nación. 

I  Constitución  del  poder  general   c 

i  dades  del  pais  y  á  sus  usos  y  c( 

j  del  Poder  Judicial. — Provisión  de 

I  denados   contra  los    salvajes.^  A 

caminos. — Establecimiento  de  con 

i  para  esto  conocimiento  profundo 

las  Provincias,  sus  intereses,  sui 

culos  con  que  luchan — estudio   di 

y  de  ias  demás  naciones,  para  ai 

de  la  esperiencia  y  de  los  progr 

esto  no  se  hallara  james    reunid 

pero  existe  siempre    mas  ó  mei 

Congreso,  compuesto  de  todos  ii 

un  pais,  por  sus  luces,  por  sus 

luntad. 

Kesulta  de  la  discusión,  del  e: 
la  oposición  misma  de  los  intere 
y  el  bien  se  produce  ai  fin,  y  el 
en  mejora.  Todo  esto  lo  obtend 
tenido  Estados  menos  adelantado 
prolongan  y  se  hacen  inveterado;- 
bres,  sino  por  falta  de  iiisiitucioi 
hacen  desaparecer   los  males. 

¿Cómo  es  posible  ni  prudente 
nador  de  Buenos  Aires  estudie  k 
la  industria  de  id  azucaren  Salti 
¿  Qué  le  importa  á  él  ese  asunte 
No  se  alarme  S.  E.,  si  echandi 
encuentra  estos  procederes  de  la  I 
no  tiene  que  avergonzarse  ante 
América,  en  materia  de  hombres 
mas  ó  menos  todas  las  provincii 
electores  en  plena  libertad,  sin 
ndividuo,  ni  escluir  á  este  ó  al  > 
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UDO  de  los  Congresos  mas  respetables  que  nuestra  Amé- 
rica pueda  ofrecer. 

Ni  le  acongoje  tampoco  Excmo.  señor,  que  dado  caso 
que  se  quiera  llevar  á  efecto  el  pensamiento  que  hoy 
preocupa  todos  los  ánimos,  la  publicidad  dada  por  este 
escrito  sea  un  obstáculo  para  llevarlo  á  cabo.  Sin  duda 
que  el  misterio,  la  intriga,  el  disimulo,  convienen  sobre 
manera,  para  combatir  un  enemigo  poderoso,  para  sor- 
prender su  vigilancia  y  tomarlo  desprevenido.  En  el  caso 
presente  no  está  ahí  el  verdadero  peligro.  Lo  que  cons- 
tituye la  debilidad  de  trece  provincias  en  presencia  de 
un  solo  hombre,  es  que  esas  trece  provincias  no  se  en- 
tienden entre  si,  no  están  convencidas  en  los  medios  de 
realizar  lo  mismo  que  desean,  y  se  recatan  las  unas  de 
las  otras  por  la  desconfianza  que  el  miedo  de  no  ser  se- 
gundado inspira. 

La  inferioridad  viene  de  que  los  gobernantes  contribuyen 
por  todos  sus  medios  á  ocultar  á  su  pueblo  el  verdadero 
estado  de  las  cosas,  sus  temores  y  sus  deseos,  con  lo  que 
concluyen  con  mantenerse  en  la  inacción  en  circustancias 
que  no  dan  espera,  como  la  presente.  Afortunadamente  en 
este  momento  hay  una  idea  clara    para    todos — convocar 
el  Congreso:  un  interés  común: — arreglar  el  comercio  in- 
terior y  exterior,  por  agua  ó  por  tierra;  un  apoyo  armado : 
—el  General  Urquiza ;  un  obstáculo  temible : — el  gobernador 
de  Buenos  Aires ;  un  medio  legal  de  entrar  en  el  goce  de  sus 
derechos: — retirarle  el  encargo;  un  remedio  al  mal: — una 
ley  que  provea  á  todo;  un  momento  critico  sin  mañana: 
—el  presente. 

Esa  ley  es,  pues,  la  que    proponemos,  la  que  se  adoptará 
en  todas  partes,  la  que  satisface  á  todas,  las  exigencias,  la 
que  concilla  todos  los  intereses,  y  allana  todas  las  dificulta- 
des. Sus  disposiciones  como  su   objeto  están  en  todos  los 
ánimos,  en  el  deS.   E.,   como  en    el    de  sus  gobernados. 
Preciso  es  que  la  vean  y  comenten  todos,  como  los  motivos 
en  que  se  funda,  porque  á  todos  incumbe.  El  público  debe 
3nocerla  para  ver  que  es  lo  que  hace  S.  E.  en  tan  crítica 
^3iciony  para  que  no  se  la  guarde  si  S.  E.  solo  lo  sabe,  ó 
•ga  otra  cosa  peor  que  es  mandársela    al  único  á  quien 
►nvendria  ocultársela  para  ponerse  á  cubierto  de  sus  ase- 
danzas.  Pero  también  conviene   que  él  la  vea  y  medite ; 


148  OBRAS  1 

para  que  abandone  sus  prc 
potiamo  absoluto.  Sabein< 
dejar  el  Encargo,  y  si,  disp 
hacer  paseos  magnifícos  en 
tos  para  ser  él  solo  rico  y  p( 
que  el  General  Urquiza  qui 
que  está  resuelto  á  salvar 
la  necesidad  de  salvarse  é 
nador  de  Buenos  Aires  n 
correspondido  por  su  anta^' 
hará  Rosas?  ¿mandar  asa 
ejércitos?  Y  si  los  tiene  di 
que  principie  él;  queempí 
de  las  cuatro  que  tiene  so^ 
visto  el  humo  de  la  pólvora 
General  D.  Juan  Manuel  d 
dido  el  grave  error  de  emj 
ellas  á,  su  retaguardia. 

Está,  pues,  descorrido  el 
partido  que  quiera.  ¿Defeni 
de  Buenos  Aires  debe  teñe 
miliones  de  rentas,  ejército 
vincia  deba  ser  pobre,  pobi 
vo  ?  ¿  Sostendrá,  que  es  mej 
un  día,  y  que  es  malísimo  ; 
greso  donde  S.  E.,  como  su 
presentado,  y  pueda  hacer 
ses  y  su  influencia?  ¿Entn 
y  necesita,  y  el  que  lo  nieg 
exclusivamente,  escojerá  e 
lo  de  absurdos  inconcebib; 
píos  en  nuestra  vergonzosa 

Sobre  todo,  Excmo.  seño 
lecersu  opinión  ó  su  modo 
sofocándola  opinión  y  el  s< 
testo  de,  autoridad,  de  orde 
de  buen  manejo,  de  políticí 
caso  no  tienen  sentido. 

La  que  puede  parecerle 
que  egoísmo,  su  prudencia 
dejando  que  el  pueblo  de  si 
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y^rra,  él  lo  pagará,  y  las  consecuencias  recaerán  sobre  él. 
La  libertad  concedida  en  un  momento  decisivo,  ahorra  res- 
ponsabilidades, y  un  acto  de  franqueza  y  de  confianza  hace 
olvidar  los  errores  y  aun  las  faltas  y  agravios  pasados. 

^03  atrevemos  con  tanta  mas  justicia  á  hacer  esta  pre- 
^^ncion  á  S.  E.  cuanto  que  el  caso  puede  llegar  en  que 
Casias  acciones  sean  pesadas  y  medidas ;  pues  si  el  Gene- 
^1  ürquiza  triunfa   y    con  él    la   República  entra  en  el 
sendejro  de  la  ley,  esa  ley  se  ha  de  aplicar  á  los  que  dilata- 
ron, embarazaron  ó  quisieron  estorbar  ese  triunfo,  traicio- 
ííando  los  intereses  de  su  provincia.  Cuánto  mas  severa  no 
s^rá  la  justicia  si  han  derramado  sangre,  desvastado  pro- 
piedades y  causado  males  inútilmente,  y  enzañándose  pre- 
<íí8aniente  contra  los  que  querían  que  se  arregle  el  comercio 
exterior  é  interior  por  un  Congreso,  según  el  pacto  federal 
y  'as  demás  grandes  cosas  que  se  tienen  en  mira  para  la 
convocación  proyectada. 

Con  lo  dicho,  Excmo.  Señor,  creemos  haber  llenado  un 
aeoer  sagrado,  mostrando  que  los  dias,  las  horas,  los  minu- 
to8qi¿3  se  pierdan  en  vacilaciones  y  contemporizaciones 
inútiles  por  ahora,  é  irreparables  para  lo  sucesivo,  serán 
c^os  de  conciencia  para  el  ánimo  de  S.  E.,  y  para  la  jus- 
^^'^  nacional,  sería  materia  dS  investigación  y  de  examen. 
I^ios  guarde  á  S.  E.  muchos  años. 

{Sigt^n  las  firmas.) 


^  presencia  de  los  grandes  acontecimientos  que  se  pre- 

^^í?"^  €n  la  República  Argentina,  en  el  momento  en  que 

^^^t^ernador  de  Buenos  Aires  osa  condenarla  idea  déla 

C^^^Ocacion  del  Soberano  Congreso,  no  ya  fundándose  en 

^Sk^^'venientes  momentáneos,  sino  como  una    institución 

^^xidicial  en  su  esencia,  haciendo  el  proceso  y  la  acusa. 

ijfl  de  todos  los  progresos  pasados,  en  presencia,  decíamos 

^e  estos  hechos,  bueno  es  que  traigamos  á  la  consideración 

de  los  pueblos  argentinos,  y  de  la  América  espectadora  de 

aquella  lucha  entre  un  tirano  y  los  pueblos  privados  de 

todo  medio  de  arreglar  sus  intereses  comerciales,  y  de  darse 

leyes,  piezas  antiguas  emanadas  del  mismo  Rosas,  no  para 
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poDerlas  en  contradicción  con  sus  propios  actos,  sim 
mostrar  la  hilacion  de  sus  ideas,  y  su  manera  de  con 
der  el  Gobierno. 

La  pieza  que  reproducimos  fué  publicada  en  1834 
imprenta  del  Estado  de  Buenos  Aires.  Es  auténtica,  ( 
y  forma  parte  de  una  de  las  mas  ominosas  páj^in 
nuestra  historia.  Ella  revela  las  resistencias  que  op 
Junta  de  Representantes  de  Buenos  Aires,  para  conce 
Auma  del  poder  público,  que  tantos  horrores  ha  producid 
pertinacia  del  ambicioso,  que  mientras  intimidaba 
ciudad  de  Buenos  Aires  con  los  atentados  siniestros 
Mazorca,  estrechaba  í  los  Representantes  con  su  ne 
á  encargarse  del  Gobierno,  si  no  se  le  entregaba  el  ; 
sin  trabas,  sin  responsabilidad,  sin  otra  regla  que  su  ] 
voluntad  y  sus  pasiones.  La  Junta  de  Representante 
mldada,  temblando  en  presencia  de  quien  era  el  ten 
todos,  le  ofrecía  para  aplacar  aquella  sed  de  despoi 
darle  facultades  extraordinarias ;  pero  este  poder  que  1 
temores  suscita,  era  estrecho  todavía  para  él.  Queri 
nunca  visto,  la  libertad  de  hacer  lo  que  nadie  ea  la 
había  hecho  hasta  entonces,  y  rehusaba  recibir  este  ] 
Los  que  han  esperado  veinte  años  que  Rosas  constit 
la  República,  los  que  lo -oyen  hoy,  atacar  la  idea 
Congreso,  comprenderán,  si  jamás  consentirá  volun 
mente,  en  que  haya  en  la  República  Argentina  un 
greso,  ni  cosa  que  á  leyes  se  parezca.  La  piezi 
reproducimos  es  el  complemento  del  manifiesto  hec 
el  Archivo  Americano.  Hace  diez  años  que  la  buscáb 
porque  se  nos  había  hablado  de  ella,  como  una  < 
manifestaciones  mas  ingenuas  del  espíritu  de  Rosas. 


Mbuoria  explicativa  del  Sa.  Briqadier  D.  Jcan  Manuel  de 

SOBKB   LOS     PUND&MBNT03    DE  SU     RENUKCIA,    COMUNICADA. 
CoMHlOtí    BXTaAtíaDlXAKlA  DB  LA   H.    S.   DE  ItSPRBSBNTAI 


Al  devolver  las  facultades  extraordinarias,  anunc' 
H.  Sala  que  el  poder  del  gobierno  necesariamente 
ser  robustecido,  porque  de  lo  contrario  el  país  iba  i 


k 
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Poniéndonos  en  el  caso  de  que  yo  me  prestase  á  correr 
esos  riesgos  inminentes,  y  á  sufrir  toda  clase  de  padeci- 
mieDtos,  entregá^ndome  de  lleno  á  toda  ventura  y  k  todo 
sacrificio,  nada  podría  hacer  por  mi  solo;  tendría  que 
contar  precisamente  con  la  cooperación  de  otros  hom- 
bres que  por  el  mismo  hecho  se  hiciesen  participes  de 
mi  suerte.  ¿  Y  habrá  quienes  prefieran  prestarse  á  tamaño 
sacrificio  ? 

¿Puedo  yo  contar  la  segura  esperanza  de  encontrar  esos 
héroes  entre  los  hombres  de  capacidad,  de  honor  y  de  cré- 
dito en  los  diferente»  ramos  de  la  administración  pública, 
para  organizar  el  gobierno  y  proveer  en  sujetos  de  toda 
confianza  al  partido  federal,  los  empleos  públicos  que  el 
gobierno  tenga  facultad  de  llenar?  ¿Podré  esperar  ese  he- 
goismo  de  la  mtdtittid  de  empleados  qm  se  han  declarado  mis  ene- 
migos personales^  y  que  además  han  han  traicionado  abiertam^nle 
la  causa  de  la  federación,  y  á  quienes  no  puedo  deponer 
sin  atropellar  las  leyes  t  (i).  Finalmente  ¿  habrá  quién  quiera 
prestarse  á  tan  ardua  y  peligrosa  empresa  después  de 
haber  visto  el  desprecio  y  malogro  que  se  ha  hecho  de  tan- 
tos esfuerzos,  de  tantos  sacrificios  y  de  tanta  sangre  que 
costó,  en  cuatro  años  consecutivos  el  restablecimiento  del 
orden  y  de  la  Restatiracion  de  las  leyes  bajo  el  sistema  fede- 
ral y  que  los  fieles  servidores  que  han  sobrevivido  á  tan 
terribles  y  costosos  sucesos  no  han  recibido  otro  premio 
que  el  del  insulto,  el  escarnio  y  la  persecución  con  que 
impunemente  los  han  atormentado  los  anarquistas,  dila- 
pidando al  mismo  tiempo  el  tesoro  público,  destruyendo 
las  fortunas  particulares,  y  dejando  inmensas  familias  envtiel- 


( 1 )  i  Qué  tal !  Ya  había  acusado  á  los  representantes  federales  de 
fomentar  odiosidad  contra  el  despotismo.  Ahora  acusa  á  los  empleados 
del  gobierno  federal  desde  1829,  empleados  que  han  servido  bajo  sus 
órdenes  desde  1630  á  1832,  y  que  se  han  declarado  sus  enemigos  per- 
sonales. Los  anarquistas  en  tanto  vencidos  en  1829,  persiguen  á  los 
fieles  servidores.  El  gobierno  que  va  á  fundar  ¿  de  quiénes  se  compone 
entonces  ? 
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Se  me  opone  á  esto  que,  según  mi  modo  de  discurrir, 
nuestros  males  políticos  ya  no  tienen  remedio.   Pero  no  es 
esto  lo  que  importan  mis  reflexiones,  sino  tan  solamente 
que  yo  no  lo  encuentro,  mas  como  mis  capacidades  no  son  las 
de  un  político,  no  deben  extrañar  en  mí  los  señores  de  la 
Comisión  esta  falta  de  luces,  y  la  consecuencia  que  única- 
mente  de  todo  esto  deben  deducir  es,  que  careciendo  de  las 
capacidades  suficientes  en  circunstancias  de  tanto  conflicto,  no 
me  basta  para  llenar  el  alto  puesto  á  que  soy  llamado,  ese 
grado  de  opinión  que  gozo  entre  mis  compatriotas,  á  con- 
secuencia de  servicios  de  otro  orden  que  he  rendido  al  pais. 


VI 

Podría  objetarse  tal  vez  que  no  encargándome  yo   del 
gobierno  de  la  Provincia,  se  me  mirará  en  razón  de  la  opi- 
nión pública  que  merezco  entre  los  buenos  federales,  como 
un  estorbo  á  la    marcha   de  cualquiera  gobierno  que  se 
establezca,  desde  que  ella  no  sea  conforme  con  mis  ideas ; 
y  que  de  consiguiente  cualquiera  otra  persona  puesta  á  la 
cabeza  del  gobierno,   sean  cuales  fueren  sus  capacidades  y 
decisión,  se  verá  mucho  mas  embarazada  para  expedirse 
á  medida  de  las  exigencias  del  país.  Pero,  señores,  yo  sé 
opinar  y  sé  obedecer;  y  como  que  mis  opiniones  y  mi  obediencia 
jamás  serán  contrarias  á  la  causa  de  la  federación^  ni  á  la  libertad 
dalos  pueblos,  no  sé  en  qué  manera  puedan  ser  obstativas 
á  la  marcha  de  ningún  gobierno  que  sea  fiel  á  su  juramento 
y  respete  como  es  debido  el  voto  de  toda  la  Nación,  pero 
muy  especialmente  el  de  esta  Provincia.    Mas  si  no  obs- 
tante esto,  creyesen  aun  los  señores  Eepresentantes  que 
mi  presencia  en  el  pais  no  ocupando  la  silla  del  gobierno, 
serfi  azarosa  ó  causará  embarazos  al  que  le  ocupe,  yo  no 
tendré  dificultad    ninguna    en  alejarme   de  la    Provincia, 
luego  que  por  esta   razón  me  lo  ordenare  la  H.  Sala  de 
Representantes;  pero  ha  de   ser  por  esta  sola  razón  y  por 
sola  la  disposición  de  la  H.  Sala,  porque  solo  en  ese  caso  lo 
haré  con  tfuslo,  el  cual  será  indecible,  desde  que  vea  los  prós- 
peros resultados  de  ía/ soberana  resolución  (^). 


(1)  y  ese  el  puñal  puesto  á  la  garganta. 
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SEMBLANZAS   HISTÓRICAS 


LA    SOCIEDAD    DEL    DIEZ    DE    DICIEMBRE    Y    LA     SOCIEDAD 

POPULAR  (alias)  MAZORCA 

Ha  cabido  á  la  República  Argentina  la  triste  gloria  de 
ofrecer  á  la  Francia  indignada  el  modelo  vivo  del  César 
romano  en  Rosas.  Cábele  también  el  haber  suministrado 
un  instrumento  de  usurpación,  ó  de  engrandecimiento 
personal  á  los  hombres  eminentes  de  Europa,  acaso  sin 
proponérselo  y  llevados  solamente  de  las  sujestiones  de  la 
lógica  y  del  estudio  de  las  necesidades  de  los  tiempos. 
Hablamos  de  la  Sociedad  del  10  de  Diciembre  fundada  en 
Francia  para  coadyuvar  á  elevar  al  imperio  á  Luis  Napo- 
león Bonaparte,  y  cuyos  actos  han  sido  asunto  y  origen  de 
la  mas  grave  de  las  decisiones  parlamentarias  de  los  tiem- 
pos modernos.  Proponémonos  estudiar  este  hecho,  en 
relación  con  otro  análogo  ocurrido  on  América,  y  mostrar 
cuan  inútiles  son  las  lecciones  de  la  historia,  y  cuan  lógicos 
los  actos  de  los  que  aspiran  á  poner  su  persona  en  lugar 
de  las  instituciones,  cuyo  cargo  era  conservar. 

Los  resortes  de  la  ambición  cambian  en  todos  los  países, 
según  los  elementos  que  constituyen  el  poder,  y  según  las 
ideas,  preocupaciones  y  fuerzas  dominantes.  De  aquí  re- 
sulta que  los  ambiciosos  se  daban  los  aires  de  hombres 
"•eligiosos,  erigían  templos  á  Dios  ó  á  los  dioses,  cuando  se 
agitaban  en  medio  de  una  sociedad  llena  del  sentimiento 
eligioso:  la  gloria  militar,  el  botin  de  los  vencidos,  sirve 

3  pasto,  en  perspectiva  á  los  pueblos  guerreros,  y  arma- 
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El  infeliz  joven  había  cometido  un  asesinato ;  y  huyendo  á 
esconderse  en  Buenos  Aires,  encontró  quien  le  aconsejase 
asilarse  en  la  casa  de  Rosas,  ausente  entonces,    para  sus- 
traerse &  las  persecuciones  de  la  justicia  ordinaria.    Doña 
Encamación  Escurra  de  Rosas  lo  amparó  en  efecto,  y  de 
tan  triste  base  salió  el  plantel  y  el  proyecto  de  la  Sociedad 
Popular.    Asociáronsele    bien    pronto   los   carniceros   del 
mercado,  gente  que  por  su  contacto    diario  con  el  pueblo 
es  despierta,   activa  y  popular.    Algunos   bodegoneros  se 
agregaron  en  seguida,  contándose  entre  ellos  Guitiño,  Salo- 
món y  otros.    Esta  sociedad  tuvo  en  sus  principios  sesiones 
publicas  ó  privadas   en  que    se   arreglaron  los  principios 
<iue  debía  seguir  y  proclamar.    Decretóse  el  uso  de  un  cha- 
leco colorado,  como  el  que  usan  los    lacayos  de  fíacre  de 
I^aris,  y  la  adhesión  á  la  persona  del    ilustre  Restaurador  de 
las  Leyes,  fué  el  resumen  de  sus  doctrinas  políticas.    ;  Viva 
^^  Restaurador!  su  grito  de  reunión,  de  alarma  y  de  victoria. 
^u  modo  de  influir  sobre  el  público  fué  á  los  principios  pre- 
notarse en  las  calles  en  grupos,  gritar  Viva  el  Ilustre  Res- 
^Qrador,  y  distribuir  vergazos  sobre  los  paseantes,  con  una 
^^'^/ja  de  toro  que  por  instinto  llevaba  cada  uno.    En  una 
Palabra,  el  blanco  de  sus  trabajos   era  hacer  prevalecer  el 
^^nibtQ  del  Restaurador  é  intimidar  á.  los  que    no  lo  acep- 

^ '  ^  seguiremos  mas  adelante  en  la  narración  de  la  curio- 
Aj    ^S^uizAcion  d^  esi^  Sociedad  PoptUar  en  apoyo  de  Rosas, 
^^^  Compararle  la  Sociedad  del  ÍO  de  Diciembre  fundada  en  Pa- 
t\%COn  un  fin  análogo.    Su  nombre  solo,  que  recuerda  el 
¿la,  en  que  Luis  Napoleón  fué    elevado    á   la    presidencia, 
{nuestra  el  fin  político  que  la  inspiraba.    Su  grito  de  orden 
er^  vií>a  el  Emperador  \  sus  medios  de  influencia  sobre  la  opi- 
nión, hacer  grupos  en  las  calles,  dar  gritos  de  Viva  el  Em- 
perador, cuando  apareciese  el  presidente  y  dar  de  bastona- 
zos y  de  golpes  á  los  que  gritasen  ¡  Viva  la  República  I  La 
mayor  evidencia  se  ha  producido  sobre  este    plan   y  en  el 
desembarcadero  del  camino  de  hierro  del  Havre  se  produ- 
jeron escenas  de  violencia,  palos,   puñetazos,  distribuidos 
por  la  sociedad  del  Diez  de  Dicietnbre  en  presencia  de  la  poli- 
cía, en  nombre  del  Emperador  y  en  obsequio  de  la  persona 
^el  presidente.    En  ambos  casos,  pues,    se  organizaba  un 

Tomo  xui.  —  11 
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sano  de  la  sociedad  del  Diez  de  Diciembre,  sabiéndose  que 
tal  hombre  fué  condenado  tres  veces  por  robos  y  bribona- 
das. ...(¡oh!  joh! — nuevo  movimiento);  poned  k  un  lado 
todos  estos  hechos;  fuimos  engañados,  el  señor  prefecto  de 
policía  se  equivocó. 

«Pero,  en  fin,  si  se  hubiese  leido  el  prospecto,  tanto  de  la 
Piedad  del  Diez  de  Diciembre  como  del  diario  Diez  de  Di- 
^^^^i^%  se  vería  que  ese  diario  se  titulaba  diario  especicU  de 
^  sociedad  de  socorros  mutuos^  y  que  tenía  un  emblema  repre- 
^ntando  al  primer  cónsul.  ¿  Acaso  una  sociedad  de  bene- 
ficencia y  de  socorros  mutuos  toma  por  órgano  un  diario 
Mítico?    De  cierto  que  no. 

*  Nuestro  fin  es  fundar  una  institución  grande  y  poderosa, 
*  concentrando  las  fuerzas  vivas  é  inteligentes  del  gran  par- 
*«cfo  napoleonista  (risas  en  la  izquierda);  crear  una  vasta 
^saciacion  que  por  el  número  de  sus  miembros,  por  el  po- 
^®^  de  su  organización,  ofrezca  al  elegido  del  país,  al  pre- 
^^aente  de  la  República,  el  concurso  activo,  inteligente  y 
"^«icado  que  le  es  necesario  para  llevar  á  cabo  la  grande 


Vision  que  le  fué  impuesta  por  el  país.    Nuestro  pensa- 

^alentó  es  complejo.   Considerado  bajo  un  aspecto  político, 

*  cortiision  napoleonista  pone  al  servicio  de  la  causa  á 

^      3e  vota  todo  cuanto  Dios  concedió  al  corazón  de  cada 

^^^   do  sus  miembros  en  inteligencia,  actividad  y  dedica- 

«cioa.       Esa  inteligencia,  esa  actividad,  esa  dedicación,  en- 

«contr^j*¿jj  g^  recompensa  en  las  numerosas  ventajas  que 

«resuit^i^^  del  principio  de  asociación  osadamente  estableci- 


«do  y 
Lúe 


ampliamente  practicado. » 


^_   >3  bastaría  llegar  á    hacer  producirse    estos   actos 

^^*^I mente  para  quedar  justificados    los  usurpadores 

detoclo  cargo  de  ilegalidad  y  de  violencia.    De  aquí  viene 

e\^tusiQgff^  popular^  el  furor poptUar^  la  aclamación  popular, 

y  1^*   peticianes  populares^  que  han  ido  sucesivamente  tras- 

toTuando  en  la  República  Argentina  todas  las  instituciones 

y  d^tvdo  por  resultado  final  un  tirano,  que  ha  subyugado 

\a  opinión,  la  prensa,  la  legislatura,  los  tribunales,  la  con- 

c\eti<i\a  y  todo  cuanto  constituye  el  poder  público  de   una 

t\ac\ou;  todo  en  nombre  de  la  ley,  de -la  voluntad  nacio- 

i^ftíj  de  la  sanción  de  los   representantes   del  pueblo,  del 

entusiasmo    popular.    De  manera  que  el  principio  de  la 

soberanía  del  pueblo,  la  representación   nacional   que  la 
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legaliza,  dan  por  resultado  final  la  negación  del  principio 
y  la  abolición  del  sistema  representativo.  M.  Brossard 
observa  en  sus  Consideraciones  históricas  y  politicas  sobre  las 
Repúblicas  del  Plata,  que  «la  dictadura  de  Rosas  tiene  de 
<k  notable  que  á  diferencia  de  los  déspotas,  cuyo  primer 
ff  cuidado  es  tapar  la  boca  á  la  prensa,  por  servil  que  sea, 
«  y  echarse  al  bolsillo  la  llave  de  los  parlamentos,  como  lo 
«  hizo  Cromwell,  se  apoya  en  la  prensa  periódica,  y  afecta 
«  rodearse  de  las  formas  constitucionales.  »  Esta  observa- 
ción que  al  diplomático  francés  le  sugiere  el  espectáculo 
de  la  tiranía  en  el  Plata,  es  sin  embargo  aplicable  á  toda 
tiranía  moderna,  pues  el  hecho  nace  de  la  necesidad  de 
falsear  los  principios  constitutivos  de  las  sociedades  actua- 
les. Pocos  dias  después  de  la  publicación  de  la  obra  de 
M.  Brossard  en  París,  la  asamblea  nacional  ponía  en  evi- 
dencia los  mismos  medios  de  producir  Activamente  los 
actos  que  legalizan  la  sostitucion  de  una  persona  á  una 
institución. 

Vamos  á  comparar  estos  dos  hechos  históricos  para 
lección  de  los  pueblos  y  gobiernos  americanos.  Los  medios 
eran  iguales,  el  plan  idéntico,  el  fin  el  mismo  en  ambos 
casos.  La  diferencia  está  en  el  éxito  que  en  el  caso  ame- 
ricano fué  cumplido  y  en  el  caso  francés  abortó,  porque 
hubo  un  Congreso  que  lo  desbaratase. 

Rosas  había  llegado  al  poder  supremo  en  Buenos  Aires 
en  1831,  como  Gobernador  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 
Mas  sus  aspiraciones  iban  mas  adelante;  quería  safarse 
de  toda  sujeción,  y  confiscar  el  gobierno  en  favor  de  su 
persona,  sin  trabas  y  como  una  autoridad  vitalicia  y  una 
propiedad. 

«  Señores,  había  todavía  otra  cosa  en  esta  asociación  que 
no  podía  engañar,  que  no  permitía  que  el  ministro  se 
engañase. 

«Organización.  —  Capítulo  i®.  —  La  asociación  fraternal  se 
«  compone  de  40  socios  fundadores  y  de  280  comisarios 
«  generales,  de  200.000  jefes  de  brigada,  que  tendrán  bajo 
«  sus  órdenes  un  número  ilimitado. . .  » 

«Sé  que  en  tal  materia  hay  engañados  mezclados  coa 
los  bribones.  Pero  ¿  creéis  por  ventura  que  7  á  8000  hom- 
bres marchando  por  las  calles  de  París,  á  la  señal  de  jefes 
por  los  cuales  nadie  responde,  y  que  disponen   de  ellos 
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con  toda  la  plenitud  de  su  voluntad,  juzgáis  que  eso  no  es 
peligroso?  Señores,  con  eso  se  hacen  pronunciamientos 
como  los  que  desolaron  y  deshonrraron  la  España  (  movi- 
miento.; Con  eso  se  hacen  quinces  de  mayo,  pueden 
hacerse...  digomal  )no  pueden  hacerse!  con  ese  ejército 
valiente  y  bien  mandado  que  hemos  tenido^  no,  era  impo- 
sible no:  la  Sociedad  del  Diez  de  Diciembre  no  era  de 
temer,  porque  el  General  Changarnier  estaba  al  frente  del 
ejército  de  París  (leve  rumor  en  la  izquierda;  aprobación 
en  la  derecha.)» 

¿Puede  haber  una  identidad  mas  notable  en  el  objeto  y 
medios  de  ambas  sociedades?  La  una  tenia  un  diario  en 
Buenos  Aires  titulado  El  Restaurador  de  las  Leyes;  la  otra 
tenia  en  París  otro  titulado  El  Diez  de  Diciembre^  con  el 
retrato  del  primer  cónsul.  Pillos  y  tunos  desprí)ciables 
formaban  la  masa  de  esta.  Malvados  y  asesinos  compu- 
sieron la  otra. 

En  Buenos  Aires,  sin  embargo,  se  alcanzó  el  triunfo  con 
estos  innobles  medios.  De  los  palos  y  zurriagos  la  sociedad 
pasó  á  inferir  humillaciones  y  vejámenes  espantosos  y 
repugnantes  á  los  hombres  y  á  las  señoras.  En  seguida 
se  aunó  públicamente  con  la  policía  y  los  serenos,  y  mas 
tarde  hizo  del  corral  de  Cuitiño,  un  matadero  público  de 
ciudadanos,  de  jóvenes  y  de  militares  arrastrados  por  las 
calles  y  degollados  á  toda  hora  del  dia  en  aquella  guarida 
de  tigres.  Las  músicas  de  las  tropas,  y  los  carros  de  la 
policía  estaban  á  disposición  de  esta  jauria  de  perros 
rabiosos,  que  recibían  sus  inspiraciones  del  poder,  con  la 
misma  regularidad  que  cualquiera  otra  parte  de  la  admi- 
nistración, lo  mismo  que  la  orden  de  no  matar  mas,  cuando 
estaba,  el  caníbal  repleto  de  sangre  y  de  venganzas.  De 
este  origen  han  salido  las  manifestaciones  organizadas  de 
la  «indignación  popular»  de  que  De  Lurde  enviado  fran- 
cés dejó  constancia  en  notas  diplomáticas.  De  tan  innoble 
fuente  parten  las  peticiones  populares,  que  piden  la  prolon- 
gación del  poder  arbitrario.  La  similitud  de  los  actos  que 
hemos  comparado  mostrarán  á  nuestros  lectores  de  la 
América  del  Sud,  nuestro  derecho  de  protestar  eterna- 
mente contra  la  ilegitimidad  del  poder  discrecional  que 
nos  tiene  por  diez  años  desterrados  de  nuestra  patria,  y  el 
derecho  de  desconocer  todos  sus  actos  como  írritos  y  ema- 
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RÉPLICA 

AL  ARCHITO  AMERICANO    DBL    MBS  DE    ABRIL,  SOBRE  LAS  TENDENCIAS 
ANÁRQUICAS    DE  ALGUNOS   PERIÓDICOS    DE  ENTRE  RÍOS 


Santiago,  Mayo  24  de  1861. 

El  correo  de  Buenos  Aires  nos  ha  traído  diarios  de 
aquella  ciudad  hasta  el  16  de  abril.  La  situación  exterior 
del  pais  continúa  la  misma,  amenazante  y  sin  solución 
próxima;  pero  la  situación  interior  se  bosqueja  cada  vez 
mas  clara  y  ofrece  un  nuevo  é  interesante  aspecto.  El 
Archive  Americano,  periódico  oficial  de  Rosas,  publica  bajo 
el  epígrafe.  Tendencias  anárquicas  de  algunos  papeles  de  Entre 
Riús^  una  especie  de  manifiesto  contra  la  idea  dominante 
hoy  en  toda  la  República  Argentina,  de  la  necesidad  de 
convocar  el  Congreso ;  y  aunque  el  espíritu  de  esta  pieza, 
su  objeto  y  su  autor  sean  el  obstáculo  permanente  á  toda 
discusión  de  los  intereses  públicos  de  aquel  país,  cele- 
bramos su  aparición,  porque  al  fin  se  logra  hacer  que  el 
gobierno  de  Buenos  Aires  se  esprese  sobre  punto  tan 
importante,  y  abandone  el  ofensivo  silencio  que  ha  guar- 
dado durante  tantos  años.  Sábese  que  Rosas  no  quiere 
Congreso,  que  no  quiere  que  haya  un  sistema  de  gobierno 
que  no  sea  su  voluntad ;  pero  bueno  es  que  lo  diga,  y  que 
exi)onga  las  razones  en  que  se  apoya.  Estas  razones 
pueden  ser  rebatidas  ó  aceptadas,  la  opinión  ilustrada,  y 
aun  él  mismo  convencido  de  error. 

Gustamos    verlo    entrar  en    la  discusión  de  intereses 
que  siendo  de  toda  la  República  y  de  todos  los  argentinos 
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y  no  de  ély  todos  tenemos  derecho  de  ventilarlos,  de  exami- 
narlos, ya  sean  provincianos  ó  porteños,  ya  los  que  go- 
biernan ó  los  que  son  gobernados.  Porque  al  fin,  puede 
muy  bien  don  Juan  Manuel  Rosas  creer  en  su  alma  y 
conciencia  que  no  conviene  que  la  República  Argentina 
se  constituya;  lo  que  no  'estorba  que  haya  otros  argen- 
tinos que  crean  lo  contrario,  y  no  hay  razón  para  que 
don  Juan  Manuel  Rosas  sea  el  único  argentino  que  co- 
nozca los  verdaderos  intereses  de  su  pais.  Nosotros  vamos 
pues,  á  entrar  en  el  examen  razonado  de  la  pieza  publicada 
en  el  Archiw  Americano^  con  la  mesura  que  tan  grave 
discusión  necesita,  y  esperamos  que  el  fallo  de  la  con- 
ciencia pública  dé  á  nuestras  observaciones  su  verdadero 
valor. 

En  un  preámbulo  muy  lleno  de  sensatez  sobre  la  medida 
en  que  debe  mantenerse  la  discusión,  y  cuyas  reflexiones 
aceptamos  de  corazón,  se  dice  que  el  deber  del  escritor 
es  de  «  no  despertar  celos,  no  fomentar  rivalidades,  aplacar 
y  no  irritar  los  ánimos,...  esto  es  lo  que  conviene  sobre 
todo  en  los  tiempos  de  agitación  y  de  tumulto.»  Afor- 
tunadamente estos  tiempos  no  son  los  «nuestros,  la  Re- 
jiública  Argentina  está  tranquila. 

A  renglón  seguido  nos  dice  sin  embargo,  «que  lo  que 
no  tiene  ejemplo  en  la  historia  es  la  impavidez  de  un 
amnistiado  que  se  atreve  á  levantar  la  voz  para  acon- 
sejar á  los  gobiernos  y  á  los  pueblos,    etc ¿Quién  es^ 

dice,  ese  gran  político  que  ha  meditado  en  el  fondo  de 
su  gabinete  sobre  lo  que  mas  conviene  á  los  argentinos  ? 
¿  Qué  hacía  ese  profeta,  cuando  los  argentinos  defendían 
sus  hogares,  auxiliaban  á  sus  vecinos,  y  combatían  por 
los  derechos  Sacrosantos  de  la  América?  A  estos  y  no 
á  los  tránsfugas  toca  señalar  la  época  y  los  medios  mas 
oportunos  de  organizar  la  República.» 

Aquí  tenemos,  pues,  que  el  escritor  de  Rosas  principia 
por  despertar  celos,  fomentar  rivalidades^  irritar  en  lugar  de 
aplacar  los  ánimos. — ¿Es  este  el  predicador  que  dice  haz 
lo  que  te  digo,  y  no  lo  que  yo  hago  ?  O  el  general  Rosas 
6  sus  servidores  establecen  los  deberes  de  la  moral  y  de 
la  justicia  para  sus  adversarios,  á  condición  de  sustraerse 
ellos  mismos  de  toda  sujeción?  Estos  reproches  son  di- 
rigidos al    redactor  presunto  de  la  Organización^  periódico 
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de  Entre  Ríos,  cuyas  tendencias  anárquicas  se  proponen 

combatir.    Antes  era   una    incompatibilidad    política    el 

haber  sido  en  algún  tiempo  llamado  un  escritor,  unitario, 

para  no  tener  voto  en  las  cuestiones  que  tienen  relación 

con  su  país.  Ahora  la  incompatibilidad  se  estiende  á  los 

amnistiados,    á  quienes   se   llama  tránsfugas^  es   decir,  k 

los  argentinos  que  se  han  asociado  al  partido  federal    y 

separ¿dose  de  saa  adversarios.  ¿Así  se  pone  en   práctica 

el  consejo  de  no  fomentar  rivalidades  ?   Pero  este  cargo  seria 

aplicable   al  señor  Anjelis,  redactor  del  Archivo  Americano 

tránsfuga  también,  y  cuyos  escritos  en  oposición  á  Rosas 

están  en  varios  periódicos  de  Buenos  Aires. 

Mas  nuestro  deber  es  sacar  tan  graves    cuestiones  del 
terreno  mezquino  de  las    vulgaridades  y  de  la  insignifi- 
cancia de  las  personas.  Como,  al  leer  el  Archivo  Americano 
nadie  lo  creerá  espresion  de  la  opinión  privada  del  señor 
Anjelis,  así  al  leer  la  Organización  del   Entre  Rios,  nadie 
\a  cree  la  espresion  de  la  opinión  privada  de  su  redactor. 
El  general  Rosas  está  patente  en  el  uno,  como  el  general 
Urquiza  en   el    otro.    Publicando  el  general  Urquiza    un 
decreto  ( ^ ),   por   el  cual  encarga  á  las  autoridades  de- 
partamentales cooperen  á  la  suscripción  y  propagación  de 
la  Organización  poniendo  el   servicio    público  de  postas  y 
comandantes  militares  al  del   reparto  de   este  periódico. 


(1)  ciBOOLAB.  Cuartel  general  en  San  José,  diciembre  14  de  1850. 

El  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Provincia.  Al  Comandante 
militar  del  departamento  de. . . 

Los  deseos  del  gobierno,  al  establecer  hasta  ahora  tres  imprentas  en 

la  provincia,  han  sido  difundir  la  instrucción,   y  con  ella  perfeccionar 

las  costumbres  privadas   y  públicas, —abrir  un  vasto  campo  á  todas 

las  inteligencias,  —  protejer  el  desarrollo  de  las  ideas ;  y  proporcionar, 

á  la  vez,  una  decente  ocupación  á  los  hombres  de  saber  y  de  probidad. 

En  este  sentido,  el  infrascripto  reitera  á  V.  las  mas  especiales  re- 
comendaciones para  que,  redoblando  sus  esfuerzos  en  todo  el  territorio 
de  su  Jurisdicción,  influya  por  las  vias  legales  en  el  espíritu  de  sus 
habitantes,  haciéndoles  conocer  las  nobles  aspiraciones  del  gobierno, 
la  satisfacción  que  le  causarla  ver  aumentadas  las  suscripciones  volun- 
tarias á  los  papeles  públicos,  para  la  felicidad  y  honrosa  reputación  de 
la  sociedad  entreriana  á  que  pertenecen. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años. 

Justo  J.  db  Urquiza. 
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El  primer  Congreso  se  reunió  en  [1812,  el  segundo  en 
1816  y  declaró  la  independencia,  el  tercero  en  1826  y  trató 
de  constituir  la  República.    El  General  Rosas    entonces 
simple  comandante  de  Campaña,  trabajó  constantemente 
con  Qairoga  y  otros  para  impedir  la  organización  del  país. 
Acaso  á  su  propia  conducta  se  refiere,  cuando  observa  que 
«la  reunión  de  diputados,  que  debía  de  haber  apagado  la 
tea  de  las  discordias  civiles  las  avivó   aun    mas,  porque 
^irvió  de  estimiUo  á  todas  las  ambiciones  y  de  órgano  á  todos 
iesvarios.i»   La  historia  también  dirá  la  parte  que  la  ambi- 
ción del  General  Rosas  tuvo  en  el  desquiciamiento  de  la 
República,  y  en  la  prolongación  de  los  males  de  que  aun 
hoy  es  victima.    Mas   los  extravíos  de   los  Congresos    si 
los  hubo,  y  no  estamos  lejos  de  reconocerlo,  pertenecen 
i  épocas  muy  distantes  de  nosotros.    Contraigámonos   al 
momento  presente.   ¿Hay   tranquilidad   en   la  República 
Argentina?   Si  la  hay  debe  convocarse  el  Congreso,  pues 
este  fué  el  requisito  que  exigió  el  tratado  litoral,  á  que 
está  sujeto  Rosas,  como  toda  la  República.    Si  no  la  hay, 
después  de  veinte  años  de  gobierno  absoluto,  creado  para 
proporcionar  esa  tranquilidad,  ¿que  ha  hecho  Don  Juan 
Manuel  Rosas  para  obtenerla?    ¿Ha  sido  impotente  para 
obra  tan  grande?    Luego  deje  que  se  prueben  otros  medios 
de  obtener  este  resultado. 

De  que  «la  convocación  de  un  Congreso  requiera  cono- 
cimientos en  los  que  son  llamados  á  desempeñar  tan  alto 
y  dificil  encargo»,  deduce  el  general  Rosas,  que  no  puede, 
no  debe  convocarse  un  Congreso  en  la  República  Argen- 
tina? ¿No  hay  en   ella  hombres  ie  conocimientos?   ¿Y 
cuándo  los  habrá...?   ¿Qué   ha  hecho  el  General   Rosas, 
arbitro  absoluto  de  los   destinos  de   la  República  desde 
1$33  en  que  hizo  la    misma  observación,  para  preparar 
hombres  para   tan    altas    funciones?    ¿Es    la    República 
Argentina,  la  última,  la  mas  ignorante,  la  mas  atrasada 
de  la  América  del  Sud?    ¿Lo    es  hoy   mas  que    lo   era 
Chile  en  1833,  cuando  se  constituyó,  dando  por  resultado, 
tranquilidad,  un  orden,  una  libertad,  que  han   sido 
anazados  algunas  veóes,  pero  no  han  sido  perturbados 
ca?  Qué  triste  y  despreciable  concepto  tiene  el  Gene- 
Rosas  de  los  hombres  que  lo  rodean,  y  de  la  nación 
nasa,  para  oponer  como  dificultad  insuperable  para 
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llama  Palermo,  ó  su  casa  particular,   y  no  conoce   ni  la 
República  Argentina,  ni  los  intereses  de  las   provincias^ 
ni  sas  necesidades  comerciales,  ni  su  geografía,  ni  sus 
rio8,  ni  sus  medios  de  desenvolvimiento.   ¿  Diría  que   en 
BU  gabinete  ha   estudiado  todas  esas    cosas?    pero    otro 
tanto  tienen  derecho  de  decir   los  argentinos  á  quienes 
ultraja:  ellos  también  han  estudiado  en  su  gabinete,  y  al 
aire  libre,  en  los  hombres  y  eu  las  cosas ;  en  las  aulas 
donde  se  enseña,  y  erí  los  libros  donde  se  aprende.    El 
General  Rosas  no  sabe  ningún  idioma,  y  cualquiera  que 
su  estudiosidad  sea,  está  privado  de  la  mitad  de  los  recur- 
sos que  la  civilización  y  la  sabiduría  de  todas  las  nacio- 
nes han  puesto  en  manos  de  todos  los  hombres  instruidos 
para  completar  sus  conocimientos. 

Por  otra  parte,  si  el  reproche  de  falta  de  conocimientos 
^iene  del  señor  Anjelis  y  no  de  Rosas,  tendremos  eso 
avanzado  que  en  el  señor  Anjelis  haya  un  hombre  de 
^conocimientos,  para  tratar  las  arduas  materias  de  que 
debe  ocuparse  un  Congieso.  Nómbressle  diputado  por  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  puesto  que  no  hay  otros,  y 
estará  dignamente  representada  en  el  Soberano  Congreso. 
Las  provincias  se  darán  maña  como  puedan,  y  esa  ventaja 
mas  tendrá  la  de  Buenos  Aires,  pues  es  sabido  que  en 
los  Congresos  solo  ejercen  influencia  y  predominio  los 
mas  sabios  y  los  hombres  de  mas  conocimientos. 

Pero  dejemos  á  un  lado  este  triste  subterfugio.  La  falta 
de  tranquilidad^  es  una  acusación  permanente  contra  quien 
la  apunta.  ¿Cómo  ha  de  haber  tranquilidad  jamas,  donde 
no  hay  leyes,  ni  instituciones,  sino  la  voluntad,  el  capri- 
cho, el  odio,  la  pereza,  la  ambición,  el  interés  particular 
i  de  un  mandón  sin  responsabilidad,  sin  trabas,  sin  suge- 

^  cion?   La  indignación  nos  reboza,  al  leer  una  acusación 

I  fiscal  contra  nuestros  Congresos  antiguos,  imputándoles 

¡  ios  males  que  eran  la  obra  natural  de  todos  los  hombres, 

y  calumniando  sus  intenciones  y  su  carácter.  |  Ah !  si 
en  el  silencio  impuesto  al  pensamiento  en  la  República 
Argentina,  y  la  imposibilidad  de  confundir  al  calumniador, 
pudiesen  levantarse  las  sombras  de  Laprida,  fray  Justo 
de  Santa  María  de  Oro,  el  Dean  Funes,  Gorriti,  Rivadavia 
''  toda   la  procesión  de  nuestros  hombres  eminentes,  y 
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¿Y  cuál  era  esa  autoridad  pública  que  se  olvidó  ó 
ignoró  que  Rosas  había  atacado  los  anarquistas  en  sus 
propias  trincheras?  ¿Qué  sucesos  se  siguieron  k  este 
acto  de  bizarría  del  paladín  de'  las  instituciones  ?  Vamos 
á  verlo: 

«De  sacudimiento  en  sacudimiento  y  de  abismo  en  abis- 
mo, marcharon  todos  los  pueblos  durante  el  año  de  1820  (  ^  ). 
cA  mediados  de  1821  se  compuso  la  administración,  la 
cual  empezó    asistida  de   dos   excelentes    circunstancias. 
Primera:  que  las  personas  con  que  se  integró,  habiendo 
residido  muchos  años  fuera  del  país  en  objetos  del  servicio 
público  (^),  no  estaban  ni  en  relación  ni  en  dependencia 
de  ninguna    de  las    facciones    en    que  se  subdividía    la 
capital— segunda :  que    estas  mismas  personas  colocadas 
por  tanto  tiempo  á  la  distancia  del  teatro  de  los  sucesos? 
al  paso  que  aumentaron  sus  disposiciones  con   las  luces 
de  la  experiencia  en  otros  países,  les  fué  fáicil  estudiar  los 
defectos  de  que  adolecía  el  suyo. 

«Sistema  representativo.  —  La  nueva  administración  em- 
pezó por  salvarse  de  los  inconvenientes  que  tanto  se  habían 
tocado  de  no  dar  á  las  cosas  un  sentido  fijo,  y  aun  deno- 
minarlas con  una  nomenclatura  viciosa;  y  sobre  este 
principio  introdujo  el  de  que  el  país  solo  podía  regirse 
por  el  sistema  representativo,  á  que  se  agregó  después  el 
apelativo  reptíblicano.  Una  ley  fué  inmediatamente  dada 
que  puso  en  ejecución  este  mismo  principio,  y  á  ella  es 
debida  la  elección  directa,  la  libertad  del  sufragio,. la 
reunión  numerosa,  y  por  consecuencia  el  establecimiento 


(1)  Noticias  históricas,  políticas- y  estadísticas  de  las  Provincias 
l'nidasdel  Rio  de  la  Plata,  por  Ignacio  Nuñez.  Publicado  por  Acker- 
man.  landres.  1825. 

(2)  Esta  administración  se  compuso  de  las  personas  siguientes:  El 
seúor  general  don  Martin  Rodríguez,  continuando  en  la  clase  de  Gober- 
nador; el  señor  don  Bemardino  Rivadavia,  que  había  residido  con 
carácter  público  en  Europa  por  muchos  años,  en  la  clase  de  Ministro 
Secretario  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores ;  el  señor  general  don 

pandsco  Cruz,  que  había  permanecido  muchos  años  en  los  ejércitos 

!  obraban  por  el  interior  de  las  provincias  del  Perú,  en  la  clase  de 

Jistro  Secretario  de  Guerra  y  Marina ;  y  el  señor  don  Manuel  García, 

e  había  residido  casi  el  mismo  tiempo  en  la  corte  de  Portugal  con 

arácter  público,  en  la  clase  de  Ministro  Secretario  de  Hacienda. 
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oportunidad  de  ver  en  el  país  reunidos  todos  los  indivi- 
duos que  ó  proscriptos  ó  fugitivos,  mostraban  por  otros 
países  las  debilidades  y  las  desgracias  del  nuestro;  sin 
exceptuar  de  los  bienes  de  esta  ley  aun  á  aquellos  que 
habían  hecho  la  guerra  á  la  causa  de  la  independen- 
cia ( 1 ). 

«Reforma  general. — ^La  nueva  administración  amparada 
del  crédito  que  en  los  primeros  meses  de  su  carrera  se  había 
granjeado  con  las  bases  establecidas,  fesolvió  definitivamen- 
te empezar  la  reforma  general  práctica,  que  fué  todo  el  objeto 


(1)  LsYDB  OLVIDO.— Nota  del  Gobierno  á  la  Sala  de  Represen. 
tarUet. 

Los  tres  secretarios  tendrán  la  satisfacción  de  presentar  á  V.  H.  el 
P^rte  oríjinal  recibido  anoche  del  General  don  José  de  San  Martin,  datado 
<le8de  la  ciudad  de  los  Reyes ;  y  felicitarán  también  á  la  honorable  repre- 
sentación por  tan  fausto  suceso  ( a ) . 

Cumplióse  al  fin  el  voto  que  Buenos  Aires  hizo  el  dia  25  de  Mayo  de  1810. 
y  QQe  ha  sabido  sostener  con  tanta  magnanimidad  contra  todas  las  vici- 
situdes de  la  fortuna  por  el  espacio  de  once  años.  Los  pueblos  del  conti- 
nente son  independientes :  que  sean  libres  y  felices,  son  ahora  los  deseos 
<íe  esta  provincia.    Pero  entretanto  parece  que  ella  se  debe  á  si  misma 
®í  cerrar  para  siempre  el  periodo  de  la  revolución  el  dia  mismo  en  que 
SÉ  Té  cumplido  su  primer  objeto.  Para  gozar  mas  completamente  del 
fruto  de  tan  dolorosos  sacrificios,  es  preciso  olvidarlos,  es  preciso  no  acor- 
darse mas,  si  es  posible,  ni  de  las  ingratitudes,  ni  de  los  errores,  ni  de  las 
debilidades  que  han  degradado  los  hombres,  ó  afiijido  los  pueblos  en  esta 
empresa  demasiado  grande  y  famosa.  Por  esto  ha  pensado  el  Gobierno 
'Que  obraría  dignamente  proponiendo  en  esta  oportunidad  el  adjunto  pro- 
jectodeley,  de  cuya  discusión  encarga  á  los  mismos  secretarios.— Dios 
iuarde  á  V.  H.    muchos  años.— Buenos  Aires,  Setiembre  27  de  1821.— 
iÍKKns  'BoDBiGtOB.z.—Bemardino  Rivadavia. 

Honorable  Junta  de  Representantes : 

PBOtBcro  DE  LA  LEY  DE  OLVIDO^.— La  Juuta  de  Representantes  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  usando  de  la  soberanía  ordinaria  y  extraordi- 
naria que  reviste,  ha  acordado  y  decreta  con  todo  el  valor  y  fuerza  de 
jey  lo  siguiente : 

Articulo  único.— Las  causas  suscitadas  por  opiniones  políticas,  anterio- 
res á  este  dia,  no  embarazarán  á  ningún  individuo  el  pleno  goce  de  la  segu- 
ridad que  la  ley  concede  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires  á  las  personas 
y  a  las  propiedades.— Rivadavia. 


( a )    Este  suceso  fué  el  de  la  ocnpaoion  de  la  capital  del  Perú  por  primera  vez  en 
la  revolución. 

Tomo  xiu.  ^  12 
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.  'a reunión  de  un  Congreso;  Congreso  contrariado  en  sus 
propósitos  de  organizar  la  República,  por  los  antiguos  anar- 
quistas y  por  el  tránsfuga^  comandante  de  uno  de  los  escua- 
dronesque  habían  en  1820  ayudado  al  restablecimiento  del 
<5rden. 

Después  cuando  este  tránsfuga  se  hubo  apoderado  del  go- 
'>ierno,persiguió  y  exterminó  á  todos  los  hombres  que  habían 
^íunfado  en  1820,  y  dado  leyes  al  país,  asegurado  la  vida  de 
^^s  ciudadanos,  y  hecho  inviolable  la  propiedad,  la  opinión 
y  la  conciencia  de  cada  uno.  Este  tránsfuga  calumnió  á  todos 
los  grandes  hombres  de  la  República,  desterró  si  no  logró 
®KoUar,á  todos  los  hombres  de  conocimientos,  abrogó  todas 
^^  le-yes  protectoras,  haciéndose  dar  la  suma  del  poder  público; 
^^fi^có  las  propiedades  de  sus  adversarios  en  política,  y 
^^^?^do  después  de  veinte  años  de  violencias  inauditas,  de 
^o^**^^  y  de  crímenes,  los  pueblos  dijeron,  al  fin,  es  preciso 
^^  ^t)car  al  Congreso  para  gobernarnos  por  leyes,  como  to- 
^^  vas  naciones  cristianas,  el  transfija  les  dice :  « la  convo- 
^'^.^^on  de  un  Congreso,  la  sanción  de  un  estatuto,  son  traba- 
jos importantes   que   requieren   tranquilidad,  contracción  y 
conocimientos  en  los  que  hayan  de  desempeñar  tan  alto  y  difí- 
cil encargo;»  y  como  esta  es  una  objeción  para  la  convoca- 
ción deseada,  equivale  á  decir:  Vosotros  los  pueblos   no 
tenéis  tranquilidad,  ni  sois  capaces  de  contraeros  á  un 
trabajo  importoñfite ;  ni  tenéis  hombres  de  conocimientos.  Es  decir, 
yo  he  organizado  la  falta  de  tranquilidad  permanente ;  yo 
os  he  quitado  los  hombres  de  conocimientos;  ¿luego  mi  auto- 
ridad sin  límites,  mi  tutela  sobre  las  provincias,  mi  voluntad 
caprichosa,  mis  intereses  personales,  son  la  única  regla  que 
debe  seguirse,  y  el  único  interés  que  debe  consultarse  ? 

Pero  de  otra  cosa  es  de  lo  que  se  trata  hoy,  ui  los  pueblos 
están  tan  desamparados  que  no  haya  un  jefe  que  los  proteja 
y  defienda  contra  la  usurpación  que  á  fuerza  de  ardides  y  de 
violencia  se  prolonga  hace  veinte  años  ya. 

Dejemos,  pues,  dormir  en  paz  las  sombras  de  los  Congre- 
sos pasados,  y  que  sus  errores  nos  sirvan  de  guía  para  lo 
presente.  No  se  han  dejado  de  navegar  los  mares  procelosos, 
porque  algunas  naves  naufragaron  en  ellos ;  ni  se  les  ha 
puesto  un  grillete  á  los  pueblos,  porque  alguna  vez  sus  pa- 
dres se  extraviaron.  Errare  humanum  est^  pero  errando ^  errando 
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tativaen  1831  ?  Oigamos  la  declaración  del  mismo  interés  ado 
«El  general  Rosas  vio  con  dolor  que  no  había  sido  compren 
dido,  7  para  evitar  nuevos  escándalos,  mandé  retirar  á  su 
dipiUaio.^  Con  dolor  ó  no,  que  esas  son  pamplinas,  el  hecho 
histórico  es  que  Rosas  hizo  ilusorio  el  pacto  federal,  y 
disolvió  la  comisión  representativa.  ¿Cuál  habría  sido,  dice 
^n  justificación  de  aquel  acto  de  anarquía  y  de  violación 
de]  pacto  mas  sagrado,  cuál  habría  sido  la  posición  de  los 
diputados  de  Buenos  Aires,  en  medio  de  enemigos  y  de  traído- 
'■«?  í  Hola !  Conque  eran  enemigos  los  gobiernos  federales 
que  concurrían  con  sus  diputados  á  la  realización  del  pacto 
federal ! 

¿Eran  traidores  los  diputados?  ¿Quién  ha  decidido  sobre 

esta  grave  acusación?  Porqué  el  ira  iáor  no  sería  el  Gobierno 

que  no  queriendo  someterse  á  la  voluntad  de  la  mayoría 

retiraba  su  diputado!    ¿Por  qué  se  llama  traidores,  en  un 

doeunaento  oficial^  emanado  del  gobierno^  á  los  que  en  uso  de 

^s  atribuciones  y  de  sus  facultades,  sancionaban  medidas 

^'^^  no  eran  déla  aprobación  personal  de  D.  Juan  Manuel 

^sas  ?  Si  el  soberano  Congreso  se  reúne,  y  la  mayoría  de 

^   diputados  sanciona  una  ley,  que  no  cuadre  á  Rosas» 

é  se  prepara  ya  á  declarar  traidor  al  soberano  Congreso^  y  retirar 

^^^  diputados? 

^^ro  no  es  así  como  obran  los  pueblos  civilizados.   En  los 

^&resos  se   discuten  los   intereses  mas  vitales   de  las 

'^^^^^nes;  el  reglamento  que  preside  á  sus  deliberaciones 

P^^v^ee  los  medios  de  que  cada  miembro  exponga  libre  y 

l^^tiidamentesus  opiniones,  y  cuando  el  debate  está  ago- 

^»  ^e  cuentan  los  votos,  resultando  sancionada  la  vol  i 

»  ^1  pensamiento  y  la  manera  de  ver  del  mayor  número 

^^  ^Ue  sea  permitido  á  la  minoría,  ni  al  diputado  de  esta 

?•  otra  provincia,  decir  me  retiro,  porque  no  ha  preva- 

^^^üo  mi  parecer  ó  mi  interés.    Si  ha  habido  error  en  el 

Inicio  que  ha  prevalecido,  el  tiempo  lo  demuestra,  la  prác- 

^^^  lo  pone  de  manifiesto  y  la  ley  se  corrije,  ó  se  abroga, 

^^  ^1  mismo  principio  que  la  puso  en  ejecución,  la  voluntad 

1  ^l  Convencimiento  del  mayor  número. 

^i  el  general  Rosas  cree  que  después  de  convocado  el 

^Wano  Congreso,  será  el  arbitro  de  las  deliberaciones,  y 

Nrt  declarar  traidor  al  que  no  opine  como  él,  ó  llamarle 

lalvaje  unitario^  para  excluirlo  de  la  representación,  como  lo 
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habiéndose  realizado  este,  las  aspiraciones  de  ias  provincias 
quedaron  sin  satisfacerse :  los  obstáculos  de  antes  continua- 
ron estorbando  el  libre  desarrollo  de  su  prosperidad,  porque 
continuaba  habiendo  supremacías  y  poderes  preponderan- 
tes. Palabras  textuales  de  Rosas,  porque  quien  admite  las 
causas,  admite  las  consecuencias. 

i  Por  qué  tomó  el  general  Rosas  el  extraño  expediente 
de  retirar  su  diputado,  á  causa  de  circulares  incendiarias 
dirigidas  por  dos  gobiernos  contra  el  suyo?  ¿Qué  decían 
esas  circulares?  El  gobierno  de  Buenos  Aires  halló  prudente 
no  cumplir  con  el  pacto  federal  entonces,  porque  estipulaba 
arreglarla  distribución  de  las  rentas,  de  que  él  solo  dispone, 
como  no  halla  prudente  que  se  reúna  el  Congreso  ahora, 
para  conservar  él  los  poderes  que  en  su  ausencia  ha  usur- 
pado ó  arrancado  á  los  pueblos.  Los  cuentos  del  diputado 
Leiva  pueden  haber  sido  un  excelente  pretexto  para  llegar 
á  ese  resultado. 

Decía  el  diputado  de  Corrientes  qtie  Buenos  Aires  era  el  qm 
ínUeamente  se  remtia  d  la  convocación  del  Congreso ;  ¿  y  Rosas 
para  mostrar  que  lo  calumniaban  mandó  retirar  á  su  dipu- 
tado^ disolviendo  así  la  comisión?  Pero  esto  llovía  sobre 
mojado.  En  1830,  cuando  se  reunieron  por  la  primera  vez 
los  diputados,  el  de  Corrientes  informó  á  su  gobierno  que  el 
de  Buenos  Aires  se  oponía  terminantemente  á  tratar  de  nada 
que  tuviese  relación  con  los  puntos  siguientes :  1<>.  El  que 
debía  permanecer  representación  de  las  provincias  ligadas^ 
hasta  tanto  se  organizase  la  Nación,  con  atribuciones  deter- 
minadas. í¡9.  Que  esa  misma  comisión  debía  hacer  lo 
posible  para  conseguir  la  organización  del  país.  3^.  Que  la 
representación  arreglase  el  comercio  extranjero,  y  la  nave- 
gación de  los  ríos  Paraná  y  Uruguay. » 

Ya  ve,  pues,  Rosas  que  si  sospechaban  de  su  política,  sus 
compañeros,  &  quienes  llama  hoy  traidores^  no  dejaban  de 
tener  su  poquillo  de  razón.  Bl  diputado  de  Buenos  Aires 
decia  que  estaban  en  oposición  estos  artículos  con  la  vo- 
luntad general  de  su  provincia.  Es  verdad  que  en  el  tratado 
de  1831  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  reconoció  que  debía 
arreglarse  la  navegación  de  los  ríos,  la  distribución  délas 
rentas,  etc. ;  en  el  papel  se  entiende,  pero  también  es  ver- 
dad que  Rosas  hizo  ilusorio  este  compromiso,  disolviendo 
la  comisión,  con  la   retirada   de  su  enviado.    De  manera 
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que  las  provincias  quedaron  tan  burladas  como  antes  de 
las  generosasy  liberales  favorables  promesas  del  programa ! 

Mas  hay  un  pequeño  error  en  el  diario  oficial  de  don  Juan 
Manuel  Rosas,  que  puede,  rectificado,  explicar  muchos  ar- 
canos en  este  misterioso  asunto.  Este  error  tiende,  si  se  le 
deja  pasar  inapercibido,  á  falsificar  un  pacto  solemne, 
obligatorio  para  don  Juan  Manuel  Rosas.  «  Por  uno  de  sus 
artículos,  dice,  quedó  instalada  una  comisión  residente  en 
Santa  Fé  encargada  de  convidar  á  los  demás  gobiernos  á 
enviar  sus  diputados  para  arreglar  la  administración  ge- 
neral del  país,  su  comercio  interior  y  exterior,  su  navegación 
el  cobro  y  distribución  de  las  rentas,  etc.  » 

Esto  es  falso,  y  tiende  nada  menos  que  á  hacer  creer  que 
la  comisión,  incorporados  los  diputados  de  las  otras  provin- 
cias, debía  tratar  tan  graves  materias.    La  atribución  5^  de 
la  Comisión  Representativa  de  los  gobiernos  de  las  provin- 
cias   litorales    de   la  República  Argentina,  era  «invitar  á 
todas  las  demás  provincias  de  la  República,  cuando  estén 
en  plena  paz  y  tranquilidad,  á  reunirse  en  federación  con 
las    litorales,  y    que    por    medio   de   un  Congreso  Gene- 
ral Federativo,  se  arregle  la  administración  general  del 
país  bajo  el  sistema  federal,  su  comercio  interior  y  exte- 
rior, su  navegación,  el  cobro  y  distribución  de  rentas,  etc.» 
Restableciendo  la  palabra  Congreso  General  Federativo,  que 
suprime  insidiosa  é  impudentemente  el  general  Rosas,  se 
deducen  muchas  consecuencias. 

1*.  Que  el  general  ürquiza  y  cualquiera  otro  gobierno 
de  la  Confederación  puede  pedir  la  convocación  del  Congreso 
no  existiendo  la  comisión,  á  quien  encargaban  hacerlo  en 
su  nombre. 

2\  Que  es  Congreso  el  que  debe  tratar  aquellas  cuestiones 
y  no  Comisión  de  Diputados  de  gobiernos. 

3*.  Que  las  circulares,  ni  los  dichos  de  Leiba,  ó  de  otro 
importan  nada  en  la  cuestión,  porque  no  era  la  Comisión 
sino  el  Congreso  quien  debía  decidir  las  cuestiones  del 
magnífico  programa  que  Rosas  elogia  tanto  ahora,  porque 
ha  quedado  ilusorio. 

4*.  .Que  habiéndose  el  primer  diputado  de  Buenos  Aires 
negado  á  tratar  sobre  nada  que  tuviese  relación  con  la  na- 
vegación de  los  ríos;  y  consentido  el  segundo  en  el  tratado 
del  4  de;  ÉJnero  de  1831,  en  que  lo  hiciese  el  Congreso  General 
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Federatm^  las  provincias  defraudadas  de  las  promesas  del 
praframay  tienen  derecho  de  creer,  que  este  no  era  mas  que 
un  expediente  para  burlarlas,  difiriendo  y  alejando  indeti- 
nidamente  la  reunión  del    Congreso, 

5*.  Y  principal,  que  siendo  un  pacto  solemne  el  federal 
de  1831,  reconocido  por  Rosas,  sancionado  por  la  legisla- 
tura, y  ratificado  por  todas  las  partes  contratantes,  y 
constando  de  ese  pacto  solemne  el  compromiso  de  con- 
vocar el  Congreso  General^  resulta  que  todo  el  artículo  del 
Archivo  Americano^  contra  los  Congresos  en  general  y  en 
particular  contra  la  convocación  estipulada  del  Congreso, 
ea  la  violación  mas  flagrante  del  pacto,  la  falta  de  la  fé 
en  el  cumplimiento  de  los  tratados,  y  la  declaración 
manifiesta  de  qué  el  gobierno  de  Buenos  Aires  se  separa 
de  la  Federación  estatuida  por  ese  pacto,  á  condición  de 
reunir  el  Congreso  General  Federativo.  Esto  es  lo  que 
importa  la  supresión  de  la  frase,  en  la  mentirosa  relación 
de  los  hechos  que  hace  Rosas  por  su  órgano  mas  fide- 
digno; este  es  el  reto«  que  manda  á  todos  los  gobiernos 
solidarios  en  el  cumplimiento  de  ese  pacto. 

Los  tratados  después  de  celebrados  y  ratificados  no  se 
discuten,  sino  que  se  cumplen  religiosamente,  y  el  gobier- 
no de  Buenos  Aires,  que  llama  traidores  á  los  gobiernos 
que  con  él  lo  firmaron,  da  á  otros  el  epíteto  que  solo  á  él 
le  corresponde.  Se  trata  de  invitar  á  las  provincias  á  rea- 
lizar ese  Congreso^  para  arreglar  los  puntos  determinados 
detalladamente  en  el  convenio.  ¿Qué  tiene  que  ver  con 
esto,  el  que  el  Congreso  de  1813  no  hubiese  sabido  que 
se  sacaban  fondos  de  las  cajas  para  hacer  venir  al  infante 
de  España,  ni  el  de  1816,  se  dejase  envolver  en  las  redes 
de  los  anarquistas ?  ¿A  qué  vienen  todos  esos  cuentos 
de  que  Rosas  estuvo  en  1820  en  el  conibate  que  el  gene- 
ral D.  Martin  Rodríguez,  y  no  él,  sostuvo  en  las  calles  de 
Buenos  Aires?  Se  trata  de  reunir  el  Congreso  para  arre- 
glar las  aduanas  y  la  navegación  de  los  ríos,  arreglar  la 
administración  general,  proveer  al  cobro  y  la  distribución 
le  las  rentas  generales,  y  de  la  deuda  pública,  de  nada 
Das  por  ahora.    Esto  no  lo    ha  de  hacer  Rosas,  sino  el  | 

ingreso»  porque  si  él  hubiera  de  hacerlo,  hari^  lo  que 

conviniese  á  él  y  no  á  la  República,  esto  es,  quedarse 
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alli  por  sumas  de  cuatro  millones  de  duros  al  año.  Quién 

paga  esos  derechos,  es  el  que  consume   las  mercaderías, 

porque  si  el  paño  de  mi  fraque  no  hubiese  pagado  en  Buenos 

Aires  un  treinta  por  ciento  en   la  aduana,  yo  lo  habría 

obtenido  un  treinta  por  ciento  menos  de  lo  que  me  costó- 

Yo  pagué,  pues,  y  no  Buenos' Aires,  esos  treinta  pesos  con 

los  que  se  pagaron  á   su  vez  ejércitos  para   liberarnos  ú 

oprimirnos,   enviados,   guerras    y    demás    garambainas. 

Decir  que   todo  ha  sido  y  es  por  cuenta  de  Buenos  Aires^  es 

lo  mismo  que  si  Valparaíso,  puerto  principal  de  Chile,  le 

dijese  á  Santiago  en  cuyo  territorio  no  hay  ni   aduana  ni 

puerto,  que  ese  gobierno  que  sostiene,  la  mantención  del 

ejército,  los  empleados,  los  enviados,  no  de  Valparaíso  sino  de  la 

República^  salen    de  las  costillas   de    Valparaíso.    Sería  lo 

mismo,  si  el  Havre  de  Gracia  dijese  otro  tanto  á.  París,  ó 

Liverpool  á  Londres,  si  Londres  no  tuviese  un  puerto.  No : 

esas  paparruchas   son  buenas  para    embaucar  á   tontos. 

I43  rentas  de  las  aduanas  son  pagadas  por  las  provincias 

en  la  parte  de  mercaderías  que  consumen,  allá,  como  en 

todos  los  países  del  mundo;  y  hoy  no  hay   político  tan 

sandio  que  crea  que  son  propiedad  del  lugar,  las  rentas  que 

en  él  se  cobran. 

Las  provincias,  pues,  contribuyen  con  dos  ó  tres  millones 
anuales  de  pesos  duros  á  las  guerras  sostenidas  por  Rosas, 
J  al  embellecimiento  de  Palermo,  y  al  pago  de  mil  qui- 
nientiis  peones  diarios  que  se  asalarian  con  las  rentas 
del  Estado,  para  plantar  árboles,  cubrir  de  arena  y  con- 
chilla las  calles,  etc. 

Por  eso  es  que  las  provincias  estipularon  en  un  tratado 
solemne  ratificado  y  reconocido  por  Rosas,  que  se  reuni- 
rían en  Congreso  General  Federativo,  para  arreglar  el  cobro 
9  distribución  de  las  rentas  generales.  Si  no  son  esas  rentas» 
¿cuáles  son  las  que  el  Congreso  ha  de  arreglar?  El  comercio 
interior  y  exterior^  es  ese  mismo  comercio  que  se  hace  exclu- 
sivamente por  el  puerto  de  Buenos  Aires,  y  puede  hacerse 
por  todos  los  puertos  posibles,  como  lo  hace  Chile  y  todo 
gobierno  ilustrado.  La  navegación  de  los  ríos  Paraná  y 
Uruguay,  era  eso  mismo,  facilitar  al  comercio  exterior 
mayores  puntos  de  contacto  con  las  provincias,  y  acabar 
con  las  supremacías  y  los  poderes  preponderantes. 
Pero  aun  hay  otro  objeto  primordial  que  tienen  en  mira 
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alamedas  de  Palermo,  sin  necesidad  de  « disfrazarnos  con 
grandes  chalecos  punzóes»,  á  cuya  librea  tenemos  asco, 
desde  que  hemos  visto  en  París,  que  es  el  distintivo  de 
los  lacayos  de  los  fiacres  ó  birlochos  públicos. 

Nos  detendremos  tan  solo  en  las   palabras  del    cónsul 

Scipion  Nasica,  que  se  ponen  en  boca  del  mismo  Rosas, 

«á buen  derecho»  cuando  dijo:    «Oidme,  Romanos,  por^u^ 

yo  sé  mejoí*  que  vosotros  lo  que  conviene  á  la  República. » 

Sin  duda  que  lo  dijo  hablando  con  la  chusma  en  el  foro, 

porque  si  hubiera  sido  en  el  Senado  le  hubieran  mandado 

con  un  candelero  por  la  cabeza,  ó  rotóle  las  narices  de  un 

silletazo.    ¡  Insolente ! 

Qué  lenguaje  este  comparado  con  el  del  soberano  Con- 
greso de  1816,  compuesto  de  aquellos  Padres  Conscriptos, 
que  fueron  á  buscar  en  Tucuman  la  boca   de  los  cañones 
desús  opresores  para  lanzarles  la  declaración  de  la  Inde- 
pendencia.   En  vez  de  decir  á  los  pueblos :    «  Oidnos,  argen- 
tinos, que  no^o^ro^  sabemos  mejor  que  vosotros  lo  que  conviene 
á  la  República, »  decían  en  el  exordio  que  precedía  á   la 
publicación  de  las  Sesiones:    «Para  llevar  á  cabo  ideas 
<  tan  benéficas,  el  soberano  Congreso  reclama  los  talentos 
«  de  todos  los  ciudadanos,  aun  distantes  del  lugar  de  su 
«  residencia,  que  dedicados  ala  investigación  de  los  prin- 
«  cipios  sociales,  estudian  unir  el  amor  de  la  humanidad 
«  con  el  amor  de  la  patria,  la  instrucción  con  el  celo,  y 
«  la  buena  intención  con  la  firmeza  en  buscar  todos  los 
«  medios  para  salvarla. 

« De  todos  debe  ser  el  justo  empeño  de  concurrir  á  esta 
«  grande  obra,  uniendo  sus  luces  á  las  de  sus  representan- 
« tes  para  apurar    las  opiniones,   discutir   las    materias, 
«  exprimir  los  últimos  quilates  de  la  verdad  y  justicia  que 
«  deben  reglar  las  discusiones  sobre  los  diversos  ó  implica* 
«dos  puntos  que  ofrecen  las  circunstancias.    Lejos,  pues, 
«  de  repugnar  que  el  Congreso  esté  lleno  de  luces,  lo  busca,  y 
« lo  desea,  y  aun  para  exponer  á  la  opinión  pública  la 
^  rectitud  de  las  suyas.    A  este  ñn  ha  determinado  que  sus 
'  "Bsiones  sean  á  presencia  del  pueblo,  que  debe  asistir 
ü  tiene  amor  á  la  causa  de  la  patria  á  ser  testigo  del 
modo  como  sus  representantes  agitan  los  intereses  sagra- 
dos que  las  provincias  han  depositado  en  sus  manos,  y 
de  que  miran  con  execración  aquellas  reservas  y  misterios 
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«  inventados  por  el  poder  para  exigir  una  ciega  deferencia 
€  á  sus  arbitrariedades. 

«  Aunque  puede  gloriarse  el  soberano  Congreso  de  la 
«  pureza  de  sus  intenciones,  no  podrá  hacerlo  de  sus 
«  aciertos.  Por  mas  premeditadas  que  sean  sus  resolucio- 
«  nes»  al  ñn  ellas  serán  siempre  la  obra  del  hombre  expues- 
«  to  al  error,  á  la  ilusión,  al  engaño.  ¡Pueblos!  Vuestra 
«  obediencia  ha  de  ser  el  sello  sagrado  que  las  sancione ; 
«  pero  podéis  reclamar  á  su  tiempo  su  reforma.  Nada  ha 
«c  de  haber  de  arbitrario  ó  absoluto  en  la  corporación  que 
«  dignamente  os  representa.  Cuando  descarguéis  el  golpe 
«  de  vuestra  censura  sobre  sus  deliberaciones,  salvad  de 
«  buena  fe  la  rectitud  de  sus  pensamientos  y  la  sinceridad 
«  de  sus  deseos.  Y  para  que  ellos  tengan  siempre  por 
«  objeto  la  pública  felicidad,  elevad  vuestros  votos  al  cielo, 
«  suplicando  al  dador  de  todo  bien  envié  sobre  vuestros 
ce  diputados  aquella  sabiduría  que  preside  á  sus  consejos, 
«  para  que  nada  deliberen  que  no  sea  digno  de  la  justa  cau- 
ce sa  cuyos  intereses  promueven,  y  de  los  pueblos  cuya  sobe- 
ce  ranía  representan  ( ^ ). 

¡  Ah !  sin  duda  que  pocas  veces  ha  cabido  á  una  reunión 
de  hombres  de  la  altura  de  los  que  firmaron  la  Acta  de 
nuestra  Independencia,  hablar  lenguaje  mas  elevado  y  mas 
sencillo  1  I  Qué  lección  para  nuestros  pedantes  de  estancie- 
ros rudos,  pasados  sin  preparación,  á  decidir  de  la  suerte  de 
las  naciones!    Porque  después  de  las  palabras  de  Nasica, 
el  Archivo  Americano  órgano  de  Rosas,  añade : — «  /  Qtié  queda- 
ría  de  la  Confederación   Argentina  sin   Rosas!»    ¡Miserable! 
Quedaría  la  República  Argentina,  con  sus  glorias  de  la  In- 
dependencia, sus    batallas  de  Ayacucho  y  Maipú,  Junin, 
Ituzaingó,  en  que  Rosas  no  tuvo  parte,  como  en  ninguna 
otra ;  quedaría  un  suelo  privilegiado  y  aunque  desgarrado 
por  la  tiranía  y  despoblado  por  la  ignorancia  del  gobierno 
y  la  persecución  de  sus  hijos,  fecundo  y  susceptible  de  repa- 
rar en  poco  tiempo  sus  estragos :  quedaría  un  magnifico 
estuario  de  rios,  llevando  el  comercio  y  la  civilización  á  los 
mas  remotos  climas  de  la  América  Central,  enriqueciendo 
á  su  paso  á  las  provincias  que  gimen  en  la  miseria  calculada 


(1)  Redactor  del  Congreso  Nacional»  Buenos  AireSiMayo  !•  de  1816,  p¿g.  6, 
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administrada  hoy,  mantenida  á  designio ;  quedarla  un  Con- 
greso constituyente  remediando  todos  los  estragos  causados 
por  veinte  años  de  opresión  y  de  barbarie ;  quedarían  dos- 
cientos argentinos  con  mas  luces  que  Rosas,  con  mas  patrio- 
tismo, con  menos  pasiones  desordenadas,  con  menos  codicia 
de  plata,  y  con  ambición  mas  noble  y  mas  digna,  la  de 
merecer  en  todos  tiempos  y  lugares,  la  consideración  y  el 
nombre  que  merecen  los  que  trabajan  por  la  libertad  de  los 
pueblos,  y  el  engrandecimiento  de  su  patria.  Cuando  murió 
Napoleón  ó  fué  vencido  por  los  pueblos  á  quienes  coaiigó 
su  desenfrenada  ambición,  nadie  preguntó,  qué  quedaría  de 
la  Francia  si  él  faltaba.— Quedaba  la  Francia,  y  la  Francia 
está  ahí  mas  rica,  mas  grande  y  mas  poderosa  que  no  lo 
fué  entonces.  Y  sin  duda  que  Rosas  no  es  Napoleón !  Pero 
á  este  grado  de  infatuación  ha  llegado  aquel  demente  tirano. 
La  sublime  arrogancia  de  estas  pasmosas  palabras,  dictadas 
por  la  torpeza  de  un  miserable :  Qué  quedará  de  la  Confede- 
HACiON  Argentina  si  Rosas  falta?  son  idénticas  á  las  pala- 
bras de  Nerón,  pocos  momentos  antes  de  morir,  víctima  del 
pueblo  que  había  ensangrentado,    «No  sabe  Roma  lo  que 

PIERDE,  perdiéndome  Á  MI  I  NO  ES  EL  HOMBRE  I   NO  ES  EL  EMPERA- 

i>OR,  ES  EL  POETA  MI »  Aquel  horrible  imbécil  se  había  per- 
suadido que  era  el  primer  poeta  del  mundo,  como  Rosas 
cree  de  buena  fe  que  es  el  Genio  americano.  Así  decía  hace 
solo  dos  meses  al  hacer  dar  de  azotes  á  unos  cuantos  indi- 
viduos de  chusma,  peones  de  Palermo  y  mujeres.    «O 

yo  les  he  de  hacer  sentir  el  brazo  del  Genio  americano  I » 
Para  Genios  de  este  calibre  vale  mas  citar  las  palabras  del 
zapatero  de  viejo  del  adagio.  «  Adiós,  Madrid,  que  te  quedas 

SIN  GENTE.» 

Concluiremos  nuestras  observaciones,  por  donde  Rosas 
ha  hecho  principiar  las  suyas.    «Laudable  es  ciertamente 
«el  empeño  de  ilustrar  la  opinión  pública,  y  propagar  los 
« principios  que  deben  dirigirla  marchado  los  gobiernos. 
«El que  consagra  sus  tareas  á  tan  benéfico  objeto,  merece 
«el  aprecio  de  los  verdaderos  amigos  de  la  libertad,  si  acre- 
« dita  amor  al  orden,  respeto  á  los  hombres  eminentes,  de- 
ferencia á  las  opiniones  reinantes,  y  si  cifra  su  gloria  en 
disipar  las  ilusiones,  en  combatir  los  errores,  en  cegar  la 
fuente  impura!  de  las  calamidades  que  aflijón  á  los  pue- 
blos.» Este  es  nuestro  conato  y  nuestro  mas  ardiente  deseo. 
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blica.  El  Archivo,  k  su  vez,  para  complicar  este  laberinto  de 
emboscadas  y  de  disimulos,  ñnje  responder  al  diario  del 
Entre  Ríos,  mientras  que  todos  sus  argumentos  se  dirigen  & 
Arfirépolis  que  habia  establecido  la  cuestión  en  su  verdadero 
terreno. 

Hemos  emprendido  en  nuestro  número  anterior,  poner 
en  claro  los  sofismas  y  el  tejido  de  tergiversaciones  odiosas 
con  que  el  tirano  quiere  burlarse  todavía  del  pacto  federal. 

Pero  este  trabajo,  difícil  de  desempeñar  á  tanta  distancia 
de  los  sucesos,  no  era  mas  que  la  duplicación  de  otro,  que 
nos  llega  de  la  República  Argentina^  contestación  victo- 
riosa á  la  declaración  oficial  de  Rosas,  y  obra  de  alguno  de 
tantos  políticos  que  en  el  teatro  de  los  sucesos  siguen  paso 
á  paso  sus  peripecias. 

Esta  contestación  no  trae  ni  fecha,  ni  imprenta,  ni  autor» 
Qi  indicación  de  lugar.  Esto  se  concibe.  Si  se  nombrase  la 
imprenta  y  la  provincia  en  que  fué  publicada,  el  Goberna- 
dor está  en  la  obligación  de  mandar  á  Rosas,  al  criminal 
que  se  atrevió  á  poner  en  duda  la  verdad  de  sus  asertos  so 
pena  de  ser  declarado  traidor  él  mismo.  Esta  es  la  ley  de 
Rosas  y  su  manera  de  tratar  las  cuestiones.  No  hay  mas 
verdad  que  la  suya,  rebatirla  es  atentado  de  lesa  patria, 
porque  Rosas  es  la  Patria  y  la  Confederación. 

Queremos  hacer  algunos  ligeros  parangones  de  estas  dos 
canosas  piezas,  para  que  se  juzgue  de  la  oportunidad  de  las 
respuestas  dadas  á  Rosas. 

Rosas  dice  en  el  Archivo  Americano:  «  La  convocación  de 
un  Coogreso  requiere  conocimientos  en  los  que  han  de  de- 
sempeñar tan  alto  y  difícil  encargo.)» 

La  Representación,  que  así  se  llama  la  réplica,  contesta  : 
«No  se  alarme  S.  E.,  si  echándola  vista  en  tomo  no  en- 
cuentra estos  proceres  de  la  República  Argentina,  que  no 
tiene  que  avergonzarse  ante  ninguna  otra  de  Sud  América 
®n  materia  de  hombres  competentes. » 

El*  Archivo:  ¿Cuál  habría  sido  la  posición  de  los  Dipúta- 
los de  Buenos  Aires  entre  enemigos  y  traidores  ?  ( los  diputa- 
dos de  Entre  Ríos  enviados  á  Santa  Fé  ). 

^  Rbpaesentagion  :  El  gobernador  del  Entre  Ríos  desea- 
'"ia  depender  de  una  autoridad  constituida  y  reglada,  y  no 
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de  otro  gobernador  igual  á  él,  que  puede  sin  embargo  de- 
clararlo traidor. 

El  Archivo:  Lo  que  desea  (el  general  Rosas)  no  es  mo- 
nopolizar el  poder,  sino  dejarlo. 

La  Representación:  Es  este  el  momento  de  convocar  el 
Congreso,  porque  el  gobernador  de  Buenos  Aires  ha  hecho 
nueva  renuncia,  lo  que,  conocida  su  manera  constante  de 
proceder,  muestra  quo  va  á  hacer  un  nuevo  avance,  á  pedir 
mas  poderes. 

El  Archivo:  La  mayor  necesidad  del  país  es  conservar  al 
general  Rosas^  que  á.  buen  derecho  puede  decir  con  Scipion, 
oidme,  porque  yo  sé  mejor  qvs  vosotros  (ó  gobernadores) 
lo  que  conviene  á  la  República ! 

La  Representación:  El  interés  del  general  Urquiza  es  el 
mismo  que  tienen  todos  los  gobernadores  de  las  provincias, 
y  las  provincias  mismas ;  pites  nadie  mejor  que  ellas  debe  saber 
lo  que  les  conviene. 

El  Archivo:  ¿Dónde  está,  pues, esta  oposición  del  gober- 
nador de  Buenos  Aires  á  la  organiz^icion  del  país? 

La  Representación:  Está  en  que  ejerce  una  autoridad  sin 
límites  sobre  su  provincia  y  una  tutela  absoluta  sobre  las 
demás;  en  que  si  el  Congreso  se  reúne,  el  Encargo  de  las 
.  Relaciones  Exteriores  caduca,  etc.,  etc. 

El  Archivo:  ¡Constituirla  República,  cuando  el  que  debe 
ponerse  á  la  cabeza  de  esta  grande  obra,  apenas  puede  aten- 
der á  lo  que  mas  urge  por  las  muchas  y  complicadas  aten- 
ciones de  la  política  exterior. 

La  Representación  :  Este  es  el  momento  de  convocar  el 
Congreso,  porque  si  el  gobernador  de  Buenos  Aires  logra  de- 
sembarazarse de  las  dificultades  que  él  mismo  se  ha  creado, 
esas  rentas  de  la  aduana  las  empleará  en  vencer  toda  re- 
sistencia de  las  provincias  pobres. 

El  Archivo:  La  casa  del  general  Rosas  está  abierta  á  todos 
(Palermo). . .  La  hija  de  S.  E.,  la  virtuosa,  amable  é  intere- 
sante doña  Manuelita  es  el  amparo  de  todos  los  desgracia- 
dos, etc. 

La  Representación  :  ¿  Qué  le  falta  ( á  Rosas )  para  ser  rey  ? 
El  título,  pues  tiene  mas  poderes  que  todos  los  reyes  de  la 
tierra,  una  Corte  organizada  en  Palermo.  Pero  cuál  sería 
la  vergüenza  de  la  República  Argentina,  si  en  lugar  de  un 
Congreso  presentare  al  fin  la  vergüenza  de  un  Estado  gober- 
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nado  por  un  Regalo  de  por  vida,  que  testare  el  gobierno  en 
favor  de  su  hija. 

ElA^rghivo:  La  primera  necesidad  de  la  Confederación 
68  conservar  en  el  poder  á  Rosas  ( después  de  veinte  años 
que  gobierna, es  decir,  hasta  que  se  muera).  ¿Cómo  no  ve 
qne  el  general  Rosas,  y  nadie  mas  que  el  general  Rosasllt  tiene 
el  poder  de  afianzar  los  destinos  de  la  patria? 

La  Representación  :  «Este  es  el  momento  de  convocar  el 
Congreso,  porque  hoy  se  presenta  un  jefe  poderoso  de  la 
Confederación,  (el  general  Urquiza),  colocado  en  una  situa- 
ción ventajosa,  y  con  un  ejército  aguerrido,  con  el  cual  pue- 
da en  caso  necesario,  hacer  respetar  los  derechos  de  las 
provincias,  si  algún  gobernante  quisiera  atropellarlos. 

El  Archivo  :  El  general  Rosas  solo  ( ;  este  solo  es  magnifico  1 ) 
al  frente  de  un  numeroso  cuerpo  de  caballería  (un  es- 
cuadrón de  milicias )  marchó  sobre  la  capital,  y  atacó  á  los 
anarquistas  en  sus  mismas  trincheras  ( trincheras  ataca- 
das con   caballería,  jbravo,  Eosas  I ) 

LaBephesentagion:  El  general  Bosas,  que  no  ha  visto  de 
cerca  el  humo  de  la  pólvora. . . 

Basten  estos  rasgos  que  citamos  para  mostrar  que  la  Copia 
de  la  Representación  ha  sido  escrita  en  Buenos  Aires  mismo, 
pues  el  10  de  Abril  se  publicó  el  manifiesto  de  Rosas,  y  ha 
venido  en  el  correo  mismo  de  la  otra  banda.    Suponer  lo 
contrario  sería  admitir  que  haya  políticos  argentinos  «  que 
desde  el  fondo  de  su  gabinete, »  como  dice  Rosas  en  el  Archi- 
«?o,  han  meditado  no  solo  lo  que  conviene  á  los  argentinos, 
sino  lo  que  es  mas,  lo  que  hará,  pensará  y  publicará  Rosas 
en  tal  dia  y  en  tales  circunstancias,  de  manera  de  desvane- 
cer punto  por  punto  todas  sus  argucias,  aun  antes  de  que  él 
las  haya  dado  á  luz.    O  bien  supondríamos  con  mas  veroso* 
müitud,  que  las  arterias  de  Rosas  son  tan  pueriles  y  jugadas, 
que  ya  saben  los  políticos  lo  que  va  á  decir,  como  suele  su- 
ceder con  los  imbéciles  y  los  maniáticos,  que  dadas  ciertas 
circunstancias  repiten  infaliblemente  lo  que  en  casos  aná- 
logos han  dicho  mil  veces,  y  sería  admirable  que  aquella 
política  tan  tenebrosa  sea  asunto  de  preveerla,  como  cuando 
la  atmósfera  está  cargada  puede  asegurar  un  conocedor 
que  va  á  llover.    Si  Rosas  es,  como  ha  tenido  la  inaudita  in- 
solencia de  decirlo,  el  único  argentino  que  sabe  lo  que  le 
conviene  á  la  República,  resultaría  en   aquella  hipótesis. 
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que  hay  argentinos  que  saben  eso»  y  á  mas  lo  que  ha  de  pen- 
sar y  decir  Rosas,  lo  que  probaria  que  este  grande  hombre, 
que  el  Genio,  como  lo  llaman  sus '  aduladores,  no  tiene  mas 
que  instintos  animales,  como  los  del  tigre,  la  zorra,  el  perro» 
etc.,  que  los  naturalistas  han  descrito,  y  son  comunes  á  cada 
individuo  de  la  especie. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  y  sin  querer  meter  mas  adentro 
la  mano  en  estos  arcanos,  recomendamos  á  nuestros  lecto- 
res las  piezas  á  que  nos  referimos,  pues  ellas  traen  ya  en 
programa  todas  las  grandes  cuestiones  políticas  que  se  ran 
á  agitar  en  la  Bepública  Argentina. 
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LAS  filípicas  DE  LOS  ANDES  ( ^ ) 


(Santiago,  Julio  24  de  1861.  )  ( 1  )• 

Cuando  un  hombre  implo  ha  meditado  el  pamadio 
de  la  patria,  cuando  por  medio  de  sangrientas  instruo- 
clones  dadas  á  sus  cómplices,  su  mano  criminal  arruina 
las  ciudades,  degüella  los  ciudadanos,  y  ha  hecho  de 
la  República  un  vasto  desierto,  ¿  quién  es  aquel  que 
no  correrá  indignado  á  ayudar  á  la  salvación  pública  f 

(  Otetrm.  PhiUppica  II.  > 


FILÍPICA  I 

Un  muro  de  hielo  se  interpone  entre  nosotros  y  el  dra- 
ma lleno  de  peripecias  que  se  desenvuelve  al  otro  lado  de 
los  Andes.  Oracias,  si  á  fuerza  de  estudio  de  los  elementos 
que  entran  en  la  lucha,  podemos  augurar  el  desenlace  pro- 
bable, necesario,  como  al  matemático  le  es  posible  antici- 
par aproximativamente  el  resultado  de  la  multiplicación 


(1)  Uso  la  voz  Filípica  en  su  sentido  genuino.  Llámanse  asi  los  dis- 
cursos del  tribuno  Ateniense  concitando  á  las  ciudades  griegas  contra 
Filipo,  rey  de  Macedonia,  que  á  fuerza  de  intrigas,  dinero  y  armas  tra- 
taba de  someterlas  á  su  dominio.  La  identidad  del  objeto  disculpa  la 
disparidad  de  los  medios.  Si  tenemos  un  Fillpo  horrible,  no  se  encuen- 
.iran  fácilmente  los  Demóstenes.  Las  ñllpicas  ademas  eran  discursos 
vehementes,  acres,  acerados,  improbando  á  los  ciudadanos  su  apatía,  al 
tirano  sus  atentados,  y  quiero  conservarles  este  carácter  necesario.  — 
{Nota  del  autor, ) 

(2)  Publicado  en  folleto  por  la  imprenta  Belin  y  reproducido  en  Sud 
América,  —  ( Nota  del  editor. ) 
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de  dos  guarismos,  que  solo  puede  verificar  efectuando  las 
operaciones.  Pero  en  la  situación  presente  de  nuestra  pa- 
tria alea  jacta  est^  el  dado  está  echado,  y  nadie  puede  apar- 
tar los  destinos  que  se  preparan  para  embarazarlos.  No  es 
cerrando  los  ojos  que  hemos  de  alejar  los  peligros  de  la 
situados,  ni  negar  su  existencia  el  medio  de  vencerlos.  La 
guerra  civil  es  el  menor  de  todos,  en  un  pais  que  no  cuenta 
con  una  organización,  una  ley  ni  un  sistema  cualquiera 
de  gobierno.  Donde  no  hay  orden  que  conservar,  la  paz 
es  mas  ruinosa  que  las  calamidades  de  la  guerra.  Hemos 
publicado  en  Sud  América  la  pintura  del  salteo  organizado 
en  Córdoba,  que  ha  concluido  por  acabar  con  la  crianza 
del  ganado,  extrayendo  de  las  haciendas  tres  diezmos  al 
año,  es  decir,  el  treinta  por  ciento  de  cabezas  para  el  go- 
bierno :  hemos  visto  cómo  cada  carreta  que  pasa  por  San- 
tiago del  Estero  paga  catorce  pesos  de  pasaje;  sábese  por 
documentos  oficiales  de  Rosas,  por  su  declaración  paladina 
en  el  mensaje  de  1850  que  los  caballos  de  todas  las  hacien- 
das de  Buenos  Aires  están  embargados  desde  1839  hasta 
hoy,  y  alzados  los  ganados  á  causa  de  esto  y  la  falta  de 
peones,  por  tener  él  acantonados  todos  los  hombres  desde 
aquella  época,  devorando  en  la  ociosidad  el  producto  de 
las  haciendas.  No,  la  guerra  civil  no  aumentaría  en  aquel 
desolado  país,  una  nueva  calamidad  á  las  que  ya  se  sufren. 
I  Húndese  el  pais  en  la  barbarie  sin  esperanzas  de  salir  de 

ella,  mientras  dure  la  usurpación  de  Rosas,  y  es  precisa 
poner  en  actividad  el  último  resto  de  energía  que  queda  á 
los  pueblos  para  escapar  á  la  ruina  total. 

El  peligro  de  la  situación  consiste  en  que  estando  el  go- 
bierno de  algunas  provincias  en  manos  de  hombres  inep- 
tos y  corrompidos,  Rosas  encontrará  en  ellos  instrumentos 
que  oponer  para  paralizar  el  movimiento  de  las  otras  pro- 
vincias; que  éstas  no  comprendan  suficientemente  los 
intereses  que  las  ligan,  y  ligan  á  la  República  Argentina 
entera  á  la  causa  del  Entre  Ríos.  Kstá  el  peligro  en  los  erro- 
res y  pasiones  inherentes  á  la  naturaleza  humana,  y  mas 
temibles  donde  pueden  desenvolverse  y  tomar  cuerpo  por 
las  distancias  y  aislamiento  de  las  provincias  argentinas- 
Está  en  el  terror  que  han  inspirado  las  violencias,  las 
atrocidades  y  los  despojos  ejecutados  y  autorizados  por 
Rosas  como  un  sistema  de  gobierno,  y  cuyo  recuerdo  em- 
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oatg^  la  voluntad  de  los  tímidos,    y  sirve  de  pretesto  á 
^^  egoístas  para   ocultar  bajo  la  máscara  de  prudencia 
^*p  bastardas  pasiones. 

^a  luchar  contra  las  dificultagles  de  detalle,  aun<jue 

^^(^^enos  peligrosas,  porque  obran  diariamente  y  sobre 

^^  ^  individuo,  debemos  incensantemente  poner  á  la  vista 

^^^  pueblos  argentinos  el  cuadro  completo  de  los  males 

T^^  los  amenazan,  si  no  emprenden  con  mano  firme  la 

salvación  de  la  libertad  de  su  país. 

Los  documentos  que  hemos  publicado  en  Sud  América 
muestran  cuál  es  la  fuerte  posición  que  ocupa  el  General 
Urquiza.  Dueño  del  Río  de  la  Plata  por  su  alianza  con  el 
Brasil,  parapetado  detrás  del  Paraná,  apoyado  en  Corrien- 
tes y  el  Paraguay  por  un  lado,  separado  por  el  río  Uru- 
giiay  de  Oribe,  aliado  con  la  inexpugnable  Montevideo,  y 
^^^  el  comercio  libre  del  río,  puede  desafiar  por  largos  años 
6|  poder  mentido  de  Rosas,  el  poltrón  que  desde  un  escon- 
dite de  su  palacio  dirige  intrigas,  bandas  de  asesinos,  y 
P^?a  con  el  sudor  de  los  pueblos,  ejércitos  que  se  cubren 
de  laureles  para  que  él  solo  saque  provecho  de  sus  triunfos. 
Lotí  gobernadores  de  las  provincias  que  traicionando  sus 
deberes,  quisieran  sostener  el  despotismo   y  las  arbitra- 
riedades de  Rosas,  tendrían,  pues,  que  sostener  una  gue- 
rra interminable  para  vencer  al  fuerte  y  aguerrido  jefe  que 
se  ha  propuesto  dar  á  las  provincias  su  libertad,  y  mejo- 
rar su  situación,  abriéndolas  nuevas  vias  de  comercio.  ¿  Que- 
réis ia  paz,  sosteniendo  á  Rosas  ?  Tendréis  pues  la  guerra. 
Ja  guerra  eterna,  la  guerra  sin  esperanza  de  triunfo. 

Pero  supongamos  que  todos  los  gobernantes  de  las  pro- 
vincias se  unan  con  Rosas  para  combatir  al  Entre  Ríos  y 
Corrientes  que  han  retirado  el  encargo  de  las  Relaciones 
Exteriores  al  gobierno  que  se   ha  servido  de  este  título 
veinte  años  para  esclavizar  á  los  que  se  lo  cometieron  y 
envolver  la  República  en  guerras  interminables;  ¿sabéis 
^o  que  sucedería  en  tal  caso?  Que  aquellos  pueblos,  com- 
batidos por  sus  propios  hermanos,  indignados  de  ver  bur- 
lados sus  propios  esfuerzos  en  favor  de  la  libertad  común 
de  los  argentinos,  avergonzados  de  pertenecer  á  una  nación 
de  esclavos,  y  resueltos  á  sustraerse  á  la  dominación  del 
tirano  de  Buenos  Aires,  que  por  interés  de  dinero  les  priva 
de  participar  en  las  ventajas  del  comercio,  y  desarrollar 
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el  magnifico  porvenir  que  sus  rios  navegables  les  prepa- 
ran con  un  buen  sistema  de  leyes;  esos  pueblos  argenti- 
nos hoy,  esas  provincias  nuestras  hermanas  en  glorias 
antes  y  hoy  en  sufrimiento  y  humillación,  se  desmembrarian 
de  la  comunidad  argentina  y  pasarían  á  formar  parte  de  . 
una  nueva  nación  compuesta  de  los  pueblos  del  lado  orien- 
tal del  Paraguay  y  del  Plata.  Esta  serla  la  obra  de  las 
provincias  del  interior,  y  el  castigo  que  los  resultados  darían 
¿t  su  egoísmo  y  á  su  desenfreno. 

Está  hacia*  el  centro  de  la  América  colocado  el  Paraguay, 
á  quien  Rosas  quiere  por  la  fuerza  de  las  armas  compeler 
a  entrar  en  la  Confederación  Argentina.  El   Paraguay  para 
vivir,  para  prosperar,  necesita  que  se  le  permita  comerciar 
libremente.  Está  á  la  boca  del  Plata  la  República  del  Uru- 
guay á  quien  Rosas  á  nombre  de  la  República  Argentina, 
desoía  hace  diez  años  con  una  guerra  de  vándalos,  empe- 
ñado en  imponerla  su  sistema  de  despotismo.  Entre  el  Pa- 
raguay por  un  lado  y  la  banda  Oriental  por  el   otro,  están 
situadas  Corrientes,  y  Entre  Rios,  las  dos  únicas  provincias 
que  conservamos  del  otro  lado  de  los  rios.  Herid  esas  pro- 
vincias en  sus  susceptibilidades,  llevadles  la  guerra  de  es- 
terminio  y  de  desolación  para  sostener  las  brutalidades  de 
un  gobierno  indigno,  y  esas  provincias  se  separarán  de  nos- 
otros para  siempre,  uniéndose  con  el  Paraguay  y  con  Mon- 
tevideo en  una  nación,  con  el  Paraguay  que  es  una  parte 
del  antiguo  vireynato  de  Buenos  Aires  desmembrada  hace 
cuarenta  años  por  las  disensiones  domésticas,  con  Montevi- 
deo que  era  el  brazo  derecho  de  la  República  Argentina,  y 
cuya  separación  inevitable  y  sancionada  por  tratados  so- 
lemnes nos  cuesta  diez  años  de  guerra,  millares  de  vidas 
sacrificadas,  y  millones  de  pesos  de  nuestras  rentas,  de  esas 
rentas  que  pagamos  en  la  aduana  de  Buenos  Aires,  consu- 
midos estérilmente  en  un  sitio  vergonzoso  é  impotente  de 
Montevideo,  mientras  que    nuestros  caminos  están  aban- 
donados á  las  depredaciones  de  los  salvajes,  el  comercio 
destruido  y  los  pueblos  arruinados  y  en  via  de  desaparecer. 
No  hablamos  de  un  riesgo  quimérico,  ni  inventamos  com- 
binaciones imposibles.  Muchos  hombres  de  Estado  de  Mon- 
tevideo han  abrigado  esta  idea  largo  tiempo,  y  aun  la  mi- 
ran hoy  todavía  como  una  solución  posible,  conveniente  y 
necesaria  de  la  lucha  fratricida  en  que  estamos  empeñados. 
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El  General  Rivera  sacrificó  á  Lavalle  y  lo  alejó  de  sus 
ejércitos  para  dar  cima  á  este  proyecto,  conquistando   al 
Entre  Ríos  y  Corrientes.  Créese  que  el    Paraná,  haría  una 
\  natural  linea  divisoria  entre  dos  Repúblicas   de  un  mismo 

oríjen,deun  mismo  idioma   y  con  las  mismas  pasiones  y 
partidos  políticos,  sin  reflexionar  que  esta  combinación  no 
haría  mas  que  dar  quinientas  leguas  de  frente  á  un  combate 
diario  de  susceptibilidades,  aduanas,  contrabandos,  zelos  y 
choques;  sin  reflexionar  que  las  divisiones  de  convención 
no  dividen  lo  que  la  naturaleza  y.  la  comunidad  de  intereses 
ha  reanido,  y  que  están  palpando  en  la  guerra  Argentina 
que  desoía  el  Plata,  argentino  occidental,  argentino  orien- 
tal, 8ÍQ  distinción   de  nacionalidad  ni    de  provincia.  Los 
Estados  Unidos  deben  su  engrandecimiento  á.  iio  tener  vecinos 
de  quien  guardarse,  y  nosotros  crearíamos  voluntariamen- 
te uno  que  nos  rodee  por  todas  partes?  Las  naciones  viejas 
de  la  Europa  como  la  Alemania  y  la  Italia  tienden  á  recons- 
tituirse por  nacionalidades   de  lengua  y  de  costumbres,  y 
[  nosotros  nos  dividiríamos  deliberadamente  ? 

Pero  contra  las   pasiones  irritada^,  contra  la  salvación 
personal,  la  razón  de  Estado  no  vale  nada.  Vuestro  gober- 
nador Rosas  no  ofrece  á  los  que  contrarían  su  voluntad,  sino 
^^  puñal  yálos  pueblos  el  esterminio.  El  cadáver  de  Lava- 
^'efué  reclamado  al  gobierno  de  Bolivia  por  Oribe,  para 
^^ndárselo  á   Rosas  que    quería    ultrajarlo    después  de 
''^'^^rto.  Ayer  vino  á  Mendoza  la  orden  de  fusilar  á  todos  los 
9üe  hubiesen  participado  en  una  supuesta  revolución  inven- 
^^  por  chismes  y  acojida  por  el  miedo,  y  una  nueva  emi- 
P'^ciojj  yiuQ  á  Chile  salvando  de    la  muerte.  El  General 
''^Uiza  no  ha  hecho  una  revolución;  ha  hecho  peor  toda- 
'^  lifii  retirado  el  encargo  de  las  Relaciones  Exteriores  al 
^^íiatario  infiel,  inepto  y  tiránico  que  se  ha  servido  du- 
■^te  veinte  años,  de  tan  sagrado  encargo,  para  dar  rienda 
pita,  á  su  avaricia  de  dinero,  á  sus  pasiones  de  bandido, 
^  ^  ^U  ambición  desenfrenada.  De  simple  y  provisorio  en- 
^^do  de  entretener  las  Relaciones  Esteriores,  á  nombre  y 
^y  autorización  especial   y   temporal  de    las  provincias, 
.  ^^^^trasse  reunía  el  Congreso,  ha  concluido  por  hacerse  el 
*y  uitro  de  los  destinos  de  la  República,  llevando  su  insolen- 
^^1^  Viasta  apellidarse  Jefe  supremo  de  ella,  en  notas  pasadas 
*^  ^biernode  Chile  y  á  otros  Estados.  El  hace  la  guerra 
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SU  arbitrio,  dispone  sin  consultar  á  nadie  de  las  rentas  na- 
cionales que  se  cobran  en  la  Aduana  de  Buenos  Aires  y  de 
las  de  la  provincia  misma  y  lleva  la  desolación,  la  arbitra- 
riedad á  los  puntos  á  donde  su  funesta  influencia  alcanza. 
¿  Contribuirían  las  provincias  argentinas  &  someter  al  Entre 
Ríos  y  á  Corrientes  á  las  venganzas  de  Rosas?  Permanecerían 
impasibles  en  la  lucha  entre  el  déspota  y  el  libertador,  entre 
el  enemigo  de  todo  desarrollo  de  las  provincias,  y  el  que 
por  su  propio  interés  tiene  que  abrir  los  rios  al  comercio? 
¿  Los  Gobiernos  de  Cuyo,  y  demás  fronterizos  de  los  Andes, 
van  á  sostener  al  que  intenta  apoderarse  de  sus  aduanas  de 
cordillera,  para  cerrarles  el  comercio  del  Pacífico,  y  aumen- 
tar con  esto  las  entradas  de  su  aduana,  sin  cuidarse  de  sa- 
ber silos  traficantes  ganan  ó  pierden  en  ir  á  este  ó  el  otro 
mercado,  sin  ocuparse  de  guardar  los  caminos,  que  sus 
guerras  esteriores  han  dejado  abandonados  á  las  depreda- 
ciones de  los  salvajes? 

No:  no  es  posible  admitir  ni  hipotéticamente  tal  colmo 
de  demencia  de  parte  de  los  gobernantes  cualquiera  que  sea 
su  egoísmo,  su  abyección  y  su  ignorancia  de  los  intereses 
de  la  República  y  de  los  suyos  propios. 

Las  provincias  de  Salta,  Jujuy  y  Tucuman  habrán  adhe- 
rido ya  al  movimiento  iniciado  por  las  provincias  del  En- 
tre Ríos  y  Corrientes.  Su  interés  inmediato  está  compro- 
metido en  ello;  la  salvación  de  la  integridad  del  territorio 
argentino,  que  puede  poner  en  riesgo  la  terquedad  de 
Rosas,  si  se  enciende  una  guerra  contra  las  provincias  que 
están  al  otro  lado  del  Paraná,  depende  de  la  línea  de 
conducta  que  sigan  aquellas  tres  provincias.  Su  interés  in- 
mediato, porque  habiendo  el  General  Urquiza  asegurado  la 
libre  navegación  de  los  rios,  aquellas  provincias  pueden 
desde  ahora  exportar  sus  frutos  por  el  Bermejo,  con  menos 
costo  que  por  tierra,  y  sin  pagar  gabelas  ni  sufrir  vejáme- 
nes en  el  tránsito  de  cuatrocientas  leguas  de  tierra. 

Que  Salta  equipe  una  expedición  de  lanchones  cargados 
de  sus  frutos,  y  que  desciendan  en  la  próxima  época  de  las 
creces  Bermejo  abajo,  á  buscar  mercado  fácil  en  Entre  Rios, 
Montevideo  ó  Martin  García.  Esta  hazaña  comercial  mar- 
cará el  principio  de  una  grande  época,  volverá  á  la  vida  á 
esos  pueblos,  y  la  noticia  de  semejante  hecho  llegará  de 
diario  en  diario  á  los  confines  de  la  Europa,  anunciando 
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que  un  mundo  nuevo  se  abre  al  comercio  y  á  la  riqueza. 
Sáltenos  y  paraguayos  se  darán  un  abrazo  en  la  confluen- 
cia del  Bermejo  y  el  grande  rio  que  desciende  de  las  en- 
trañas de  la  América.  Las  disensiones  entre  argentinos  y 
paraguayos  hicieron  que  el  ilustre  Soria,  que  navegó  el 
Bermejo  fuese  á  espiar  su  noble  acción  en  las  mazmorras 
de  VUlarica. 

Si  Soria  hubiese  en  18%  llegado  á  su  destino,  quince  años 
de  comercio  por  aquellos  magníficos  rios  habrían    creado 
riquezas  estupendas  en  el  corazón  de   la  América.   Salta, 
Tucuman,  Jujuy  habrían  ahorrado  el  millón  de  pesos  que 
desde  entonces  han  dejado  desparramados  en  el  camino  en 
Peages,  estorsiones,  robos  de  indios  y  fletes  excesivos.  Los 
productos  coloniales,  el  algodón,  el  azúcar,  las  maderas  de 
«nte  no  pueden  ser  exportadas  desde  lo  interior  sino  por 
^güa,  á  fin  de  ofrecerse  en  el  mercado  á  precios  iguales  con 
^^  ^e  los  otros  países.  El  algodón  solo  ha  hecho  la  riqueza 
5^  ^  poder  de  los  Estados- Un  idos.  La  primera  esportacion 
^. ??^^Í6ron  al  mercado  de  Londres  fué  de   siete  balas  de 
^  ^^  no  hace  mas  de  medio  siglo.    En  1821,  era  ya   de 
iSí  millones  de  libras,  en  1833  montaba  á  trescientos  veinti- 
cuatro millones,  en  1843  subía  á  ochocientos  diecisete  mi- 
llones, y  hoy  subiría  á  mas  de  mil  millones  de  libras,  si  las 
fábricas  de  los  Estados  Unidos  no  empezasen  ya  á  absorver 
la  mayor  parte,  y  no  amenazasen  elaborarlo  todo. 

La  Europa  pide  á  la  América  algodón  por  millones  de 
millones  de  libras  y  Salta  y  el  territorio  circunvecino  y 
el  Paraguay  están  llamados  á  proveerlo,  el  dia  que  se 
asegure  la  navegación  de  sus  rios.  El  mundo  es  sobrado 
grande  y  la  civilización  se  extiende  con  demasiada  rapi- 
dez, para  que  el  trabajo  de  diez  generaciones  baste  á  satis- 
facer la  incesante  y  creciente  demanda  de  esta  materia 
textil. 

Pero  si  el  interés  inmediato  no  os  mueve  á  recobrar 
vuestros  derechos,  ó  raza  decrépita  ó  condenada  á  desa- 
parecer, salvad  al  menos  la  república  de  la  desmembra- 
ción. Unios  á  Corrientes  y  Entre  Rios  por  el  Bermejo, 
^estra  arteria,  vuestro  camino  natural.  Seréis  cinco  pro- 
'vincias  argentinas  aliadas  por  un  común  interés,  y  si  la 
guerra  civil,  la  guerra  de  sabandijas  impuras  que  se  per- 
siguen entre  si,  ha  de  devorar  el  resto  de  la  república, 
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sustraed  desde  ahora  vuestro  comercio  ¿  sus  depredacio- 
nes. Tenéis  por  Cobija  al  Paciñco  por  almacén  para  pro- 
veeros de  mercaderías,  á  Copiapó  y  Bolivia  para  vuestros 
ganados  y  muías :  acometed  el  Bermejo  para  la  exporta- 
ción de  vuestras  peleterías,  azúcares,  algodones  y  demás 
ricos  productos  de  ios  trópicos.  No  insultéis  á  la  provi- 
dencia menospreciando  sus  dones.  No  insultéis  á  la  razón 
y  á  la  voluntad  humana,  despreciando  sus  nobles  esfuerzos. 

Hijo  de  Salta  es  Arenales  el  célebre  geógrafo  argentino 
que  no  ha  tenido  otra  recompensa  por  sus  labores,  que 
dar  á  sir  Woodbine  Parish  sus  cartas,  para  que  el  plagia- 
rio adulón  las  publicase  en  su  nombre  propio  en  Europa^ 
dedicándolas  al  ilustre  restaurador  de  las  letbs.  Vivo 
está  el  viejo  Soria  y  no  hace  dos  años  que  aun  se  fro- 
taba las  manos  ofreciéndose  á  navegar  de  nuevo  el  Ber- 
mejo. Vivos  están  los  Solas  don  Victorino  y  don  Manuel, 
que  tanto  entendieron  en  este  asunto  en  su  tiempo;  y 
por  ahí  por  algún  rincón  carcomiéndose  han  de  estar  los 
lanchones  que  construyó  no  ha  mucho  Lacroix.  Lanzad- 
los  al  Bermejo,  y  mil  otros  los  seguirán.  Volveos  hom- 
bres, de  brutos  que  parecéis,  acongojados  é  intimidados 
por  el  nombre  de  un  estúpido  que  está  á  cuatrocientas 
leguas  de  distancia,  rodeado  de  enemigos  invencibles, 
mascando  como  la  zorra  las  redes  en  que  ha  caido  y  que 
tendía  á  los  otros,  y  en  su  impotencia  soñando  crímenes 
y  fraguando  intriguillas,  como  la  de  renunciar  al  poder 
por  sus  achaques,  y  la  irreparable  pérdida  de  su  querida  En- 
carnacionll! 

Estos  intereses  y  otros  diversos  y  no  menos  vitales  tienen 
las  provincias  de  la  República  Argentina.  Todas  tienen 
el  grave  y  solemne  deber  de  revindicar  el  honor  y  la  glo- 
ria perdida  del  nombre  argentino,  mirado  con  aversión 
y  con  horror  por  todas  partes.  Qué  glorias  os  ha  dado 
Rosas?  ¿El  sitio  de  Montevideo,  donde  se  han  ido  á  estre- 
llar sus  soldados,  y  purgar  los  crímenes  cometidos  en  las 
provincias?  ¿Queréis  vergüenza  igual  á  la  de  permane- 
cer nueve  años  delante  de  una  plaza  mal  defendida,  pobre, 
extenuada,  viviendo  de  limosna  y  con  menos  de  tres  mil 
defensores  ?  Queréis  vergüenza  igual  á  la  batalla  de  Obli- 
gado en  que  no  obstante  el  valor  heroico  de  los  argen- 
tinos, por  la  impotencia  y  la  inferioridad  de  los  medios 
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de  detaisa  reunidos  por  Rosas»  hizo  que  las  fuerzas  alia- 
das rompieran  la  barra  de  buques  como  si  fuera  un  hilo 
de  tela  de  araña  ? 

¿Hay  gloria  en  estar  abusando  como  lo  ha  hecho  ese 
miserable  diez  años  de  la  paciencia  de  naciones  que  por 
amor  á  la  paz  del  mundo  no  han  querido  hacerle  la  guerra? 
¿Hay  gloría  en  andar  provocando  rencillas  á  todos,  ayer 
á  Montevideo  para  que  dé  cuatro  meses  de  presidencia 
que  le  faltaron  á  Oribe  en  1836 ;  hoy  á  Chile  por  el  Es- 
trecho de  Magallanes,  mañana  k  Bolivia  porque  nombró 
&  Santa  Cruz  enviado  á  Europa,  al  Brasil  porque  no  tomó 
al  General  Flores  del  Ecuador,  que  hubo  de  venir,  pero 
que  no  vino  á  América,  á.  la  Gerdeña  porque  su  cónsul 
izó  la  bandera  nacional  en  su  casa,  y  al  diablo  porque 
levantó  la  cola?    ¿Hay  gloria  sobre  todo  en  que  estas  es- 
tupideces se  hagan  por  un  encargado  de  las  Relaciones 
Exteriores,  encargo  que  equivale  al  de  un  ministro  del 
despacho  de  Chile  ó  los  Estados  Unidos,  sin  consultar  á 
nadie  para  ello,  sin   previa  autorización  de  los  pueblos 
coya  sangre  y  cuyos  tesoros  van  á  prodigarse  en  esas 
gQerra.s,  intervenciones,  bloqueos,  sitios,  conquistas  y  mal- 
dades? ¿Hay  gloria  en  renunciar  á  su  calidad  de  hombres 
dotados  de  razón  y  de  voluntad,  para  juzgar  lo  que  mas 
conviene  á  sus  intereses,  y  abandonar  la  gestión  de  ellos 
poryeinte  años  á  un  bruto  criminal  y  estúpido?    ¿Hay 
gloria  en  echarse  á  dormir  para  que  lo  despierten  á  la- 
tigazos, y  en  cerrar  los  ojos,  para  no  ver  las  dificultades 
que  los  rodean,  y  de  que  es  preciso  salir  por  el  uso  de 
1&  razón  que  Dios  nos  dio  para  guiarnos  en  los  negocios 
de  la  vida,  y  por  el  ejercicio  de  la  voluntad  que  vence 
todos  los  obstáculos?    Esperáis  que  Rosas  constituya  la 
república?    Ya  os  ha  dicho  terminantemente  que  no  es 
tiempo  que  sois  demasiado  brutos  para  entender  de  cons- 
titnciones . 

Leed  el  artículo  editorial  del  Archivo  Americano  N^  34. 

Pues,  bien,  constituidos  vosotros  solos.    Ya  él  ha  consti- 

'do  á  su  manera  la  provincia  de   Buenos  Aires.    Ha 

nido  en  campamentos  los  peones  de  campaña,  y  em- 

{ádoles   los  caballos    á  todos   los  hacendados.     Diez 

i  hace  k  que  gobierna  su  provincia  con  estas  dos  ins- 

Melones,  y  el  orden  reina  en  Buenos  Airee.  El  vende  muchas 
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!  vacas,  y  como  los  otros  no  tienen  caballos  ni  peones  con 

j  que  pillar  las  suyas,  sus  ganados  se  les  han  alzado.    Leed 

4  el  mensage  que  pasó  el  año  pasado,  y  que  es  el  último 

que  pasará  á  la  última  legislatura  de  los  bribones  asocia- 
dos á  él  en  este  sistema  de  robos  y  de  maldades. 
!  Sobre  todo  aconsejamos  á  todos  los  gobernadores  de  las 

provincias  que  mediten  en  las  consecuencias  de  su  con- 
ducta. La  cuestión  está,  puesta  en  términos  tan  claros 
que  no  admite  ni  dilaciones,  ni  terj  i  versiones.  El  Entre 
Ríos  y  Corrientes  han  retirado  el  encargo  de  las  rela- 
ciones exteriores  á  don  Juan  Manuel  Rosas,  por  el  mismo 
acto  de  soberanía,  por  el  mismo  acto  de  voluntad  coa 
que  se  lo  habían  encon mandado.  Rosas  dirá  que  el  Ge- 
neral Urquiza  es  traidor,  y  salvaje,  inmundo,  asqueroso 
unitario,  como  decía  del  General  Santa  Cruz  de  Bolivia, 
y  dirá  de  la  Virgen  Santísima  si  le  viene  á  cuento.  No 
sabe  otra  cosa,  no  le  dá  mas  su  talento  que  para  eso. 
Pero  traidor  ó  no,  el  hecho  está  realizado. 

Tenéis  pues  que  decidiros  entre  el  General  Urquiza  y 
Rosas,  General  que  no  ha  visto  la  pólvora,  sino  cuando 
hace  fusilrfr  en  Palermo  desertores  y  peones,  sea  esto 
dicho  sin  ánimo  de  ofender  á  nadie. 

El  General  Urquiza  no  pide  á  las  provincias  sino  lo  que 
pueden  darle  en  el  acto,  lo  que  está  en  su  mano,  en  su 
derecho,  y  su  voluntad — que  retiren  á  Rosas  el  encargo 
de  las  Relaciones  Exteriores.  Rosas  destituido  de  este  título 
que  se  hace  revalidar  hace  veinte  años  á  fuerza  de  re- 
nuncias, queda  simple  gobernador  de  Buenos  Aires.  El 
Brasil,  Montevideo,  el  Paraguay,  la  Francia  cesarán  de 
tener  motivos  de  hostilidad  contra  nosotros,  ó  se  con- 
vierten, y  lo  son  ya  los  primeros,  en  aliados  del  General 
Urquiza,  que  manda  la  parte  mas  aguerrida  del  Ejército 
de  la  Confederación.  Si  los  gobiernos  de  las  provincias 
no  se  deciden  á  prestarle  el  apoyo  moral  que  les  pide 
ó  demoran  hacerlo  algunos,  por  quedar  bien,  ó  salir  pa- 
rados, por  estar  al  sol  que  mas  calienta,  lo  que  quiere  decir 
por  ver  donde  apreta  mas  el  miedo,  sirven  desde  ese  mo- 
mento á  los  intereses  de  Rosas;  se  exponen  á  ser  envuel- 
tos en  sus  asechanzas,  provocan  la  guerra  civil  con  las 
provincias  que  se  decidan,  y  la  revolución  en  la  de  su 
mando;  pero  como  sus  tergiversaciones,  treguas  é  indecisión 
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no  harán  que  Montevideo  se  rinda,  ahora  que  es  mas  fuer, 
te  que  nunca;  que  el  Brasil  retire  su  escuadra  con  cuatro 
vapores  y  171  cañones,  ni  el  general  Urquizase  desdiga  de 
lo  dichO}  tendremos  que  la  guerra  contipuará  en  las  cerca- 
nías de  Montevideo,  y  se  encenderá  en  el  Rio  de  la  Plata, 
en  las  fronteras  del  Entre  Rios,  en  el  interior  de  las  pro- 
vincias y  en  todos  los  ángulos  de  la  República. 

Con  este  motivo  nos  permitiremos  hacer  á  los  señores 
gobernadores  de  las  provincias,  algunas  observaciones  en 
nombre  del  General  Urquiza,  para  quien  la  conducta  que 
ellos  guarden  es  una  cuestión  de  vida  y  de  muerte ;  en  nom- 
í^^ede  la  Justicia  humana  que  pide  qu3  los  crímenes  sean 
castigados  en  la  tierra,  como  las  virtudes  han  de  ser  recom- 
pensadas en  el  cielo;  en  nombre  de  los  intereses  del  país 
que  gobiernan,  en  nombre  en  fin  del  porvenir  que  Dios  ha 
destinado  á  la  República  Argentina  y  que  retardan  y  con- 
trarían los  vicios  y  la  ignorancia  de  los  que  presiden  á  sus 
ííestinos. 

^  época  de  desorden,  de  violencia  y  de  oscuridad  que  ha 

presidido  hasta  hoy,  debe  ser  cubierta  con  un  denso  velo, 

P^   ocultarla    si  es   posible  á  las    miradas  de  nuestros 

"Uos.  xjna  buena  política  aconseja  que  la  amnistía  recaiga, 

^^  Bolo  sobre  los  millares  de    argentinos  que  andan  hace 

'^2  años  fuera  de  su  patria,  perseguidos  y  desterrados, 

'?^   también  sobre  todas  las  maldades,  violencias  y  aun 

/'^'íienes,  con  que  se  han  elevado  y  mantenido  en  el  po- 

®^  nrxtichos  hombres,  que  hoy  son  ricos  y  padres  de  familia. 

^^^  í'econciliacion  de  la  familia  argentina  así  lo  reclama. 

^^  trata  ya  de  unitarios  y  federales;  se  trata  de  saber  si 

*^ao  (Je  poner  trabas  al  poder  provisional  ejercido   por 

rj  ^  Juan  Manuel  Rosas,  ó  si  se  ha  de  castigar  al  General 

^Ui^a  por  haber  retirádole  el   encargo.  Trátase  de  saber 

.    ^^  guerras  en  que  estamos  sumidos  han  de  continuar 

^^peranza  de  verlas  concluir,  ó  si  hemos  de  poner  los 

^ios  de  terminarlas  pronto ;  trátase  en  ñn  de  saber  si  el 

°     ^í^xiador  de  una  provincia,  Rosas,  hade  cerrar  las  vías 

J?^^rciales  que  la  Providencia  ha  puesto  á  disposición  de 

^^^^^  las  otras,  con  el  fin  de  absorber  en  sus  manos  las 

^^tas  de  Aduana,  y  disponer  de  ellas  á  su  antojo.  Esta  es 

^^  ^^estion  actual  y  todos  ios  argentinos  tienen  interés  en 

''^rla  resuelta  favorablemente. 
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Si  pues  hubiese  gobernadores^  que  olvidasen  lo  que  deben 
á  su  patria  y  á  los  pueblos  que  gobiernan,  entren  desde  aho- 
ra desembozadamente  en  sosten  de  los  intereses  persona- 
les y  de  la  ambición  de  Don  Juan  Manuel  Rosas.  El  los 
recompensará  con  munificencia ;  al  desenlace  de  la  lucha 
se  encontrará  desembarazado  de  enemigos  interiores,  ren- 
dido Montevideo,  aniquilado  Urquiza,  humillada  la  Franciai 
y  conquistado  el  Paraguay  y  escarmentado  el  Brasil.  Enton- 
ces destinará  una  parte  del  papel  moneda  que  emita  á 
recompensar  á  sus  fieles  servidores  del  interior. 

Sin  eso  tiene  millones  de  la  propiedad  particular  que  ha 
acumulado  mientras  los  pueblos  se  arruinaban  por  su 
culpa,  y  puede,  si  quiere,  recompensarlos ;  en  esta  virtud 
fusilad,  degollad,  acabad  con  las  propiedades  de  los  que 
muestren  deseo  si  quiera  de  ver  organizada  la  República ; 
pero • . • • 

¡Oh I    gobernadores,    triunfad, triunfad  no  solo  en 

vuestras  provincias,  no  solo  sobre  los  pueblos  que  pisoteáis, 
no  solo  sobre  vuestros  vecinos,  sino  también  sobre  el  Gene-* 
ral  ürquiza,  sobre  Montevideo,  sobre  el  Brasil,  sobre  el 
Paraguay  y  sobre  la  Francia;  porque  en  cualquiera  de  esas 
cuestiones  en  que  haya  sido  vencido  Rosas,  habréis  perdido 
lo  ganado  en  las  otras.  " 

Triunfad,  porque  sino 

Es  preciso  que  la  justicia  humana  sea  satisfecha  otra 
vez,  para  escarmiento  de  criminales  impunes;  es  preciso 
que  el  gobierno  de  los  pueblos  argentinos  no  haya  de  ser 
un  negocio  lucrativo,  un  premio  á  la  audacia  y  al  vandalaje. 
Es  preciso  que  los  tribunales  ordinarios  de  justicia  entien- 
dan en  esta  clase  de  depredaciones,  ejercidas  sobre  pueblos 
enteros,  y  sean  castigadas  como  las  que  se  cometen  sobre 
los  individuos  en  las  encrucijadas  de  los  caminos,  donde  el 
mas  fuerte  oprime,  mata  y  despoja  al  mas  débil.  Es  preciso 
que  el  Juez  del  Crimen  inicie  el  proceso,  y  someta  á  los 
reos  á  confesión,  oiga  las  deposiciones  de  los  testigos,  y 
con  los  requisitos  y  formalidades  de  las  leyes,  administre 
justicia  y  deje  una  vez  siquiera  satisfecha  la  vindicta  pú- 
blica. 

A  los  militares  argentinos  tenemos  que  decir  dos  palabras. 
Don  Juan  Manuel  Rosas  no  ha  intimidado  y  espantado  á  la 
República  entera  por  sus  actos  personales.  Ningún  pueblo 
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lo  ba  visto,  ni  aun  Buenos  Aires  sino  es  en  estos  últimos 
tiempos,  pues  ha  yivido  años  y  años  metido  en  el  mas 
apartado  retrete  de  su  casa,  dirigiendo  desde  ahí  á  sus  si- 
carios. 

Los  que  los  pueblos  han  visto  son  argentinos,  militares 
que  han  traspasado  los  límites  en  que  es  permitido  hacer 
la  guerra.  Un  militar  mata  en  el  campo  de  batalla,  sin  res- 
ponsabilidad ante  Dios  ni  ante  los  hombres.  Saliendo  de 
alii  sus  funciones  están  terminadas,  y  sus  actos  entrañen 
el  derecho  común. 

Degollar  no  es  función  de  militares  sino  de  bandidos» 
sean  las  víctimas  prisioneros  ó  ciudadanos;  no  hay  que 
decir:  fui  mandado.  Es  preciso  orden  escrita,  dada  en  forma 
y  por  autoridad  competente,  para  salvar  la  responsabilidad 
personal  del  acto.  Tengan,  pues,  mucho  cuidado  los  militares 
argentinos  que  sirvan  á  Rosas  en  adelante,  y  los  que  se 
preparan  á  combatirlo  también,  de  conservar  ¡esas  órdenes 
escritas,  porque  puede  llegar  un  dia  que  les  sean  muy  úti- 
les, y  les  sirvan  de  tabla  de  salvación. 

Conocemos  muchos  hombres  que  han  abrazado  la  carrera 
de  las  armas  por  asegurarse  una  posición  social  que  la 
condición  en  que  habían  nacido  les  negaba.  Ambiciones 
generosas,  que  por  el  mal  gobierno  y  las  preocupaciones  se 
han  extraviado  hasta  hacerse  criminales.  Guando  hayamos 
logrado  restablecer  la  República  del  desorden  en  que  la  ha 
sumido  Rosas,  un  vasto  oampo  se  abrirá  para  todo  hombre 
que  quiera  conñar  á  su  valor  personal,  hacerse  una  posición. 
Tenemos  dos  fronteras  inmensas  que  defender  permanen- 
temente contra  los  salvajes,  y  millares  de  leguas  de  terrenos 
para  fundar  estancias,  que  dan  riquezas,  sin  despojar  á  na- 
die de  la  ya  adquirida. 

Hay  otra  clase  de  la  sociedad  á  quien  mas  que  á  nadie 
debemos,  en  esta  ocasión  solemne,  dirigir  la  palabra.  Habla- 
mos ahora    con  el  sacerdocio    argentino.  Vosotros,  oh  sa- 
cerdotes, estáis  por  vuestro  ministerio  encargados  de  man- 
tener la  moral  de  los  pueblos,  con  vuestro  ejemplo,  y  con 
estra  reprobación  de  los  delitos.  Habéis,   por  miedo  hu- 
ano,  olvidado  muchas  veces  vuestra  misión  divina.  Los 
sórdenes,  las   venganzas,  las   muertes  no    han    atraído 

K^stra    reprobación  pública  lanzada  desde  lo  alto   de  la 
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cátedra  evangélica.  Muchos  de  entre  vosotros  han  estimu- 
lado,  avivado  las  pasiones  rencorosas  de  los  partidos  por 
ambiciones  mundanas. 

Vuestros  templos  y  vuestros  altares  han  sido  profanados 
con  la  presencia  del  retrato  de  Rosas,  contra  lo  que  sobre 
imágenes  profanas  previenen  los  concilios.  Solo  los  jesuitas, 
extranjeros^  tuvieron  el  santo  corage  de  no  prostituir  su  mi- 
nisterio, y  aceptar  con  resignación  el  destierro,  las  injurias 
y  las  tribulaciones  á  que  los  condenó  Rosas.  Vosotros  habéis 
visto  á  vuestros  obispos  vejados,  sin  murmurar.  Vosotros 
habéis  presenciado  degollar  en  un  campamento  militar  á 
cuatro  ancianos  Sacerdotes  curas  y  canónigos,  y  no  habéis 
reprobado  tales  enormidades.  Vosotros  habéis  visto  des- 
honrar en  el  cadalso  vuestro  ministerio  en  el  cura  Gutié- 
rrez, fusilado  con  una  mujer  sin  que  la  justicia  ordinaria 
hubiese  entendido  en  ello,  y  no  habéis  desplegado  los  la- 
bios. Hay  aun  mas.  Un  sacerdote  ha  subido  á  la  cátedra  de 
San  Pedro  para  legitimar,  aplaudir  y  aprobar  en  nombre 
de  la  moral,  ese  asesinato,  perpetrado  para  espantar  con  su 
horror. 

I  Eh  bien,  sacerdotes  argentinos  I  Vosotros  tenéis  la  llave 
de  las  conciencias;  poseéis  la  palabra  en  el  pulpito,  y  el 
consejo  en  el  confesonario.  La  muchedumbre  ignorante 
que  no  lee,  oye;  el  que  no  sabe  lo  que  á  su  país  le  conviene, 
tiene  por  lo  menos  conciencia  del  bien  y  del  mal,  y  pide  que 
se  le  ilumine  y  se  le  dirija.  Guiad  alas  masas  por  el  camina 
del  bien  y  de  la  justicia,  dad  el  ejemplo  de  las  virtudes.  La 
administración  civil  argentina  está  por  la  ley  y  la  costum- 
bre en  posición  de  juzgar  á  toda  clase  de  delincuentes,  y 
puede  hallarlos  en  vuestras  filas.  Haced  que  sean  los 
últimos  escándalos  por  causas  políticas  los  de  Santos 
Lugares. 

Últimamente  dirigiremos  algunos  consejos  á  los  comer- 
ciantes y  propietarios,  víctimas  de  todas  las  reacciones. 

En  cuanto  á  la  masa  común  de  los  ciudadanos  argentinos, 
en  cuanto  á  esa  materia  viviente  que  durante  tantos  años 
de  independencia,  de  anarquía,  de  caudillos  y  de  desórde- 
nes, ha  sido  el  juguete  de  cuantos  han  querido  estrujarla» 
atormentarla  y  desangrarla,  unas  pocas  observaciones  bas- 
tarán para  hacerla  comprender  lo  que  tiene  que  temer  y  que 
esperar  del  desenlace  de  la  lucha. 
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Gaareota  años  de  guerra  civil  y  de  desorganización  han 
acabado  por  destruir  todas  las  grandes  fortunas  que  había 
dejado  el  sistema  colonial.  No  hay  una  familia  que  no  cuente 
deudos  perdidos,  muertos,  asesinados,  expatriados.  Siguien- 
do el  actual  orden  de  cosas,  esperan  que  tengan  fín  los  ma- 
les de  qae  son  víctimas? 

Mientras  no  cesen  las  causas,  no  cesarán  los  efectos :  y 
esas  causas  son  demasiado  tangibles  para  que  se  oculten  á 
nadie. 

Tenéis  administraciones  independientes  de  gobierno  y  de 
justicia  en  cada  provincia,  con  ejército  provincial,  coroneles 
y  generales  provinciales.  Este  sistema  completo  de  admi- 
nistración que  se  extiende  en  su  personal  y  sus  gastos  según 
la  voluntad  del  que  manda,  necesita  para  sostenerse  otro 
sistema  completo  de  rentas  provinciales.  De  aquí  viene  que 
se  han  ido  creando  en  cada  provincia  aduanas  para  quitar 
á  cada  vecino  un  tanto  por  ciento  de  lo  que  consume ;  pasa- 
portes para  cobrar  una  piltrafa  sobre  el  movimiento;  res- 
guardos para  impedir  el  contrabando  y  cobrar  á  los  tran- 
seúntes peajes  y  derechos  de  pasaje,    ^i    sobreviene  una 
guerra  civil,  entonces  siendo  pobre  el  erario  y  poco  escrupu- 
loso en  sus  medios  de  triunfar  el  gobernante,  se  apela  á  las 
contribuciones  forzadas  sobre  un  partido,  la  bolsa  ó  la  vida,  y 
el  partido  que  gobierna  aplaude  á  esta  destrucción  de  la 
riquezay  de  los  capitales  de  sus  conciudadanos,  sin  contar 
con  que  un  año  después  va  á  tocarles  su  turno  de  ser  victi- 
^^'  Así  en  los  pasados  cuarenta  años,  todas  las  familias, 
t(»do9los  partidos  han  sido  despojados  de  sus  bienes  sucesi- 
vamente y  ajados  en  sus  personas. 

Mientras  tanto,  ¿  quién  se  encarga  de  establecer  la  posta 
y  el  correo,  que  debe  mantener  la  correspondencia  de 
^íias  plazas  con  otras,  sin    lo   cual    no  puede    medrar   el 

comercio?  Nadie,  porque  no  hay  fondos  provinciales  para 
tanto. 

i  Quién  cuida  de  reparar  los  caminos,  habilitarlos  de  agua 

^íí  los  desiertos,  á  fin  de  hacer  menos  onerosos  y  tardíos  los 

•^sportes?  Nadie,  porque  no  hay  fondos  provinciales  para 
idnto. 

¿Quién establece  un  sistema  seguido,  duradero  de  defensa 

''e  las  fronteras  desde  Mendoza  á  Bahia'Blanca,  desde  Salta 

Corrientes,  para  poner  á  cubierto  los  caminosMe  las  de- 
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predaciones  de  los  salvajes  que  nos  circundan  por  todas 
partes?  Nadie,  'porque  no  hay  fondos  provinciales  para 
tanto. 

¿Quién  propone  y  ejecuta  la  apertura  de  un  canal  donde 
la  naturaleza  lo  permita,  ó  la  navegación  de  un  rio  para 
acortar  distancias  ó  ahorrar  fletes?  Nadie,  porque  no  hay 
fondos. 

A  estos  males  se  añaden  otros.  Unas  provincias  tienen 
puertos,  y  las  mas  no  lo  tienen ;  unas  están  á  la  puerta  de 
los  mercados,  otras  á  400  leguas  de  distancia.  Unas  pagan 
derecho  de  pasaje  en  una  sola,  otras  lo  pagan  en  cuatro  ó 
cinco  que  atraviesan,  y  no  estando  arreglados  estos  dere- 
chos por  ley  alguna,  discutida  y  aceptada  por  los  que  pa- 
gan, están  sometidos  á  la  arbitrariedad  de  los  que  les 
impongan. 

¿Qué  debe  hacerse  para  que  todas  las  provincias  gocen  á 
un  tiempo  de  los  medios  de  reparar  sus  quebrantos  ? 

Declarar  de  propiedad  nacional  todas  las  aduanas  exte- 
riores, como  lo  están  en  todos  los  paises  del  mundo,  y  en  la 
federación  de  los  Estados  Unidos,  haciéndolas  administrar 
en  común  y  para  el  bien  de  todas.  La  de  Buenos  Aires,  las 
de  Huspallata  y  las  de  Salta  y  Jujuy,  cuyas  rentas  reunidas 
hacen  mas  de  cuatro  millones  de  pesos  duros  al  año. 

Habilitar  cuantos  mas  puertos  puedan  ponerse  en  contac- 
to con  el  comercio  extranjero  á  ün  de  acortar  las  distancias 
que  recorren  los  productos,  forzados  por  Rosas  á  dirigirse 
exclusivamente  á  su  aduana,  los  cuales  siendo  de  mucho 
volumen  y  de  poco  valor,  llegan  al  mercado  recargados  de 
fletes.  ¿Cómo  han  de  llevar  cueros  á  Buenos  Aires  desde 
San  Juan  y  desde  Salta,  si  en  Buenos  Aires  los  hay,  que  no 
han  pagado  fletes  ningunos  ? 

Abrir  los  ríos  á  la  navegación  del  interior,  único  medio 
de  aprovechar  las  riquezas  que  produce  el  país  y  se  malo- 
gran por  el  costo  de  los  fletes  de  tierra. 

Con  aquellos  cuatro  millones  de  pesos  que  producen  las 
aduanas  exteriores,  habrá  con  qué  costear  la  administración 
general,  correo  diario,  guarnición  de  fronteras,  apertura  y 
reparación  de  caminos,  ejército  nacional,  tribunales  de  jus- 
ticia y  gobernadores  de  provincia,  no  quedándoles  á  estas 
por  hacer  á  sus  espensas  sino  los  gastos  locales,  y  en  que 
no  debe  mezclarse  la  nación. 
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Co  n  la  habilitación  de  puertos  y  navegación  de  los  ríos, 
aumentarán  esas  rentas  en  proporción  que  se  aumente  el 
comercio  y  la  riqueza,  y  entonces  se  costearán  canales,  dili- 
gencias para  los  caminos,  etc.  No  necesitando  ya  los  gober- 
nadores de  provincia  estrujar  á  sus  gobernados  para  vivir, 
quedarán  de  hecho  abolidos: 
Los  pasaportes  de  provincia  á  provincia. 
Los  derechos  que  pagan  los  efectos  extranjeros  en  la  adua- 
na provincial,  después  de  venir  bien  salados  de  derechos  en 
ia  aduana  de  Buenos  Aires. 

Los  derechos  de  paso  porcada  provincia  por  carga,  por 
carreta  y  por  cabeza  de  ganado. 

Los  derechos  impuestos  en  cada  provincia  sobre  los  pro- 
ductos de  la  industria  de  las  otras. 

Los  derechos  que  se  pagan  k  los  salvajes,  perdiendo 
todos  los  años  centenares  de  miles  de  pesos,  y  de  millares 
de  vidas  en  el  salteo  de  las  tropas,  y  en  los  malones  sobre 
el  ganado. 

Los  derechos  que  se  pagan  en  fletes  excesivos  de  tierra  por 
caminos  abandonados  á  la  naturaleza  y  á  las  incursiones  de 
los  salvajes. 

Los  derechos  en  fin  que  se  pagan  en  la  riqueza  que  no  se 
desenvuelve  por  este  cúmulo  de  dificultades. 

Para  que  aquellos  cuatro  millones  puedan  aprovechar 
á  todas  las  provincias,  es  preciso  que  no  estén  á  merced 
y  disposición  de   ningún  gobernador  especial,  porque  es 
seguro  que  los  empleará  en  su  beneficio,  y  con  cuentos 
y  patrañas  entretendrá  á  los  otros,  como  las  culebras  que 
maman  la  leche  de  la  madre  y  dan  su   cola  á  chupar  á 
la  criatura;  es  preciso  que  haya   un   gobierno  general, 
federal  ó  unitario,  esto  importa  un  bledo ;  lo  que  importa 
es  que  haya  una  representación  efectiva  de  cada  provin- 
cia que  discuta  la  inversión  que  ha  de  darse  á  esos  fondos 
y  que   establezca  reglas   seguras  de  administración.    Es 
preciso  que  la  voluntad  nacional  sea  ilustrada  por  las  ideas 
de  los  hombres  de  conocimientos  que  posee  la  República, 
fin  de  que  haya  acierto  en  las  medidas.    Es   preciso 
1  fin  que  haya  un  Congreso  permanente,  una  constitu- 
)n  libremente  aceptada  y  discutida,  y  leyes  que  rijan 
voluntad  de  los  gobernantes. 
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Es  preciso  hacer  un  esfuerzo,  un  cupremo  esfuerzo,  un 
último  esfuerzo  para  conseguir  bienes  de  tanta  trascen- 
dencia. ¿No  tenéis,  pueblos,  valor  para  intentarlo?  Entonces 
continuad  sufriendo,  continuad  arruinándoos  lentamente, 
acabad  por  volveros  bárbaros,  vosotros  ó  vuestros  hijos. 
Pero  obrad  mas  animosamente;  abandonad  desde  ahora 
el  país^  si  no  queréis  condenar  á  vuestra  progenie  á  la 
miseria  y  la  obscuridad  que  les  aguarda.  Esto  es  por  lo 
menos  racional. 

Un  solo  obstáculo  hay  hoy  contra  la  realización  de  tan 
grandes  esperanzas:  Rosas,  el  que  tiene  por  suya  la 
aduana,  el  que  mantiene  las  guerras  que  asolan  al  pais. 
Quitadle  la  autorización  que  voluntariamente  le  habéis 
dado,  y  queda  como  pescado  sin  agua,  en  cuanto  á  las 
guerras  exteriores,  revolcándose  en  el  fango.  Entre  Ríos 
y  Corrientes  han  conquistado  ya  la  navegación  libre  del 
Paraná:  Cuyo  y  el  Norte  tienen  el  comercio  de  tránsito 
del  Pacífico:  teneos  firmes,  organizaos  y  levantad  ejérci- 
tos para  rechazar  las  tentativas  de  conquista,  salvaos  ahora 
ó  nunca;  porque  ahora  á  vuestras  fuerzas  propias  ayudan 
las  fuerzas  del  Brasil,  de  Montevideo,  del  Paraguay  y  de 
la  Francia.  Sois  fuertes,  sois  superiores  á  vuestros  ene- 
migos. 

Pero,  y  los  gastos  pecuniarios  que  demanda  tal  em- 
presa ? 

Esos  gastos  son  el  capital  que  vais  á  poner  en  un 
negocio  de  conocida  utilidad,  ni  mas  ni  menos  que  cuando 
empleáis  vuestra  fortuna  en  una  especulación,  contando 
por  un  cálculo  de  las  probabilidades  doblarla.  Entre  esos 
gastos  entran  los  ahorros  de  millones  que  haréis  cuando 
los  ríos  estén  navegados,  las  aduanas  nacionalizadas,  y 
abolidos  los  peajes  y  las  estorsiones  de  que  hoy  sois 
víctimas. 

Hay  un  medio  de  asegurar  ese  capital  invertido  en 
conquistar  la  libertad  comercial,  y  adoptados  por  todas 
las  naciones  en  casos  análogos.  Este  medio  consiste  en 
asegurar  el  pago  de  todo  lo  que  se  invierta  en  defensa 
de  la  causa,  así  que  se  haya  logrado  el  triunfo.  Asi  se 
libertó  la  América,  contrayendo  deudas  en  Europa.  Asi 
se  han  hecho  todas  las  grandes  guerras.  El  mecanismo 
de  la  Detuía  interior  es  demasiado  sencillo.   Oue  la  legis- 
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latura  de  cada  provincia  nombre  cinco  individuos  de  los 
mas  respetables  y  que  mas  confianza   inspiren    por   su 
probidad.    Los  obispos,  los  curas  pueden  entrar  en  esta 
junta  si  la  pureza  y  santidad   de  sus  costumbres  están 
en  consonancia   con  la  elevación  de  su  puesto.    A  esta 
junta  estará  encargado  el  Gran  Libro  de  la  inscripción 
DB  LA  DEUDA.    Todos  los  foudos  y  propiedades  de  que  el 
gobierno  eche  mano,  son  abonados  al  donante,  en   una 
cédula  visada  por  el  ministro  de  la  tesorería  para  asegu- 
rarse de  la  realidad  y  valor  efectivo  de   la  donación  ó 
empréstito,  firmada  la  inscripción  por  los  miembros  de 
la  junta,  el  interesado  y  dos  testigos.    El  valor  real  de 
U  deuda  se  cotiza  al  40  por  ciento  ó  al  33  según    sean 
propiedades   ó  especies  metálicas:   es  decir  que  el  que 
dio  trescientos  pesos  metálicos  inscribe  un  valor  de  nove- 
cientos pesos,  sobre  los  cuales  se  le  reconoce  un  interés 
del  cinco  por  ciento  hasta  la  chancelación  de  la  deuda. 
Si  donó  tres  caballos  valor  de  cuarenta  pesos,  se  inscribe 
una  deuda  de  cien  pesos,  reconociendo  el  mismo  interés. 
El  Congreso  Nacional  una  vez  reunido,  consolida  y  san- 
ciona esta  deuda,  y  desde  entonces  queda  asegurada,  no 
solo  la  fortuna  gastada  para  vencer  las  resistencias  que 
se  oponían  á  su  convocación,  sino  que  promete  utilidad 
P^ra  los  tenedores  de  los  bonos,  á  medida  que  la  con- 
fi'^nza  en  el  porvenir  del  país  se  vaya  estableciendo.    Por 
ejemplo:   A  mí  me   han    reconocido  seis    mil    pesos   de 
^«Qda,  por  dos  mil  en  dinero  que  enteré  mal  de  mi  grado, 
^^  cajas.    La  cantidad  está   casi  perdida;  no  equivale  á 
k  inscripción  ni  de  los  dos  mil.   Si  Rosas  triunfa  no  vale 
^'^  ardite;  pero  he  aquí  que  el  General  Urquiza  da  una 
/^^telJa^  que  prepara   un  triunfo  definitivo,  la  escuadra 
'^silera  bloquea  á  Buenos  Aires;  la  guarnición  de  Mon- 
®^deo  hace  una  salida  y  arrolla  á  Oribe;  una  división 
/*^Une  á  nuestro  ejército:  Garzón  tiene   acorralado  á 
^^.    La  confianza  se  reanima,  mis  dos  mil  pesos  que 
^    Beis  mil  nominales   pueden  en  un  apuro  encontrar 
.'^Prador  por  mil  pesos,  por  mil   quinientos.    Réunese 
.    ^ojagreso  y  reconoce   la   deuda.    Entonces  suben  los 
^Ob  á  46  por  ciento,  á  50,  etc.    El  país  prospera,  las 
^^t'anzas  se  realizan  y  los  bonos  suben  hasta  que  llegan 
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á  la  par,  es  decir  al  ciento  por  ciento,  ó  &  los  6000  pesos 
déla  inscripción.  ¿Por  qué  suben?  Porque  siendo  el  capi- 
tal original  de  solo  2000  pesos,  el  estado  está  pagando 
el  interés  de  6000,  ó  de  18  por  ciento  sobre  los  2000  primi- 
tivos, y  los  capitalistas  compran  bonos  para  obtener  un 
buen  rédito.  Esto  es  lo  que  se  dice  están  los  fondos  en 
Londres  á  76,  han  bajado,  con  tal  noticia,  á  73. 

Me  permito  estas  explicaciones  para  las  provincias,  donde 
las  prácticas  de  bolsa  son  punto  menos  que  ignoradas* 
El  gobierno  de  Chile  para  reconocer  su  deuda  interior» 
es  decir,  las  contribuciones  quitadas  antes  de  constituirse 
el  país,  pidió  á  los  acreedores  que  le  diesen  en  dinero 
un  tercio  del  monto  de  lá  cantidad  adeudada,  reconocién- 
doles el  total,  y  todos  entraron  en  el  negocio.  Los  que 
no  tuvieron  dinero,  vendieron  sus  acciones.  Ahora  Chile  va 
á  reconocer  las  deudas  de  los  españoles,  es  decir  Us  con- 
tribuciones quitadas  durante  la  lucha  de  la  independencia. 

Para  realizar  estas  transacciones,  solo  se  necesita  hon- 
radez y  buena  fe.  El  menor  fraude,  la  menor  concesión 
indebida,  altera  la  confianza.  La  confianza  alterada  baja 
el  valor  de  los  fondos,  y  disminuye  los  recursos  y  la  fe 
del  pueblo  en  los  resultados.  Dejad  de  ser  picaros  y 
seréis  libres  y  ricos. 

¿No  queréis  entrar  en  este  sistema  de  orden,  para 
salvaros?  Pues  bien,  los  sostenedores  de  Rosas  os  quita- 
rán mayores  sumas,  sin  reconocer  deuda  ninguna,  á  titulo 
de  traidores^  de  salvajes^  de  rebeldes  al  gobierno  legítimo  y 
al  encargado  de  las  Relaciones  Exteriores;  porque  los 
pueblos  son  para  bien  y  para  mal  el  granero,  el  alma- 
cén, y  la  bolsa  del  mas  fuerte.  Si  no  queréis  ayudar  á 
vencer  á  Rosas,  tendréis  que  ayudar  á  él  á  vencer  á 
Urquiza,  Montevideo,  el  Brasil,  el  Paraguay  y  la  Francia. 

Si  no  creáis  los  bonos  de  la  deuda  interior  consolidada, 
trendreis  al  freir  de  los  huevos,  que  aceptar  el  papel 
moneda  que  emite  Rosas  por  millones  todos  los  días,  que 
arruina  á  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  y  que  cuando  venza 
y  someta  á  las  provincias,  las  forzará  á  recibirlo,  á  fin 
de  evitar  la  bancarrota  que  lo  amenaza.  Mil  tentativas 
ha  hecho  el  ejército  de  Oribe  con  ürquiza,  para  que  admii- 
tan  papel  para  el  pago  de  sus  ejércitos.  El  papel  lo 
matará.   Dejadlo  que  muera  por  sus  propias  manos.   Para 
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^^prender  una  guerra   con   las   provincias,  tendrá   que 

^'niíir  millones  y  millones.    Las  onzas  subirán  á  mil,  á 

^^  mil  pesos   papel,  hasta  que  el   comercio  no  quiera 

dar  onscas  por  paja.    Los  bonos  de  la  deuda  no  son  papel 

Moneda.,  es  un   simple  pagaré,  cobrable  en   el   porvenir 

con  i-édito  y   con  utilidad;  son  la  representación  de  un 

va/oi*     r^al    en    su  origen,  aumentado   por   el  peligro  de 

penfojrse,  la  incertidumbre  de  la  época  del  pago. 

^^  siuxilio  aun  podía  ir  á  sostener  la  lucha,  al  menos  para 
/os{>x-ix]QQ|.03  momentos,  en  que  la  falta  de  organización  hace 
uificil^^lgs  medidas.  Pero¡ay!  este  auxilio  es  quimérico  é 
r.  "usoi^io  I  A  tres  millones  asciende  por  lo  menos  la  fortuna 

f  que  lo^  emigrados  argentinos  han  adquirido  en  Bolivia,  Chi- 

le,P«r^,  etc. 

Sal  idos  de  su  país  con  los  brazos  cruzados,  huyendo  de  la 
tiracti^^  délos  caudillejos,  centenares  de  entre  ellos,  á  fuerza 
ueaor^^adez,  actividad  y  talento  comercial,  han  hecho  cau- 
aale^  i:iQas  ó  menos  considerables.  Salieron  de  su  patria  ani- 
mado^  de  los  sentimientos  mas  generosos:  habían  peleado 
^^n^^^  ejércitos  voluntariamente;  habían  gastado  sus  fortu- 

,\^^^  con  desprendimiento  para  conseguir  la  organización 
del  ^^  .  g^ 


"^^os  años  estuvieron  volviendo  todavía  los  ojos  hacia 

/,   ^*  la  patria  tan  querida,  objeto  de  tantos  sueños  de  feli- 

.     ^  ^  pero  al  ñn  el  viento  de  la  fortuna  les  sopló  favorable, 

*^^«dida  que  los  pesos  se  acumulaban,  las  ideas  iban  to- 

.   ^^o  un  aplomo  y  una  calma  imperturbables.  No  hay  jui- 

1  ^'^^^s  recto,  ni  prudencia  mas  á  prueba  de  ilusiones  que 

.       ^l   emigrado  enriquecido.  El  patriotismo  está  en  razón 

^^^*^a  de  la  fortuna.  Cuanto  mas  puede  un  individuo,  me- 

g^^^*^^y  que  esperar  de  él.  Yo  me  he  acercado  alguna  vez  á 

j /^^^  Cresos,  ruborizándome  y  disculpándome  de  hablarles 

J^^t>eranza  de  la  patria.  El  patriotismo  es  una  pasión  ver- 

,^<>sa  y  vergonzante. 

^*  í^^ede  abrigar  sentimientos  de  amor,  por  su  país,  ausen- 

^L^^  ^ue  posee  mucho  dinero ?   ¿Puede  ruborizarse  de  os- 

0^    ^^^T  su  indiferencia  y  no  preciarse  de  ello?  No,  el  capital 

g^^*^ ^compatible  con  las  quimeras;  el  capital  y  los  intere- 

8^      ^cumulados  equivalen  á  toda  pasión  generosa  y  á  todo 

jj^^lmiento.  Solo  Lafñitte  y  algunos  contados  locos  ricos 

^^    sabido  conciliar  la  fortuna  y  el  corazón. 


I 
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Yo  diría  á  estos  de  nuestros  compatriotas,  perdidos  yapara 
nuestra  pobre  patria  y  ahogados  en  plata:  reconozco  en  vo- 
sotros el  genio  de  nuestro  país;  la  fortuna  que  habéis  adqui- 
rido es  un  timbre  honroso  y  la  recompensa  de  capacidad, 
de  trabajo  asiduo.  Pero  esa  fortuna  no  la  teníais,  general- 
mente hablando,  cuando  abandonasteis  aquella  tierra  des- 
graciada. Debéisla  agradecer  el  haberos  arrojado  en  suelo 
fecundo,  donde  arraigaseis  y  florecieseis;  y  como  el  que 
con  la  muerte  de  un  deudo  recibe  una  herencia,  no  puede 
evitar  á  cierto  contento  de  un  mal  que  él  no  ha  deseado,  de- 
béis ¿  vuestro  pesar,  alegraros  de  las  desgracias  de  la  Patria 
que  08  hicieron  felices  y  ricos.  |  Alegraos,  pues  I 

Yo  les  diría  también,  si  el  respeto  que  infunden  las  tale- 
gas no  me  embargase  la  lengua:  Si  sois  argentinos,  acorred, 
favoreced  á  vuestra  patria,  que  puede  salvarse,  ayudada  á 
tiempo,  á  poca  costa.  Si  vuestros  negocios  os  fijan  en  el  ex- 
tranjero, sed  entonces  ciudadanos  del  país  en  que  vivís,  s^d 
chilenos,  sed  peruanos.  Interesaos  por  la  patria  adoptiva, 
poned  el  hombro  á  la  nueva  familia  de  que  sois  parte.  No 
tendáis  la  mano  á  la  limosna  de  libertad  y  de  seguridad  indi- 
vidual que  os  hace  el  extranjero. 

Pero  sois  anfibios,  por  no  deciros  gorriones,  que  anidáis 
en  nido  que  no  habéis  construido,  no  sois  argentinos, 
ni  queréis  ser  chilenos,  y  esa  es  todavía  una  fortuna 
nueva  para  vosotros :  coger  las  rosas  sin  clavaros  las 
espinas.  « 

Víctimas  de  la  tiranía  que  os  privaba  de  vuestros  derechos 
de  ciudadanía,  de  vuestra  libertad  política,  habéis  escogido 
la  situación  de  judíos  sin  patria,  sin  ciudadanía  y  sin  pasio- 
nes políticas.  I  Qué  I  ¿realmente  apreciabais  en  algo  aque- 
llos derechos?  ;  Bah ! 

Fué  en  nombre  de  ellos  que  la  ironía  argentina  dijo: 

Que  mas  vale  en  la  cama  tendido 
Al  abrigo  del  frió  y  del  viento. 
Que  oprobiosa  cadena  un  momento 
Del  tirano  á  los  pies  arrastrar. 

Ellos  son  los  que  pudieran  decir  suspirando  cuando 
almuerzan  chuletas  regadas  de  vino  de  Jerez,  que  comen  el 

PAN  AMARGO  DEL  DESTIERRO  i  f 
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Ii08  poderosos  ejercen  todavía  otra  influencia  funesta  y  es 

flue  hielan  el  espíritu  de  los  que  menos  tienen,  y  por  tanto 

^68  generosidad  abrigan.  Sus  erogaciones  exiguas  sirven 

dd punto  de  partida  alas  cotizaciones:  se  necesitan  mil  y 

86  recogen  diez,  perdiéndose  la   ocasión,  malgastando  las 

buenas  intenciones,  y  quedando  obligadísimo  al  sacrificio, 

®'que  promueve  la  cosa. 

Si  do  aquellos  tres  millones  de  fortuna  pudieran  reunirse 
Cien  mil  pesos,  cuántas  necesidades  remediarían  alguno  de 
aquellos  pueblos,  cuántas  esperanzas  se  abrirían!  Se  nece- 
sitan fusiles,  pertrechos  de  guerra,  no  dentro  de  seis  meses, 
SIDO  eri  el  acto,  en  los  puntos  extremos  de  la  República.  Los 
necesitan  aquellos  gobiernos  para  tener  confianza  en  sus 
^^io^  de  defensa,  pues  armados,  hasta  la  tentación  aleja- 


^^ff^^^  un  golpe  de  mano. 
^^^**a  y  no  mas  tarde,  porque  estamos  en  el  rigor  del  in- 


Tierr^^^^  y  de  Buenos  Aires  no  puede  desprenderse  ejércitos 
s^^   ^l  verano. 

^^^^^mos  ¡voto  á  Cribasl  que  dar  una   satisfacción  á  la 

^tO^^xca  Española,  y  lavar  el  nombre  argentino  de  la  man- 

e^^  ^vie  lo  empaña.  Hemos  sido  la  piedra  de  escándalo  de 

^  ^^  los  pueblos.  Con  los  bárbaros  como  Rosas  hemos  sido 

Y)^^  v>a.ros  hasta  dejar  espantada  á  Is  especie  humana.  Hemos 

^*^^\rado  al  mundo  la  orgía  de  las  pasiones  desencadena- 

¿,^%.  Cuando  en  América  se  invoca  al  mundo  como  testigo 

d^  8Us  miserias,8e  incurre   en  una  ridicula  fanfarronada 

M^  cuando  un  argentino  lo  invoca,  sabe  que  un  grito  de 

reprobación,  de  miedo  ó  de  simpatía  ha  de  responderle  de 

cada  rincón  de  la  Europa. 

La  cueition  del  Plata  tiene,  hace  años,  palco  por  temporada 
en  los  diarios.  El  espectáculo  que  hemos  dado  ha  sido  horri- 
ble. Han  visto  nuestro  lado  malo ;  pero  nos  han  visto  y  nos 
siguen  mirando.  Demos  vuelta  la  medalla.  Mostrémosle  el 
costado  noble,  grandioso,  inteligente^  alto,  que  estaba  oculto 
bajo  la  planta  del  tirano.  Del  caos  de  crímenes,  de  sangre  y 
de  barbarie,  hagamos  salir  como  el  prestidigitador  ante  el 
público  espantado,  una  República  embellecida  por  la  des- 
gracia, y  sonriendo  al  porvenir  y  á  las  grandes  esperanzas. 
Nada  temáis  de  la  intervención  de  los  gobiernos  en  nuestros 
costa. 
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Habituémonos  á  luchar  á  la  luzdeldia,  y  no  nos  esconda- 
mos como  criminales  para  servir  á  nuestra  patria;  para 
cumplir  con  el  deber  mas  santo  que  la  sociedad  ha  impuesto 
á  sus  miembros.  Chile  y  Bolivia  tienen  interés  en  el  triunfo 
de  la  causa  de  las  provincias,  que  no  es  mas  que  la  dilatación 
de  su  comercio.  ¿Sois  liberales?  Simpatizad  siquiera  por 
conmiseración  con  los  pueblos  oprimidos,  degollados,  piso- 
teados  por  el  poder  absoluto,  cínico,  descarado,  sin  freno, 
célebre  ya  hasta  en  Europa.  Temblad  por  el  porvenir  de  las 
colonias  españolas,  si  el  tirano  triunfa  y  pone  á  sus  pies  co- 
mo trofeos  tantas  diñcultades  vencidas.  ¿Sois  conservado- 
res? Ayudad  á.  que  se  conserve  la  fortuna  de  esos  pueblos,  ¿ 
que  se  desarrollen  sus  intereses  materiales,  y  á  que  vuestras 
ideas  de  orden  y  la  práctica  de  vuestras  instituciones  se 
generalicen  en  América. 

La  lucha  está  principiada.  Conocéis  las  causas,  los  medios 
y  los  ñnes.  No  queráis  pues  hacéroslos  lesos  y  hablamos  de 
conservar  el  orden  en  los  estados  vecinos,  é  impedir  para 
ello  que  fuesen  al  teatro  de  la  guerra  elementos  de  guerra. 
No  olvidéis  que  uno  de  los  enemigos  tiene  un  puerto;  un 
puerto  quiere  decir  todos  los  recursos  y  elementos  de  la  gue- 
rra; nosotros  no  tenemos  otros  puertos  que  los  de  Chile.  Si 
nos  los  cerráis,  nos  entregáis  maniatados  á  Buenos  Aires ;  y 
Chile  ni  ahora  ni  nunca  tendrá  que  ver  con  Buenos  Aires: 
con  las  provincias  trasandinas  siempre  son  su  deudor  de 
mercaderías  y  su  acreedor  de  fusiles  que  enviaron,  cuan  po- 
bres eran,  en  momentos  tan  angustiados  para  Chile,  como 
los  de  ellos  ahora. 

Con  la  debida  autorización  de  nuestros  gobiernos,  pondre- 
mos bandera  de  enganche,  para  levantar  una  legión  extran- 
jera, como  la  que  la  Inglaterra  puso  á  la  disposición  de  Don 
Pedro  I,  como  la  que  la  Francia  puso  á  disposición  de  la 
reina  Cristina,  como  la  que  ha  servido  en  Arjel  á  la  Francia 
misma. 

Europeos  chasqueados  en  California,  jóvenes  chilenos, 
con  ambición  y  sin  porvenir ;  labradores  sin  tierra  y  con  sa- 
lario escaso,  allá  del  otro  lado  de  esos  cerros  nevados  hay 
novecientas  mil  millascuadradas  de  terreno  sin  dueño,  que 
piden  amo  que  las  cultive  y  haga  producir  bienestar.  Allí,  á 
la  margen  de  un  rio,levantareis  el  techo  hospitalario  que  ha 


DECRETO    DEL    GOBERNADOR   DE  SALTA 
ALZÁNDOSE  CON  EL  PODER 


(  Süd-Amérioa,  Tomo  III). 

El  Goberaa^lor  y  Capitán  General  de  la  Provincia.  —  Conside- 
rando : 

1"  Que  es  de  urgencia  adoptar  medidas  vigorosas  y  oportunas  condu- 
centes á  conservar  el  orden  establecido  en  la  Provincia. 

2»  Que  habiendo  terminado  el  período  de  seis  meses,  por  el  cual  se 
acordaron  facultades  extraordinarias  A  S.  E.  no  puede  éste  someter  sus 
actos  á  la  R.  P.  porque  se  halla  el  cuerpo  soberano  en  completa  diso- 
lución, por  haber  muchos  de  sus  miembros  salido  de  la  Provincia  y 
otros  aceptado  empleos,  que  por  la  ley  los  separan  de  las  funciones  de 
Diputados. 

3»  Que  la  reunión  y  nuevos  nombramientos  de  representantes  que  no 
han  sido  elegidos  por  varios  departamentos  lejanos  requieren  una  moro- 
sidad incompatible  con  la  prontitud  que  exigen  las  medidas  de  salud 
pública  que  las  circunstancias  actuales  reclaman. 

4»  Que  cuando  las  indicadas  circunstancias  son  de  todo  punto  extra* 
ordinarias  tiene  el  gobierno  las  facultades  suficientes  por  la  ley  de  la 
Provincia,  para  obrar  discrecíonalmente  en  el  concepto  de  salvar  el 
país,  con  cargo  de  dar  cuenta  á  la  H .  R.  P. 

DECRETA  : 

1«  Se  declara  el  P.  E.  con  plenas  facultades,  mientras  no  cesen  los 
motivos  de  alarma  que  hoy  asoman  con  tendencias  anárquicas  y  sedi- 
ciosas. 

3»  Habiendo  concluido  el  1»  del  corriente  el  término  de  seis  meses 
por  que  se  acordó  la  amortización  de  la  deuda  pública  con  el  producto 
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desear,  porque  lo  habríamos  creído  imposible,  el  que  para 
manifestarse  un  gobernante,  declarase  en  un  documento 
público  que  no  contando  con  la  cooperación  y  asentimiento 
ni  de  un  ministro,  ni  de  un  partidario  de  Rosas,  que  en 
toda  la  provincia  apoyase  sus  miras,  echaba  á  rodar  el 
Poder  Legislativo,  se  alzaba  por  su  motu  propio,  con  la  auto- 
ridad, y  declaraba  la  guerra  al  comercio  de  Chile,  para 
servir  á  los  intereses  del  puerto  de  Buenos  Aires.  No :  no 
lo  hubiéramos  soñado,  deseándole  su  perdición  al  mas 
infeliz  de  esos  gobiernos.  Rosas  en  1840,  para  prorogar  su 
poder  se  contentó  con  degollar  al  Presidente  Maza.  El 
gobernador  de  Salta,  para  declarar  que  se  propone  obrar 
en  conformidad  con  Rosas,  derroca  la  Representación  Pro- 
vincial, y  asume,  es  decir,  se  arroga  la  suma  del  poder  público; 
palabras  funestas  que  tienen  un  significado  preñado  de 
desvatacion,  de  sangre  y  de  crímenes.  En  Salta  la  Legis- 
tura  ha  acordado  muchas  veces  facultades  extraordinarias, 
pero  la  suma  del  poder  público  es  una  atribución  desco- 
nocida en  aquella  provincia,  sin  significado  legal,  é  intro- 
ducida por  el  gobernante  que  se  alza  ahora  con  el  poder. 

Complácenos  este  acto  y  nos  llena  de  satisfacción  porque 
escribimos  en  presencia  de  una  Nación  culta  y  habituada 
á  las  formas  de  gobierno  republicano ;  en  presencia  de  los 
norte-americanos  y  europeos  que  han  dudado  no  pocas 
veces  de  la  justicia  de.  nuestros  esfuerzos  por  restablecer 
en  nuestra  patria  las  instituciones,  sin  las  cuales  todo 
orden  durable  es  imposible.  El  decreto  del  gobernador 
de  Salta  es  nuestra  vindicación  mas  elocuente,  y  ahora 
mas  que  nunca  podremos  alzar  alta  la  frente,  haciendo  el 
último  esfuerzo  para  ayudar  á  la  salvación  de  aquellos 
pueblos,  á  quienes  se  les  declara  que  van  á  ser  robados, 
pisoteados  y  aniquilados,  porque  asi  lo  quiere  un  indivi- 
duo para  sus  fines  particulares. 

Sabe  el  público  de  Chile  y  el  mundo  hoy,  el  motivo  de 
alarma  del  gobernador  de  Salta,  la  circular  del  general 
Urquiza.  El  gobernador,  al  recibirla,  ha  debido  buscar  en 
la  Legislatura  un  instrumento  ciego  de  sus  miras.  Aquella 
Legislatura  es  completamente  federal;  le  había  dado  ya 
poderes  extraordinarios  por  seis  meses;  pero  no  mostrán- 
dose dispuesta  ni  á  prorogarlos,  ni  á  sacrificar  los  intereses 
de  la  provincia  á  los  proyectos  de  ambición  de  Bosas,  el 
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í^hernador  supone  que  están  ausentes  los  diputado»,  ó  que 
'os  tiene  él  mismo  empleados,  y  por  tanto  el  Cuerpo  Le- 
pslativo  está  disuelto.  ¡Cómo I  ¿ No  será  posible  proceder 
®n  veinte  y  cuatro  horas  á  una  elección  nueva  de  cuatro 
diputados?  El  {gobernante  alzado  prevee  la  objeción  y 
declara  que  este  acto  requiere  (sic)  una  morosidad  in- 
compatible con  la  prontitud  que  exigen  las  medidas  de 
salud  piitlica  que  va  á  tomar;  y  declarando  en  el  primer 
consideirsindo  «  que  habiendo  terminado  el  período  de  seis 
«meses  por  el  cual  se  acordaron  facultades  extraordi- 
r  «nadas    al  Poder   Ejecutivo»,  en   el   cuarto    dice    «que 

-  «cuaado  las  circunstancias  son  de  todo  punto  extraordi- 

I  «nanas    tiene  el  gobierno  las  facultades  suficientes  para 

«obrar   <Jiscrecionalmente,  en   el    concepto    de    salvar  al 
<  país  (  ó  de  perderlo ).  » 

Mos     los  artículos  2^,  3®  y  4P  del    famoso    decreto   se 

reasann^xi  en  estas  palabras:  Se  entrega  al  pillaje  las  mer- 

caaeri^^   provenientes  de  Chile  y  Solivia. 

^^    artículos  1"  y  5°  se  reducen  á  esto :   El  gobernante, 

j  ^  ^^^^t^dndo  con  la  aquiescencia  ni  de  la  Legislatura  exis- 

f  f*    ^i  de  otra  que  se  nombre,  se  alza  con  el   poder,  y 

„  *^^**»  á  todo  el  que  resista  á  su  voluntad. 

uest^^    dos  decretos  son  antiguos  en  el  mundo.    Los  han 


^ 


yu  /o       ^^  práctica  los  hombres  que  se  ponen  friera  de  la 

4\  bandidos  y  salteadores  de  caminos. 

^  ^^^¿V)ernante  que  asi  se  quita  la  máscara,  que  asi  desafia 

V^O^ciencia  pública,  abre  delante  de  sí  un  camino  que 

iievft  de  un  crimen  á  otro,  porque  no  es  ya  la  mentida 

j  conservación  del  orden  la  que  tiene  que  conservar,  sino 

.  ja  usurpación  manifiesta  de  un  poder  que  no  le  pertenece. 

';  ¿  Qué  significa  se  declara^  se  considera  ?  ¿  Quién  lo  declara 

asi  f  ¿quién  lo  considera  ?  ¿  no  valdría  mas  redactar  aquella 

i  pieza  en  estos  términos: 

1^  Habiendo  el  Poder  Ejecutivo  declarádose  con  plenas 
facultades  de  violar  las  leyes,  asoman  tendencias  anárqui- 
cas y  sediciosas  ? 

29  El  gobernante,  queriendo   marchar  sin  obstáculo  de 
merdo  con  el   ex-Encargado  de   Relaciones   Exteriores 
declara  su  voluntad  de  entregar  á  su  cómplice  maniatada 
^ a  provincia,  que  no  quiere  dejarse  aniquilar? 

Tomo  xiiz.  — 15 
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Pero  Be  usa  de  hipocresía  en  el  fondo,  dejando  á  la  vista 
la  forma  criminal  del  acto.  Sa  prototipo  habla  logrado 
fascinar  al  mundo  por  el  procedimiento  contrario,  afee* 
tando  siempre  la  legalidad  de  las  formas,  para  encubrir  la 
perversidad  de  los  designios.  Un  año  de  intrigas,  de  tor- 
turas, de  intimidaciones  y  terror  costóle  á  Rosas  arrancar 
en  1835  la  suma  del  poder  público  &  la  Junta  de  Represen- 
tantes de  Buenos  Aires;  pero  fué  el  Poder  Legislativo 
quien  la  otorgó.  El  bandido  ponía  el  dogal  al  cuello  &  su 
víctima,  y  se  le  aflojaba  tan  solo,  para  que  dijese  si.  El 
alzado  de  Salta  no  ha  creído  necesario  tanta  infamia,  y 
hay  algo  de  noble  en  el  arrojo  de  la  medida.  Yo  asutno 
la  causa  del  poder  público^  y  |  ay  del  que  me  ponga  obstácu- 
los! Su  modelo,  para  traspasar  el  límite  designado  al 
extraordinario  poder  que  había  arrancado,  degolló  al  Pre- 
sidente de  esa  misma  Legislatura  que  se  lo  había  acor- 
dado, pero  cuidó  de  dejar  viva  á  la  turba  de  diputados 
espantados,  para  que  aprovechasen  de  la  lección.  El  de 
Salta  declara  á  la  Legislatura  disuelta,  y  morosa  la  elec- 
ción de  nuevos  diputados. 

Pero  lo  que  nos  llena  de  satisfacción  y  de  orgullo  es 
que  el  objeto  confesado,  el  medio,  y  el  blanco  de  este 
cúmulo  de  crímenes,  contenidos  en  cada  fraile  de  aquel 
monstruoso  documento,  es  para  poder  marchar  sin  obstáculo, 
en  conformidad  y  completo  acuerdo  con  el  jefe  del  Estado 
Brigadier  don  Juan  Manuel  Rosas,  con  quien  y  los  demás 
gobiernos  se  entenderá  exclusivamente  (¿exclusive  de 
quién  entonces?)  en  todos  sus  ulteriores  actos. 

Declaración  que  hace  á  la  provincia  de  Salta  la  merecida 
justicia.  Para  sostener  á  Rosas,  era  preciso  echar  por  tierra 
toda  institución.  No  es  con  el  pueblo  de  Salta,  ni  con  su 
legislatura,  con  quien  se  propone  marchar  de  acuerdo,  sino 
con  el  gobernador  de  Buenos  Aires.  Los  intereses  de  éste 
serán  los  suyos,  la  víctima  para  satisfacerlos  será  la 
provincia  de  Salta,  que  no  se  cuenta  en  nada.  Su  opinión, 
sus  intereses,  su  voluntad,  sus  leyes,  porvenir,  todo  ha  sido 
considerado  como  obstáculo  para  marchar  en  conformidad 
con  Rosas^  á  quien  el  gobernador  llama  esta  vez  Jefe  del  Estado. 
¡Jefe  del  Estado!  ¿  con  qué  título,  presidente,  rey,  autócra- 
ta, protector?  ¿En  virtud  de  qué  elección,  de  qué  nombra- 
miento ?  ¿  Quién  lo  creó  jefe  del  Estado,  al  que  ayer  no  mas 
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86  llamaba  Encargado  de  las  Relaciones  Exteriores,  encargo 
de  que  ha  sido  ya  exonerado  por  otras  provincias  ? 

Mas  este  alzamiento  del  gobernante  de  Salta,  en  compli- 
cidad del  gobernante  de  Buenos  Aires,  alzado  con  el  poder 
que  solo  pertenece  al  Congreso,  tiene  una  trascendencia 
que  nos  proponemos  hacer  resaltar,  en  justificación  de  la 
marcha  que  hasta  aquí  han  seguido  nuestros  escritos.  Desde 
mucho  tiempo  hemos  comprendido  que  la  cuestión  argen- 
tÍBa«  á  cuyo  desenlace  han  prestado  tan  poca  atención 
Bolivia  y  Chile,  era  una  cuestión  de  intereses  comerciales. 
Politica  y  Comercio,  es  el  epígrafe  que  encabeza  estas  pági- 
nas. Política  y  comercio  responde  el  gobernador  de  Salta, 
mezclando  en  un  mismo  acto,  su  alzamiento  con  el  poder, 
la  complicidad  con  Rosas  y  la  secuestración  del  comercio 
de  Chile  y  Bolivia, 

Había  la  Legislatura  de  Salta,  para  burlar  las  miras  de 
Rosas,  dispuesto  que  del  35  por  ciento  que  se  cobraba  á 
las  mercaderías  introducidas  por  el  Pacifico,  según  lo  acon- 
sejó Rosas,  para  enriquecer  de  derechos  su  aduana,  solo  se 
cobrase  en  dinero  el  6  por  ciento  como  antes,  y  los  otros  tres 
cuartos  restantes  se  recibiesen  en  bonos  de  la  deuda  pública, 
los  que  no  teniendo  valor  ninguno,  hacían  que  en  sustancia 
no  se  pagase  sino  el  6  por  ciento.  £1  alzado  declara  que 
se  pagará  el  25  en  dinero  contante,  en  el  acto  de  ser  intro- 
ducidas las  mercaderías,  y  la  confiscación  de  las  propieda- 
des y  la  sujeción  á  penas  discrecionales  del  que  las 
introduzca  si  trata  de  eludir  la  arbitraria  disposición.  La 
baliaólavida,  de  los  salteadores  de  camino ! 

El  comercio  de  Valparaíso  sabe  cuanta  animación  dieron 
á  su  mercado  los  comerciantes  de  Salta  á  principio  de  este 
año. 

El  Mercantüe  Repórter  atribuyó  á  su  sola  presencia  el  haber 
salido  el  mercado  de  la  estagnación  en  que  había  caído.  Los 
puertos  y  caminos  de  Bolivia  estaban  cubiertos  de  millares 
de  fardos  en  tránsito  poniendo  en  movimiento  á  una  nume- 
rosa población.  Pero  ahora  principia  un  nuevo  período 
comercial.  No  hay  comerciante  tan  desavisado  que  quiera 
añadir  un  veinticinco  por  ciento  y  el  riesgo  de  muerte, 
saqueo  ó  confiscación,  á  los  gastos  que  le  demandan  las 
mercaderías  del  Pacífico.  Salta  dista  de  Buenos  Aires  400 
leguas,  atravesando  países  abandonados  á  las  depredado- 
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nes  de  los  salvajes,  ó  por  aduanas  que  cobran  derechos  arbi- 
trarios ;  pero  este  es  el  plan  de  Rosas  y  de  sus  sicarios, 
arruinar  las  provincias»  á  ñn  de  que,  mientras  espiran  tenga 
fondos  en  su  poder  el  tirano  de  Buenos  Aires. 

Mas  lúgubre  aún  se  presenta  el  cuadro  que  ofrece  el  por- 
venir. Si  Rosas  triunfa  en  las  provincias,  si  cada  gober- 
nante, á  imitación  del  de  Salta,  se  alza  con  el  poder  para 
obrar  en  confoi*midai  con  el  ilustre  brigadier,  una  barrera  se 
pondrá,  á  Chile  desde  Atacama  hasta  Concepción.  El  25  por 
ciento,  el  50  y  la  confiscación  de  las  mercaderías,  correspon- 
derá de  todas  partes,  á  las  miras  liberales  del  gobierno  de 
Chile   en  su  legislación  comercial. 

Hay  mas:  la  existencia  del  laboreo  de  las  minas  pende 
en  Copiapó  de  las  buenas  relaciones  comerciales  con  los 
países  trasandinos;  medio  millón  de  pesos,  si  no  mas, 
pagarían  los  mineros  de  exceso  de  costos  de  producción,  si 
los  efectos  del  país  suben  de  los  que  tienen  actualmente,  y 
cien  labores  lucrativas  se  abandonarán  desde  el  momento 
en  que  esto  suceda,  porque  el  producto  está  en  relación  con 
los  costos.  Sábelo  Chile  por  experiencia  propia.  Siéntelo 
hoy  dia  mas  que  nunca.  Las  hostilidades  á  Chile  que  desde 
París  presentía  el  señor  Rosales,  persona  muy  bien  infor- 
mada por  sus  relaciones,  está  ahí  visible.  Cerrar  los  puertos 
de  la  cordillera,  suspender  todo  comercio,  perseguirlo, 
confiscarlo. 

Rosas  se  ocupaba  de  este  asunto  hace  diez  años  :  lo 
desvivía  é  imponía  fianzas.  ¿Diráse  que  estas  medid&LS  per- 
judican igualmente  á  aquellos  países,  que  el  comercio  de 
Chile  les  es  mas  necesario  y  lucrativo?  ¿Quién  lo  duda? 
¿  Pero  qué  tiene  que  ver  con  eso  Rosas  ?  Lo  que  á  él,  en  su 
estúpida  política  le  interesa,  es  que  toda  mercadería  pase 
por  su  aduana.  Tanto  peor  si  las  provincias  se  arruinan, 
j  Allá  va  I  Tiene  en  todas  ellas  instrumentos  como  el  gober- 
nante alzado  de  Salta,  que  mediante  promesas  y  dinero, 
obsequios  y  engaños,  pero  sobre  todo  una  larga  complici- 
dad de  atentados,  lo  secunden  en  sus  propósitos.  Aquellos 
oscuros  mandones  saben  decir  á  las  legislaturas  que  están 
disueltas,  á  los  pueblos  que  asoman  tendencias  anárquicas, 
á  las  leyes  que  ellos  pueden  hollarlas  impunemente,  á  los 
intereses  comerciales  que  serán  destruidos  y  aniquilados. 
El  decreto  del  gobernante  de  Salta  lo  establece  asi  de  un 


i 


230  OBRAS  DB  SARiaBNTO 

miento  de  aquel  poder,  que  se  ha  alzado  para  tener  inquieta 
&  la  América.  ¿  Pero  de  qué  sir^e  la  dignidad  de  un  hombre, 
y  su  moderación,  cuando  está  al  lado  de  un  ebrio,  sea  de  vino, 
de  orgullo  ó  de  poder?  ¿Le  opondrá  ejércitos? 

I  Ah!  ¡  los  ejércitos  cuestan  millones!  el  solo  acto  de  pre- 
pararse á  rechazar  un  insulto  se  paga  caro  t  (Los  ejércitos  I 
Con  motivos  mas  justificables  y  necesarios,  Cuyo  armó  en 
1817  un  ejército  para  salvarse,  salvando  á  Chile  de  la 
dominación  española.  Esas  provincias  no  volvieron  mas  á 
levantar  cabeza.  Aquel  ejército  victorioso  en  todas  partes, 
les  trajo  mas  tarde  á  los  militares  que  se  habían  formado 
en  él,  José,  Francisco  y  Félix  Aldao.  Estos  se  alzaron  con  el 
poder  en  1829  y  después  de  derrotado  Quiroga  en  la 
Tablada,  ellos  volvieron  á  esclavizar  la  República  y  el  fraile 
militar  no  sobrevivió  á  sus  crímenes,  sino  para  hacer  tes- 
tigo á  Mendoza  de  la  crapulosa  vida  que  llevó  hasta  su 
muerte,  devorado  á  pedazos  por  la  gangrena  que  el  aguar- 
diente y  las  mujeres  alimentaban  en  su  cuerpo.  Asi  la  ciudad 
que  derrotó  á  la  España  en  Ghacabuco  y  le  arrebató  sus 
colonias,  cayó  tan  abajo  después  de  su  esfuerzo,  que  no 
pudo  contener  los  desmanes  de  un  fraile  apóstata  y  borra- 
cho consuetudinario. 

(Asi  va  la  América  española! 


DOS  POLÍTICAS 

{awi'ÁmíHM,  Agosto  24  de  1851.  ) 

POR  UNA  partí 

tt  En  Palermo  cootinaaban  los  fasilamientos, » 
Por  sn  parte  Oribe  mandó  fusilar  al  mayor  Taba- 
reSt  prisionero  de  guerra  de  1847,  y  al  coronel 
Soriano,  tránsfuga  de  1844. 

POR  OTRA 

El  Gobierno  de  Entre  Ríos  declaró  que  serian 
admitidas  alii  todas  las  banderas  I 

El  mundo  colonial  que  muere  y  la  América  del  Sud 
que  abre  su  seno  k  la  civilización  y  al  comercio  por  su 
arteria  mas  gruesa,  el   Paraná!  hé  aquí  el  contraste  de 
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dos  noticias  que  nos  sinren  de  epígrafe.  Rosas  y  Oribe 
degüellan  sus  últimos  prisioneros^  y  el  Entre  Rios  abre 
sus  puertos  á  las  banderas  de  todas  las  naciones.  La 
^OQomla  política  va  &  arrancar  el  puñal  de  las  manos  á 
los  asesinos  legales  de  ambas  márgenes  del  Plata. 

Dos  años  há  que  vemos  prepararse  este  desenlace  de 
fuella  lacha  al  parecer  tan  obscura,  tan  innoble,  y  mas 
tiempo  k  que  nos  hemos  ocupado  en  prepararla  su  adve- 
niniiento,  diciendo  &  los  pecadores  endurecidos:  «haced 
penitencia  porque  el  reino  de  la  verdad  se  acerca. »  Polí- 
3'iCA  T  COMERCIO,  dos  ideas  inseparables  ó  una  sola  idea 
oon  dos  nombres.  Los  hechos  se  despeñan  ahora,  como 
^fis  aguas  de  una  catarata. 

^  £uropa,  ignorante  porque  tiene  la  injustificable  cos- 
tumbre  de  enviar  á  América  agentes  ignorantísimos   ó 
ificapaces  de   aprender,  se   presenta  en  segundo  plano, 
AQienazando  hacer   abortar  el   triunfo   de  sus  intereses 
gestionados  hoy  por  la  ciencia,  el  derecho  y  la  indomable 
íjüaacia  argentina;  argentina  cualquiera  que  sea  el  rio, 
'^  inargen  del  rio  donde  se  hallen  reunidos  sus  hijos. 
^"^^   noticias  publicadas  en  los  diarios  necesitan  para 
^^  Completa  inteligencia,  la  revelación  de   la  clave   de 
^Í^^Uos  acontecimientos  que  el  público  ve  precipitarse, 
®J"  cotiocer  el  alma  que  les  da  vida.    Podemos  hacerlo 
^^T^  que  ha  pasado  el  término  en  que  la  revelación  del 
^^©to  que  preside  á  las  operaciones  militares  no  puede 
^  Perjudicial.   A  la  hora  de  esta,  la  República  del  Uru- 
}^   ^star&  libre  del  azote  de  la  guerra. 
g.  .'^^^se  que  el  Brasil  no  quería,  sino  compelido  á  ello 
^    *^**    la  campaña.   Pero  hay  una  política  de  torpezas  en 
tra  ?^^^s  países,  que  tiene  la  habilidad  de  producir  lo  con- 
^     ^^^    de  lo  que  quiere  y  le  conviene;  esta  es  la  política 


g  ^  — ,  ó  mas  bien,  la  política  ó  las  parcialidades  de 
^j  ^^tBntes  en  América;  hombres  adocenados  como  Lepré- 
gjj  ^>  <5  desmoralizados  como  Southern,  empeñados  ambos 
jj.  J^^^^^trariar  los  sucesos  que  se  desenvuelven  y  no  prever 
fl^;^^  V  en  cubrir  con  nuevos  errores  la  serie  de  des- 
£ot>t^^^  Vergonzosos  en  que  han  comprometido  á  sus 
P^j^^^^^os.  Da  grima  oír  á  M.  Lepródour  en  respuesta  & 
¿  i^  J^^^hes  por  haber  pasado  por  territorio  de  Montevideo 
agente  de  Rosas,  acusar  de  intolerantes  á  los  que 
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tal  cargo  le  hacen  y  exclamar:  «Mi  gobierno  juzgará  de 
esto,  cual  partido  es  mas  tolerante!  (si  Oribe  que  acaba 
de  degollar  k  Tabares  y  á  Soriano,  prisioneros  de  guerra 
presos  de  seis  años  atrás,  ó  un  diario  que  le  prueba  que 
un  agente  extranjero  no  puede  pasar  por  territorio  de 
un  beligerante,  al  agente,  espía  ó  enviado  de  otro!). 
Todavía  para  no  perder  ocasión  de  hacer  resaltar  la  mag- 
nanimidad de  Rosas  dice,  que  él  le  ha  dicho  ( á.  Lepré- 
dour)  que  todos  pueden  volver  á  Buenos  Aires,  incluso 
el  Dr.  Alsina,  si  se  somete  á  las  leyes/  Quien  conoce  al 
puro  y  noble  Alsina  sabe  que  en  Francia  sería  un  ultraje, 
hablarle  de  sometimiento  á  las  leyes,  contra  las  cuales 
un  caballero  no  ha  delinquido  nunca.  Si  las  leyes  son  la 
suma  del  poder  público^  y  todos  los  actos  que  de  ellos  ema- 
nan, M.  Leprédour  debiera  tener  pudor,  en  cuanto  francés 
y  en  cuanto  diplomático,  de  hacerse  el  mensajero  consen- 
tidor de  palabras  tan  engañosas  y  presentar  la  ley  como 
sinónimo  de  arbitrario.  Aquel  bendito  de  Mur  vino  tam- 
bién á  proponernos  de  parte  de  Arana,  que  fuésemos  á 
Buenos  Aires  á  gozar  de  las  garantías  de  aquellas  leyes, 
que  acaban  de  aplicarse  á  Lecocq  y  están  en  diario  ejer- 
cicio en  Palermo! 

Los  agentes  franceses  é  ingleses  están,  pues,  aunados 
para  estorbar  que  caiga  el  innoble  ídolo  que  está  soste- 
niendo, el  hecho  bruto,  inmoral.  Leprédour  aguarda  la 
ratificación  de  su  tratado.  ¿Por  qué  se  interesa  Luis  Napo- 
león en  ratificarlo?  Se  interesa  en  ello  como  se  interesaría 
en  lo  contrario,  si  lo  contrario  no  pidiera  acción  exterior 
y  nuevas  peripecias.  Acaso  la  idea  del  César  no  ha  sido 
estéril!  Dejar  caer  al  emperador  americano,  cuando  uno 
está  por  serlo  en  Europa!  Asi  es  la  triste  condición 
humana.  El  agente  de  la  Inglaterra  Southern  que  vive 
de  las  larguezas  de  Rosas,  que  para  hablar  de  él,  y  de 
su  terror  en  las  confidencias  amistosas,  entornaba  la  puerta 
de  la  embajada,  según  lo  ha  contado  el  señor  Arcos,  tal 
es  el  miedo  cerval  que  le  tiene;  el  agente  inglés  de 
Buenos  Aires  inspira  al  del  Brasil,  y  este  notifica  al  gobier- 
no del  Emperador,  la  voluntad  de  su  gobierno  de  mediar^ 
Hemos  ya  publicado  las  notas  que  mediaron  á  este  res- 
pecto, y  no  teniendo  el  agente  que  alegar  en  favor  de 
su  pretensión,  despacha  un  vapor  á  Inglaterra,  anunciando 
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la  nueva  situación  de  la  cuestión  del  Plata,  y  pidiendo 
órdenes  y  medios  de  contrariarla. 

El  Brasil,  que  ha   invertido  millones  en  prepararse   á 

rechazar  los  desmanes  de  Rosas;  Montevideo,  que  sabe 

lo  que  le  preparan  hace  seis  años  los  agentes  franceses 

y  Mr.  Leprédour;  las  provincias  argentinas,  que  conocen 

á  Rosas  y  esperan  ser  despobladas^  pasadas  á  filo  de  espada» 

por  haber  querido  tener  puertos,  no  se  han  hecho  repetir 

dos  veces  el  anuncio  de   las  tramas  de  esos  desalmados. 

ün  tratado  de  alianza  liga  hoy  al  Paraguay,  Entre  Rios, 

Corrientes,  Montevideo  y  el  Brasil,  y  un  plan  de  campaña 

fué  acordado  en  el  acto.    Oribe  tiene  en  todo  cuatro  mil 

hombres  en  el  Cerrito.    El  Brasil  puso  en  marcha  doce 

mil  hombres  hacia  aquella  posición ;  Urquiza  por  el  Sandu 

penetraría  con  cuatro  mil  argentinos.    El  general  Garzón 

desde  el  Salto  marcharía  con  dos  ó  tres  mil  orientales 

de  la  campaña,  reuniéndosele  el  coronel  Freiré  que  venía 

de  Rio  Grande  con  mil  doscientos  emigrados  orientales. 

Estas  fuerzas  marchando  en  combinación  debían   en  día 

señalado  presentar  á  Oribe  una  masa  de  20.000  hombres, 

disipar  sus  fuerzas,  hacerlo  capitular  y  enviarlo  á  Europa, 

^^  los  buenos   millones  que  ha  atesorado.    Montevideo 

^"^  el  entretanto  debía  denunciar  el  armisticio,  para  poner 

fin  el  disparador  á  Leprédour. 

í^s  convenios  enviados  á  Francia  han  sido  celebrados 

^p  Jíosas  y  con  Oribe,  y  en  nada  obligan  á  Montevideo, 

9flien  Solo  aceptó  las  propuestas  traídas  por  Leprédour. 

í'aando   el  tratado  ratificado  llegue,   y  el  agente  ingles 

^ecjba   nuevas  órdenes,  una  de  las  cantidades  del  proble- 

^  Oribe   y  su  presidencia  legal^  habrán  sido  eliminadas, 

4  eciancio  e^te  otro  problema:   ¿Se  abrirá  ó  no  se  abrirá 

^ortiercio  la  navegación  de  los  ríos?   No  ya  propuesto 

,   .  ^^    Inglaterra  y  la  Francia  como  parte  de  sus  estipu- 

^^s,  sino  como  cuestión  orgánica  de  aquellos  países, 

.  ^     derecho  de   las  provincias  interesadas,  y   cumpli- 

^^o  de  los  tratados  desde  1820  hasta  1831   entre   las 

^  .    *^^cias  argentinas.    Veremos    á   la   Europa  obrar  en 

^Uevo  terreno,  y  declarar  que  no  quiere  la  navega- 

^^^  lie  los  ríos,  sino  dar  á  Rosas  la  sanción  de  un  poder 

s^Pado;  pero  la   República  Argentina,  el  Uruguay,  el 

Br^^U  y  el  Paraguay,  unidos  y  obrando  con  cuarenta  mil 
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hombres  de  línea,  pesan  un  poco  mas  en  la  balanza  que 
el  amor  propio  de  M.  Leprédour,  y  las  pasiones  aun  menos 
cohonestables  de  Southern.  La  Europa  ha  aprendido  algo 
en  el  Río  de  la  Ptata  en  estos  diez  años,  y  no  es  este  el 
momento  en  que  se  dispongan  los  negocios  de  manera 
de  que  olvide  la  lección.  Esperemos.  Hay  un  segundo 
acto  del  drama,  que  se  está,  estudiando  todavía  detrás  de 
bastidores,  y  es  nuestro  deber  no  levantar  indiscretamente 
la  punta  del  telón  para  mostrarlo  á  la  curiosidad  pública. 

Este  es  un  iado  de  la  cuestión:  veamos  el  otro. 

Después  de  un  mes  de  demora  ha  llegado  el  correo  de 
los  Andes,  conduciendo  algunas  pocas  cartas  de  Mendo?a, 
sin  traer,  como  en  los  correos  de  los  meses  anteriores, 
la  correspondencia  de  Buenos  Aires,  por  no  parecer  el 
correo  hacía  ya  tres  meses. 

El  nombre  de  Baigorri,  el  jefe  cristiano  de  los  indios, 
volvía  á  resonaren  las  hablillas  populares,  cosa  que  ocurre 
siempre  que  hay  revueltas.  Esta  vez  se  anunciaba  una 
invasión  á  San  Luis,  patria  del  caudillo.  Sin  dar  á  esta 
noticia  otra  importancia  que  lá  de  un  rumor,  añadiremos 
para  inteligencia  que  Baigorri  es  un  partidario  político  que 
solo  se  acerca  k  las  poblaciones  de  los  cristianos  cuando 
se  agitan  por  las  armas  las  cuestiones  de  partido. 

Hechos  menos  dudosos  y  significativos  han  tenido  luf^ar 
en  San  Juan  y  Mendoza.  Reinaba  el  terror  en  ambas  ciuda- 
des y  el  2  de  Agosto,  con  salvas,  músicas  y  serenatas  se 
había  celebrado  por  las  calles  y  con  grande  algazara  la 
declaración  que  los  gobernantes  de  aquelljis  provincias 
hacían  de  jefe  supremo  de  la  confederación  á  D.  Juan 
Manuel  Rosas,  gritando:  «Muera  el  salvaje,  traidor,  loco 
Urquiza. »  Este  pronunciamiento  parece  corresponder  con 
el  que  ya  hemos  visto  del  gobernador  de  Salta,  y  con  la 
misión  de  Adeodato  Qondra  de  que  hablan  los  diarios  de 
Rio  Janeiro,  llevando  al  dictador  el  título  un  poco  vago, 
pero  muy  significativo,  de  jefe  supremo  de  la  Confederación. 

Así,  pues,  una  nueva  revolución  se  opera  en  estos  momen- 
tos en  la  constitución  política  de  aquellos  gobiernos.  De 
encargado  provisorio  de  las  relaciones  exteriores,  pasa 
Rosas  á  Jefe  Supremo.  Principia  un  nuevo  gobierno  abso- 
luto,  sin  responsabilidad  y  sin  límite,  bajo  un  título  que 
nada  dice  y  lo  abarca  todo,  después  de  haber  ejercido  de 
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hecho  ese  mismo  poder  absoluto  desde  yeinte  años.  ¿  Cuándo 
tenninar&  esta  nueva  dignidad?  ¿Cómo  terminará?  ¿Qué 
Ivigar  sobre  todo  queda  en  esta  nueva  organización  á  las 
provincias  de  Corrientes  y  Entre  Rios,  que  en  uso  de  su 
derectio  han  retirando  el  Encargo  de  Relaciones  Exteriores  ? 
Creemos  que  las  armas  son  el  único  juez  competente,  y 
deploramos  que  una  espantosa  guerra  de  exterminio  sea  el 
Aqíco  resultado  claro  que  salga  de  aquel  innoble  caos  de 
senrilismo  y  de  terror. 
En  San  Juan  y  Mendoza  reclutaban  tropas  y  se  organiza- 
Y  ban  medios  para  entrar  en  la  lucha,  todo  ignorando  abso- 

lutamente lo  que  pasa  en  el  Rio  de  la  Plata,  pues  hacía 
tres  meses  que  toda  comunicación  estaba  interrumpida,  y  no 
obedeciendo  á  otra  impulsión  que  á  la  voluntad  suprema 
de  Mallea  y  de  Bena vides,  quienes  se  cree  no  saben  mas 
del  estado  de  la  cuestión,  sino  lo  que  Rosas  les  haya  hecho 
comprender  ó  lo  que  su  egoísmo  y  su  sed  de  mando  absoluto 
les  sugiere. 

Pero  cualquiera  que  sea  la  ilegitimidad  odiosa  de  estas 
declaraciones  de  los  gobernantes  del  interior,  ellas  han  sido 
hechas  deliberadamente,  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  pro- 
clamación de  Urquiza  data  del  5  de  Abril,  y  estas  son  de 
Julio  y  Agosto.   Urquiza  pedía  á  sus  compañeros  antes  de 
servidumbre,  solo  el  apoyo  moral  de  retirar  el  encargo  de 
las  Relaciones  Exteriores  á  Rosas,  y  éstos  le  han  contestado 
erigie&do  á  ese  mismo  Rosasen  Jefe  Supremo  y  armándose. 
Ahora  la  cuestión  argentina  toma,   pues,    dimensiones  y 
formas  nuevas  que  no  debemos  disimularnos.  Divídese  en 
dos  partes  muy  marcadas.   Cuestión  oriental  en  torno  de  la 
cual  gravitan  el  Brasil,  Montevideo,  urquiza.  Garzón  por  una 
parte,  y  Rosas,  Oribe  y  las  potencias  europeas  por  otra.  La 
combinación  de   fuerzas  que  amenaza  sepultar  á   Oribe, 
puede  traer  por  resultado  la  supresión  de  esta  parte  de  la 
cuestión.   Aniquilado  Oribe,  Bosas  no  tiene  pretexto  para 
insistir  en  hacerse  parte  en  las  querellas  orientales,  ni  la 
Francia  para  restablecer  hechos  imposibles.    Los  poderes 
europeos  en  el  Bio  de  la  Plata  piden  la  pacificación  á  todo 
^Qim  y  habrían  entregado  la  Banda  Oriental  á  Rosas,  sin 
indiciónos,  sin  disimulo,  á  trueque  de  obtenerla- 
Pero  terminada  la  guerra  oriental  se  abre  otra  nueva, 
^eas  al  frente  de  la  Confederación  Argentina,  Bosas  Jefe 
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EL    TRATADO    LEPREDOUR 


f 

ó  SEA  NO  CONTAR  CON  LA  HUÉSPEDA 


( Sud  ÁmSHoa,  Agosto  9  de  1861.) 

El  artículo  y  tratados  que  á  continuación  publicamos  del 
Correo  de  Ultramar  nos  da  una  triste  muestra  de  la  confusión 
de  ideas,  de  preocupacipnes  y  de  intereses  mezquinos  que 
predominan  en  los  consejos  de  la  Francia  sobre  la  cuestión 
del  Plata.  La  relación  de  aquel  diario  no  es  del  todo  impar- 
cial, pues  Mr.  Lasalle,  su  editor  es  muy  adicto  &  Rosas 
«porque,  nos  decía  en  1846,  yo  espero  que  el  General 
Rosas,  viendo  como  yo  lo  defiendo  se  suscribirá  á  200  ejem- 
plares del  Correo  de  Ultramar. » 

El  tratado  Leprédour  ha  sido  presentado  á  la  asatnblea 
después  de  haberlo  tenido  oculto  en  las  carteras  de  los  mi- 
nistros seis  meses.  ¿Por  qué  no  fué  presentado  cuando 
llegó?  ¿Por  qué  habría  sido  rechazado  con  indignación? 
Ahora  tiene  á  Montalembert,  Baroche,  y  todos  los  minis- 
tros y  ex  ministros,  de  Luis  Bonaparte,  y  lo3  legitimistas 
que  lo  defiendan  y  lo  celebramos  infinito.  Aun  no  ha  habla- 
do M.  Thiers,  que  se  guarda  sin  duda  para  la  discusión  del 
asunto,  cuando  se  presente  á  la  Asamblea  el  informe  de 
la  comisión.  Para  entonces  la  cuestión  será  evacuada  ( en 
lenguaje  parlamentario. ) 

Suponemos  que  no  haya  llegado  antes  de  trabarse  la 
discusión  de  la  cuestión  del  Plata,  la  noticiado  la  separación 
del   General  ürquiza,  suponemos  que  el  partido  de  Luis 
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Napoleón,  y  el  de  Montalembert  obtienen  una  aprobación 
completa  del  faino8o(tratado  tenido  en  escabeche  seis  meses. 
Suponemos  que  la  aprobación  recaerá  en  Junio  y  se  comu- 
nicará en  Agosto  ó  Setiembre  á  las  potencias  beligerantes. 
¿Qué  sucederá  entonces  ? 

Basta  echar  una  mirada  sobre  los  artículos  del  tratado 
para  congeturar  lo  que  sucederá.  Por  el  articulo  %^  del 
tratado  Leprédour  la  Francia  estipula : 

t  Art.  8<>  Si  el  gobierno  de  Montevideo  se  negase  á  licen- 
ciar las  tropas  estranjeras,  y  particularmente  á  desarmar 
las  que  hacen  parte  de  la  guarnición  de  Montevideo,  ó  si 
retardase  sin  necesidad  la  ejecución  de  esta  medida,  en 
ese  caso  el  plenipotenciario  de  la  República  francesa  decla- 
rará haber  recibido  la  orden  de  cesar  ¡en    toda  interí>encion 
ulterior,  y  ge  retirará  en  el  caso  que  sus  recomendaciones  y 
sus  representaciones  no  tuviesen  ningún  efecto.  9 

Hé  aquí  el  parto  de  los  montes,  una  laucha.  No  es  nece- 
sario aguardar  al  mes  de  Agosto  y  quince  dias  después, 
laratificacion  de  Rosas  para  saber  lo  que  dirá  y  hará  Monte- 
video. No  licencia  las  tropas  estranjeras,  en  cuya  virtud  se 
retira  la  intervención  francesa,  deseándole  viento  fresca,  para 
que  llegue  allá,  y  no  vuelva  á  América  á  fastidiar  con  su 
impotencia  y  su  incapacidad.  Votis  m'einbétez,  he  aquí  el 
saludo  de  despedida  que  le  harán  en  Montevideo.  Idos  con 
Dios,  no  sois  capaces  de  nada.  Id  á  cuidar  de  vuestros  ne- 
gocios en  Europa,  ya  que  en  diez  años  no  habéis  acertado 
á  hacer  en  America  sino  disparates. 

No  somos  nosotros  quienes  caracterizamos  asi  la  diploma- 
cia francesa.  M.  Dariste  lo  ha  dicho  en  plena  asamblea. 
«En  esta  cuestión  hemos  cometido  una  doble  falta.»  Se 
equivoca  M.  Dariste,  es  una  serie  de  faltas,  es  uua  falta  con- 
tinuada que  para  que  no  se  desmintiese  debe  terminar  con 
la  naayor  de  todas,  que  es  agregar  á  ia  impotencia  el  ridí- 
culo, sancionando  un  tratado  cuando  ha  pasado  el  caso  de 
ser  llevado  á  cabo. 

La  Francia  no  puede  compeler  á  Montevideo  á  desarmar 
las  fuerzas  extranjeras,  y  todas  las  estipulaciones  del  tra- 
tado están  montadas  sobre  su  voluntario  asentimiento. 
Montevideo,  en  el  intertanto,  ha  acrecido  sus  fuerzas,  su 
material  de  guerra,  y  asegurándose  medios  de  proveer  al 
sostenimiento  de  la  plaza.  Se  ha  fortificado  con  la  alianza 
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brasilera,  con  su  escuadra  y  sus  tropas  de  desembarco  pa- 
ra aumentar  la  guarnición^  y  con  la  alianza  argentina  de 
Urquiza,  que  ocupa  la  margen  derecha  del  Uruguay.  Ahora 
el  tratado  Leprédour  estipula,  caso  que  el  gobierno  de 
Montevideo  consintiese  en  desarmar,  que  «  Art.  3<>  Cuando 
principie  el  desarme  estipulado  en  el  articulo  anterior  (es 
decir,  cuando  para  Pindongos  D*.  Ana  Rios el  ejérci- 
to argentino  pasará  á  la  orilla  derecha  del  Uruguay  es  decir, 
al  Entre  Rios,  donde  las  lanzas  del  General  Urquiza  lo 
aguardan  para  recibirlo  dignamente. 

Cuando  Rosas  celebró  el  tratado  decía:  déjenme  á  Mon- 
tevideo solo  que  yo  daré  cuenta  de  él  en  quince  dias.  La 
proposición  ha  cambiado  ahora.  Urquiza  dice :  déjenme  so- 
lo á  Rosas,  que  luego  sabrá  lo  que  es  bueno.  La  Francia  no 
ha  estipulado  para  este  caso  sino  su  obligación  de  cesar 
toda  intervención  ulterior,  y  el  derecho  de  retirarse  con 
una  mano  atrás  y  otra  adelante. 
Veamos  otros  artículos  del  tratado : 
Art.  6^  El  Gobierno  de  la  República  francesa  reconoce 
que  la  navegación  del  Rio  Paraná  es  una  navegación  inte- 
rior de  la  República  Argentina  sujeta  tan  solo  á  sus  leyes 
y  reglamentos,  como  igualmente  la  del  Uruguay,  en  común 
con  el  Estado  Oriental. 

La  Francia  ha  podido  reconocer  en  principio  un  hecho, 
que  está  fuera  de  la  esfera  de  su  acción;  pero  Rosas  no 
tenía  carácter  público  ninguno  para  estatuir  nada  sobre  la 
legislación  de  los  rios. 

Su  encargo  de  las  Relaciones  Exteriores  no  lo  autorizaba 
para  tratar  en  cuestión  cuya  decisión  reservaron  al  Congreso 
las  provincias  litorales.  Cuando  este  Congreso  se  reúna, 
se  sabrá  si  los  rios  Paraná  ^y  Uruguay  son  ó  no  declarados 
rios  interiores :  entonces  se  sabrá  si  las  naves  y  el  comercio 
europeo  han  de  llegar  hasta  el  pueblo  de  Buenos  Aires  so- 
lamente, ó  si  han  de  ir  hasta  los  puertos  de  Santa  Fé,  Entre 
Rios,  Corrientes  y  aun  Paraguay. 

La  Francia  no  tiene  vela  en  este  entierro.  Se  entromete 
pues,  en  una  cuestión  que  no  le  atañe,  favorecer  con  feu 
asentimiento  las  pretensiones  del  gobernador  de  Buenos 
Aires,  y  dueño  de  la  aduana,  contra  las  pretensiones  de  las 
provincias  litorales  que  nunca  facultaron  á  Rosas  para  re- 
solver nada.  Pero  aquí  los  franceses  no  solo  reconocen  lo 
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cion  al  Rio  de  la  Plata,  debe  k  su  turno  ratificarlo  Rosas» 
para  que  se  lleve  á  debido  efecto.  ¿En  virtud  de  qué 
poderes  lo  ratifica  Rosas?  Ya  sabemos  que  en  las  naciones 
civilizadas,  cristianas  Chile,  como  Francia,  solo  tiene 
poder  para  ratificar  tratados  el  Congreso  ó  la  Asamblea 
Nacional. 

Pero  M.  Lepródour  dice :  puede  ser  ratificado  en  virtud 
del  Encargo  de  las  Relaciones  Exteriores  hecho  al  General 
Rosas  por  los  gobiernos  de  las  Provincias  de  la  Confede- 
ración :  esto  consta  de  autos,  y  tiene  el  visto  bueno  de  la  di- 
plomacia europea,  que  no  es  muy  exijente  en  materia  de 
lejitimidad. 

A  la  /  bonne  heure  I  Pero  cata  aquí  que  las  Provincias  de 
Entre  Rios  y  Corrientes  han  retirado  el  Encargo  de  las  Re- 
laciones Exteriores ;  es  probable  que  antes  de  llegar  la  rati- 
ficación se  lo  hayan  retirado  todas  ó  una  gran  parte  de  las 
otras.  ¿Qué  hace  M.  Leprédour?  Declarará  que  el  tratado  y 
la  ratificación  de  Rosas  es  válida  y  obligatoria  para  la  Re- 
pública Argentina?  ¿Irá  para  hacer  que  el  pastel  que  ha 
preparado  con  tanto  amor  dos  años  no  se  le  queme  en  la 
puerta  del  horno,  hasta  declarar  rebeldes  y  traidores  á  los 
gobiernos  de  Entre  Rios  y  Corrientes?  Vamos,  señores  in- 
terventores, no  se  paren  en  tau  poca  cosa !  Ya  han  resuelto 
ustedes  lo  de  la  navegación  de  los  rios,  en  favor  de  las  pre- 
tenciones  del  Gobernador  de  Buenos  Aires,  ¿  por  qué  no 
habrían  ustedes  de  ayudar  al  gobernador  de  esa  misma 
Provincia  á  conquistar  á  las  otras  confederadas?  ¿  Por  qué 
no  ponéis  vuestras  naves  á  su  servicio  ? 

El  artículo  4^  del  tratado  fiasco  alce:  Habiendo  levantada 
el  gobierno  francés  el  bloqueo  que  se  había  establecido  en 
los  puertos  de  Buenos  Aires,  se  compromete  á  levantar  tam- 
bién simultáneamente  con  la  suspensión  de  las  hostilida- 
des  el  bloqueo  en  los  puertos  de  la  República  Oriental 
como  igualmente  evacuar  la  isla  de  Martin  García^  restituir  los  bu- 
ques de  guerra  argentinos  que  están  en  su  posesión  y  ha- 
cer el  saludo  de  veintiún  cañonazos  á  la  Confederación  Ar- 
gentina. 

Deseóle  un  saludo  de  ochenta  y  siete  cañonazos  al  señor 
Lepródour  cuando  vuelva  á  las  costas  de  Francia  á  anun- 
ciar que  se  ha  ejecutado  su  tratado.  Pero  vamos  al  texto 
literal  del  tratado,  y  á  los  hechos. 
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que  quedará  ocupada  por  los  orientales;  y  como  en  el 
mismo  artículo  ocurren  estas  dos  frases  evactMrá  la  isla,  y 
restituirá  los  bíiqties,  no  se  creerá,  sinónimo  evacuar  y  res* 
tituir,  á  no  ser  que  se  diga  que  es  lo  mismo  restituir  la  isla, 
y  evacuar  los  buques,  cosa  que  á  la  diplomacia  aburrida,  conci- 
llante y  cediente  de  M.  Leprédour  no  parecerá  muy  absurdo. 
Una  poca  de  buena  voluntad  por  un  lado,  y  por  otra,  t7 
faut  finir  f  el  grito  de  la  Francia,  lo  compondrá  todo. 
Hay  franceses  en  Montevideo  que  salieron  con  Le  Blanc  de 
Francia  y  volverán  con  Leprédour  el  año  1852  ó  1853,  con- 
cluida la  cuestión  del  Plata.. .  blancos  de  canas:  salieron 
grumetes  y  vuelven  ya  contramaestres.  Sus  madres  no 
deben  ya  reconocer  á  sus  hijos;  todo  porque  Mr.  Fout  de 
Suise  se  olvidó  siempre  del  adagio  español :  despacio,  que 
estamos  muy  de  prisa ;  sin  tomarse  el  trabajo  de  estudiar 
la  cuestión  de  que  se  ocupaban. 

¿Quiere  M.  Leprédour  entregar  la  isla  á  Rosas?  En- 
tonces el  General  Urquiza,  aliado  de  Montevideo,  posesor 
de  la  isla,  la  guarnece  con  mil  hombres,  como  que  el  por- 
venir de  su  provincia,  y  su  existencia  personal  misma  depen- 
den de  que  no  caiga  en  manos  de  Rosas.  ¿Entonces?... 
Entonces,  M.  Leprédour  bombardea  la  isla  para  entregár- 
sela á  Rosas;  porque  eso  sí;  todo  se  dirá  de  la  Francia 
en  el  Rio  de  la  Plata  menos  que  se  ha  quedado  con  una 
hilacha  sin  entregársela  á  su  legititno  dueño !  Si  el  sentido 
común  de  la  especie  humana  pudiera  hacer  resonar  una 
tremenda  carcajada  de  risa  en  las  bóvedas  de  aquella 
asamblea  donde  Montalembert,  Baroche  y  todos  esos  maja- 
deros están  diciendo  á  la  hora  de  ésta  tan  sendos  desati- 
nos, ó  pavoneándose  de  haber  ratificado  el  tratado  Lepré- 
dour, no  quedaría  con  eso  suficientemente  castigada  la 
torcida  intención  que  los  guía. 

El  tratado  Leprédour,  nadie  lo  ignora,  fué  una  de  esas 
transacciones  arrancadas  á  la  instabilidad  de  la  política 
francesa  por  la  terquedad  de  Rosas.  Queríase  ocultar  con 
la  redacción  de  las  frases,  la  inconsistencia  de  las  ideas. 
Queríase  entregar  á  Montevideo  sin  pasar  por  la  vergüenza 
de  decidirlo  en  términos  propios,  á  fin  de  no  confesarse 
vencidos  ó  inconstantes.  El  pensamiento  del  artículo  8<*  del 
tratado  era  éste .  Retirando  el  subsidio  acordado  á  Monte- 
video, la  plaza  no  puede  sostenerse  quince  días,  y  Oribe 
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Encargado  de  las  Relaciones  Exteriores  por  parte  del  Es- 
tado del  Paraguay  ? 

El  Brasil  se  ha  puesto,  pues,  en  armas,  para  hacer  efecti- 
va la  independencia  del  Estado  Oriental,  y  el  día  en  que  la 
Francia  se  abstenga  de  toda  pretensión  á  garantir  dicha  in- 
dependencia como  hasta  aquí,  la  escuadra  del  Brasil,  y  el 
ejército  de  tierra,  unidos  á  Montevideo  y  las  Provincias  Ar- 
gentinas desligadas  del  encargo  de  R.  E^  enseñarán  á 
Rosas  á  contener  sus  aspiraciones,  y  dejar  en  paz  á  la 
América. 

Podemos  reasumirnos  en  pocas  palabras. 

Siendo  evidente  como  la  luz  del  sol  que  Montevideo  no 
quiere  desarmar  las  legiones  extranjeras,  la  ratificación  del 
tratado  Leprédour  en  Francia  es  la  ratificación  de  un  conve- 
nio sin  aplicación  y  sin  consecuencia.  Leprédour  no  puede 
compeler  hoy  á  Montevideo  á  desarmar,  por  las  mismas  ra- 
zones que  tuvo  para  no  estipularlo  en  el  tratado  con  Rosas 
y  Oribe,  y  á  mas  por  las  nuevas  de  fuerza  mayor  que  las  cir- 
cunstancias actuales  han  creado.  Compeler  por  la  fuerza 
de  las  armas  á  un  gobierno  á  hacer  lo  que  no  quiere,  se  lla- 
ma guerra^  y  la  guerra  no  puede  hacerla  M.  Leprédour  en  un 
caso  imprevisto  por  su  gobierno,  sino  con  autorización  y  de- 
claración expresa  de  guerra  de  la  Asamblea  francesa,  cues- 
tión que  no  se  ha  sometido,  ni  puede  someterse  á  la  Asam- 
I  blea,  sino  después  de  conocida   la   nueva    situación  de  la 

cuestión  del  Plata. 

Ahora  las  provincias  de  Corrientes  y  Entre  Ríos  echadas 
en  la  balanza  en  favor  de  Montevideo,  abren  de  nuevo  las 
esperanzas  de  arreglo  sobre  la  navegación  de  los  ríos  y 
echan  por  tierra  las  candideces  que  sirven  de  fundamentos, 
razones  ó  pretestos,  á  los  diputados  empeñados  en  ratificar 
el  tratado  Leprédour,  verdadera  bola  de  babaza  que  no  re- 
suelve nada,  ni  á,  nada  obliga.  La  Francia  permanecerá,  en 
el  Rio  de  la  Plata  á  su  pesar,  simplemente  porque  ha  peri- 
clitado la  excusa,  con  que  pensaba  franquearse  una  salida 
y  no  hará  nada,  porque  sus  agentes  no  traerán  instruccio- 
nes, fuera  del  terreno  del  tratado  Leprédour. 
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opina  que  1.500  hombres  enviados  ¿  Montevideo  podrían 
bastar  para  librar  á  esta  ciudad.  M.  de  La  Reziére  quisiera 
mejor  que  la  Francia,  aprovechándose  de  la  liga  que  acaba 
de  formarse  contra  Rosas,  dejase  las  cosas  en  el  statu  quo^ 
no  acordando  los  subsidios  mas  que  para  seis  meses.  MM. 
MonetyVictorLefrane  y  otros  quisieran  que  se  pasase  al  Gene- 
ral Rosas  un  ultvnatum.  M.  Defontaine  opina  que  no  han  sido 
ejecutadas  las  decisiones  de  la  Asamblea  y  que  el  gobierno 
noha  negociado  como  debia,  pues  solo  ha  hecho  la  ñccion 
de  negociar;  por  consiguiente  quisiera  que  sin  declarar  la 
guerra  ni  pasar  el  tjUtimatumy  se  negociase  seriamente.  MM. 
de  Larcy,  Estancelin,  Grévy,  Ferré  de  Ferris,  Vesin,  Hubert 
Delisle,  de  La  Guerroniére  y  otros  han  combatido  vivamen- 
te el  proyecto. 

Los  partidarios  de  los  tratados  han  estado  unánimes  en 
declarar  que  era  urgente  poner  término  al  estado  de  cosas 
actual,  es  decir  á  un  sacrificio  anual  de  nueve  millones  y  á 
un  estado  de  guerra  que  compromete  gravemente  los  inte- 
reses de  nuestro  comercio  y  de  nuestros  nacionales.  Asi,  se 
ha  opinado  que  en  una  situación  tal  no  hay  mas  que  dos  par- 
tidos que  tomar:  aprobar  los  tratados,  ó  declarar  la  guerra. 
De  consiguiente,  una  guerra  sería,  no  solo  ruinosa  para 
nuestra  hacienda,  sino  que  probablemente  no  produciría 
resultado  alguno.  Esto  es  lo  que  el  ministro  de  negocios  ex- 
tranjeros ha  tratado  de  probar  en  la  sección  de  que  es  miem- 
bro, respondiendo  á  M.  Levasseur,  que  pedía  el  abandono 
puro  y  simple  de  Montevideo. 

El  abandono  propuesto,  ha  dicho  M.  Baroche,  no  sería  una 
solución  honrosa,  ni  una  solución  útil.  No  se  puede  abando- 
nar así  sin  protección  á  25  ó  30.000  franceses,  de  los  cuales 
apenas  se  hallan  en  Montevideo  unos  1.500,  Su  posición 
está  hoy  día  garantizada  hasta  cierto  punto  por  las  negocia- 
ciones qne  han  seguido  su  curso.  ¿Pero  qué  sucedería  des- 
pués de  una  retirada  que  sería  un  rompimiento?  Fácil  es 
proveerlo;  los  franceses  que  habitan  la  República  de  Mon- 
tevideo serían  las  primeras  víctimas. 

M.  Baroche  cree  que  los  tratados  actuales  no  son  inferio- 
res en  garantía  á  los  tratados  de  1849,  no  obstante  haber  sido 
ajustados  en  una  época  en  que  la  posición  de  la  Francia 
era  á  la  vez  mas  ventajosa  y  mas  empeñada;  los  mira  como 
muy  superiores  á  los  tratados  no  admitidos  en  1849,  y  aña- 
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Opino  por  La  ratificación  de  los  tratados;  en  ella  está 
empeñado  nuestro  honor  igualmente  que  nuestro  interés. 

En  esas  cuestiones  del  Plata  hemos  cometido  una  doble 
falta:  primera,  en  tomar  parte  en  Montevideo  por  una 
facción  contra  otra;  y  segunda»  en  dejarnos  llevar  deesa 
facción,  y  para  hacerla  prevalecer  óontra  la  confederación 
argentina,  donde  predominaba  la  facción  contraria.  Digo 
que  debemos  salir  de  una  posición  tan  desagradable,  y 
que  nuestro  honor  no  menos  que  nuestro  interés  asi  nos  lo 
aconsejan. 

En  cuanto  á  nuestro  interés,  este  no  es  dudoso.  En  efecto, 
es  preciso  tener  presente  que  la  población  francesa  que 
habita  en  ambas  orillas  del  Plata  asciende  á  mas  de  30.000 
almas;  quede  este  número  25.000  residen  en  la  confede- 
ración argentina;  que  en  la  Banda  Oriental  solo  residen 
5.000,  y  que,  en  ñn,  mas  de  la  mitad  de  esta  última  fracción 
reconoce  las  leyes  de  Oribe;  de  suerte  que,  en  el  actual 
estado  de  cosas,  estamos  sosteniendo  los  intereses  muy 
problemáticos  de  2.000  de  nuestros  compatriotas  contra  los 
intereses  serios  y  positivos  de  25.000. 

¿  Queréis  colocar  al  lado  de  la  población  el  movimiento 
de  las  transacciones  comerciales?  Buenos  Aires  recibe  de 
nosotros  64  buques  y  nos  espide,  49 ;  total  113,  que  miden 
24.524  toneladas.  Montevideo  recibe  19,  y  nos  espide  16;  total 
35,  que  miden  7.244  toneladas.  El  valor  total  de  nuestras 
importaciones  y  exportaciones  con  Buenos  Aires  es  de 
31.272.770  francos;  con  Montevideo,  de  6.262664  francos- 
¡Estos  guarismos  son  bastante  claros:  y  decir  que  soste- 
niendo á  Montevideo  contra  Buenos  Aires  sostenemos  el 
interés  francés,  es  hollar  la  verdad  I 

Pero,  se  dice,  nuestro  honor  está  interesado  en  que  el 
partido  de  las  ciudades,  que  es  el  de  la  civilización,  no  sea 
sacrificado  al  del  campo,  al  de  los  gauchos.  Estos  son  unos 
feroces  partidarios  de  la  independencia,  unos  bárbaros  y 
enemigos  de  todo  comercio  con  el  estrangero.  Primera- 
mente los  hechos  y  los  guarismos  prueban  completamente 
que  ese  partido  no  aleja  á  nuestros  compatriotas,  ni  nues- 
tras mercancías  de  allí  donde  predomina ;  y  luego,  yo  no 
creo  en  esa  clasificación,  en  esa  definición  respectiva  de 
los  dos  partidos;  ese  carácter  que  se  les  atribuye  existe 
mucho  mas  en  las  palabras  y  las  ideas  de  algunos  compa- 
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Hace  tiempo  que  en  América  se  mira  á  los  poderes 
europeos  en  la  cuestión  del  Plata  como  un  incidente  sin 
consecuencia  en  sus  resultados. 

Es  una  fortuna  que  gobiernos  tan  poco  capaces  de  com- 
prender los  grandes  destinos  de  América,  se  quiten  de  sa 
paso  para  no  quitarle  lo  que  son  impotentes  de  darle  — 
ni  ejemplo,  ni  ayuda.  La  correspondencia  del  Mercurio  que 
publicamos  á  continuación,  anuncia  que  iba  á  ser  sometido 
á.  la  Asamblea  el  tratado  Leprédour,  y  que  el  gobierno 
propendía  á  su  ratificación.  Sería  este  fiasco  digno  capital 
de  la  obra  de  diez  años  de  flaquezas  y  de  miserias.  El 
•  mayor  enemigo  de  la  Francia  no  podía  desearle  un  desa- 

cierto igual.  Como  aquellos  majaderos  insoportables  que  se 
mezclan  en  todo,  llegaría  el  momento  de  poner  á  la  puerta 
á  la  diplomacia  francesa  en  la  cuestión  del  Plata  y  decirle 
allez  vous  en.  Desgraciadamente  el  13  de  Mayo  solo  se  había 
nombrado  la  comisión  que  debía  informar  en  la  Asamblea, 
el  3  de  Abril  es  la  data  de  la  declaración  de  Urquiza,  y  el 
vapor  pone  solo  36  días  de  Montevideo  á  Europa.  De  manera 
que  la  noticia  de  la  nueva  situación  de  la  <5uestion  del 
Plata  llegará,  antes  de  que  se  consume  algunos  de  esos 
famosos  contrasentidos  que  marcan  la  política  francesa  en 
el  exterior  de  quince  años  á  esta  parte. 

La  separación  de  la  Francia  en  la  cuestión  del  Plata,  traer* 
una  consecuencia  que  agrava  la  posición  de  Rosas  en  lugs 
de  mejorarla.  El  enviado  del  Brasil  ha  declarado  en  Chile 
que  su  gobierno  se  mantendría  á  la  defensiva,  mientras 
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ratificación.  Muchos  representantes  ven  hoy  en  esa  cuestión 
un  asunto  comercial.  Es  muy  cómodo  medio  hbrarse  de 
solemnes  compromisos.  Prometió  la  Francia  en  el  tratado 
Mackau,  y  ha  repetido  por  boca  de  todos  sus  agentes  que 
quería  salvar  la  nacionalidad  oriental,  y  que  para  conse- 
guirlo, importaba  que  la  fuerza  extranjera,  la  fuerza  argén* 
tina,  no  impusiera  un  presidente  &  esa  República. 

Pero  hoy  no  es  esa  cuestión  de  dignidad,  de  honor,  de 
promesas,  que  se  lleva  el  viento,  es  cuestión  comercial! 
Hay  mas  franceses  en  la  República  Argentina  que  en  el 
Estado  Oriental,  y  mas  en  la  campaña  de  este  último  país 
que  en  Montevideo;  ergo,  discurre  el  ministro  francés,  no 
podemos  ir  allá  en  favor  de  los  menos  contra  los  mas;  ergo, 
no  nos  hemos  obligado  á  nada;  ergo,  la  cuestión  es  comer- 
cial. Pero  se  le  observa:  los  unitarios  se  han  sacrificado 
por  Ydes.,  el  Estado  Oriental  se  ha  sacrificado  por  Vdes.,  es 
decir,  se  han  sacrificado  porque  querían  ofrecer  á  los  intere- 
ses europeos,  cuya  alianza  con  los  americanos  puede  única- 
mente pacificar  aquellos  países,  la  protección  completa  de 
las  leyes  y  de  la  justicia,  la  protección  inspirada  por  sus 
*  sentimientos  patrióticos  é  ilustrados.  Nada  de  eso  vale,  los 
argos  del  ministro  prevalecen :  el  ídolo  de  la  Francia  es  el 
oro,  la  cuestión  es  comercial,  y  los  unitarios  son  los  venci- 
dos. El  tratado  será  ratificado;  y  como  me  gusta  decir  toda 
mi  opinión,  yo  deseo  que  lo  sea. 

Y  no  se  crea  Vd.  que  es  este  el  cuento  de  la  zorra  desde- 
ñando las  uvas  que  no  alcanzaba.  No,  yo  no  pienso  que  la 
Francia  está  verde,  mas  inclinado  me  sentiría  á  decir  con 
Larra  que  está  mas  que  madura,  pasada.  Pero  dos  años  de 
observación  inmediata  valen  mas  que  medio  siglo  de  obser- 
vación á  cuatro  mil  leguas. 

Después  de  haber  visto  de  cerca  todas  las  miserias,  todos 
los  embustes,  toda  la  deslealtad  respecto  de  nosotros  de  los 
ministros  de  la  Francia,  después  de  haber  visto  á  su  gobier- 
no hostilizar  por  sus  propios  agentes  á  ese  gobierno 
oriental,  de  que  se  declaró  partid  ario  5  adular  por  otros  al 
déspota  brutal  de  Palermo;  tratar  sin  Montevideo  de  la 
suerte  de  Montevideo;  oponerse  públicamente  en  París  á 
una  expedición  de  voluntarios  y  mandar  decir  secretamente 
al  ministro  oriental  que  puede  llevarlos,  esto  es,  que  la 
Francia  consiente  que  el  gobierno  que  abandona  gaste  sus 
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( Sud-Ámiriea,  Agosto  2i  de  18G1 ). 

Nuestra  correspondencia  particular  de  Paris  completa  los 
datos  que  podemos  recoger  de  entre  los  diarios.  Pocas  veces 
en  la  vida  es  dado  trazar  k  los  hechos  el  camino  por  donde 
van  á.  manifestarse,  y  esta  vez  nos  ha  sido  posible  fijarlos 
casi  por  horas.  «  Desgraciadamente,  decíamos  en  el  nú- 
«f  mero  2^  el  13  de  Mayo,  solo  se  habia  nombrado  la  comi- 
üc  sion  que  debía  informar  á  la  Asamblea,  el  3  de  Abril  es 
«  la  data  de  la  declaración  de  Urquiza  y  el  vapor  solo  pone 
«  36  dias  de  Montevideo  á  Europa.  De  manera  que  la  noti- 
«  cia  de  la  nueva  situación  de  la  cuestión  del  Plata  llegará 
«  antes  de  que  se  consume  alguno  de  esos  famosos  contra- 
«  sentidos  que  marcan  la  política  francesa  en  el  exterior 
«  de  quince  años  á  esta  parte.  » 

Gracias  á  la  inasistencia  de  la  izquierda  la  comisión  nom- 
brada para  informar  sobre  el  tratado  Leprédour  se  com- 
ponía de  personas  enteramente  favorables  al  tratado.  El  6 
de  Junio  debía  presentarse  á  la  Asamblea  el  informe. 
El  2  se  logró  á  duras  penas  que  escuchase  la  comisión  al 
delegado  de  la  población  francesa  quien  en  un  discurso  de 
tres  horas  consiguió  perturbar  con  demostraciones  lumi- 
nosas el  empeño  de  aprobar  á  todo  trance  el  tratado 
Leprédour. 

Este  incidente  trajo  la  necesidad  de  corregir  algunos 
errores  del  informe  y  la  demora  de  dos  dias.  En  estas 
circunstancias  llega  á  Londres  el  «Tievot»  deRio  Janeirc 
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derramado  á  manos  llenas  para  asegurarse  los  órganos  de 
la  opinión. 

En  esto  quedaban  las  cosas  el  13  de  Junio.  El  informe 
de  la  comisión  que  declaraba  ovípara  la  cuestión  del  Plata 
será  sustituido  por  otro  que  la  reconozca  vivípara,  si  por 
tal  se  entiende  que  la  susodicha  cuestión  le  hará  un  hijo 
macho  á  la  diplomacia  francesa  tan  nula  y  tan  empeñada 
en  acabar  al  fin  de  diez  años,  con  la  tal  cuestión  que 
principia  ahora,  como  si  nada  se  hubiese  dicho  con  res- 
pecto á  ella  hasta  hoy. 


ninguno,  y  de  estas  circunstancias  la  comisión  con- 
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cabecilla  ha  dirigido  nuestro  Gobierno  al  de  Chile.  Es  muy 
de  esperarse  que  aquel  Gobierno,  cumpliendo  con  los  pre- 
ceptos de  la  ley  de  las  Naciones,  contenga  y  castigue  la 
audacia  del  traidor  Sarmiento,  é  impida  dignamente  que 
prosiga  abusando  con  tanto  escándalo  de  la  hospitalidad 
chilena. 

«  Nos  ocuparemos  en  otro  número  del  brutal  y  torpe 
libelo  que  ha  publicado  en  Chile  el  salvaje  unitario  Sar- 
miento á  que  se  refiere  la  fundada  nota  de  nuestro  Go- 
bierno : 


¡  Viva  la  Confederación  Argentina  I 


El  UiniBtro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Gobierno  de  Buenos  Aires,  encargado 
de  las  que  corresponden  á  la  Confedera- 
ción Argentina. 

Buenos  Aires,'  Julio  21  de  1849, 

Año  40  de  la  Libertad,   84  de  la  Independencia 
y  20  de  la  Confederación. 

Al  Excmo,  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Repú- 
blica de  Chile, 


El  infrascripto  ha  puesto  en  conocimiento  del  Excmo.  Señor  Gober- 
nador la  nota  de  V.  E.  fecha  31  de  Mayo  último,  cuyo  tenor  es  como 
sigue: 

«He  tenido  la  honra  de  recibir  el  oficio  y  copias  adjuntas  que  V.  E, 
se  ha  servido  dirigirme,  con  fecha  de  11  de  Abril  último,  por  orden  del 
Excmo.  Señor  Gobernador  de  Buenos  Aires,  á  consecuencia  de  una  carta 
escrita  desde  esta  capital,  por  don  Domingo  F.  Sarmiento  al  Teniente 
Coronel  de  ese  pais,  don  José  Santos  Ramirez.  Aunque  he  dado  cono- 
cimiento al   Presidente  de   esta   República   de  la    queja  que   contra 
el    primero  contiene   la  citada  comunicación  de  V.  E.,  por  el  objeto  á, 
que  se  dirigió  dicha  carta,  no  ha  sido  posible  á  S.  E.  tomar  en  cons " 
deracion  este  asunto  para  poder  dar  á  V,  E.  la  contestación  que  corre 
ponda,  á  causa  de  graves  atenciones  en  que  se  ha  visto  estos  días, 
las  que  se  ha  agregado  la  apertura  del  Congreso  Nacional,  que  tend 
lugar  el  dia  de  mañana.  Me  reservo  por  tanto,  contestar  á  V.  E.  pai 
el  siguiente  correo.»... 


desenfreno  cod  qae  aqael  procura  turbar  la  paz  de  la  República. 

El  becbo  á  que  el  infrascripto  se  refiere,  es  una  indigna  publicación 
contenida  eo  el  Dúmero  19  de  no  panfleto  que  bajo  el  nombre  La 
Crónica  redada  el  rebelde  Sarmiento  en  esa  República,  de!  ijue  el 
tnúasctiplo  adjunta  á  V.  E.  un  ejemplar.  Hasta  qué  grado  llega  el 
desentreno  de  ese  malvado  y  de  la  cruda  saña  de  que  se  halla  poseído 
contra  la  Confederación,  el  encargado  de  las  Relaciones  Exteriores  ;  los 
demás  gobiernos  de  ella,  V.  E.  cAn  au  sola  lectura  ))ien  habrá  podido 
ilcanzarlo. 

Duro  es  observar  tanto  á  S.  E.  como  al  pueblo  ai^entino,  que  en 
noa  república  ilustrada  como  la  de  Chile,  regida  por  un  gobierno  sabio, 
r  en  fraternal  armonía  con  la  Confederación,  tengan  lugar  impune- 
mente publicaciones  injuriosas  en  alto  grado  contra  un  gobierno  y 
foeblo  sincera  y  lealmente  amigo  del  de  Chile  y  que  solo  un  estado  de 
íoerra  deplorable  entre  ambos  países  podría  justificar. 

El  gobierno  def  inrrascripto  confia  que  esta  torpe  publicación  no  haya 
mado  inapercibida  del  Eicmo,  de  Chile,  y  que  la  habrft  tenido  presente 
a  la  resolución  que  haya  tomado  sobre  la  nota  de  este  gobierno  de  11 
le  Abril  último,  como  un  nuevo  hecho  mas,  que  realza  la  Justicia  con 
loe  el  Gobierno  Argentino  ha  Bolicilado  del  de  V.  E.  el  ejemplar  castigo 
lei  salvaje  unitario  Sarmiento ;  y  sobre  cuyo  hecho  se  permite  llamar 
a  atención  de  V.  E.  en  el  inesperado  caso  de  que  hubiese  pasado 
napercibldo  de  V.  E. 

Dios  guarde  á  "V.  E.  M.  A. 
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impudente,  debe  protestar  solemnemente  contra  el  misera- 
ble que  lo  calumnia.  No  lo  hizo  Baldo  mero,  porque  es  un 
pobre  arrastrado . . . 


El  Comercio  dice : 

«  Vaya  otra  nueva  muestra  de  estilo  parlamentario,  y  de 
esa  subida  cultura  que  distingue  á  las  producciones  de  los 
civilizados  representantes  de  don  Juan  Manuel. 

«  Uno  de  ellos,  Garcia,  ocupándose  de  la  ridiculísima 
cuestión  suscitada  por  Rosas  á  Chile,  en  virtud  de  exigirle 
que  castigue  al  señor  Sarmiento,  á  causa  de  que  éste  tiene 
la  insolencia  de  '  escribir  contra  su  tiranía  y  sus  delitos, 
derrama,  entre  otras  muchas  flores,  las  siguientes ;  son  del 
género  de  las  que  frecuentemente  perfuman  aquel  recinto 
de  honor  y  libertad^  como  lo  llamó  en  cierta  ocasión  el  burlón 
Rosas : 

«  Pero  sea  cual  fuese  la  causa,  lo  cierto  es  que  ese  trai- 
dor, indigno  argentino,  continúa  en  Chile  como  un  trompeta 
avanzado,  pregonando  por  las  costas  del  Pacífico  las  mas 
ruines  difamaciones  contra  su  inmerecida  patria  y  go- 
bierno, por  allá  donde  los  hechos  se  ignoran  y  la  difama- 
ción produce  sensibles  efectos:  continúa  también  en  la 
misma  actitud  de  inundar  el  territorio  de  la  Confederación 
con  proclamas  y  cartas  incendiarias  provocando  á  la  rebe- 
lión. El  Gobierno  de  Chile  conoce  estos  crímenes,  los  detesta, 
pero  los  deja  hacer!  Ello  es,  señores,  que  por  Sarmiento 
y  dos  ó  tres  de  sus  obscuros  colaboradores,  permanecen  en 
flojedad  y  tibieza  las  relaciones  políticas  y  comerciales 
entre  la  Confederación  y  Chile,  con  grave  perjuicio  de 
ambas  Repúblicas,  especialmente  de  la  segunda:  ello  es 
que  puesto  en  una  balanza  Sarmiento,  y  en  la  otra  el 
General  Rosas,  el  Gobierno  Argentino  y  la  Confederación 
entera,  con  sus  mas  serios  y  graves  intereses,  parece  que 
en  concepto  de  Chile  pesase  mas  aquel  pelafustán,  á  peí 
de  su  infamia  y  de  su  ridiculez  allí  mismo  reconocidí 
ello  es  que  por  Sarmiento  parece  Chile  olvidada  de 
República  Argentina,  de  esta  su  antigua  camarada  en  Cl 
cabuco  y  Maípú.  » 


\ 
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potreros  de  la  cordillera  y  otras,  que  Rosas  ha  sido  fértil  en 
suscitar,  aumentar  y  sostener,  como  lo  hacía  con  eliBrasil : 
para  objetos  ulteriores,  quiere  tenerlas  siempre  abiertas: 
no  quiere  arreglarlas:  él  es  quien  sistemáticamente  man^ 
tiene  ese  estado  de  tibieza  y  flojedad  en  las  relaciones. 
Por  eso  es,  y  no  por  la  desatinada  razón  de  sus  atenciones, 
que  no  ha  querido  aceptar  los  racionales  y  sencillísimos 
temperamentos  que  le  propuso  el  gobierno  chileno  para  el 
arreglo  de  las  últimas  cuestiones.  Por  eso  no  ha  enviado 
todavía  al  nuevo  plenipotenciario  que  se  comprometió  á 
enviar  y  ha  protestado  que — como  tuvo  la  desvergüenza 
de  decirlo  en  un  mensaje — la  demora  nacía  de  que  aun  no 
había  tenido  tiempo  Arana  para  extenderle  las  instruccio- 
nes ;  apesar  de  que  hace  mas  de  3  años  que  el  tal  pleni- 
potenciario está  nombrado  y  recibiendo  sueldo. 

c<  Con  todo  este  impudor,  con  toda  esta  patente  burla  hacia 
Chile,  está  procediendo  este  hombre,  hace  ya  años,  y  al  íin 
ha  habido  que  aplazar  estos  negocios  hasta  que  se  desocu- 
pe de  complicaciones  esternas,  lo  que  no  sucederá  jamás 
y  si  sucediese  no  será  un  arreglo  lo  que  entonces  exigirá 
de  Chile.  Preciso  es  que  aquel  gobierno  fuera  ciego,  para 
que  no  viera  todo  esto:  lo  ve  y  lo  disimula:  y  de  todo  esto, 
y  no  de  Sarmiento,  nacen  forzosamente  esa  flojedad  y  ti- 
bieza. 

«  Pero  no  solo  hay  palpable  falsedad  en  aquellos  concep- 
tos, sino  también  verdadera  puerilidad,  nacida  de  la  sub- 
versión de  ideas  que  en  todos  los  desgraciados  hombres  de 
Rosas,  han  producido  las  máximas  y  el  diario  espectáculo 
del  mas  monstruoso  despotismo.  ¿Qué  otra  cosa  cosa  es, 
en  efecto,  aquello  de  que  en  el  concepto  del  gobierno  de 
Chile,  Sarmiento  pesa  mas  que  las  buenas  relaciones  y  los 
intereses  de  ambos  Estados?  Con  tan  bella  razón,  mañana 
podría  Rosas  exigir  de  todos  los  gobiernos  cuanto  le  diera 
la  gana  contra  un  enemigo  suyo.  Siempre  podría  decir  que 
la  vida  de  un  individuo  impórtamenos  que  las  buenas  re- 
laciones y  los  intereses  de  dos  naciones.  Solo  los  esclavos 
de  un  tirano,  podían  atreverse  á  vertir  con  seriedad  tan 
execrables  necedades. 

«  Ellos  tienen  que  aparentar  que  no  ven  lo  que  ve  aun  e* 
mas  estúpido :  esto  es,  que  cuando  el  gobierno    de  Chile  s 
niega  á  la  absurda  é  insolentísima  pretensión  del  déspota 


dado  por  Rosas  é,  sus 
habido  que  devuelva  ui 
sin  contestarla,  hasta  qu« 
el  lenguaje  común  á  las 
cano  alguno  ha  osado  vím 
haciendo  borrar  aquellas 
la  mente  del  que  las  us 
huicapié  en  ese  abuso  d 
dor,  con  que  Rosas  rotui 
¿Qué  quiere  decir  salvaje 
gobierno  de  Chile?  ¿Qu( 
gobierno,  á  la  primera  i 
zado,  se  la  hubiese  de 
miese  los  epítetos  de  sa 
aleve,  y  cuanto  denuest 
¿Habría  publicado  Rosas 
8U  desenfreno?  ¿Habría 
ley  pública  de  las  nació 
gobierno  está  obligado 
aceptar  las  que  como  la 
él  y  aplicado  como  una  ; 
por  su  sistema  de  eztei 
dera  sus  enemigos? 

Pero  asi  se  ha  represen 
farsa  que  será  el  oprobio 
farsa  consentida,  tolerad) 
diferente  ha  sido  la  con 
ton,  cuando  el  Austria 
confesadas  por  la  revol 
el  gobierno  republicano, 
principios  que  le  sirver 
limites  prescritos  por  la 
tacion  de  esas  simpatías 
consecuencia  natural  de.: 
silencio  á  la  audacia  del  ' 
creyendo  ó  finge  crer  que 
nos  libras,  porque  ha  ten 
toda  libertad  en  sus  dor 

iSalvaje  unitario  en  una 
tas  iniquidades  cometida: 
desmanes  reprimidos,  si  i 


300  OBRAS   DE   8ARMIBNT0 

Recuerda  el  público  como  respondió  el  agraviado  á  aque- 
llas soeces  injurias.  El  número  19  de  la  Crónica  resonó  en 
todos  los  ángulos  de  la  República  Argentina,  como  el  grito 
de  los  oprimidos  y  el  merecido  castigo  del  provocador, 
levantando  tras  si  un  sordo  rumor,  que  ha  ido  de  día  en 
dia  cambiándose  en  el  preludio  de  la  tormenta.  La  Cró- 
nica misma  no  era  mas  que  la  realización  de  aquella  pro- 
mesa hecha  al  pobre  general  Ramírez  el  26  de  mayo  de 
1848,  y  que  tanto  alarmó  á  Bosas.  «  Yo  me  apresto  general 
«  para  entrar  en  campaña.  No  crea  V.  qtie  es  mi  objeto, 
«  no  lo  crea  V.,  ir  á  esas  pobres  provincias  á  luchar  con 
«  las  pasiones,  y  con  el  poder  estúpido  de  la  fuerza  bru- 
ce tal.  Seria  vencido,  me  deshoraria.  Mis  miras  son  mas 
«  elevadas,  mis  medios  mas  nobles  y  pacíficos.  Si  los  ar-' 
«  gentinos  no  han  caido  en  el  último  grado  de  abyección  y 
a  de  embrutecimiento^  la  razón  tendrá  inflencia  sobre 
«  ellos,  la  verdad  se  hará  escuchar,  y  un  día  nos  daremos 
«  un  abrazo,  d  A  mediados  de  1851  ese  dia  y  ese  abrazo 
no  están  lejos  por  fortuna.  Mucho  habría  de  traicionarnos 
la  suerte,  para  estorbarlo.  Séanos  permitido  citar  aque- 
llas palabras  arrojadas  por  acaso  eauna  carta  confidencial 
y  que  la  Providencia,  azuzando  la  estupidez  de  Rosas,  hizo 
que  fuesen  pregonadas  por  toda  la  República  Argentina. 

Pero  volvamos  á  las  notas  de  Rosas.  Con  fecha  del  21  de 
Julio  de  1849,  dirigió  otra  nota  al  gobierno  de  Chile  insis- 
tiendo en  su  anterior  reclamo,  y  añadiendo.  «Nada  mas  ten- 
dría que  que  agregar  el  infrascripto   ( pro  forma  Arana  ) 

si  un  nuevo  escandaloso  hecho  del  rebelde  S El  hecho 

á  que  el  infrascrito  se  refiere  es  una  indigna  publicación 
contenida  en  el  número  19  de  un  panfleto  que  bajo  el 
nombre  de  la  Crónica  redacta  el  revelde  S. . .» 

...«Hecho que  realza  la  justicia  con  que  el  Gobierno 
Argentino  ha  solicitado  de  su  Exa.  el  ejemplar  castigo  del 
salvaje  unitario  D.  F.  S » 

Nótase  en  este  oficio  el  llamarse  Rosas  el  Gobierno  Argén- 
tinoy  usurpación  de  un  título  que  nadie  le  ha  concedido 
hasta  hoy.  El  encargado  de  las  Relaciones  Exteriores  de 
una  nación  no  es  el  gobierno  de  ella,  como  el  ministro  de 
estado  en  ese  departamento  en  los  paises  constituidos  no 
puede  llamarse  el  gobierno.  Rosas  nunca  usa  de  estos  títu- 
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daros  hacerse  respetar,  en  las  infinitas  cuestiones  seme- 
jantes promovidas  y  sostenidas  con  una  insistencia  cada 
vez  mas  agresiva.  A  Gliile  no  le  costó  el  librarse  de  aque- 
lla majadería,  ni  cambiar  una  nota. 

Los  reclamos  sobre  el  salvaje  unitario  S. . .  produjeron  La 
Crónica^  Argirópolis  y  Sud-América^  y  el  salvaje  unitario  en  cues- 
tión tiene  ya  dados  sus  amplios  poderes  al  salvaje  unitario 
traidor  General  Urquiza  para  qué  defienda  1&  causa  de  La 
Crónica,  de  Argirópolis  y  de  Sud-América^  que  era  el  delito 
contenido  en  prospecto  en  la  carta  del  General  Rcmirez,  en 
aquellas  palabras  que  para  memento  nos  tomamos  la  liber- 
tad de  citar;  delito  reproducido  á  mil  y  á  dos  mil  ejem- 
plares, delito  que  tiene  hoy  por  cómplices  á  la  República 
Argentina  entera,  y  á  la  población  de  Buenos  Aires  en 
masa,  y  puede  ser  que  á  todos  los  gobiernos  de  las  provin- 
cias á  quienes  fueron  dirigidas  las  famosas  circulares.  ¿No 
soitios  ya  en  virtud  de  tantos  merecimientos  sino  simples 
emigrados?  ¿Nuestra  humildad  nos  ha  validó  en  el  último 
reclamo,  no  ser  tratados  ya  de  infames^  traidores,  malvados  f 
I  Pero  imbécil  í  Es  nuestra  voluntad  que  nos  llaméis  en  la 
siguiente  nota  al  Gobierno  á^  Ch\\Q  salvaje  unitario  I  Quere- 
mos ser  apellidados  siempre  salvajes.  No  hay  perdón  ni 
gracia  de  este  epíteto.  Es  una  vergüenza  para  quien  lo  ha 
repetido  un  millón  de  veces,  escamotarlo  ahora,  recono- 
cerlo abusivo,  ultrajante  é  impotente  I  Si  nos  cabe  la  for- 
tuna de  contribuir  á  la  organización  de  la  República  Ar- 
gentina bajo  una  Constitución  Federal,  si  es  ésta  la  elec- 
ción de  la  mayoría  de  un  Congreso,  queremos  añadir  k 
nuestro  nombre  puesto  al  pie  de  ella  el  salvaje  unitario  S. . . 

No  se  atribuya  á  jactancia  mezquina  el  recordar  estos 
incidentes.  Hubiéramos  deseado  de  todo  corazón,  que  nues- 
tro nombre  no  estuviese  ligado  á  ellos.  Entonces  hubié- 
ramos podido  explayarnos  con  mas  libertad  sobre  su 
importancia,  que  á  nuestro  juicio  es  inmensa.  Rosas  ha 
encontrado  en  su  pasaje  un  obstáculo  que  al  principio 
creyó  remover  de  un  puntapié.  Habituado  á  tratar  á  los 
hombres  y  á  los  gobiernos  con  el  desprecio  que  se  merecen 
cuando  ceden  ante  las  pretensiones  de  un  insolente,  veinte 
años  de  orgía  le  habían  hecho  creer  que  nadie  podía  resis- 
tirle, si  él  le  llamaba  infame,  traidor,  salvaje.  Creyó  que  el 
obstáculo  era  un  hombre,  es  decir,   nada.    El  obstáculo. 
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dadas  al  amor  propio  y  al  orgullo  desarreglado,  traen  k  la 
postre  su  digno  castigo,  en  la  masa  de  dificultades  suble- 
vadas. Luis  XIV  que  había  conmovido  la  Europa  entera 
con  sus  victorias  y  sus  pompas,  vio  venir  á  un  tiempo  la 
vejez,  la  derrota  de  sus  ejércitos,  y  la  exhautez  de  su 
erario,  legando  á  la  Francia  la  deshonra,  la  bancarrota  y 
la  revolución,  en  cambio  de  algunos  años  de  orgia  del 
poder  desencadenado. 

Con  pasiones  mas  indignas,  con  medios  mas  innobles  y 
con  una  incapacidad  que  espantará  un  dia  á  los  que  se 
han  dejado  alucinar  por  el  brillo  falso  de  diflcul^des  apla- 
zadas mas  bien  que  vencidas,  Rosas  cerrará  bien  pronto 
el  período  mas  afrentoso  que  haya  recorrido  pueblo  alguno  ; 
y  si  por  fortuna  no  fuesen  la  condición  de  la  República 
Argentina  y  la  del  mundo  comercial  dos  principios  añnes 
que  solo  necesitan  tocarse  para  producir  un  cuerpo  nuevo, 
tendríamos  que  deplorar  siglos  de  decadencia  como  los  que 
no  acaba  aun  de  atravesar  la  España,  á  causa  de  los  errores 
de  la  reina  Isabel  y  de  Felipe  II. 

Lo  que  hemos  querido  mostrar  en  este  artículo  es  que 
Rosas  retrocede  por  la  primera  vez,  en  presencia  de  sus 
propias  enormidades ;  que  su  insolencia  ha  tocado  ya  á  su 
apogeo  y  que  declina  visiblemente.  Llamar  simplemente 
emigrado^  á  quien  siempre,  en  todo  caso,  y  ante  todo 
Gobierno  llamó  salvaje  unitario;  limpiar  cuidadosamente 
sus  notas  oficiales  de  las  inauditas  injurias  que  habían 
hasta  hoy  hecho  todo  su  cabdal  político  y  diplomático,  es 
nada  menos  que  abdicar  la  dictadura  de  cinismo  y  de  des- 
vergüenza con  que  se  había  hecho  fuerte  y  temible.  Rosas 
moderado,  Rosas  sin  el  salvaje  unitario  en  los  labios,  no  es 
Rosas,  es  solo  un  escapado  de  presidio,  ocultando  las  amo- 
rataduras  que  le  han  dejado  las  cadenas. 

Esta  misma  vacilación  se  nota  en  todos  sus  actos.  El 
Mensaje  era.  la  piedra  de  toque  en  que  se  comprobaba 
todos  los  años  su  estupidez,  su  orgullo,  y  sus  artimañas 
para  darse  aires  de  político.  El  año  pasado  contaba  238 
páginas  esta  rapsodia  capaz  de  hacer  dormir  de  pié  al 
insomnio  mismo.  El  27  de  Diciembre,  debía  leerse  en  pú- 
blica Asamblea,  lloviese  ó  tronase.  Este  año  el  Mensaje  no 
parece,  sin  embargo,  de  que  se  sabe  que  está  escrito  y 
llena  unas  cuantas  resmas  de  papel.    El  fatuo,  está  como 


En  carta  del  7  de  Ji 
«Thetis  n,  me  escribe  pe 
La  carta  estará  k  ladis] 
«  Sé  también  que  Urq 
«  que  debía  dar  k  Alban 
«  Vd.  para  que  lo  put 
«  tiendo  no  sé  qué  notic 
«  de  Chile  de  que  el  pía 
H  República  Argentina 
&  Urquiza  indignado  dic 
«  maligna  idea  rosista,  i 
a  y  desconfíanza  hacia  é 
«  argentinos :  que  antes 
«Vd.  nada  recibe  de  A 
«  cado  algo  sobre  aquell 
u  haga  escribir  contra  U 
Antes  de  ahora  hemos 
temente  la  reproduce  el 
jamás  nos  hemos  equiví 
orientales  del  Paraná  p 
tivo...»  «Las  exencioi 
el  Gobierno  de  Montevic 
de  operar  de  los  product 
y  paraguayas  han  sido  1 
Dejamos  á  todos  la  libi 
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ticamente  los  sucesos  que  ocurren  en  el  Rio  de  la  Plata ; 
sintiendo  solamente  que  puedan  dar  lugar  á  interpretacio- 
nes siniestras  tales  j  uicios. 

El  Gobierno  de  Montevideo  actual  no  conspira  por  la 
segregación  de  las  provincias  argentinas  de  Entre-Rios  y 
Corrientes,  empresa  acometida  inútilmente  por  Ribera, 
quien  encerrado  hoy  en  una  fortaleza  del  Brasil  como 
bruto  muy  dañino,  no  está  mejor  parado  para  llevarla  á 
cabo. 

La  Bepública  del  Uruguay,  tiene  por  la  naturaleza  y  los 
tratados  de  donde  emana  su  existencia,  por  límite  el  Río 
Uruguay  y  no  el  Paraná.    A  nadie  le  parecería  mal,  en 
el  papel  este  cambio  de  fronteras  que  despoja  á  una  de 
las  partes  de  su  pedazo  mas  privilegiado  por  dársela  á 
otra,  si  no  se  tiene  en  cuenta  la  cuestión  de  derecho  y  de 
justicia.    Pero  hoy  no  se  trata  de  eso.    El  general  Urquiza 
le  mostrarla  la  punta  de  la  espada  á  quien  abrigase  tal 
pensamiento,  y  el  gobierno  de   Montevideo  es  demasiado 
leal,  porque  necesita  serlo,  para  dar  á  sus  medidas  otro 
significado  que  aquel  con  que  las  estipula  con  sus  amigos. 
Las  exenciones  comerciales  promulgadas  en  Montevideo 
en  favor  de  los  productos  del  Entre  Ríos,  tienen  por  sen- 
cillo objeto,  exonerar  de  derechos  á  un  gobierno  y  pueblo 
aliados  en  una  guerra  común.    El  trasbordo  y  demás  son 
leyes  de  deposito  bien  entendidas.    ¿Qué  misterio  puede 
haber  en  nada  de  esto?    El  sentido  común  indica  el  objeto 
práctico  de  tales  disposiciones.    La  única  medida  que  puede 
llamarse  la  última  palabra  de  la  guerra  argentina,  es  la 
apertura  del  Paraná  al  comercio  europeo,  con  la  admisión 
de  todas  las  banderas  á  los  puertos  del  Entre  Ríos.    Pero 
dar  ese  nombre  á  puras  medidas  convencionales  y  tran- 
sitorias,  es  ver  la  paja  y  no  la  viga.    Aquello  afecta  al 
mundo,  á  la  hisioria,  y  á  la  situación :  es  el  desenlace  de 
un  gran  drama;  lo  otro  es  una  prescripción  de  aduana. 
O  se  cree   que  la  nacionalización   de   los  productos   del 
Entre  Ríos  en  Montevideo,  es  decir,  la   renuncia  de  esta 
duana  á  cobr^  los  derechos  diferenciales,  es  la  conquista 
leí  Paraná?    Montevideo  al   contrario  con  esas  pequeñas 
concesiones  remunera  la  espada  del  general  Urquiza  que 
"ene  en  su  auxilio. 
Guiados  por  el  sentido  común  en  el   núm.  12    del  II 
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TOU    píig.  377  de 
Julio,  decíamos: 
u  cer  el  tránsito  y 

•  aquellos  puntos 
K  fomentar  un  gn 
nelope  trae  en  Age 
aquellas  medidas, 
llamado  la  atencio 
chado  siquiera  qu 
y  subalterno,  fuesi 
grandes  cuestione 

Para  evitar  con< 
publicación,  codcI 
ser  seguido  por  toi 
Tal  es  el  del  geni 
batido  largo  tiemp 
'  carta  reciente  escr 
nobles  términos ; 

a  Toda  considera 
«  todo  nuestro  poc 
«  clon  que  con  um 

•  que  tuvo  en  ttem 
«  car  al  tirano,  y  r 
«  dos  países.  Cjds 
<c  zacion,  es  la  ens 
«  es  la  misma  que 
H  interior. 

K  En  el  sentido,  { 
a  triunfo  del  gener 

■  Congreso,  y  por 
«  büca,  están  con  ti 
d  En  él  trabajo  aqu 
o  pero  crea  V.  que 
«  quiero  persuadir 
«  bles  lecciones  es 
«  Nuestro  deber  e 
a  ahora  en  la  escen: 
«  con  cuanto  se  pu 

■  flexivos  vengan  á 
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resultados  que  se  palparon  en  ui 
bloqueo  de  Buenos  Aires,  el  comt 
camino  natural  que  es  la  provi 
evitar  ochenta  leguas  de  cam: 
Véase  lo  que  el  autor  dice  en  1 
Fe,  y  que  copiamos  aquí,  por  sei 

o  El  año  1847,  á  consecuencia  d 
tenía  establecido  en  las  costas  d 
vincias  de  Santa  Fe,  Córdova,  y  1 
recibir  los  artículos  de  consum 
por  los  puertos  del  Rosario,  lo 
estos  gastos  y  derechos  en  Buí 
también  por  este  medio  la  maye 
los  costos  de  las  importaciones, 
resultados  de  los  productos  co 
europeos  que  las  provincias  c( 
mucho  mas  corto  tiempo  que  de 
por  el  rio  los  llevaban  desde  Moni 
los  derechos  en  Buenos  Aires;  j 
cabotaje  para  introducir  y  expo 
cometer  error,  en  dos  terceras  ; 
cuesta  el  dilatado  envío  en  trops 
hacía  conocer  prácticamente  á 
materiales,  fué  contenido  en  14 
medio  del  embargo  hecho  por  E 
Rosas,  de  todos  los  artículos  qu 
Montevideo,  estendiéndose  hasta  i 
bao  introducidos  y  almacenados 
Santa  Fe.  Esta  medida  produjo 
la  soportaban  por  la  tiranía  en  qi 
por  las  promesas  que  les  hacían. 

«Estas  promesas  eran  el  pern 
negocio  por  el  mismo  medio,  pi 
pero  entregando  en  ei  tesoro  de  E 
Se  fundaban  para  esto  en  el  trat 
Rosas  entrega  mensualmente  i 
papel:  para  alcanzar  el  permisc 
un  ájente  á  Rosas  (el  cura);  pe 
dida  usurpación  de  derechos  lo 
cion;  sino  el  que  le  convenía  qi 
no  gozasen  de  esa  ventaja,  no  res 
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embargar  en  1847»  los  efectos  que  entraban  á  Córdova 
por  el  Rosario,  y  no  por  su  aduana.  Este  sistema  de  ini- 
quidades y  de  espoliacion  es  preciso  que  cese  inmediata- 
mente, retirándose  el  encargo  de  las  relaciones  exteriores 
de  que  á  pretesto  de  la  guerra  con  Santa  Cruz,  empren- 
dida sin  motivo  nacional,  y  por  treinta  mil  pesos  men- 
suales que  le  daban,  se  sirvió  de  ella  para  dominar  y 
arruinar  á  los  mismos  pueblos  que  le  han  dado  semejante 
encargo. 
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había  mostrado.  Romieu  ha  debido  leer  y  acaso  oir  aquel 
curso,  en  cuyas  lecciones  sucesivas  fué  el  profesor  pa- 
sando en  revista  los  gobiernos  de  Augusto,  Tiberio, 
Calígula,  Nerón  y  otros  Césares. 

El  autor  de  la  Era  de  los  Césares,  al  proponer  á.  Rosas 
como  el  hombre  que  hoy  trae  á  la  memoria  el  gobierno 
de  aquellos  personajes,  conocía  perfectamente  la  historia 
y  el  carácter  de  su  héroe.  Los  puntos  de  semejanza 
entre  Rosas  y  Tiberio,  entre  Rosas  y  Calígula,  entre 
Rosas  y  Nerón,  encontrarálos  el  lector  argentino.  Si  no 
los  encuentra  leyendo  la  vida  de  aquellos  personajes 
históricos,  M.  Romieu  se  ha  equivocado,  presentando  á 
nuestro  encargado  de  Relaciones  Exteriores  como  el 
trasunto  vivo  de  aquellos.  Por  lo  que  á  la  pintura  que 
de  ellos  hace  Lherminier,  si  no  es  fiel,  no  puede  por 
eso  ser  sospechosa  para  nosotros,  pues  que  sus  lecciones 
de  Derecho,  y  el  libro  que  las  contiene  corren  impresos 
desde  quince  años.  Nuestra  ingerencia  es  la  del  simple 
traductor.  Si  algunas  semejanzas  encontrare  el  lector, 
¿será  que  el  despotismo,  la  nulidad  personal,  la  astucia 
que  suple  al  valor  y  al  talento,  son  los  mismos  en  todos 
tiempos?  Júzgelo  el   lector  por  lo  que  sigue: 


LA     TURQUÍA   CIVILIZADA 


La  comparación  es  el  medio  de  instrucción  de  los 
pueblos.  En  un  limitado  punto  de  la  tierra  una  nación 
no  ye  sino  lo  que  ella  es,  y  faltándole  el  espetáculo  de 
las  otras,  cree  que  en  sí  se  encierra  todo  lo  que  es 
bueno,  y  que  al  paso  que  va  son  admirables  sus  pro- 
gresos. En  un  periódico  de  Sania  Fe,  que  tenemos  k  la 
vista,  ponderando  á  sus  lectores  la  admirable  sabiduría 
de  Rosas  y  de  su  gobierno,  leemos  estas  originalísimas 
frases:  «¿Cuál  es  la  situación  actual  del  mundo?  A  que 
arriba,  ¿en  que  resulta  el  exagerado  código  de  las  ideas 
del  siglo?...  No  es  obra  de  la  Europa  de  los  días  pre- 
sentes todo  lo  útil  y  científico .. .  Bien  evidente  es  para 
.ella  misma  de  cuanto  es  capaz  el  talento  americano,  y 
en  particular  el  argentino.  Faltóle  á  la  Francia  un  Genio.  •  .d 
El  Genio  es  Rosas,  y  ya  podrá  el  lector  juzgar  del  viento 
que  sopla  en  aquella  bocina.  Nosotros  vamos  á  nuestro 
turno  proponer  un  ejemplo  digno  de  comparación  para 
los  argentinos,  una  piedra  de  toque  para  medir  los  quilates 
de  su  Genio.   » 

Rosas  y  la  República  Argentina  pertenecían  á  los  pue- 
blos cristianos  y  era  de  esperar  que  sus  progresos  y  go- 
bierno se  pareciesen  á  los  de  los  pueblos  civilizados. 
Abdul-Medjid  y  la  Turquía  eran  bárbaros  mahometanos 
y  su  gobierno  era  el  representante  de  los  despotismos 
sangrientos  del  Asía.  Seria  cosa  curiosa  que  todo  el  Genio 
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de  Rosas  no  hubiese  alcanzado  mas  que  &  producir  entre 
nosotros  el  despotismo  de  los  antiguos  sultanes  de  la 
Turquia,  mientras  que  el  último  de  estos,  sin  tanto  Grenio 
como  Rosas,  ha  regenerado  la  Turquía  y  dándole  leyes  é 
instituciones  que  la  unen,  en  despecho  del  Koran,  &  la 
familia  europea. 

Veamos,  sino,  lo  que  con  motivo  de  una  medalla,  dice 
á  este  respecto  un  diario  europeo: 

«Guando  en  1839  el  Sultán  Abdul-Medjid  dio  el  chattt 
sherif  (decreto)  de  Gulhane,  llamado  tanrimat  (ley  orgá- 
nica ó  constitución),  la  Europa  se  mostró  incrédula,  ¿ 
causa  de  las  antiguas  preocupaciones  que  conservaba 
contra  la  Turquía,  prevenciones  tanto  mas  arraigadas, 
cuanto  que  el  solo  atractivo  del  Oriente  para  la  Europa, 
lo  que  se  llama  el  color  local,  mostraba  á  los  orientales 
á  los  ojos  inquietos  de  los  hombres  de  occidente,  como 
fatalistas  que  no  tenían  otro  gusto  que  el  de  la  pipa  y 
el  del  reposo,  sin  poder  vivir  sin  esclavos,  cortando  cabe- 
zas y  echando  á  sus  mujeres  inñeles  en  el  Bosforo. 

En  Francia,  sobre  todo,  creyóse  ver  en  la  carta  cons- 
titucional de  Abdul-Medjid  una  declaración  filosóñca,  y 
sin  mas  reflexión  se  había  declarado  imposible  la  apli- 
cación de  los  principios  que  ella  proclamaba. 

Sin  embargo,  desde  1839,  á  consecuencia  de  algunos  ao- 
tos  del  gobierno  otomano,  la  opinión  pública  comenzó  & 
seguir  con  interés  la  marcha  atrevida  del  joven  soberano: 
poco  á  poco,  cada  principio  comprendido  en  el  tanrimat 
ha  encontrado  una  aplicación  real ;  en  ñn,  la  opinión  se 
adhirió  definitivamente  al  imperio  otomano  y  á  su  soberano, 
el  dia  en  que  Abdul  Medjid  resistió  á  las  exigencias  de 
sus  dos  poderosos  vecinos,  y  mostró  que  no  solo  era  ua 
reformador  perseverante,  sino  también  el  digno  jefe  de 
una  potencia  independiente. 

Trabajos  muy  curiosos  han  aparecido  en  la  Turquía, 
entre  ellos  un  folleto  que  trata  de  la  reforma  bajo  el  punto 
de  vista  financiero  y  administrativo,  ha  sido  publicado  por 
un  miembro  del  drogmanato  francés :  ella  arroja  una  viva 
luz  sobre  los  progresos  de  la  administración  de  este  país . 
Una  serie  de  M.  Ubicini,  insertas  en  el  Monitor  Universal^  ha 
familiarizado  al  público  francés  con  todas  ^las  instituciones 
otomanas ;  últimamente  el  duque  de  Valong,  en  un  opúscu  !o 
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^^teible,  señalaba  á  los  hombres  de  Estado  la  importancia 

^  I  grande  porvenir  de  la  Turquia. 
]     tTti  artista  belga,  inspirado  por  la  acta  que  ha  cambiado 
(j^   destinos  de  un  vasto  imperio,  ha  compuesto,  una  me- 
i|^  '^^en  conmemoración  del  manifiesto  del  Sultán  Abdul 
il^^jid.    Las  inscripciones  que  se  encuentran  en  esta  me- 
^,^^     prueban  que  el  hábil  artista  ha  apreciado  bien  los 
"^^    ^tos  reales  y  prácticos  del  decreto  imperial  de  Galhané. 
^>^^^35í:  Justicia  igual  para  todos.  Después  del  tanrimat,  los 
\.^  <^as  (gobernadores  de  provincias)  tan  terribles  en  otro 
^^po,   no    son   ahora   mas  que   agentes   del  Gobierno, 
"l^^ponsables   de    sus   actos;    el    impuesto    del    haratch, 
símbolo  de  la  conquista,  ha  sido  abolido:    los   tribunales 
mixtos  instituidos,  y  admitidos  los  cristianos  á  dar  testi- 
monios. 

Protección  á  los  débiles.  El  tráfico  de  esclavos  está  abolido ; 
la  igualdad  delante  de  la  ley  reconocida,  establecida  la 
justa  repartición  de  los  impuestos,  la  tortura  y  los  azotes 
proscritos. 

Dignidad  del  imperio  realzada.  Guando  las  potencias  euro- 
peas, preocupadas  de  su  conservación,  no  tenían  mas  objeto 
en  mira  que  evitar  los  conflictos,  la  Turquía  por  su  honor 
de  potencia  libre  é  independiente  y  á  riesgo  de  una  guerra' 
con  sus  poderosos  émulos,  rehusaba  acceder  á  una  deman- 
da formulada  en  términos  imperiosos. 

Los  derechos  de  la  hospitalidad  mantenidos.  Para  salvar  á 
Kossuth,  Bem  y  sus  compañeros,  el  Sultán  les  ha  dado 
refugio,  á  pesar  de  los  reclamos  de  potencias  que  han 
reclamado  su  extradición. 

Las  artes  de  la  paz  fomentadas.  El  Gobierno,  en  efecto,  se 
ocupa  actualmente  de  todos  los  ramos  de  la  indi^stria, 
envía  á  la  Exposición  de  Londres  los  productos  de  las  fábri- 
cas nuevamente  establecidas: se  crean  museos^  se  llaman 
artistas  como  Donerrit  á  Stamboul,  para  hacer  resaltar 
mejor  las  bellezas  de  melodías  turcas,  gracias  á  la  dulzura 
que  ha  impreso  á  las  costumbres  el  tanrimat,  se  encuentra 
entre  las  manos  de  los  turcos  las  poesías,  y  Jas  obras  de 
los  artistas  europeos. 

Instrucción  generalizada.  Después  del  tanrimat,  el  número 
ie  escuelas  va  cada  día  en  aumento,  y  hoy  se  cuentan  en 
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Stamboul  solo  [Consí 
con  33.000  alumnos, 
riores  especiales,  y  i 
k  H.  Exa.  Kemal-£ff< 
del  imperio  otomanc 
diar  los  establecimie 
glaterra,  de  Alemani 
¿  Turquía  lo  que  ei 
ai  Oriente. 


de  los  ciudadanos,  y  la  tei 
darán  el  orden  público.  » 
mas  detalladamente  sobre 
la  libertad  de  imprenta,  cor 
la  anarquía  iba  ya  á  desatt 
aplaudida  Constitución  ?  — 
garantías  —  ¿  Quién  t —  El  n 
por  una  de  ellas ;' la  libertí 
impúdica  del  libertinaje. » 

«  Dichosos  nosotros,  cont 
viendo  á  otros  pueblos  proc 
de  que  por  vanidad  huían, 
encaminó  el  primero !  u 

Como  se  ve,  la  moraleja 
y  el  modelo  repulsivo  en 
traen.sin  buscarlo  nosotros 
verdadero  terreno,  que  es 
pocos  números  de  Febrero, 
nota  ¿  la  Junta  de  Repre: 
Duncia.  La  renuncia  reitei 
esta  protesta  final :  «No  pi 
absolutamente,  no  puedo  n 

Uno  de  los  signos  que  e 
atrás  sospechar  de  la  imbec 
fué  esta  perseverancia  ma 
animal,  que  le  hace  repetir 
años  consecutivos,  en  todos 
modificación  sensible.  So 
Eorra,  descritos  por  Fedro,  E 
en  todos  tiempos  los  mismi 
toda  su  vida,  cada  vez  quE 
posee.  Diráse  que  puesto 
no  debe  abandonarlo  por 
algo  que  se  debe^,  no  á  It 
pueblos  envilecidos,  sino  á. 
los  hechos,  al  honor  del  ho 
un  apodo,  como  don  Pedro 
renunciante  t 

Otra  vez  hemos  contad) 
la  vida  de  este  tirano  e: 
nos  sorprende    en  verdad 
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^^ase  hasta  ese  punto  la  imbecilidad  y  la  extravagancia, 
^^^dónennos    nuestros    lectores    chilenos    que    entremos 
aliadamente   en    este   asunto.    Hay    en  él  cuestiones 


cm   ^s  de  gobierno  que  se  disimulan  bajo  aquellas  ridi- 

q^^     formas.    Si  de  los    hechos   prácticos  y  constantes 

sece-   tienen  lugar  de    20  años  á  esta    parte  en   aquella 

UDít  ^^  americana,  hubiesen  de  formarse  los  artículos  de 

í^p^^nstitucion  política,  uno  de  ellos  diría  artículo  tal-' 

ciar^.    ^cbemante  que  esté  próximo  á  terminar  su  perioib  renun- 

¿^1^  .  ^tifaliblemente,  tres  meses  antes  de  la  época  de  la 

^»^Von.  Artículo  tal :  La  Junta  le  rogará  que  continúe 

^\o3  jueces  de  Paz    elevarán    peticiones    para  el  mismo 

ña,  y   el  gobernante  continuará  gobernando   hasta  otro 

período,  á  cuyo  fin  practicará  lo  mismo.  » 

El  Gk)bierno  de  Buenos  Aires  se  renueva  asi  hace  20  años. 
En  1840,  fué  degollado  en  la  Sala  de  Representantes  el 
Presidente  de  la  Sala  que  hace  la  elección ;  y  en  seguida 
renunció  el  Gobernador  antes  de  terminar  su  período,  con 
achaque  de  la  muerte  de  su  esposa.  Fué  reelecto  hasta 
1845,  pero  renunció  antes  de  concluir  el  período,  y  después 
de  mil  dimes  y  diretes  entre  él  y  la  Sala,  fué  reelecto  hasta 
1850.  Entonces  renuncia,  y  no  solo  la  Sala  sino  los  Jueces 
de  Paz  con  listas  de  ciudadanos^  le  piden  que  continúe, 
aunque  deje  por  mttchos  años  sin  despacho  los  negocios.  Continúa 
gobernando,  pero  no  desiste  de  su  renuncia.  ¿  Qué  faltaba 
esta  vez  para  que  estuviese  satisfecho  ?  Faltaba  una  cosa 
de  que  pocos  se  apercibían,  y  que  callábamos  nosotros  por 
no  apuntarla  indiscretamente.  Faltaba  que  los  Goberna- 
dores de  las  provincias  acompañasen  á  estos  ruegos,  porque 
de  los  Gobernadores  de  las  provincias  le  viene  el  título  de 
Encargado  de  las  Relaciones  Exteriores.  A  los  Goberna- 
dores, pues,  hace  dirigir  firmado  por  Arana  el  anuncio  de 
su  renuncia,  y  los  infelices  caen  en  la  red,  y  autorizan  sin 
sentirlo  ni  comprenderlo  para  un  nuevo  quinquenio,  á  quien 
ni  con  su  firma  honra  ya  las  notas  oficiales  que  les  dirige. 
Puede  ser  esto  un  rasgo  de  genio,  si  se  necesita  genio 
ira  pillerías  de  taberna ;  pero  si  la  historia  alaba  la  in- 
mcion  del  prestidigitador,  no  podrá  menos  que  reírse  de 
los  mandrias  que  fueron  embaucados,  con  trazas  y  maulas 
"n  torpes. 

Tomo  xni.  —  31 
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Hagamos  un  ligero  extracto  de  cada  una  de  las  notas 
qee  cada  dia  publica  La  Gaceta^  en  prueba  de  que  Rosas  no 
quiere  continuar  en  el  mando. 

El  Gobernador  de  Córdoba  le  dice:  «que  el  señor  Ge- 
neral Rosas  es  el  corazón  de  la  patria,  es  la  vida  de  ella, 
y  que  sin  concurrir  con  sus  importantes  servicios  de  enal- 
tecida gloria  nacional,  no  podría  conservarse  ésta,  d 

El  Gobernador  de  San  Juan  dice :  «  que  la  conservación 
de  S.  E.  al  frente  de  los  destinos  de  la  Nación,  la  miran 
como  la  única  garantía  de  sus  mas  caros  derechos,  así  como 
creen  ver  la  enseña  de  los  más  interminables  infortunios 
en  la  hora  fatal  en  que  cese  la  sabia  dirección  de  S.  E. » 

El  deJujuy:  «no  puede  esta  provincia  ni  su  Gobierno 
conformarse  por  un  momento  en  que  S.  E.  cese  en  el  ejer- 
cicio del  poder  público. »  Sigue  una  acta  de  petición  en 
que  los  ñrmantes  dicen  :  «  este  paso  nos  lisonjeamos  influirá 
tal  vez  en  su  alma  eminentemente  patriótica  y  entusiasta 
por  la  felicidad  y  gloria  de  la  Confederación,  para  que 
preste  su  aquiescencia  en  la  difícil  y  heroica  misión  de 
dirigir  sus  destinos.  » 

Fastidiaríamos  á  nuestros  lectores,  si  continuásemos  estas 
manifestaciones  que  llenan  treinta  gacetas,  todo  para  mas 
insistir  en  que  no  puede  continuar.  Todo  hombre,  todo 
americano  se  siente  humillado  en  esta  degradación  uni- 
versal que  hace  de  todas  las  instituciones  humanas  unos 
títeres  para  representar  una  comedia  de  autómatas,  movi- 
dos por  un  solo  resorte.  Rosas  continúa,  pues,  á  pedido  de 
la  platea,  su  cuarta  representación,  cuidando  en  esta  última 
de  dejar  borrados  todos  los  rastros  de  legalidad  de  su 
poder.  No  es  reelecto,  sino  pedido  por  peticiones,  no  es 
prorrogado  su  encargo  en  forma  y  por  tiempo  señalado, 
sino  que  le  instan  los  Gobernadores  para  que  continúe.  Las 
Juntas  de  Representantes  no  dictan  una  ley  de  prorroga- 
ción, ó  de  autorización,  sino  que  suscriben  una  súplica 
humilde,  á  aquel  cuyo  poder  general  emana  de  ellas.    » 

Pero  en  piedio  de  este  coro  de  Morituri^  te  scUutant^  se 
echan  de  menos  dos  Gobiernos,  los  de  Entre  Rios  y  de 
Corrientes.  Qué!  Dos  provincias  hay  que  no  son  invitadas 
á  la  reelección,  á  fuerza  de  adulaciones  serviles  ?  Hay 
dos  provincias  confederales  que  condenan  con  su  silencio 
esas  manifestaciones  sin  decoro  y  sin  dignidad?    Luego  el 
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Encargo  de  Negocios  Extranjeros  no  es  prorrogado  por 
parte  de  aquellas  provincias  ?  Luego,  tienen  su  derecho  á 
salvo  para  aceptar  ó  no  lo  que  el  dictador  concluya  con  las 
otras  potencias?  Hé  aquí,  pues,  un  nuevo  caso  de  derecho 
federal,  que  no  habiendo  Constitución  ni  pacto  obligatorio, 
será  preciso  evacuar  á  cañonazos.  ¿Tienen  derecho  las 
provincias  de  retirar  el  Encargo  ?  Si  no  lo  tienen  ¿  tienen 
derecho  de  reiterarlo?  ¿De  reiterarlo  sí,  de  retirarlo  no? 
Si  tienen  uno  y  otro,  ó  el  uno  porque  tienen  el  otro,  resulta 
que  hay  dos  provincias  desprendidas  de  la  Confederación, 
y  que  han  aceptado,  tal  como  ha  sido  hecha  la  renuncia. 
Dos  provincias  que  han  creído  que  debe  creérsele  á  un 
funcionario  público,  cuando  dice  y  repite  por  la  centésima 
vez :  «  No  puedo  absolutamente,  no  puedo  continuar,  no 
puedo  ni  debo  engañarlos,  y  eludiría  sus  infinitas  bonda- 
des. . .  si  no  persistiese  en  dimitir.  » 

Efectivamente,  ni  Rosas  miente  al  Entre  Ríos  ni  á.  Co- 
rrientes, ni  en  los  diarios  de  aquellas  provincias  se  habla 
de  Rosas  para  nada.  Hay  mas,  no  se  dice  una  palabra  de 
la  guerra  del  Brasil  ni  del  tratado  de  Leprédour,  y  á  juzgar 
por  el  espíritu  de  aquellas  publicaciones,  al  nombre  de 
Rosas  se  ha  sustituido  el  de  Urquiza ;  al  lema  federal  este 
otro  que  encabeza  La  Regeneración  Urquiza :  orden,  luces  y 
libertad ! 

En  otro  número  consagraremos  algunas  páginas  al  exa- 
men de  las  instituciones  de  Entre  Ríos  y  al  espíritu  que 
domina  en  sus  tres  diarios. 


i 
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Juntos  andan  en  al  man 
estipulaciones  ayüdanse  i 
las  sociedades  humanas,  ó 
do  se  separan . 

El  principio  político  y  el 
toa  que  pone  en  activo  mo 
alianzas  ó  los  tratados,  ó  h 
van  la  guerra  y  la  desolac 

Desde  la  creación  del  n 
hombres  y  sucederá,  siemp 
cuyas  existencias  á  juicio 
cluyen  entre  si,  ó  que  dan 
fuera  mas  grave  que  si  se  i 
donde  han  salido  tantos  y 
eos,  que  haciendo  derram 
humano,  apenas  ha  legad 
terrible  de  sus  extravíos,  i 
aprevecha,  tanto  cuanto  dé 
repetidos. 

No  retrocederemos  muy 
eos  que  demuestren  estas  \ 
deseamos  que  estuviesen  í 
dos,  para  que  no  se  suscitai 
en  puntos  de  tan  grave  in 
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déspotas  se  unen  para  oprimir,  y  los  gobiernos  liberales  pa- 
ra estender  su  principio  fundamental  ó  defenderle. 

Ved  hoy  el  principio  político  dividido  en  dos  fracciones 
que  se  excluyen  y  chocan,  que  tienden  á  destruirse  temien- 
do el  contagio  y  que  tarde  ó  temprano  se  dominan.  Cada 
cual  parte  de  un  centro  en  cuya  circunferencia  obran  los 
rayos  de  distinta  manera,  en  sus  medios  diferentes  y  para 
fines  diametralmente  opuestos.  Como  seria  imposible  la 
existencia  de  una  idea,  de  un  pensamiento  sin  las  apli- 
caciones prácticas  que  se  hacen  sobre  cosas  materiales, 
viene  el  que  llamamos  principio  material  á  seguir,  ó  mas 
bien,  á  subordinarse  á  la  influencia  del  principio  político.  La 
base  del  uno  es  el  despotismo,  al  que  acompañan  todas  las 
medidas  restrictivas  ó  las  prohibitivas,  como  la  libertad  es 
el  fundamento  del  otro,  al  que  siguen  todas  las  doctrinas 
bienhechoras,  todas  las  máximas  morales  y  todos  los 
axiomas  íilosóñcos. 

La  Rusia,  laPrusia,  el  Austria  y  la  Francia  juntáronse  en 
el  siglo  actual  en  «santa  alianza»  para  destruir  los  gobier- 
nos constitucionales  de  la  España,  Ñapóles  y  el  Portugal. 
A  su  turno  y  mas  tarde,  la  Francia  protegió  la  independen- 
cia de  la  Bélgica  y  la  Inglaterra  protegió  la  revolución  de 
Portugal,  saliendo  de  estos  esfuerzos  la  cuádruple  alianza 
de  los  gobiernos  constitucionales. 

Nadie  ignora  los  medios  violentos  y  los  resortes  opresivos 
deque  se  valen  los  unos  para  sostenerse  sin  respeto  á  nin- 
gún derecho,  al  paso  que  los  otros  tienen  que  andar  suge- 
tos  á  reglamentos  dados  y  á  sistemas  prescritos.  Ya  está  vis- 
to que  ambos  se  invaden,  atácanse  de  continuo  y  procuran 
aniquilarse  por  el  instinto  de  conservación,  cuando  no  fuera 
por  el  convencimiento  cabal  de  que  no  pueden  subsistir  sin 
acecharse  y  dañarse  á  la  larga.  Hay  sin  embargo,  una  dife- 
rencia muy  notable :  la  que  se  conoce  entre  los  opresores  y 
los  que  no  lo  son,  y  la  de  los  oprimidos  y  los  pueblos  libres  ; 
aquellos  estienden  su  poder  con  la  fuerza,  con  sus  bayone- 
tas y  cañones,  y  estos  con  sus  ideas,  sus  novedades  y  sus 
sistemas.  La  propaganda  es  bien  distinta  ciertamente  ;  y  si 
lo  es  para  el  principio  político  no  lo  es  menos  para  el  mate- 
rial. Impuestos  excesivos  y  violentas  exacciones ;  aduanas  y 
resguardos ;  prohibiciones  y  restricción,  con  mas  cuanto 
tienen  de  absurdo  los  sistemas  fiscales,  notándose  lo   con- 
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trario,  ó  al  menos  debiendo  serlo  en 
rales. 

Hagamos  ahora  de  estas  doctrinas,  lí 
venientes  á  la  A.mérica  y  k  sus  gobiern( 
de  ésta  conozcan  lo  que  les  importa  sab 
los  negocios  püblicos  con  patriotismo  r 
jándose  en  cuanto  les  sea  posible  de 
para  entregarse  exclusivamente  á  la  prc 
cipio  fundamental  político,  como  en  el 
álasfmanzas.  Queremos  decir:  que  la 
América,  continente  distinto  y  lejano,  ni 
tico  para  alianzas,  tratados  ú  otros  pac 
za ;  que  el  mesclarse  los  americanos  c 
esta  clase  de  convenciones,  no  hará  mai 
llasy  dificultades  y  que  el  mejor  medí 
silencio  el  mas  profundo,  ú  obrar  con  1 
cia  ;  porque  no  hay  duda  que  en  estas 
come  á  la  oveja  como  el  fuerte  al  débil, 
trabajan,  buscan,  negocian  y  producen 
canosa  la  Europa  para  ningún  caso  c 
vamos  es  porque  no  lo  necesitamos,  lo 
cuando  ellos  nos  busquen  no  debemos 
los  muy  sordos  de  conveniencia  y  mas 
los  en  su  conducta  sabia  y  en  sus  cora 
mente  calculadas  en  lo  relativo  á  nost 
mos  en  seguida. 

La  política  europea,  que  en  A-raéric 
fundamental,  sino  interés  material,  y  r 
cion  mercantil,  es  saltona,  versátil  é 
das  sus  operaciones.  Le  es  indiferen 
república  unitariaó  federal  el  despotis 
por  eso  un  mismo  gabinete  manifiesta  s 
unos  gobiernos  y  antipatías  por  otros, 
su  principio  fundamental.  Es  amiga  d( 
le  conviene,  y  del  despótico  al  mism' 
cuenta,  en  lo  que  trabaja  muy  bien,  t 
y  satisface  su  objeto.  Lo  que  desea,  soi 
mo  los  de  la  India  ó  los  de  Santa  Cruz 
parecidos,  les  entreguen  la  mano  para  < 
conviene  á.  sus  intereses  mercantiles, 
principio  político,del  cual  no  le  va  ni  I 
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este  ó  aquel  otro.  Los  mezquinos  gobiernos  de  América  ó 
los  mandatarios  interesados  en  conservar  un  puesto  del  que 
los  arroja  la  opinión  pública,  no  hallando  en  su  alrededor 
apoyos  nacionales,  simpatías  populare^  y  fuerza  moral,  la 
mencligan  en  los  agentes  consulares,  en  la  opinión  de  los 
^Xrti^ños,  y  para  sostenerse,  no  solo  sacrifican  el  principio 
I>olítico,  sino  también  el  interés  material  americano.  He 
^qui  el  pacto  que  hacen :  yo  te  entregaré,  dice  el  gobierno, 
^1  principio  económico  y  tú  ayúdame  á  sofocar  el  político. 
^^ctada  y  firmada  esta  convención,  fácil  es  decir  las  con- 
secuencias dañinas  que  fluyen  contra  la  América  y  la  orga- 
ff^nizacion  desús  gobiernos. 

Corresponde,  pues,  á  los  americanos  adoptar  precisa men- 
.®    ^1      sistema  opuesto,  defendiendo  su  principio  político, 
S^'^^ntando,  aumentando  y  extendiendo  el  material  propio, 
^j^*^  *3ciolestar  por  eso  en  lo  mínimo  el  ageno,  ó  antes  por  el 
qx^^^^^Tio   tributándole  los  respetos  que  .el  deber  manda, 
j^^^  ^^1  progreso  aconseja  y  advierte  la  civilización.   Igual- 
^    .  4>€ira  todos  los  europeos  en  nuestros  mercados,  sin  dis- 
pj.^^5^^es  que  siempre  son  odiosas ;  profundo  respecto  á  sus 
gy^^^^dades  que  son  sagradas;  libertad  para  sus  opiniones 
^cjuiera  que  sean,  puesto  que  son  hombres;  seguridad 
personas  que  tienen  derechos  y  reclaman  garantías 
\^^  Tina  palabra,  justicia  con  todos  los  extranjeros,  amistad 
{faiica  y  hospitalidad  generosa.  Pero  en  la  política,  en  el 
gabinete,  en  las  Cámaras,  en  la   opinión  pública  y  en  el 
patriotismo   americano,  timeo  Dañaos:  ninguna  tolerancia 
ni  el  rainimo  descuido  por  lo  que  tenga  relación  con  nues- 
tro principio  fundamentnl  y  con  los  otros  principios  que  son 
sus  emanaciones. 

Si  ellos  escuchan  la  justicia  de  nuestros  reclamos,  si  de- 
tienen su  examen  razonado  sobre  nuestras  demandas,  y  si, 
como  creemos  en  su  ilustración  y  lo  esperamos  de  su  buena 
fe,  reconocen  las  eternas  leyes  de  la  moral,  ellos  mismos 
fallarán  con  imparcial  sentencia  en  favor  de  los  americanos. 
¿Seria razonable  que  porque  ingleses,  franceses,  italianos, 
ciudadanos  del  viejo  mundo,  comerciantes  en  el  nuevo,  hi- 
íeran  rápidas  fortunas,  nosotros  empobrezcamos,  y  lo  peor 
6  todo,  que  seamos  depositados,  degollados  y  devorados 
por  mandatarios  que  les  den  mas  ganancias,  mas  franqui- 
cias mercantiles  y  una  especulación  mas  abundante?  ¿De 
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dónde  salió  la  VOZ  humana  y  fraternal  que  lanzó  su  grito 
contra  la  España,  que  trayendo  á  América  una  religión  de 
dulzura  y  caridad,  degolló  y  aniquiló  las  poblaciones  por  la 
rapacidad  de  los  conquistadores?  La  filosofía  inglesa,  plu- 
mas francesas,  nos  infllamaron  y  nos  revolucionaron  contra 
la  injusticia,  para  proclamar  la  Independencia  que  nos 
produjera  resultados  útiles  y  en  ellas  ventajas  para  el  gé- 
nero humano.  Y  si  la  religión  fué  un  pretexto,  hoy  parece 
ser  el  comercio  otro  para  fines  no  tan  crueles  aunque  poco 
generosos  y  nobles  por  cierto. 

Que  ganemos  todos,  esto  es  muy  posible ;  pero  andémonos 
con  los  vínculos  de  la  humanidad.  Comercien  los  europeos, 
háganse  ricos,  pero  no  ayuden  á  nuestros  opresores.  No  se 
mezclen,  se  lo  suplicamos  en  su  propio  interés,  en  nuestros 
negocios  y  serán  mas  considerados  y  mas  queridos  que  si  se 
introducen  en  los  palacios,  fomentando  revoluciones  y  gas- 
tando su  dinero  en  motines  militares.  Hablamos  de  aquellos 
que  olvidando  sus  obligaciones  se  mezclan  para  mal  en  la 
política  americana,  que  la  mayor  parte  es  quieta  y  esti- 
mada. 

Los  americanos  preferimos  volver  á  la  vida  salvaje,  ves- 
tirnos de  pieles  y  plumas,  errar  en  los  bosques  y  renunciar 
á  los  beneficios  de  semejante  civilizabion,  si  ella  habría  de 
traernos  la  pérdida  de  la  independencia,  las  cadenas  de  un 
déspota  y  la  barbarie  de  sus  atrocidades.  De  nada  sirven  al 
hombre  la  propiedad,  la  riqueza  y  sus  goces,  si  no  ha  de 
dormir  tranquilo,  contar  con  lo  suyo  y  poder  gozarlo  en 
seguridad  y  libertad^. 

Para  conseguir  este  fin  primario,  base  de  otros  muchos 
bienes,  necesitamos  que  en  América  triunfe  el  principio 
fundamental  político  y  que  los  nuevos  Estados  y  sus  gobier- 
nos no  olviden  que  antes  es  existir  que  existir  ricos  y 
felices. 


(El  Merourio,  19  y  23  de  Agosto  de  1843). 


Después  de  los  descubrimientos  de  Gama  y  Colon  que 
revelaron  á  la  Europa  casi  de  repente  la  existencia  de 
mundos  que  habían  estado  envueltos  en  los  prestigios   y 


Raleigh  y  otros  marinos 
los  mares  en  busca  de 
que  cabria  á  España  y  F 
contró  grandes  imperio 
de  plata  y  oro  que  pur 
tierras  en  el  Norte  y  el 
una  población  industrio! 
modo  la  falta  de  rique: 
cabido  en  suerte. 

Las  colonias  norte-an 
como  sucede  en  casi  to 
principian  por  impulsic 
das,  que  se  disciplinan  « 
clon  del  cálculo,  y  co 
acredita  que  no  le  es  da 
concluir  un  grande  mov 
hizo  de  la  colonización  u 
que  la  habían  precedido 
de  la  época.  La  Inglat 
gante  por  interés  de  c 
conquista,  y  pudo  com¡: 
que  podía  entablarse  e 
primas  que  producían  la 
y  el  Portugal  no  se  hall 
acaso  el  único  país  que 
si  otras  circunstancias  r 
inferior. 

Favorecida  por  una  c 
la  libertad  de  acción  d( 
aristocrático  que  podfa 
zacioD  de  un  proyecto, 
años  no  ha  dejado  pase 
piedra  al  inmenso  edific 
Koma  trabajó  mil  años  i 
do,  así  la  Inglaterra  se  1 
totalmente  la  conquista; 
no  es  europea  ni  explora 

El  Portugal  que  abrió 
emprendida  contra  los  p 
desaparecido  como  potí 
mismo  no  es  otra  cosa 
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España  no  ha  conservado  cosa  de  importancia,  si  no  es 
Cuba  y  las  Filipinas. 

La  Francia  ha  entregado  i  Pondichery,  el  Canadá,  y  la 
Luisiana,  y  sus  tentativas  de  colonización  en  Arjel,  están 
todavía  por  ser  una  realidad,  salvo  el  derecho  que  recien- 
temente ha  manifestado  el  ministerio  inglés  de  protestar 
contra  ella,  salvo  también  el  derecho  de  tolerarla,  á  trueque 
de  que  la  Francia  tolere  y  reconozca  como  buena  presa 
alguna  próxima  tentativa  de  la  Inglaterra  para  encarnar 
el  diente  en  el  magnifico  continente  sud-americano,  que 
la  España  no  supo  conservar,  que  no  sabe  gobernarse  á 
si  mismo  y  que  la  política  inglesa  está  explotando  hace 
tiempo  y  destruyendo  con  sus  propias  manos.  La  Holanda 
tuvo  que  resignarse  &  entregar  el  Cabo ;  porque  los  hechos 
consumades  son  la  ultima  vatio  de  la  política  y  no  hay  que 
pensar  en  volver  atrás.  La  Rusia,  en  fin,  no  coloniza,  solo 
conquista  y  no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  estos  dos 
colosos  se  encuentren  si  no  se  citan  para  batirse  en  la 
India  oriental. 

Es  verdaderamente  asombroso  observar  como  en  medio 
de  viscisitudes  tan  grandes  y  de  revoluciones  de  tanta 
trascendencia  como  las  que  han  cambiado  la  faz  de  la 
Europa  á  fines  del  pasado  siglo  y  principios  de  este,  ha 
podido  la  Inglaterra  llevar  adelante  su  vasto  proyecto  de 
colonización  y  como  las  circunstancias  mas  eventuales 
han  servido  sus  designios.  Sus  luchas  con  la  Francia  le 
adquirieron  las  colonias  francesas  de  la  India ;  un  momen- 
to que  Napoleón  pisó  la  isla  de  Malta  bastó  para  hacerla 
propiedad  inglesa;  la  Holanda  toma  parte  un  día  en  la 
guerra  continental  y  al  otro  había  perdido  para  siempre  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza.  Buenos  Aires  fué  la  única 
colonia  que  pudo  salvarse  de  las  garras  del  leopardo;  pero 
parece  que  el  gabinete  inglés  se  ha  olvidado  de  borrarla 
de  entre  la  lista  de  sus  colonias  v  cuenta  con  ella. 

Como  un  crucero  anclado  frente  á  la  Europa,  las  islas 
británicas   sirven  en  un  extremo  del    océano    de    punto 

itrico   que   unen  los   hilos  que  envuelven   ya   toda  la 

Tra  como  una  telaraña.    Su  marina  mercante  y  de  guerra 

^re  todos  los  mares  y  su  sistema  de  apostaderos  está 

completo. 

^isee  en  el  Mediterráneo  Gibraltar,  para  asegurarse  la 


entrada  y  Malta  para 
África  está  franqueada 
Cadeo  en  el  Mar  Rojo; 
hoy  las  Malvinas;  y  no 
agua  dulce  ó  abrigo  qu 
importa  como  todas  las 
suya  y  aquf,  en  frente  d« 
Nueva  Holanda,  (pobre 
imperio  compuesto  de  i 
oprimirá  con  su  comerc 
res  á  las  nuestras. 

En  todos  los  mares  de 
inglés,  que  parece  tenei 
posesión  insular.  Este 
los  continentes  y  ya  el 
que  algunos  años  basta 
la  raza  inglesa  en  la  Im 
aun  á  inquietar;  y  come 
rio  se  le  escapase  por 
Hong-Kong  y  Chusan  ( 
ese  costado.  El  África  h 
de  donde  pueda  cogérsel 
Cabo  y  por  sierra  Leona 
servir  de  ensayo  paratoi 
á  ser  un  especie  de  mang 

La  América  del  Sud 
Bermudas,  la  Barbada,  li 
á  la  espalda  por  la  Nue^ 
El  Canadá  al  Norte,  bier 
Unidos;  las  Guayanas  1 
derarse  de  las  bocas  d 
cataratas  dan  entrada  á 
rior  por  los  canales  que  p 
allí. 

Una  colunia  al  Sud  di 
en  tierra  firme  y  Rosa: 
avanzar  al  Norta,  á  las  bo 

Rosas  que  cada  mes,  c 
tienen  el  encargo  de  la  f 
cuidado  de  hacer  una  ba 
ñola  que  caen  á  centenal 
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la  envidia  de  la  Francia.  Es 
y  por  llenar  una  necesidad  ; 
subditos  levantar  templos  á. 
seffun  sus  creencias  y  pudie: 
ciencia  y  de  á,nimo.  Por  hat 
provocaron  las  preocupaeioni 
al  tigre  que  hace  desollar  al 
de  los  curas  y  canónigos  ] 
verdugo.  Rosas  el  represen! 
grados,  es  también  el  represe 
el  catolicismo;  Rosas  lo  ha 
infama  imagen  con  la  de  lo 
al  clero  á  predicar  el  exter 
los  que  se  lian  negado  á,  pi 

¿Qué  se  ha  propuesto  la  ] 
Pronto  haremos  ver  como. 

Si  la  Inglaterra  desaparee 
las  naciones  poderosas,  habrá 
nes  inglesas  en  todo  la  red( 
gar  por  los  cómputos  de  re 
dual  de  la  población  de  esti 
idioma  será  el  idioma  de  la 
del  mundo. 

No  hay  isla  ni  continente 
invadido  y  amenazado.  ¿Se 
de  esta  invasión  universal  ?  j 
rebuscando  islitas  y  continei 
sion  si  puede,  de  algún  pm 
ricano,  que  te  brinde  con  i 
con  rios  navegables,  con  to 
trópicos  y  las  materias  prin 
bricas?  ¿Quién  podría  estoi 
bado  que  en  plena  paz  se  e 
que  los  españoles  oían  mis 
tar?  Quién  le  ha  estorbad 
pequeño  fuerte  en  Centro  Ai 
maciones  del  gobierno^  Qu 
las  Malvinas? 

La  revolución  de  la  inde] 
tal  interés  por  las  colonias  hi: 
en  el  entusiasmo  y  el  deli 


[ué 


nac 


rat 
san 


i^o  que  gana  el  extranobro  con  nuestra 

anarquía 

( El  Merourio,  Noviembre  11  de  1841  ). 

Que  la  América  goce  de  perfecta  tranquilidad  para  aumen- 
tar las  ventajas  de  la  civilización,  consumiendo  mas  y  mas 
los  productos  del  extrangero ;  que  haya  paz  constante  para 
que  el  trabajo  produzca  propiedad  y  medios  de  acrecentar 
los  capitales  para  emplearlos  nuevamente  y  que  en  la 
abundancia  de  los  países  dichosos,  encuentren  todas  las 
ganancias  del  cambio  que  aumenta  á  proporción  de  las 
salidas.  Todo  esto  decimos  que  interesa  á  las  demás  nacio- 
nes que  comercian  con  nosotros  y  á  los  hombres  que  del 
viejo  continente  se  trasladan  al  nuevo,  trayéndonos  lo  que 
necesitamos  para  llevar  nuestro  superflúo. 

Entendidas  asi  las  cosas  y  vistas  por  la  realidad  que  tienen 
en  el  mundo,  nada  interesa  tanto  á  la  Europa  y  al  mundo 
mercantil  como  la  paz  interior  de  los  estados  americanos, 
bolsa  rica  para  las  especulaciones  del  comercio  por  la  mis- 
ma razón  de  su  juventud,  y  venero  de  gran  prosperidad 
para  el  trabajo,  el  cambio  y  la  explotación. 


( 1 )  Este  escrito  dictado  por  las  necesidades  de  la  época,  no  necesi- 
tarla para  aplicarse  á  nuestros  inconvenientes  del  presente,  sino  sosti- 
'  lir  el  concepto  en  que  está  basado  de  extrangeros.  gobiernos  y  particula- 
!S,  fomentando  las  discordias  civiles  de  Sud  América,  por  este  otro  que 
irmientoha  desarrollado  muchas  veces,  de  la  indeferencia  y  separación 
5l  extrangero  de  nuestra  vida  civil  y  política  y  fomentando  así  el 
isórden  é  inesperiencia  del  gobierno  innatos  á  nuestra  educación  y 
«stumbres.  —  C iVoía  del  Editor). 
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Inútil  fuera  nuestro 
de  seguridad  que  pron 
k  los  individuos  que  m 
sultado  de  sus  operacÍ( 
capitales,  pues  seria  ii 
bres  el  hablarles  de  u 
graciadamente  no  se 
cerse  en  pocos  días  j 
en  olvido. 

Examínese  un  país  ( 
sin  brazos;  porque  la  f 
las  cosechas,  ataca  las 
tes,  y  donde  antes  hab 
raleza,  no  hay  mas  qi 
industria  no  sufre  mei 
calla,  faltan  las  mater 
hombres  temen  el  red 
da  y  ios  partidos  en  lu 
cada  cual  busca  en 
medio  que  sirve  para  i 
la  circulación,  lo  guat 
minería  no  trabaja,  la 
viene  necesariamente 
quiebras  ygrandestri 
che  trae  confusión  y  « 
mal  puede  haber  tr£ 
infalible  consecuencia 
da  teme  una  pérdida  ] 
ranzas  de  buen  éxito; 
es  el  acreedor. 

Y  si  esto  es  de  una 
civil,  no  lo  es  menos  i 
menos  violencia,  con 
dad,  pero  no  menos 
completa  para  las  p 
opiniones  cualesquiei 
para  la  especulación, 
favores  al  riesgo  del  i 
blecen  los  manantiah 
Humamos  crédito  pt 
ciencia  económica,  f 
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mandarse,  ¿no  perj 
inocimiento,  especu 
ido,  introduce  un  i 
aña  visiblemente  á 
acales?  Aquel  que  t 
tentó ú  otras  ¿no  d 
.  competencia  que  ñ 
3  utilidad  al  especu 
>litica,lo  es  en  el  ce 
>:  la  conveniencia 
año  manltiesto  de  ii 
Sea  en  la  guerra  ci' 
mérica.  ¿quién  pie 
angas  ó  el  arbitrarii 
)n  un  corto  capital! 
abajo  y  crédito  va 
restan  sin  gürantias 
isan  por  las  mismi 
learon  las  tiendas  < 
lUsas  impelen  aldei 
1  caso  el  americano 
t  inculpabilidad  y  el 
.erde  también  otro  { 
(Críbanos.  Levanta! 
i  actas  y  pronuncia 
snganzas  impone  ci 
nericana  y  en  ülti 
iropea,  Otrotantos 
lamientes,  proscrip 
I  caras  tristes,  oye  h 
ruinamos,  nada  ha 
s  tribunales  y  qué  n 
medio  para  estos  m 
isesperacion.  A  esto 
,8  consecuencias  iní 
ayoría,  aunque  uno; 
n  con  su  risa  á  los  d 
Cuando  atacamos  r 
mos,  contra  tos  est 
isiones  y  se  mezc 
abremos  atacado  á 
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ministerios  ó  los  secretarios  de  Jas  prefecturas;  pagúense 
bien  espías  de  otra  clase  y  bagase  lo  muchisimo  que  se 
puede  hacer  coa  el  dinero  y  la  revolución  estallará.  ¿  Y 
quien  pierde?  Por  cierto,  que  nosotros  muchisimo,  y  el 
estrangero  mucho  con  el  trastorno  general. 

Conocidas  estas  verdades,  levántese,  pues,  la  mayoría  del 
comercio  y  haga  escuchar  su  voz  imparcial,  los  gritos  de  su 
conciencia  y  hable  por  el  órgano  de  los  intereses  generales 
y  quedarán  confundidos  los  que  desean  bullas  para  á  lio 
revuelto  hacer  la  ganancia  de  los  pescadores. 
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nada  la  Am 
recuerdos  pe 
origen  no  e£ 
Creador  y  ui 

No  aproxii 
taciones  de  1 
intestinas  de 
Slsmondi  lo 
la  edad  med 
memoria  pa 
Tliiers,  franc 
con  nuestro! 

Cualquiert 
guerra  civile 
cadalso,  pro: 
blica  vengad 
de  sus  Parlu 
los  partidos 
invadir  su  [ 
critican,  ios 
iiiconvenien 
al  mundo  n 
edad  de  .las 
ios  viejos,  á< 
robustez  hav 
r-!suitiirá  de 
íivor  nuestr 
germen  de  n 
la  ostenuacii 

No  sabem( 
han  desapar 
tan  opulent 
Apenas  hall) 
ramis,  dondf 
donde  cubre 
parte  hablal 
apareció  el 
l>oderosa  Ro 
para  dar lug 
Nuevo  Mum 
promete  su  ' 
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ca^. 


^^^^mpre  fué  manía  de  vejetes  regañar  á  la  infancia  y 


^  I  ^rar,  morder  y  lastimarse  de  las  necesarias  agitaciones 


(,(i/W:^  jóvenes.  Pero  viene  el  tiempo  en  que  el  joven  hácese 
v^/^re,  y  entonces  todos  nos  indemnizamos,  nos  pagamos, 

t,*^\  ^iando  los  sentimientos  de  compasión  que  se  tiene  á  la 
^^Mcidad  y  á  la  chochera.  Lo  que  pasa  entre  los  hombres, 
^S  la  ñel  representación  de  la  vida  de  las  naciones ;  y  si 
ahora  los  europeos  nos  regañan,  día  llegará  en  que  los 
americanos  á  su  turno  tengan  piedad  de  sus  faltas.  Y  si 
ahora  mismo,  entráramos  á  desenmarañar  el  laberinto  de 
las  sociedades  europeas,  mezcla  de  feudalismo  y  civilización, 
de  legislaciones  confusas  y  de  semi-claridad,  buenas  carca- 
jadas diéramos  por  tanta  presunción  en  definitiva  tan 
infundada. 

Nos  ha  contado  el  hábil  y  maestro  historiador  Thiers, 
lo  que  ha  sucedido  en  Francia  desde  la  toma  de  la  Bas- 
tilla, hasta  el  asalto  con  que  Napoleón  el  18  Brumario 
arrebató  el  poder;  y  luego  Bignon  nos  refiere  lo  que  acon- 
teció desde  aquel  dia,  hasta  que  las  Cámaras  francesas  en 
que  figuraban  los  Lafayette  y  Constant,  grandes  persona- 
jes, destronaron  al  Emperador,  entendiéndose  con  los 
extranjeros  para  el  tratado  de  París.  Inútil  seria  recordar 
la  muerte  de  Luis  xvi  y  su  familia  y  los  horrores  de  la 
revolución  que  nadie  ignora.  Pero  no  estará  demás  traer 
á  la  memoria  que  los  franceses  los  mas  nobles  y  muy  titu- 
lados, alistáronse  con  los  extranjeros  para  cometer  el 
crimen  atroz  de  invadir  su  patria  con  huestes  de  fuera. 
Estas  son  las  grandes  desgracias  de  la  guerra  civil,  las 
fiebres  y  el  delirio  que  producen  las  pasiones  que  engendra, 
y  estas  las  calamidades  qne  aflijón  á  los  pueblos  en  todo 
el  universo. 

Criticarlas  aquí  y  olvidarlas  allá,  burlarse  del  mal  pre- 
sente sin  volver  la  vista  atrás  para  hallar  el  pretérito, 
maltratarnos  llamándonos  semisaivajes,  inmorales  ó  dán- 
donos otros  epítetos,  no  menos  injuriosos,  es  ver  la  paja 
en  ojo  ajeno  y  no  tocar  la  viga  en  el  propio,  es  renunciar 
i  la  enseñanza  de  la  historia,  y  es,  permítannos  nuestros 
;ensores  llamarla  atroz  injusticia  que  nada  tiene  de  compa- 
rable entre  las  injusticias  humanas. 

Preguntamos,  porqué  la  ilustre  Zaragoza  ha  dejado    un 
aombre  de  gloria  inmortal  en  los  anales  del  patriotismo. 


porqué  nuestros  he 
bles  huestes  de  Na 
cívicas  y  por  qué  es 
y  entreKiirons«  coi 
mandados  por  \.uf 
dencia  nacional  es 
que  siempre  trae  gi 
res. 

Hoy  los  vemos  sul 
en  ella  andan,  enl 
sangre,  el  camino 
traspié  destruyendo 
Cün  una  institucioi 

Quien  no  vea  en  1 
Fernando  vu  ei  atro 
la  Regencia,  mas  < 
vendados  los  ojos; 
quieran  observar 
fílosóficB.  La  Espai 
mas,  y  la  América  c 
las  mejoras  socialei 
la  de  Guillermo  de 
cía  de  los  Druidas 
Revolución  y  Luis 

Asi  debemos  disc 
sometiéndolos  al  a 
juzgar  con  buen 
humanas. 

Los  Estados  Unid 
avergonzarnos.  N( 
no  es  para  servirnc 
de  Independencia  ; 
alli  todo  estaba  h' 
patria  trasmitió.  1 
&  los  salvajes  del 
zada  introdujo  hál 
América  inglesa.  Ei 
las  asociaciones  y 
establecida  alli  po 
religiosas  de  la  Eu 
que  mas  tarde  la  m 


SOLIDARIDAD  DE  LOS  LIBRES 


Señores  E.  E.  del  Mercurio : 

Esliéramos  de  los  sentimientos  liberales  de 
editores  del  Mercurio,  quieran  dar  lugar  en  sus 
columnas,  ¿  la  efusión  de  un  sentimiento  li 
comprimido,  como  que  por  su  apreciable  per 
llegar  al  conocimiento  de  los  verdaderos  patr: 
interesan  en  la  conserracion  ilesa  de  las  fon 
canas,  que  adoptaron  nuestros  padres,  que  £ 
político  de  toda  la  América,  y  que  un  monstrui 
lizado  bolla  é.  la  faz  del  mundo,  con  vergüenza 
Estados  americanos,  que  lo  presencian  sin  opc 
una  manifestación  de  la  indignación  que  inspir 
imprudente  con  que  se  atreve  á  insultar  ta  n 
la  humanidad  y  los  principias  en  que  reposa 
de  las  sociedades,  cualquiera  que  sean  por  o 
formas  de  gobierno  que  hayan  adoptado. 

Queremos  llamar  la  atención  de  nuestros  i 
sobre  la  lucha  sangrienta  que  las  Provincial 
sostienen  contra  el  gobierno  de  Buenos  Aire 
hemos  de  juzgar  por  nuestros  periódicos,  p£ 
llama  suficientemente  la  atención  de  nuestr 
danos;  circunstancia  que  hace  muy  poco  bono 
mientes  generosos  y  al  amor  á  la  libertad  y  á  1 
que  honran  al  nombre  chileno.  El  triunfo  del 
la  entronización  de  un  tirano  en  cualquier  partí 
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Qdo  el  sistema  democrático  en 
a  falta  de  principios  fíjos,  de 
iHmentamos  y  que  obstan  por 
para  la  consolidación  de  aque- 
victorioso  de  un  vecino,  que 
s  estímulos  k  la  ambición  de 
los  que  quieran  imitarlos  aho- 
•e  la  libertad  y  las  instituciones 

la  atención  de  los  patriotas,  que 
lor  y  el  de  la  nación  chilena, 
bile  no  duerme  cuando  la  causa 
3idad  está  Eunenazada  en  A.mé- 
[obierna  por  medio  del  terror, 
ií  hay  entre  nosotros  quien  dude 
Qeste  sus  fundamentos  por  la 
sertos  de  cuantos  han  presen- 
erno  feroz  y  bárbaro, 
ca  unían  k  nuestro  gobierno  con 
horroroso  sistema  aun  no  era 
Lrse  los  ojos  sobre  esta  cuestión 
13  seidesnos  ultrajan,  forzando 
ticipar  de  sus  atrocidades,  ¿  qué 
ar  en  los  horrorosos  arcanos  de 
?  ¿Duda  el  gobierno,  de  que 
lires  que  ha  reconocido  el  ester- 
iaqueo  de  sus  propiedades  y  el 
lies  por  una  horda  de  antropó- 
i  su  política  y  las  bases  en  que 
si  dudare  ¿lia  inquirido  acaso 
la  verdad?  ¿Ha  interrogado  & 
isenciado  tales  barbaridades,  si 
relación  de  los  argentinos  que 
A  general ¿  ¿Sus  cónsules  no 
d  ?  ¿  Los  diarios  que  se  escriben 
queíla  capital,  no  le  subminis- 
>do,  si  nuestro  gobierno  nove  ni 
¿es  tan  indiferente  para  los 
s  libres,  la  devastación  á  sangre 
nano?  ¿Hay  algún  chileno  que 
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desease  ver  establecido  en  su  patria  ua  régimen  semejante, 
aunque  fuese  para  sostener  la  causa  de  la  libertad?  ¿Hay 
un  chileno  que  consienta,  que  á  su  nación  le  atribuya  la 
historia,  connivencia,  tolerancia  ó  indiferencia  á  la  vista  de 
tantos  crímenes?  ¿Porqué  la  prensa,  que  tanto  blasona  hoy 
de  amor  á  la  libertad,  de  odio  á  la  tiranía,  no  ha  levantado 
su  aterrante  grito,  contra  ese  monstruo  político  que  des- 
honra á  la  América,  presentándolo  á  los  ojos  del  mundo  & 
la  par  de  las  tribus  mas  oscuras  y  sanguinarias  del  África 
central  ? 

Invitamos,  pues,  &  todos  nuestros  compatriotas,  &  los  escri- 
tores de  todos  los  partidos,  si  no  hay  uno  que  simpatice  con 
aquel  régimen  de  asesinos,  que  ilustren  la  opinon  pública 
sobre  asunto  que  tanto  interesa  á  la  humanidad,  á  la  civili- 
zación y  á  los  principios;  que  compulsen  los  sentimientos 
generosos  que  se  abrigan  en  nuestros  corazones,  que  nos 
saquen  del  indiferentismo  que  nos  deshonra,  y  que  cuadra 
tan  mal  con  la  elevada  posición  que  ocupamos  en  la  escala 
de  los  pueblos  sud-americanos. 

Si  nada  de  cuanto  se  refiere  de  aquel  gobierno  es  cierto, 
que  quede  de  manifiesto  y  se  nos  absuelva  del  cargo  de 
haber  presenciado  estoicamente  la  ruina  de  todo  elemento 
social  en  un  Estado  limítrofe,  y  que  en  otros  tiempos  nos 
prestó  servicios  eminentes.  Si  no  se  nos  ha  dicho  toda  la 
horrorosa  verdad  de  aquellos  hechos,  que  se  diga  cuanto 
antes,  para  que  el  Gobierno  la  conozca,  para  que  el  ciuda- 
dano sienta  los  peligros  que  lo  amenazan,  desde  que  se 
afirme  un  estado  execrable,  que  intenta  sepultar  la  civili- 
zación, la  moral  y  la  libertad  en  una  misma  tumba. 

Rogamos  encarecidamente  á  los  señores  editores  se  sir- 
van dar  lugar  en  sus  columnas  á  este  comunicado,  pues  de 
no  hacerlo,  creeremos  que  ellos  tienen  motivos  para  negarse, 
lo  que  revelaremos  al  público  para  que  mida  sus  conse- 
cuencias.—  Unos  patriotas. 
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inmigración  extrangera  en  América  pide  una  sola  condi- 
ción preexistente,  á  saber;  seguridad*  Las  costas  del 
Paciñco  y  las  del  Atlántico  se  llenarán  bien  pronto  de 
pobladores,  si.  una  preocupación,  desgraciadamente  mal 
justificada  no  mantuviese  en  Europa  un  descrédito  de 
toda  la  América  antes  española,  descrédito  que  aleja  del 
ánimo  de  todos,  aun  sin  reflexionarlo,  todo  pensamiento 
de  venir  á  establecerse  en  ella ;  y  por  mas  que  nos  parezca 
un  poco  extraño,  la  América  del  Sud  no  suena  ni  de 
nombre  en  Europa  y  mucho  menos  entre  las  clases  infe- 
riores de  la  sociedad.  La  cuestión  del  Río  de  La  Plata 
ha  ido  á  hacer  en  Europa  y  sobre  todo  en  Francia  bas- 
tante bulla  en  estos  últimos  meses,  para  que  se  hable 
de  América ;  pero  precisamente  Qsa  cuestión  va  á  presen- 
tar un  triste  ejemplo  de  lo  que  tienen  que  prometerse 
los  inmigrados  allí;  las  violencias,  la  inseguridad  y  las 
miserias  que  han  afligido  á  los  extrangeros  en  el  Río  de 
la  Plata  basten  para  derramar  por  toda  la  América  Espa- 
ñola el  descrédito  y  contener  el  torrente  de  inmigraciones 
que  sin  esta  forma  deshonrosa  de  la  América  del  Sud, 
se  dirigiría  exponte  neamente  á  estos  países.  Los  gobier- 
nos, pues,  tienen  que  remediar  á  estos  inconvenientes, 
encargándose  ellos  mismos  de  estimular  en  Europa  el 
espíritu  de  inmigración,  proporcionando  los  medios  y 
ofreciendo  anticipadamente  y  como  un  incentivo  venta- 
jas seguras  en  América.  La  sociedad  Belga-Boliviana  pro- 
porcionará sin  duda  resultados  seguros  al  objeto  de  las 
aspiraciones  de  Bolivia. 
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de  sangre,  que  tan  sin  medida  se  derraman  en  las  socieda- 
des hondamente  convulsionadas. 

Preguntad  porqué  hombres  como  Marco  Aurelio  y  Ajitonio 
Pío,  decretaron  el  exterminio  de  los  cristianos,  y  después 
esa  misma  religión,  entonces  perseguida,  ha  producido 
en  un  momento  de  extravío  la  San  Barthelemey  y  la  Inqui- 
sición, y  se  os  responderá  que  porque  aquellos  y  los  minis. 
tros  de  ésta  se  creyeron  en  posesión  de  la  verdad,  y  trataban 
de  extirpar  el  error.  Otro  tan^o  puede  decirse  de  esos  parti- 
dos políticos  que  dividen  las  sociedades  humanas,  y  que  en 
un  momento  de  exasperación  creen  ahogar  la  hidra  de  las 
opiniones  hostiles,  degollando  á  los  que  la  profesan.  Error 
puesto  que  ha  cubierto  de  sangre  la  tierra,  elevando  el  patri- 
cidio  al  rango  de  virtud  social,  y  el  hambre  del  antropófago 
al  último  grado  de  egoísmo. 

La  guerra  á  muerte  ha  sido  declarada  en  el  Perú  en  nom- 
bre de  la  Constitución,  de  la  misma  manera  que  durante 
diez  años  ha  sido  practicada  en  la  República  Argentina  por 
un  déspota  execrable  que  creyó  apagar  con  sangre  la  con- 
flagración que  su  sistema  de  gobierno  excitaba.  Los  que 
han  invocado  en  el  Perú  el  apoyo  del  esterminio  ¿  creen  por 
ventura  obtener  mejores  resultados  que  los  que  hasta  ahora 
ha  logrado  la  tiranía  de  las  provincias  argentinas?  ¿  Creen 
tener  para  ellos  mejor  derecho  que  su  ominoso  predecesor 
porque  lo  hacen  en  nombre  de  la  Constitución  hollada  por 
sus  enemigos  ? 

Pero  que  no  invoquen  el  derecho  para  ultimar  á,  sus  con- 
trarios. Todos  los  déspotas  lo  han  invocado  para  iustificar 
sus  bárbaros  actos.  Rosas  al  confiscar  las  propiedades  de  sus 
conciudadanos;  al  mandar  hacer  matanzas  por  las  calles; 
al  soltar  su  jauría  de  criminales  seguida  de  los  carros  para 
cargar  los  cadáveres  de  las  víctimas,  ha  invocado  el  derecho 
que  le  asiste  para  acabar  con  los  sediciosos,  los  malvados, 
los  anarquistas.  Ha  hecho  mas  todavía,  ha  hecho  que*  un 
cuerpo  representativo  de  esclavos  y  agentes  suyos,  revista 
sus  actos  de]  la  sanción  de  las  leyes,  ha  hecho  pasar  á  sus 
manos  la  suma  del  poder  público,  ha  hecho  de  su  voluntad, 
de  su  encono,  de  sus  frenéticas  pasiones,  de  sus  bárbarob 
instintos  la  expresión  legítima  de  la  voluntad  nacional.  T 
después  que  lo  ha  conculcado  todo,  después  que  ha  destruid 
todo  género  de  garantías,  y  aun  la  sombra  de  aquellas  ins 
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Pero  lo3  franceses,  que  tan  oportuno  am 
revolución,  ceden  algo  da  sus  preten: 
repentinamente  el  bloqueo;  Lavalle  ei 
aconsejada  retirada  y  entrega  sus  parcia 
de  sus  contrarios. 

Después  de  baber  ocupado  transitoria 
de  Santa  Fé,  abandonándose  á  una  incom 
dando  tiempo  h  sus  contrarios  para  or 
poderosos  é  irresistible»  de  acción,  una  c 
chito  arrebata  é.  este  caudillo  los  frugmt 
arma  con  que  fascinaba  A  sus  enemigos,  ( 
prestigio  militar  adquirido  en  cien  c 
durante  las  lides  da  la  independencia,  la 
las  luchas  civiles  en  la  Banda  Oriental, 
chito,  Lavalle  deja  de  ser  apellidado  el 
concepto  de  amigos  y  enemigos,  desciem 
hombres  ordinarios.  La  sorpresa  de  Sí 
todavía  una  parte  de  sus  fuerzas,  desbaí 
mas  acertadas  combinaciones.  Con  mil  d 
cipia  entonces  esa  larga  serie  de  infortuni 
en  posición,  de  desastre  en  desastre,  lo 
por  la  mano  de  un  destino  implacable,  á 
deJujuy;  el  plomo  de  los  combates  taé 
hogar  pacifico,  á  sepultarse  en  su  seno, 
animará  un  día  sus  trovas  con  las  espíe 
este  caudillo,  sus  errores  y  la  romanescí 
sion  de  guerreros  dolientes  que  trasportí 
suelo  estríiño  y  van  sepultando  por  el  ci 
se  reparten  entre  sí  sus  cabellos  y  su  i 
tada  barba,  hasta  depositar  en  la  antigua 
su  desnuda  osamenta. 

Pero  volviendo  A  la  relación  de  los  pri 
aquella  revolución,  los  ejércitos  de  Buen 
logrado  ocupar  la  ciudad  de  Córdoba,  es 
su  cuartel  general  y  desde  altf  preparaba 
mentos  de  guerra,  para  asegurar  á  sus  ar 
una  indisputable  victoria.  El  año  41  ha  vi 
este  formidable  drama.  Un  ejército  de 
Norte  mandado  por  el  general  La  Madrid, 
exhalación  en  medio  de  dificultades  y  pf 
paso  en  medio  de  los  ejércitos  enemigos 
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medio  millón  de  emigrados  ingleses,  arrojados  de  golpe 
sobre  las  playas  americanas.  Entonces  la  historia  pregun- 
tará ¿  qué  hacían  los  gobiernos  de  América,  que  nada  habían 
previsto,  para  estorbar  una  ocupación  que  decidirá  irrevo- 
cablemente y  con  el  auxilio  de  algunos  años,  de  la  nacio- 
nalidad, de  la  religión,  de  la  lengua  y  de  las  formas  de 
gobierno  de  todos  los  pueblos  de  Sud  América? 

¿Se  espera  que  los  gobiernos  europeos  lo  estorbarán,  so 
pretexto  de  falta  de  derecho  y  motivo  para  esta  conquista  ? 
Pero  abran  la  historia  de  todas  las  conquistas,  las  de  la 
India,  la  de  Arjel,  la  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  la  de 
Malta,  la  de  Gibraltar.  ]  Beato  el  que  posee !  Un  tratado, 
un  reconocimiento,  una  concesión  internacional  lo  allana 
todo. 

Hemos  creído  en  vista  de  estas  consideraciones,  necesario 
llamar  la  atención  del  público  sobre  los  sucesos  que  se 
preparan  á  orillas  del  Plata.  Pero  para  hacerlo  con  prove- 
cho, para  que  la  opinión  pública  se  ilustre,  para  que  cada 
uno  vea  los  estrechos  vínculos  que  unen  á  unos  pueblos  con 
otros,  en  las  antes  colonias  españolas  y  se  sienta  interesado 
en  la  lucha  que  está  ventilando  intereses  americanos,  puesto 
que  es  uno  de  los  desenvolvimientos  de  la  guerra  de  eman- 
cipación, creemos  necesario  remontar  á  causas  generales  y 
explicar  las  tendencias  y  los  principios  que  luchan,  los 
partidos  en  que  está  dividida  la  sociedad,  la  causa  en  fin, 
que  peligra  ó  la  que  amenaza  triunfar.  Establecidas  estas 
bases,  visitaremos  los  demás  Estados  Sud  Americanos  y 
observaremos  su  guerra,  su  paz,  sus  movimientos  y  la 
marcha  que  lleva  su  política,  para  deducir  del  conocimiento 
de  hechos  análogos,  la  analogía  de  causas  que  los  pro- 
ducen . 

Los  hombres  que  creen  que  las  revoluciones  se  producen, 
porque  un  hombre  en  su  gabinete  dijo  tal  cosa,  ú  otro  dejó 
de  hacer;  porque  hay  ciertas  distancias  de  un  pueblo  &  otro 
y  no  es  fácil  sofocarlas  en  un  dia,  hallarán  inútil  nuestro 
trabajo ;  pero  ¡les  suplicamos  nos  escuchen  y  después  de 
oírnos  nos  juzguen. 

Los  que  por  el  contrario,  reconocen  que  no  hay  efectos 
sin  causas,  que  los  pueblos  se  mueven  por  motivos  como 
los  individuos ;  que  no  se  cambia  la  constitución  social  de 
un  país,  sin  que  sobrevengan  tales  revoluciones  y  que  los 
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{El  Miraaio,   31  de  Octubre  18i3). 

Estamoj^  ciertos  de  que  en  Chile  y  en  todas  estas  regio- 
nes del  Pacífico  no  se  podrá  tomar  atadero  á  la  política  del 
Gobierno  Oriental,  tales  son  las  contradicciones  que  ofrece 
y  las  inesperadas  alternativas  y  variaciones  que  se  nos 
revela  por  cada  buque  que  llefja.  Los  periódicos  de  Monte- 
video, en  vez  de  aclarar  las  ideas,  son  las  que  mas  las  con- 
funden, porque  de  ellos  resulta  que  allí  se  trata  á  la  vez 
de  tres  cosas  distintas  y  opuestas,  que  la?  política  de  aquel 
país  tiene  tres  cabezas. 

Por  una  parte,  se  proclama  altamente  la  guerra,  se  eman- 
cipan los  esclavos  para  hacer  soldados,  se  sostiene  un  ejér- 
cito, se  toman  medidas  hostiles,  y  gritan  los  periódicos  y 
prueban  hasta  la  evidencia  que  con  Rosas  es  imposible  te- 
ner paz.  Por  otra,  se  ven  medidas  que  muestran,  á  no  dejar 
duda,  que  se  trata  de  hacer  la  guerra  con  lentitud  y  á  me- 
dias ;  que  solo  se  hacen  esfuerzos  parciales,  los  que  sucesi- 
vamente inutiliza  Rosas;  que  se  dejan  perder  coyunturas. 
En  una  palabra,  hasta  ahora  se  ha  visto  á  ese  pueblo  Orien- 
tal, que  nos  pintan  tan  rico,  lleno  de  recursos  y  de  valientes 
guerreros,  salir  abiertamente  á  la  palestra  y  probar  de  una 
vez  todas  sus  fuerzas  contra  el  tirano.  La  República  Orien- 
tal puede  sin  duda  poner  en  campaña  12000  soldados,   y 


(])  Debe  agregarse  este  articulo  á  los  que  se  registran  en  el  Tomo  VI  de  estas  obras^  ' 
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hombres  que  pudieron  llamarse  la  aristocracia  del  país, 
por  su  fortuna  y  por  los  respetos  que  en  otros  muchos  sen- 
tidos se  merecen.  A  la  cabeza  de  estos  se  halla  don  Anto- 
nio Vidal,  ministro  general  y  hombre  inexperto,  sin  ante- 
cedentes militares  ni  políticos,  aunque  tal  vez  de  buenas 
intenciones. 

Esta  tercera  entidad  aborrece  también  á  Rosas,  pero  le 
tiene  un  miedo  cerval,  y  se  ha  iqaaginado  que  es  posible 
conjurar  la  tormenta  con  vanos  conjuros  y  protocolos.  Se 
ha  echado  en  brazos  de  la  Francia  y  de  la  Inglaterra,  y  se 
ha  prosternado  ante  ellas  para  que  hagan  desistir  á  llosas 
de  su  grande  invasión.  No  ha  parado  en  ésto,  sino  que  en 
medio  de  sus  delirios  de  transacción,  ha  hecho  un  tratado 
-de  comercio  con  la  Inglaterra  y  le  ha  cedido  la  navegación 
de  los  ríos  interiores;  para  incensar  k  la  Francia,  ha  llegado 
su  ceguedad  á  punto  de  dar  un  decreto  retirando  la  suscrip- 
ción del  gobierno  al  Nacional^  solo  por  haber  refutado  con 
energía  un  discurso  pronunciado  en  las  Cámaras  francesas 
por  el  célebre  Mackau,  en  que  se  hacia  mas  de  un  insulto  a 
la  América,  creyendo  que  con  este  paso  se  captará,  la  volun- 
tad del  gabinete  de  las  Tullerías. 

Esta  tercera  entidad  está  enfatuada  con  las  mas  candoro- 
sas esperanzas.  Cree  que  subiendo  Vidal  á  la  presidencia 
en  las  próximas  elecciones  de  Noviembre,  podrá  la  Repúbli- 
ca Oriental  ser  no  mas  que  amiga  de  Rosas  y  conservar  su 
independencia.  Sueña  este  círculo  que  Oribe  puede  volver 
al  país  como  un  pacifíco  ciudadano.  (Oribe,  el  verdugo  de 
Rosas,  el  que  tiene  ya  el  hábito  de  obedecerle  y  de  derra- 
mar sangre!  ¡Sueñan  Vidal  y  los  suyos  que  pueden  respirar 
al  lado  de  Oribe ! 

¿Cual  será  el  fin  de  este  drama  ?  Es  probable  que  en  estas 
cuestiones  de  gabinete  prevalezca  la  opinión  del  pueblo,  la 
opinión  americana,  la  de  los  hombres  que  quieren  morir  ó 
vencer,  sin  la  Europa.  Entre  tanto,  es  preciso  notificar  á  la 
América,  que  no  es  el  pueblo  oriental  quien  ha  traído  sin 
necesidad  á  la  Francia  y  á  la  Inglaterra  á  figurar  en  los 
negocios  del  Plata,  pues  este  es  un  hecho.  Es  preciso  tam- 
bién tener  presente  que  las  divisiones  políticas  de  Monte- 
video no  provienen  sino  de  la  crisis  espantosa  en  que  se 
halla  el  país  y  que  todos  conspiran  contra  Rosas  de  coripi- 
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demostrar  que  no  han  abdicado  sus  destinos,  y  que  la  ley 
y  la  libertad  no  son  plantas  axóticas  en  nuestro  Continente. 
Méjico,  Nueva  Granada,  Ecuador  y  Bolivia :  aunque  no 
puedan  citarse  como  naciones  completamente  desenvueltas 
y  organizadas,  se  hallan  al  menos  en  estado  de  cicatrizar 
sus  heridas  y  formar  un  porvenir,  Centro  América,  Perú. . . 
no  han  salido  aun  de  la  fiebre  revolucionaria,  pero  el  caos 
en  que  están  envueltas  no  es  hijo  de  la  retrogradacion, 
sino  del  desarrollo;  allí  han  debido  ser  mayores  ios  elemen- 
tos encontrados  que  dejó  el  antiguo  régimen  colonial  y 
mayores  los  defectos  de  la  propia  constitución.  Hay  des- 
compajinamiento  de  poderes  públicos,  no  están  resueltas 
las  cuestiones  de  organización,  pero  este  roce  de  aceros 
que  hay  en  ellos  y  esta  lucha  tenaz  de  opiniones  que  á 
nosotros  mismos  nos  confunden  y  desconsuelan,  seria  un 
error  atribuirles  por  único  fruto  el  derramamiento  de  san- 
gre y  la  devastación.  Mas  ó  menos  temprano  vendrá  el 
equilibrio  y  á  esto  tienden  esos  esfuerzos  que  no  son 
ciegos,  ni  fuera  del  orden  natural. 

¡La  República  Argentina  I  ¡  Esta  es  la  úlcera  que  tiene  la 
América!  Este  es  el  pais  enlutado,  el  pais  de  la  muerte  y 
del  llanto  ¡la  cittá  dolente  f  Pero,no  es  la  anarquía,  no  es  el 
desacuerdo  del  pueblo,  no  es  la  demagogia,  ni  son  causas 
permanentes  las  que  han  convertido  allí  á  la  especie 
humana  en  el  patrimonio  de  un  hombre,  en  el  pasto  de  un 
tigre  encebado. 

Mandó  el  cielo  una  plaga  sobre  ese  pais,  eso  es  todo. 
Los  que  saben  explicar  cuanta  alteración  sufren  los  pueblos 
encontra  de  los  pueblos  mismos,  dirán  porqué  hubo  treinta 
tiranos  en  Atenas,  porqué  hubo  un  Nerón  en  Roma,  porqué 
un  Robespierre  y  un  Marat  en  Francia,  porqué  se  vio  la 
cabeza  de  Carlos  I  en  manos  del  verdugo  y  porqué  hubo 
Inquisición  en  el  mundo,  y  porqué  ha  habido  esclavitud. 
Mas  después  de  todo  esto,  tal  vez  no  puedan  explicar  lo  que 
hoy  pasa  en  la  República  Argentina,  sino  diciendo  porqué 
nació  un  hombre  como  Rosas. 

Pero  bajo  cualquier  aspecto  que  se  mire  el  cuadro  som- 
brío que  presentan  las  playas  del  Rio  de  la  Plata,  basta  lo 
repetimos,  la  existencia  de  la  política  de  Chile  y  Venezuela 
para  demostrar   que  los  americanos    somos   capaces    de 
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(El  Nacbmal,  13  de  Julio  de  1857). 

Guando  el  viajero  atraviesa  en  Roma  el  foro  boario,  la 
plaza  de  los  bueyes,  que  así  se  llama  hoy  el  Forum  donde 
Cicerón  pronunció  sus  inmortales  oraciones,  en  defensa  de 
las  agonizantes  libertades  de  su  patria,  encuentra  ma& 
afuera  del  Goloseo  de  Vespasiano  una  Iglesia  construida  en 
los  primeros  siglos  del  Gristianismo,  cuyas  paredes  están 
por  lo  interior  tapizadas  de  cuadros  de  una  época  anti- 
quísima. El  primer  ensayo  del  genio  de  los  creyentes 
ha  dejado  consignados  en  páginas  sangrientas  los  suplicios 
atroces  de  los  mártires,  como  si  el  pueblo  apenas  libre  de 
la  tiranía  de  los  Emperadores,  hubiese  querido  legar  á  la 
posteridad  este  reclamo  eterno  contra  las  persecuciones 
de  que  había  sido  víctima,  porque  las  bellas  artes  protestan 
con  mas  elocuencia  que  las  palabras;  y  al  sofisma  ó  la 
depravación  de  una  época  opone  el  pincel  como  argumento : 
cuerpos  desollados  vivos,  matronas  arrojadas  á  las  fieras, 
niños  estrellados  contra  las  piedras,  para  que  en  todas  las 
edades,  siempre  que  haya  sentimientos  humanos  y  cora- 
zones de  madres,  el  lienzo  diga  que  los  que  tales  horrores 
mandaron  eran  monstruos,  y  que  el  pueblo  tiene  el  dere- 
cho de  execrarlos. 

Nuestra  literatura  comienza  por  Camila  O^Gorman^  por  el 
Prisionero  de  Santos  Lugares ^  por  la  Amalia^  como  nuestra 
pintura  se  ensayará  en  reproducir  las  escenas  horrorosas 
de  la  tiranía,  para  calentar  el  corazón  de  nuestros  relores 
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á  la  manera  antigua,  enervados  por  juegos  de  palabras 
que  han  d©  concluir  por  ahogarlos  á  ellos  mismos,  cuando 
las  palabras  se  hagan  carne  en  los  hechos  que  nunca 
dejan  de  enjendrar  las  doctrinas  corruptoras. 

Hemos  visto  un  croquis  ai  pincel  del  suplicio  de  Camila 
O'Gorman,  ejecutado  por  un  testigo  presencial.  El  autor 
del  cuadro  ha  reproducido  el  espectáculo  que  sus  ojos 
vieron  dejando  rastros  sobre  el  papel  de  las  profundas 
emociones  que  debieron  agitarlo. 

Están  las  paredes  del  patio  en  que  fué  ejecutada,  las 
ventanillas  de  los  calabozos,  los  banquillos  donde  estu- 
vieron colocados. 

Los  que  visitaron  después  este  lúgubre  recinto  y  con- 
templan ahora  el  cuadro  reconocen  los  acesorios,  dándoles 
su  nombre  y  destinación. 

Mr.  Desmadryles,'  artista  distinguido.  Admira  el  destello 
de  genio  y  la  inspiración  verdaderamente  artística,  que  ha 
trazado  los  grupos  y  caracterizado  la  escena;  Camila  O'Gor- 
man,  tiene  el  rostro  vendado  ya,  y  los  cabellos  desparra- 
mados por  el  cuello,  y  sin  embargo  su  figura  conmueve 
profundamente  porque  la  preñez  avanzada  que  en  otro 
caso  perjudicaría  al  efecto  artístico,  aquí  reconcentra  todo 
el  interés  de  la  escena  trágica.  No  es  la  niña  de  familia 
esclarecida  de  facciones  inglesas,  la  amante  infeliz  la  que 
va  á  ser  ajusticiada  por  un  capricho  de  una  bestia  feroz, 
por  el  cálculo  frío  de  un  político  que  necesita  crispar  los 
nervios  y  erizar  de  horror  los  cabellos  á  cien  mil  habi- 
tantes de  Buenos  Aires. 

Es  el  niño  en  estado  de  nacer  á  la  vida,  que  va  á  morir 
fusilado  también,  porque  un  niño  en  el  vientre  de  la  madre 
no  dice  nada  al  corazón.  El  mandatario  que  ha  visto  morir 
centenares  de  vacas  con  el  ternero  en  la  barriga,  conduce 
este  doble  cadáver  porque  casi  cadavérica  viene  la  pobre 
niña,  teniéndose  apenas  sobre  la  silla,  en  que  por  faltarle 
las  fuerzas  para  caminar  con  los  grillos,  traen  cuatro  pri- 
sioneros de  Santos  Lugares,  es  decir,  cuatro  infelices  que 
están  presos  sin  saber  porqué  hace  cuatro  años,  de  cuya 
prolongación  traen  señales  en  lo  crecido  de  la  barba,  y  en 
los  cueros  de  carnero  con  que  cubren  su  desnudez  los  unos, 
cuando  ya  ni  los  harapos  que  á  los  otros  sirven  mal  les  han 
quedado  sobre  el  cuerpo. 
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Camila  (yGorman,  lleva  el  crucifijo  y  la  siguen  dos  sacer- 
dotes, tras  los  cuales  viene  el  cortejo  de  Gutiérrez,  grupo 
igualmente  pavoroso,  pero  del  cual  la  vista  se  desprende 
inmediatamente  para  volver  al  primero  que  atrae  como  un 
abismo  las  miradas  del  espectador. 

A  lo  largo  de  la  muralla  está,  formado  el  piquete  de  tropa 
que  va  á  ejecutar  aquel  asesinato  que  por  laobstinacion  con 
que  fué  ordenado  tres  veces,  pudiera  llamarse  sentencia 
apelada,  y  suplicada,  si  se  hubiesen  de  prostituir  pala  bras 
santas,  para  dar  nombre  con  ellas  á  la  orden  de  un  gober- 
nador que  manda  por  causa  de  amoríos,  matar  á.  una  madre 
con  el  hijo  que  ha  podido  gritar  en  las  entrañas  sintiéndose 
herido  por  mano  de  un  tirano  antes  de  haber  nacido. 

Visten  de  rojo  los  soldados,  y  al  recorrer  sus  graves  y 
tristes  fisonomías,  los  que  han  andado  en  nuestros  ejércitos 
argentinos,  compuestos  de  milicianos  hombres  honrados 
que  hacen  el  oficio  de  caníbales  porque  se  lo  mandan,  creen 
reconocer  aquellas  caras  que  han  visto  muchas  veces,  y 
que  son  en  efecto  retratos  que  el  autor  tomó  de  sus  vivas 
reminiscencias  y  de  su  larga  morada  en  Palermo. 

En  unos  se  nota  el  pavor  que  les  causa  la  escena,  y  uno 
lleva  la  mano  sin  ostentación  á  enjugar  una  lágrima  indis- 
creta que  está  traicionando  sus  sentimientos  y  puede  cos- 
tarie  la  vida. 

Esta  noche  los  legisladores  de  Buenos  Aires  van  á  que- 
darse pegados  en  los  asientos  cuando  el  clamor  del  pueblo 
les  pregunte :  ¿  Declaráis  criminal  de  lesa  humanidad  al 
que  perpetró  ese  crimen  ? 

Pedimos  á  Mr.  Desmadryl  litografíe  el  suplicio  de  Camila 
O'Gorman  para  que  protesten  las  impresiones  de  la  piedra, 
contra  el  acta  de  sesiones  de  esta  noche. 
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aldeano  que  oyendo  decir  que  un  saltimbanqui  ofrecía  ira* 
garseá  los  hombres,  fué  á  desafiar  al  impostor;  pero  no 
bien  el  truan  le  abrió  tamaños  ojazos  y  empezó  á  desple- 
gar una  boca  enorme,  que  temiendo  que  se  lo  tragase  en 
efecto,  abrió  el  payo  los  brazos  en  cruz,  á  fin  de  que  este 
obstáculo  contuviese  su  cuerpo  pronto  ya  ¿  entrar  en  la 
boca  del  tuno.  No  se  tapen  pues  las  orejas,  por  miedo  de 
que  les  hagamos  creer  que  les  conviene  tener  política  exte- 
rior, prever  y  precaverse  en  tiempo. 

Podemos  desahogarnos  de  estas  rabietas  de  escritor,  sin 
temor  de  ofender  á  nuestros  amigos  en  Chile. 

Sud  America  tiene  entre  los  ciudadanos  chilenos  y  extran- 
jeros trescientos  veinte  y  siete  suscriptores,  y  esto  sin  alha- 
gar  pasiones  de  partido,  sin  avisos  y  sin  interés  local  ó 
inmediato ;  lo  pue  prueba  que  hay  en  Chile  una  numerosa 
parte  de  la  sociedad  inteligente  que  cansada,  ostigada  de  las 
pueriles  recriminaciones  y  de  las  necedades  de  que  la  pren- 
sa ministerial  y  opositora  se  ocupa,  busca  solaz  y  distracción 
en  asuntos  extraños  á  estas  reyertas  de  comadres.  Prueba 
también  que  hay  en  Chile  gente  que  simpatiza  con  las  no- 
bles cosas,  y  estudia  las  causas  y  los  efectos  de  esas  horri- 
bles luchas;  y  prueba  además  que  los  diez  realitos  de  este  ó 
el  otro  presumido  de  político,  pesan  en]la  balanza  un  bledo, 
como  .su  juicio  de  las  cosas  argentinas  pesa  poco  en  el 
nuestro.  Nos  dirigimos  á  personas  determinadas  y  desea- 
mos que  al  leer  esto  les  ardan  las  orejas. 

Tenemos  una  cualidad  y  hacemos  alarde  de  ella,  porqua 
suple  á  la  fortuna  y  al  talento,  al  saber  y  á  los  demás  dotes; 
sabemos  querer ;  y  cuando  qiieremos  algo,  bien  y  deliberada- 
mente, ponemos  los  medios  de  conseguirlo.  Son  muchos 
los  panfletos  que  á  millares  de  ejemplares  hemos  impreso 
en  Chile,  sin  darlos  á  luz,  y  sin  cuidarnos  del  juicio  de  na- 
die, por  la  simple  razón  que  nada  tenía  que  ver  con  el  pú- 
blico chileno  el  objeto  que  nos  proponíamos.    Cuando  nos 
dirigimos  al  público  chileno,    el  público  nos  favorece  con 
sus  simpatías  y  coadyuva  generosamente  á  nuestra  obra ; 
de  manera  que  la  retirada  de  la  suscripción  de  tres  ó  cua- 
tro sedicentes  altos  políticos,  es  para  el  caso  como  tirar  un 
burro  de  la  cola :  he  dicho. 
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anchas  alas  sobre  la  cima  de  los  Andes,  á  fin  de  ir  k 
prestar  el  auxilio  de  su  poderosa  garra,  para  aerrojar 
mas  y  mas  esos  pueblos  á  quienes  Chile  desea  otra  cosa 
que  esclavitud  y  cadenas.  Si  uno  de  los  giros  de  su 
vuelo  le  llevase  á  seguir  los  desfiladeros  de  Uspallata, 
alcanzaría  á  percibir  todavía,  en  las  duras  peñas,  rastros 
de  sangre  gloriosa,  que  serian  para  el  un  aviso,  un  ejem- 
plo y  una  amonestación. 

Que  se  burlen  pues  los  afligidos  de  Montevideo  de  ese* 
espantajo  de  alianza,  con  que  quieren  agravar  su  posi- 
ción, harto  apurada  sin  esto.  El  gobierno  constitucional 
de  Chile  tiene  sus  principios  fijos  de  conducta,  sus  insti* 
tuciones  y  sus  leyes;  y  sobre  todo,  Chile  tiene  una  opi- 
nión pública  que  es  demasiado  poderosa,  si  es  provocada 
en  sus  afecciones  y  simpatías. 


CARTAS   INÉDITAS 


Yangai,  Abril  S  da  18SI. 

Señor  Don  Modestino  Pizarra. 

Que  la  fecha  gloriosa  de  esta  carta,  justifique  en  su 
únimo,  mi  querido  amigo,  el  objeto  de  ella.  ¿Cree  V.  en 
las  simpatías  de  dos  caracoles  colocados  á  largas  distan- 
cias? ¿Cree  V.  en  aquellos  movimientos  del  corazón,  que 
:t  mil  leguas  hacen  latir  el  corazón  de  una  madre,  cuando 
su  hijo  sufre  una  terrible  desgracia?  ¿Cree  V.  en  los 
presentimientos,  en  las  profecías,  en  la  adivinación,  en  la 
ceguedad  de  ciertos  seres  que  en  momentos  dados,  sien- 
ten, creen  infalibles,  cosas  al  parecer  absurdas?  Yo  no 
sé  si  creo  ó  no  en  estas .  cosas,  pero  mil  veces  necesito- 
admitirlas  como  explicación  de  hechos  inesplicables.  Sucé- 
demé  amenudo  encontrar  inopinadamente  un  documenta 
que  no  busco  y  necesito  absolutamente  para  llevar  ade- 
lante mi  obra.  Ocúrreme  á  cada  rato  abrir  un  libro  en 
la  página  que  contiene  un  hecho  ó  un  pensamiento  jus- 
tiñcativo  de  alguna  idea  que  revuelvo  en  mi  mente.  En 
1848,  el  24  de  Febrero,  desembarqué  en  Valparaíso,  y  pre- 
guntado por  Lastarria,  por  Montt,  después  por  Renjifo  en 
Santiago,  por  Peña,  Mitre,  Alberti,  Talavera,  qué  habla 
visto  en  Francia,  les  decía  á  todos  una  revolución,  un 
cambio  en  los  destinos  del  mundo,  infalible,  inevitable. 
De  ello  quedaron  documentos,  recuerdo  que  todos  tuvie- 
ron en  cuenta  cuando  llegó  la  noticia   de  la  revolución» 
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ideas  atrevidas,  no  debo  hacer  mas  que  señalarlo.  Vea  V.  lo 
que  yo  haría  en  su  caso.  Gomo  la  elección  es  indirecta, 
i^ontaria  los  representantes  actuales  y  los  avaloraría.  Pro- 
pondría  la  formación  de  las  listas  con  que  se  ha  de  doblar 
poniendo  en  ellas  tres  ó  cuatro  p irtidarios  de  Benavides, 
para  que  no  llamen  la  atención  los  otros,  y  el  resto  de  hom- 
bres bien  dispuestos,  de  manera  de  contar  con  una  mayoría 
segura  por  el  número  y  las  personas.  Entonces  obtenido 
esto  con  prudencia,  preparado  con  habilidad,  en  el  momen- 
to de  reunirse  la  doble  Sala,  para  la  reelección^  tomar  la  pala- 
bra, hacer  la  exposición  de  la  situación,  explicar  el  principio 
de  la  renovación  de  los  gobernantes  por  el  sufragio  —  medio 
de  evitar  convulsiones  —  usado  por  Salta,  Jujuy,  Tucuman, 
etc. — el  elogio  de  Benavides,  sus  servicios,  cuando  se 
trataba  de  pacificar  el  país  —  su  inaptitud  hoy — la  gloria 
de  devolver  á  sus  conciudadanos  el  depósito  que  le  confia- 
ron ahora  treinta  años;  el  peligro  de  dejar  para  siempre 
estos  poderes  en  una  sola  mano  —  Santa  Fé,  Santiago  — 
el  marasmo,  la  disolución  de  toda  sociedad,  etc.,  etc.  Propo- 
ner á  Precilla  gobernador,  federal,  tanto  que  el  general 
mismo  lo  ha  traído  al  ministerio  — aceptable  á  todos  los 
otros  gobiernos  —  joven,  activo,  instruido  —  Benavides  que- 
dará á  su  lado  para  ayudarlo  con  su  experiencia,  para 
prestarle  el  apoyo  de  su  espada,  etc.,  etc.,  y  qmme  F.  sxis  naves, 
sin  temor:  si  no  obtiene  su  objeto  habrá  defendido  un 
principio  en  la  esfera  de  su  poder. 

He  hablado  de  ello  á  Santiago  Lloverás,  que  cree  que  las 
cosas  están  bien  como  están  en  el  mejor  de  los  mundos 
posibles. . .  Otros  admitirían  que  es  posible  algo  mejor. 
Escójase  un  círculo  de  acción.  Va  el  ü^  11  de  Sud  América, 
-escrito  en  ese  sentido.  Guárdenlo  hasta  mediados  de  Mayo, 
y  háganlo  circular  con  profusión  si  puede  esperarse  que 
despierte  las  embotadas  inteligencias. 

Ya  habrá  Vd.  visto  hasta  el  N®  10.  Circula  con  profusión 
y  regularidad  en  Salta,  Tucuman,  la  Rioja,  Entre  Ríos  y 
Corrientes.  Et  vidit  Deus  qtiod  esset  bonum  y  se  frotaba  las 
manos.  Civilización  y  barbarie  quedará  empastada  en  la  en- 
trante semana,  rica  edición  corregida,  aumentada,  afiladas 
las  uñas,  brulote  á  la  Congréve  que  envío  de  nuevo. 

De  Francia,  nada  aún.  Luis  Napoleón  hubiera  querido 
que  el  tratado  fuese  admisible.  Resolvióse  en  Consejo  de 
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al  Ck)ngreso,  quienes  los  represente  dignamente,  ante  la 
República  toda,  ante  la  Francia,  donde  encontrarían  mi 
nombre,  ante  Chile  que  estaría  con  el  oído  atento  á  lo  que 
«lli  va  á  pasar  y  hacerse. 

El  iniciador  de  la  idea  del  Congreso,  de  la  libre  navega- 
ción, quedará  en  el  destierro,  comiéndose  los  dedos  y  viendo 
truncar  los  pensamientos,  manosearlos  por  manos  inhábi- 
les. Faltará  al  lado  del  Congreso  la  prensa  que  llevará  á 
todos  los  pueblos  el  eco  de  los  debates,  la  dirección  de  las 
ideas.  Faltárame  el  puesto  que  puedo  asumir  en  la  historia 
de  mi  país  y  en  la  dirección  de  sus  destinos,  tan  grandes, 
tan  solemnes,  porque  en  un  momento  decisivo,  no  tuve 
cien  amigos  que  osasen  manifestarse  en  las  elecciones  y 
producir  mi  nombre  por  el  escrutinio. 

Permítame  que  hable  así  porque  asi  lo  necesito.  Créan- 
me jactancioso  cuanto  quieran,  con  tal  que  me  den  lugar 
de  justificar  mis  pretensiones.  ¿Qué  se  puede  hacer? 
^  Qué  se  hará  para  llevar  adelante  esta  idea?  Ya  ve  V.  los 
conflictos  en  que  nos  pone  la  prolongación  indefinida  de 
esa  influencia  de  Benavides.  ¿Querrá?  Crucemes  los  brazos 
entonces,  y  dejemos  que  se  suprima  un  nombre,  una  página 
de  la  historia  parlamentaria  de  nuestro  país.  ;E1  no  lo 
quiere,  y  se  acabó ! 

Su  silencio  de  V.  me  ha  hecho  temer  una  de  esas  recaí- 
das de  abatimiento,  de    laxitud  que  siguen    á   los  sacudi- 
mientos violentos  de  las    ideas,  del    entusiasmo  ó  de   la 
esperanza.    ¿Por  qué  no  sabemos  si  está   á    la    hora  de 
ésta  en  San  Juan  ó  Copiapó?    ¿  Hay  algo  que  lo  haya  ofen* 
dido?    ¿Mi  brusca  sinceridad  le  ha  lastimado?    ¿Hallóme 
ai  tocarme  de  cerca,  mas  pequeñito  que  lo  que  me  juzgaba 
antes?    ¿Pero  y  la  patria,  y  la    libertad,  y  el  mundo  de 
cosas  sublimes  que  están  esperando  que  se  les  haga  brotar, 
levantarse,  ¿no  son  mas  altas  que  todas  estas  pequeneces? 
^Son  mejores  ni  mas  perfectos  los  otros  instrumentos  que 
pueden  preparar  la  caída  del  tirano?    ¿Hay  hombres  esen- 
tos  de  defectos?    ¿Lo  está  V.  mismo,  de  aquella  virginidad 
le  espíritu  y  de  corazón  que  se  fragua  tipos  de  perfección, 
/no  los  halla  en  la  pálida  é  incompleta  realidad?    ¿No  lo 

e  visto  á  V.  buscando  la  justificación  absoluta  de  los  actos, 

1  una  lucha  en  que  tenemos  que  medirnos  con  el  crimen 
rmado  y  oficial,  y  cuyo  blanco  es  la  elevación  y  grandeza, 
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■egle  y  ordene  lo  que  sea  mas  conveniente  al  bienestar  de  la 
pública,  respetar  y  ayudar  &  todos  los  gobiernos  existeníes 
las  provincias,  salvo  el  3i)lo  caso  de  hacer  una  resistencia 
'"nada   al  pensamiento  actual  sobre  constituir  la  Repiiblica; 

Tomo  iit  —  3  ^ 


Amonto  AberUÉtain. 

Coplapi,  Satiambra  >  da  18SS. 

Usted  logró,  en  au  última  carta,  quebranlarnie  de  manera  que 
pasé  medio  dia  muy  mal.  Después  leí  las  oolicias  de  los  diarios 
y  8ud-América  y  me  recobré.  ¿Por  qué  da  uslsd  tanta  impor- 
tancia á  la  inacción  de  San  Juan  ?  ¿  No  ha  dudado  usted  siempre 
de  Benavidezf  Si  ahora  es  como  ha  sido  siempre,  nada  hay  que 
deba  sorprendernos.  Si  él  no  quiere  iniciar  la  obra  es  porque 
no  merece  eso  honor.  Siempre  pensé,  y  creo  haberlo  dicho  fi 
usted  antes,  que  Benavidez  podía  ponerse  contra  Rosas  estando 
éste  caldo.  Por  fortuna  parece  que  los  sucesos  se  precipitan  en 
el  Rio  de  la  Plata,  y  no  hay  mucho  que  aguardar... 

N...  me  dice  que  hay  aqut  como  doscientos  hombres  de  los 
que  han  servido  á  Benavidez,  que  de  uno  por  uno  han  ido  A 
ofrecérsele  para  el  caso  de  una  expedi.;ion.  N...  ha  venido  d 
comunicármelo  y  preguntar  qué  responde  A  esos  hombrea.  Yo 
le  be  dicho  que  por  ahora  no  se  piensa  en  expedición,  que  se 
quiere  ver  primero  el  aspecto  que  toman  los  primeros  sucesos 
de  la  guerra  en  el  Rio  de  la  Plata,  y  también  se  aguarda  que 
se  abra  la  cordillera  para  aaber  ei  espíritu  de  aquslios  pueblos. . . 

Aberattain. 

Limft,  Agosto  10  da  18G1. 
Señor  don  D.  F.  Sarmiento. 

He  recibido  con  gusto  su  muy  apreciable  del  9  de  Julio,  é 
impuesto  de  su  contenido,  diré  A  usted  que  me  ha  dado  un  gran 
gusto  el  anunciarme  que  se  trata  de  hacerle  la  guerra  fwr  esa 
vía  al  tirano  de  nuestra  patria.  Mis  deseos  han  sido  y  serán 
siempre  estar  en  acción  contra  el  monstruo  que  nos  oprime;  así 


^^  r  8&bamo3  de  lo  que  pasaba  entre  nosotros,  los  argonautas 

1***^  I  de    la  Médicis,  circunnavegando   en  pos  también  de    un 

ii<^;  t  vellocino  de  oro,  guardado  por  un  Dragón  espantable ;  y 

>r**(  el  gran  mágico  Alexander  que  nos  escucliaba,  decía  lleno 

,  I""  de  estupefacción:  «¿Pero  qué  países  son  esos  donde  cuan- 

el*^  03  se  nombran  han  muerto  ó  en  los  combates  ó  dego- 

Toiio  »ií.—  6 


lia  prensa  de  Chile  que  continuó  fulminando  y  persi- 
guiendo al  tiraDO  hasta  las  calles  de  Buenos  A.ires. 

Tienen  estos  apuntes  la  gloria  y  la  recomendación  de 
haber  pasado  en  resumen  por  la  vista  de  don  Juan  Ma- 
nuel de  Rosas,  la  víspera  de  la  batalla,  como  si  hubiese  sido 
la  mala  suerte  de  aquel  pobre  hombre  que  yo  había  de 
estarle  zumbando  al  oído:  caerás...  ya  caes...  ya  has 
caído  I  pues  lo  que  leía  en  manusct^to  estaba  destinado 
para  ver  la  luz  después  de  su  caída. 

Debió  hallarlo,  sin  embargo,  bueno  y  verídico,  pues  no 
lo  rompió,  y  pude  rescatarlo  entre  los  despojos  del  com- 
bate, y  hallar  todos  mis  papeles,  según  la  minuta  del 
general  Pacheco,  en  orden;  y  |cosa   extraña  y  fatídica! 
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Yungay,  Noviembre  12  de  186t. 

Mi  querick)  Alberdi : 

Consagróle  á  usted  estas  páginas  en  que  hallará  deta- 
llado lo  que  en  abstracto  le  dije  á  mi  llegada  de  Río  de 
Janeiro,  en  tres  dias  de  conferencias,  cuyo  resultado  fué 
quedar  usted  de  acuerdo  conmigo  en  la  conveniencia  de 
no  mezclarnos  en  este  periodo  de  transición  pasajera, 
en  que  el  caudillaje  iba  á  agotarse  en  esfuerzos  inútiles 
por  prolongar  un  orden  de  cosas  de  hoy  mas  imposible 
en  la  República  Argentina.  Esta  convicción  se  la  he  re- 
petido en  veinte  cartas  por  lo  menos,  rogándole  por  el 
interés  de  la  patria  y  el  suyo  propio  que  no  se  precipi- 
tase, aconsejándole  atenerse  al  bello  rol  que  «sus  Bases» 
le  daban  en  la  Regeneración  Argentina. 

Si  antes  de  conocer  al  general  Urquiza  dije  desde 
Chile:  «su  nombre  es  la  gloria  mas  alta  de  la  Confede- 
ración ( en  cuanto  á  instrumento  de  guerra  para  voltear  á 
Rosas),»  lo  hice,  sin  embargo,  con  estas  prudentes  reser- 
vas :  «  ¿  Será  él  el  único  hombre  que,  habiendo  sabido  ele- 
«  varse  por  su  energía  y  talento,  llegado  á  cierta  altura 
«  (el  caudillo)  no  ha  alcanzado  á  medir  el  nuevo  hori- 
«  zonte  sometido  á  sus  miradas,  ni  comprender  que  cada 
«  situación  tiene  sus  deberes,  que  cada  escalón  de  la  vida 
«  conduce  á  otro  mas  alto?  La  historia,  por  desgracia,  está 
«  llena  de  ejemplos,  y  de  esta  pasta  está  amasada  la  generalidad 
«  de  los  hombres...  ¿Y  después?...  Después  la  historia 
«  olvidará  que  era  gobernador  de  Entre  Rios  un  cierto 
«  general  que  dio  batallas,  y  murió  de  nulidad,  oscuro 
«  y  oscurecido  por  la  posición  de  su  pobre  provincia. » 
Ya  está  en  su  provincia.  La  agonía  ha  comenzado,  y 
poco  han  de  hacer  los  cordiales  que  desde  aquí  le  envían 
r  y  le  llegan  fiambres  para  mejorarlo. 

I  Óigame,  pues,  ahora  que  habiendo  ido  á  tocar  de  cerca 

:  á    aquel    hombre   y  amasado  en  parte  el  barro    de    los 

J  acontecimientos  históricos,  vuelvo  á  este  mismo  Yungay, 

;  donde  escribí  Argirópolis,  á  explicar  las  causas  del  des- 

calabro que  ese  hombre  ha  experimentado. 


cion  del  Gerrito  les  sod  á.  ustedes  conocidos,  y  revelan  ep 
el  general  Urquiza  una  inteligencia  poco  común,  y  la  ins- 
piración que  hace  que  en  ciertos  momentos  se  abandonen 
todas  las  vías  conocidas  para  contrarrestar  la  fuerza  mate- 
ria), dirigiéndose  adonde  existe  una  causa  moral  de  debi- 
lidad. La  vuelta  de  la  isla  del  Elba  sólo  pudiera  compararse 
&  la  invasión  del  general  Urquiza  si  aquí  no  hubiese  habido 
un  plan  de  operaciones  habilísimo  y  aconsejado  por  una 
audacia  que  sólo  justifica  el  éxito,  y  que  viene  de  una  fe 
profunda  y  de  una  especie  de  iluminismo. 

Et  general  Urquiza,  después  de  haber  aguardado  al  ejér- 
cito brasilero  cerca  de  dos  meses,  no  obstante  el  tratado 
que  (¡jaba  precisamente  al  18  de  Julio  la  apertura  de  la 
campaña,  se  lanza  un  dia  sobre  Oribe  con  seis  mil  caballos 
describiendo  en  torno  de  él  una  media  luna  inmensa  y 
que  por  horas  y  á  la  rapidez  del  galope  se  vino  cerrando, 
arrollando  los  puestos  avanzados  hasta  encontrarse  el  ejér- 
cito de  Oribe  reconcentrado  al  pie  del  Cerríto,  coronado 
de  fortalezas.  Guando  Rosas  caracterizaba  loco  al  general 
Urquiza'*  respondía  al  sentimiento  general,  que  creía  des- 
cabellada la  tentativa  de  destronar  á  Rosas,  y  cuando  se 
han  visto  las  fuerzas  de  Oribe  se  comprende  todo  lo  que 
había  que  temer  si  tales  elementos  de  resistencia  se  hubie- 
sen puesto  en  actividad.  Había  á  disposición  de  Oribe  siete 
mil  veteranos  de  infantería,  un  tren  formidable  de  artille- 
ría, posiciones  fortificadas,  y  todos  los  elementos  de  guerra- 
El  general  Urquiza  se  muestra,  el  pavor  se  apodera  de 
todos :  apenas  se  cruzan  algunos  tiros  de  guerrillas,  y  Oribe 
capitula,  entregando  todo  sin  condiciones.  No  han  vuelto 
&  Buenos  Aires  sino  los  coroneles  Maza  y  Gosta  de  todo' 
aquel  ejército  que  constituía  el  poder  de  Rosas,  que  dormía 
en  la  seguridad  mas  completa,  y  que  habiéndole  pedido 
Oribe  cuatro  mil  soldados  y  dos  mil  onzas,  había  mandado 
una  banda  de  müsica,  para  burlarse  de  Oribe,  y  mil  onzas 


cripciOD.  La  ciudad  de  Montevideo  ha  estado  en  trances  de 
muerte  mientras  se  desenlazaba  aquel  extraño  drama ;  la 
población,  en  despecho  de  las  órdenes,  salió  en  masa,  acer- 
cándose &  aquellos  ejércitos  silenciosos,  mientras  se  estipu- 
laba un  desenlace  que  nadie  podía  prever,  y  cuando  se 
anunció  el  resultado  obtenido,  todos  se  palpaban  para  ase- 
gurarse de  que  estaban  despiertos  y  no  era  aquello  un 
sueño  ó  un  engaño.  La  población  de  la  ciudad  se  trasladó 
en  masa  al  Cerrito  &,  ver  á  sus  enemigos,  á  ver  el  campo 
que  sólo  habia  divisado  en  ocho  años,  y  tocar  con  las  manos 
las  yerbas,  respirar  el  aire,  y  convencerse  de  que  no  esta- 
ban sitiados.  Bu  cambio,  la  campaña  se  abocó  á.  la  ciudad, 
y  los  paisanos  á  caballo,  con  sus  trajes  fantásticos,  sus 
mujeres,  y  sus  hijos  recorrían  las  calles,  mirando  las  casas, 
admirándolo  todo,  y  asombrados  de  ver  viva  y  alegre  aque- 
lla ciudad,  cuyas  puertas  le  habían  estado  cerradas  diez 
años.  Una  manía  se  apoderó  de  los  habitantes  de  ésta  y 
era  Ja  de  montar  á.  caballo,  y  para  satisfacerla  el  general 
Urquiza  tuvo  que  poner  en  venta  diez  mil  caballos,  de  los 
cuales  se  han  vendido  algunos  hasta  á  cuatro  reales,  porque 
los  niños,  los  artesanos,  las  mujeres,  todo  el  mundo  queria 
poseer  un  caballo,  estarlo  palpando,  verlo  comer  y  correr 
por  las  calles  y  el  campo  vecino.  Cinco  dias  de  locura,  de 
-  fiestas,  de  abrazos,  de  correrías,  de  galopes  no  bastaron 
á  calmar  la  excitación  de  los  ánimos,  y  traer  un  poco  de 
orden  en  la  vida  de  esta  población. 

En  Buenos  Aires  el  rechazo  fué  de  otro  género.  liosas 
estaba  aturdido  durante  muchos  dias,  dando  órdenes  inco- 
herentes, despachando  chasques  y  mandándolos  alcanzar 
para  cambiar  de  objeto.  La  población  empezó  á  agitarse  y 
la  emigración  comenzó  de  nuevo  como  en  el  año  35  y  36. 
Los  vapores  de  la  carrera  llegan  todos  los  dias  con  cente- 
nares de  pasajeros  y  de  familias  que  salen,  buscando  segu- 
ndad ;  prófugos  aparecen  á  cada  instante  en  buquecillos. 


tra  liegaaa  naoia  saiiao  con  cuatro  mit  üomDrea  traspor- 
tados en  vapores  al  nuevo  campamento  de  Bologne,  para 
pasar  el  rio.  Cuenta  con  treinta  mil  hombres,  que  todos 
han  contado,  cuerpo  por  cuerpo.  Cinco  mil  entrerrianos, 
tres  mil  correntinos,  siete  mil  tomados  &  Oribe,  tres  mil 
veteranos  de  la  piaza  de  Montevideo  y  doce  mil  brasi- 
leros que  están  acantonados  á.  cinco  leguas  de  distancia 
de  esta  ciudad.  El  Brasil  y  Montevideo  han  puesto  k  su 
disposición  ejército,  escuadra,  transportes,  vapores  y  cuan- 
to es  necesario.  Rosas  toma  disposiciones,  acuartela, 
habla  de  millares  de  soldados,  de  defensa  heroica,  y  de 
sepultarse  bajo  las  ruinas  de  Buenos  Aires;  pero  los  sol- 
dados se  le  rien  en  la  formación  y  es  preciso  tolerarlo;  la 
desmoralización  está  en  él  mismo  como  en  todos  los  áni- 
mos, los  pasajeros  que  llegan,  personas  de  criterio  sin 
pasión  política,  poco  afectas  al  general  Urquiza,  aseguran 
que  antes  que  pase  el  ejército  se  habrá,  terminado  todo  de 
suyo,  por  la  disolución  de  un  poder  que  nada  representa, 
ni  el  terror,  que  se  ha  encontrado  impotente  porque  es  el 
verdugo  el  que  debiera  ser  la  víctima,  y  no  hay  quien 
quiera  encargarse  de  la  tarea  de  asustar  k  los  otros. 

Bosas  no  existe,  pues,  como  poder,  y  sólo  la  necesidad 
de  proceder  á.  la  organización  del  país  y  desarmar  los  ejér- 
citos, y  que  se  alejen  los  aliados,  aconseja  el  poner  el  ejér- 
cito á  la  otra  orilla  del  Plata  que  ya  está  abandonada  por 
Rosas,  que  sabe  que  no  puede  oponer  resistencia  á  una 
invasión  tan  formidable. 

El  drama  terrible  que  nuestro  pais  ha  representado  en 
estos  años  ha  terminado,  pues,  con  una  catástrofe  sorpren- 
dente, digno  desenlace,  sin  duda,  de  aquel  poema  san- 
griento. Una  sola  gota  de  sangre  no  se  ha  derramado 
para  quitar  de  las  manos  la  cuchilla  del  exterminio  con 
que  hemos  sido  diezmados  durante  veinte  años,  y  el  poder 
mas  formidable  de   los  tiempos  modernos  desaparece  en 


castigada. 

Me  es  imposible  entrar  en  todos  los  detalles  que  hace 
nacer  situación  tan  nueva  porque  aun  falta  el  último 
acontecimiento.  El  Rio  de  la  Plata  y  el  Paraná  están  cubier- 
tos de  vapore»:  hay  líneas  establecidas  desde  el  Paraná  á 
Montevideo,  desde  Buenos  Aires  á  esta  última  ciudad,  entre 
el  rio,  el  Brasil  y  la  Europa.  La  vida  pulula  por  todas  partes, 
y  la  juventud  que  está  saliendo  de  Buenos  Aires  para 
Montevideo  muestra  un  fenómeno  que  nos  deja  espanta- 
dos. Centenares  de  hombres  de  capacidad,  llenos  de  dig- 
□idad  y  de  competencia  para  la  nueva  situación,  aleccio- 
nados por  los  hechos  que  han  presenciado,  y  educados  á 
la  altura  de  las  nuevas  circunstancias.  El  espíritu  público 
existe  poderoso,  inteligente  y  capaz  de  todo;  no  duerme  sino 
que  espera  con  prudencia,  evitando  toda  manifestación  que 
comprometa  el  éxito  tioal. 

Como  esta  carta  la  leerán  algunos  de  nuestros  amigos  de 
las  provincias,  le  daré  á  usted  algunos  detalles  sobre  per- 
sonas que  se  encuentran  en  el  ejército  del  general  Urquina. 
El  coronel  don  Juan  Castro,  sanjuanino,  es  uno  de  los 
jefes  de  mas  crédito  que  tiene  á  su  lado.  Este  sugeto,  que 
conocí  joven,  se  ha  formado  completamente,  y  es  hoy  un 
militar  respetable  por  su  valor  y  sus  conocimientos.  Los 
coroneles  don  Cesado  Domínguez  y  don  N.  Burgos  se 
incorporaron  con  las  fuerzas  de  Oribe.  Encontré  aquí  á 
nuestro  amigo  el  doctor  Ortiz,  edecán  del'general  Urquiza  y 
que  habla  fugado  de  Buenos  Aires;  Federico  Carril,  que  se 
había  distinguido  con  Lavalle,  vino  de  capitán,  bajo  las 
órdenes  de  Madariaga  en  el  ejército  del  Brasil;  don  Rafael 
Furque,  sugeto  estimabilísimo  de  San  Juan,  está  empleado 
en  Gualeguaychú  al  servicio  del  general  Urquiza,  y  hay 
aún  otros  muchos  conocidos  provincianos  que  están  por  acá . 

Yo  parto  mañana  en  un  vapor  á  Entre  Rios  á  tener 
una  entrevista  con  el  general  Urquiza,  á  darle  cuenta  del 


Mí  querido  y  buen  amigo : 

Estoy  de  regreso  de  Entre  Rioa,  y  tantas  emociones  he 
sentido,  tanto  he  visto  y  gozado,  que  dudo  poder  poner 
orden  con  conveniente  mesura  ó.  mis  recuerdos.  Si  en 
medio  de  una  pesadilla  de  aquellas  que  dan  forma  &  los 
temores  vagos  que  se  ocultan  en  nuestro  corazón  me  hu- 
biese visto  caído  en  medio  deí  ejército  de  Rosas,  rodeado 
de  caras  siniestras  y  amenazadoras,  sin  podtfr  huir,  hubie- 
ra  creido,  sin  duda,  una  revelación  de  lo  que  mas  tarde 
debiera  sucederme.  Si,  por  el  contrario,  me  hubiese  ima- 
ginado en  Chile  surcando  las  aguas  dei  Plata  y  del  Uru- 
guay en  un  vapor  norteamericano,  cortado  por  el  padrón 
de  los  que  navegan  el  Mississipi,  habriame  burlado  al 
despertarme  de  las  anticipaciones  de  la  esperanza,  como 
solemos  explicarnos  el  origen  de  un  sueño  por  tal  idea 
real,  tal  cosa  deseada,  tal  ocurrencia  ó  tal  recuerdo  de  lo 
ya  acaecido.  La  verdad  es  que  la  pesadilla  horrible  y  el 
sueño  festivo  se  realizaron  al  embarcarme  el  13  del  co- 
rriente en  el  vapor  Uruguay,  con  destino  i.  Entre  Ríos, 
entre  mil  hombres  de  las  tropas  que  fueron  de  Rosas, 
comiendo  todos  los  dias  del  trayecto  con  los  jefes  y  oñ- 
ciales  qué  por  tantos  años  fueron  el  terror  de  los  pueblos 
ai^entínos.  |Cómo  he  sufrido  con  la  presencia  de  estos 
hombres)  No  es  que  me  inspirasen  aversión  Ó  miedo, 
pues  no  habla  motivo  para  ello,  sino  que  la  realidad,  to- 
cada de  cerca,  la  revelación  de  misterios  incomprensibles 
al  corazón  humano,  entristecen  el  alma,. y  apremian  al 
espíritu  &  entregarse  á  meditaciones  importunas.  ¿  Puede 
concebirse  que  diez  mil  hombres  hayap  sido  arrancados 
del  seno  de  su  familia  y  de  la  sociedad,  y  permanecido 
nueve   años  á  la  intemperie  del   invierno  y  verano,  sin 


mado  de  pies  k  cabeza,  tímido  como  un  cordero'  dando 
batallas  todos  los  días?  Tal  es  el  espectáculo  que  ha 
presentado  el  ejército  de  Rosas.  Diez  mil  hombres  hablan 
salido  de  Buenos  A.ires  once  años  ha:  son  hoy  los  que 
quedan  vivos,  pues  que  mas  de  un  tercio  ha  perecido. 
Millares  de  viejos,  encanecidos  en  aquel  horrible  destierro 
que  se  llamó  Sitio  de  Montevideo,  no  han  recibido  sueldo 
alguno  en  diez  años,  pues  veinte  pesos  papel  (seis  reales 
al  mes)  quedaban  devengados  por  años  en  un  poncho,  ó 
en  mano  de  los  apoderados.  Lo  que  es  mas  notable  y  lo 
que  es  único  en  la  historia  humana  es  que  los  jefes  y 
ofíciales  que  mandaban  este  ejército  no  han  tenido  as- 
censos en  diez  años  y  muchos  en  catorce  y  aun  en  veinte 
de  servicio.  Los  que  eran  capitanes  en  1840  lo  eran  en 
1851;  y  asi  de  los  demás,  sin  una  sola  excepción.  Kosas 
habla  cuidado  asi  de  alejar  de  los  espíritus  toda  idea  de 
movimiento  y  de  noble  ambición.  Parece  que  hubiera 
nevado  sobre  todas  estas  cabezas  de  sotdades,  cabos, 
alféreces  y  comandantes  de  cuerpo  indistintamente.  Dos 
jóvenes  vi,  y  pregunté  quiénes  eran,  porque  su  presencia 
entre  tantos  ancianos  me  parecía  ser  de  C8.usas  extrañas. 
Patrocinio  Recabarren,  mi  primo  y  vecino,  encontrólo  alli, 
entre  aquellos  viejos,  lleno  de  arrugas  y  de  cicatrices 
azorado  de  abrazarme,  y  casi  dudando  de  que  nos  viése- 
mos juntos.  Habla  sido  capitán  de  linea  catorce  años, 
hecho  las  campañas  de  tos  indios,  de  Mendoza  y  el  Sitio 
de  Montevideo,  distinguidose  en  todas  partes  por  su  arrojo* 
servido  en  la  escolta  de  Rosas,  y  permanecía  estereoti- 
pado capitán.  El  general  Urquiza  despertó  A.  estas  mo- 
mias de  la  tiranía,  dando  á  todo  el  ejército  un  ascenso, 
y  la  sangre  ha  vuelto  &  circular  por  aquellas  almas  ale- 
largadas.  Siéntense  hombres  de  nuevo,  y  Rosas  no  sos- 
pecha aún  las  tempestades  de  cólera  y  de  venganza  que 
se  esí&n  levantando  en  estas  victimas  de  su  frialdad  y 
de  su  egoísmo.    Sus  Heles  servidores,  las  victimas  conde- 


estación  ae  Duques  ae  guerra,  resguarao  y  guarnición 
militar.  Un  dia  será  aduana  solwerein  del  Brasil,  Uruguay 
y  Paraguay,  para  la  importación  por  estos  nos,  y  siempre 
la  llave  del  Plata.  En  una  piedra  prominente  y  cercana 
á  la  playa  dejé  escrito:— ÍS50  Argirópotis^  1 85 í  Sarmiento, 
inscripción  que  yo  traduzco  para  mi:  En  1850  creí  hallar, 
á  pretexto  de  Martin  García,  una  solución^  á  la  cuestión 
argentina;  y  ya  en  1851  volvia  de  hablar  con  el  que  la 
habla  encontrado. 

El  vapor  tocó  tres  horas  después  en  la  Colonia,  teatro 
de  las  últimas  matanzas  de  la  guerra  civil  en  el  Estado 
Oriental.  Es  una  ciudad  pequeña,  situada,  como  Monte- 
video, en  una  lengua  de  tierra,  y  como  aquélla  antes  se- 
parada de  la  campaña  por  una  muralla  en  ruinas.  AHÍ 
y  en  los  alrededores  está  acampado  el  conde  de  Gaixas, 
con  doce  mil  hombres,  y  llegarán  bien  pronto  tres  mil  de 
la  guarnición  de  Montevideo,  destinados  á,  hacer  la  cam- 
paña de  Buenos  Aires.  Este  formidable  campamento,  á  diez 
leguas  de  Buenos  Aires,  con  ocho  ó  diez  vapores  á  su 
servicio,  es  decir,  á  tres  ó  cuatro  horas  de  camino,  es  una 
espada  de  Dámocies  que  pende' sobro  la  cabeza  de  Rosas 
y  hace  imposible  todo  movimiento  de  su  parte.  Si  quie- 
re disputarnos  el  paso  del  Paraná,  ó  aventurar  tropas 
en  el  litoral,  le  echamos  un  taco  de  infantería  y  arti- 
llería en  San  Pedro,  San  Nicolás,  el  Rosario,  ó  el  mismo 
Palermo.  Sin  esto  nuestros  medios  de  acción  son  inmen- 
sos, y  el  nombre  del  Ejército  Grande  dado  por  el  general 
Urquiza  al  de  invasión  sobre  Buenos  .\ires  es  merecido. 
La  América  no  ha  visto  jamas  masa  de  hombres  mas 
numerosa;  infantería  mas  disciplinada  y  aguerrida,  caba- 
llería mas  brillante.  La  tiranía  mas  célebre,  mas  espantosa 


Ya  estábamos  anclaiios,  y  la  verdad  la  fbamos  á  saber  pro- 
bablemente en  el  muelle  ó  en  la  cárcel.  Entonces  fuimos 
é.  interrogar  á  los  boleros. —  ¡  Ola  t  i  eh  I  ¿quién  manda  en 
la  plaza? — Kl  gobierno — iOribe? — Está  en  su  casa  —  ¿Y 
Urquiza? — Se  embarcó  anteayer  para  Entre  Rios — ¿Y  el 
sitio  sigue?  —  Se  acabó  ya;  todos  se  entregaron;  hay  paz...» 

Nos  abrazamos  todos  como  chiquillos,  dimos  saltos  sobre 
«ubierta,  respiramos  fuerte,  pues  habíamos  todos  cuatro 
reprimido  durante  una  hora  nuestro  sobresalto,  y  tratado 
cada  uno  de  mostrarse  á  los  ojos  de  sus  compañeros  sereno, 
tranquilo,  indiferente  k  aquellas  siniestras  indicaciones. 

Saltar  á  tierra,  lanzarse  á  las  calles  cada  uno  por  su 
cuenta  fué  la  suprema  felicidad  á  que  consagramos  toda 
nuestra  energía.  Yo.  me  dirigí  í  la  calle  Ancha,  fuera  del 
mercado.  Habia  parada.  Los  viejos  tercios  italianos,  fran- 
ceses,  vascos,  estaban  ahf,  diezmados  por^- nueve  años  de 
combates,  satisfechos  de  triunfo  tan  costoso.  Los  cuatro 
batallones  de  negros  orientales  formaban  ala  cabeza,  uni- 
formados con  lujo,  con  el  uniforme  francés,  que  habían 
recibido  poco  antes,  y  que  sentaba  admirablemente  á  los 
soldados  mas  aguerridos,  mas  disciplinados  que  la  América 
podía  ostentar.  M.  du  Chateau,  jefe  de  la  expedición  france- 
sa, habla  dado  repetidas  veces  testimonio  de  esta  suprema 
perfeccioD  de  los  cuerpos  de  linea  de  la  plaza,  y  si  á  la 
llegada  de  los  cuerpos  franceses  les  faltara  algo,  adquirié- 
ronlo en  breve  estudiando  en  ta  escuela  francesa. 

Excusado  es  decir  que  los  amigos  llovían  de  todas  partes 
en  busca  de  los  recien  llegados,  antiguos  veteranos  todos 
de  la  lucha  contra  Rosas ;  cual  del  sitio,  cual  de  Paz,  cual 
<le  Lavalle,  y  cual  otro  de  todos  k  un  tiempo,  con  tal  que  se 
pelease  contra  los  caudillos.  Lo  mas  notable  es  que  las  mu- 
jeres hablan  presentido  que  llegaríamos,  y  &.  cada  buque 
que  se  anunciaba  del  Paclñco  mandaban  saber  si  fulano 
habla  llegado,  por  esa  lógica  invencible  del  corazón,  mas 


experimentar  cada  ciudadano  argentino  al  penetrar  en 
aquel  antro,  con  el  sombrero  en  la  mano,  los  ojos  Qjos 
en  el  monstruoso  perro,  su  salvación  pendiente  de  un 
grito  dado  un  segundo  mas  tarde  del  momento  oportuno, 
mostrando  ante  un  extraño  síntomas  de  terror  que  nos 
presentan  en  una  luz  desfavorable,  y  á  veces  ridicula  I 

Pero  lo  que  mas  me  llamó  la  atención  en  estas  confí- 
dencias  fué  que  el  general  se  habla  ocupado,  durante  su 
acampamento  en  los  alrededores  de  Montevideo,  en  hacer 
sentir  á  los  emigrados  argentinos  la  necesidad  de  ponerse 
la  cinta  colorada.  En  Montevideo  cuarenta  ó  cincuenta 
argentinos  con  aquel  embeleco  habrían  producido  el 
mismo  efecto  que  si  el  Club  de  Valparaíso  hubiera  re- 
suelto usarla  en  Chile.  La  resistencia  venia  mas  bien 
de  la  decencia  páblica  comprometida  en  la  cosa,  que  del 
absurdo  de  hacer  llevar  á.  los  vencedores  en  la  lucha  de 
diez  años  el  signo  de  dependencia  de  Rosas,  contra  el 
cual  hablan  combatido.  Lo  mas  singular  era  que  ante 
Alsina,  López,  y  otros  hombres  altamente  colocados,  el 
general  no  manifestaba  empeño  alguno,  no  obstante  ser 
los  que  con  mas  frecuencia  é  intimidad  trataba;  pero 
apenas  salidos  de  su  presencia,  en  la  de  otros  de  menor 
cuantía  y  los  de  su  séquito  prorrumpía  en  denuestos 
contra  el  empecinamiento  de  los  unitarios. 

Quien  haya  leído  en  Cmlizacion  y  Barbarie  lo  que  sobre 
la  cinta  colorada  he  escrito  podt^  formarse  idea  de  la 
estrañeza,  de  la  preocupación  en  que  me  echaba  esta 
persistencia  en  seguir  las  prácticas  de  Rosas.  El  general 
decía  que  era  una  cosa  que  no  signiñcaba  nada,  que 
cuando  llegásemos  á  Buenos  Aires  la  pisotearíamos;  pero 
que  era  necesario  conciüarse  las  masas,  y  que  él  quería 
probar  á  Rosas  que  era  federal.  Mas  tarde  tuve  ocasión 
de  notar  este  sobresalto  y  empeño  de  justiñcarse  ante  la 
opinión  de  Rosas,  de  que  parecía  hacer  mucho  caso. 


abajo  en  los  vaivenes  de  estas  fuerzas  en  pugna,  y  Lamas 
quedó  reconocido  enviado  plenipotenciario  de  la  República 
del  Uruguay  cerca  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil.  Una 
circunstancia  favorecía  la  aparición  del  señor  Lamas  en 
la  corte  del  Brasil.  El  Emperador,  de  edad  de  veintiuno  "k 
veintidós  años,  empezaba  á  tomar  posesión  del  gobierno 
del  imperio  y  de  si  mismo,  dejando  traslucir  esa  virilidad 
de  concepción  y  ese  sentimiento  del  interés  nacional  qVie, 
justifícado  por  el  éxito  de  su  política,  han  levantado  mas 
tarde  su  persona  Á-te.  altura  del  puesto  que  ocupa,  y  dado 
á  la  dignidad  imperial  mayar  lustre  que  el  que  le  viniera 
del  solo  titulo  hereditario.  El  Emperador  es  un  joven  es* 
tudioso  que  en  el  discurso  de  la  lucha  argentina  tanto 
se  ha  ocupado  de  examinar  la  carta  geográfica  para  la 
demarcación  de  limites  y  la  marcha  de  los  ejércitos,  y 
los  antecedentes  militares  y  diplomá,ticos  de  la  lucha,  como 
de  conocer  los  hombres  que  en  ella  figuraban,  los  inte- 
reses que  se  debatían,  y  los  elementos  divergentes  que 
pugnaban  por  triunfar  entre  sus  vecinos.  Poetas,  histo- 
riadores, publicistas,  biógrafos  argentinos  han  sido  en  estos 
últimos  años  la  materia  predilecta  del  solaz  y  del  estudio 
del  Emperador,  que  empezó  á  ver  bajo  un  nuevo  punto 
de  vista  á  este  pueblo  joven  como  él,  y  como  él  luchando 
coa  las  contrariedades  de  una  naturaleza  virgen  donde 
las  malezas  amenazan  sofocar  k  cada  momento  el  árbol 
implantado  de  la  civilización. 

Lamas,  literato,  poeta,  publicista,  historiógrafo  de  las 
cosas  de  su  patria,  llegaba  en  buena  hora  para  explicar 
los  pasajes  oscuros  de  aquel  drama  singular  del  sitio  da 
Montevideo,  sustituyendo  á  las  vulgares  y  recibidas  defi- 
niciones de  salvajes  unitarios  y  mazorqueros,  de  gobiernos  . 
legales  y  ¡de  cabecillas,  de  porteños  y  orientales,  la  sig- 
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y  por  una  lógica  cerrada  lo  llevaba  á  la  guerra  para  sal- 
varlo de  la  guerra.  «Si  el  gobernador  de  Buenos  Aires 
respondiese  con  la  guerra  á  las  paciñcas  y  regulares  exi- 
gencias del  Brasil  para  conservar  la  integridad  del  pacto 
de  1828,  eso  sólo  probaría  que  esa  guerra  es  inevitable, 
y  que  habría  sido  locura  sacrificar,  queriendo  evitarla, 
elementos  poderosísimos,  y  que,  por  el  contrario,  se  baria 
para  el  Brasil  una  guerra  nacional,  altamente  nacional  que 
reconcentraría  la  opinión  de  los  brasileros,  elevaría  su 
espíritu  y  brío  sobre  las  divergencias  internas,  y  la  exa- 
geración de  las  ideas.  ( ^ )  »  Montevideo,  asegurado  de  sub- 
sidios, era  inexpugnable  para  Rosas;  esto  era  evidente. 
Montevideo,  libre  de  su  poder,  toda  la  bóveda  elevada  de 
diez  años  venía  abajo  por  falta  de  coronación.  Rosas  no 
podía  retroceder  ni  avanzar,  y  aquel  sitio  era  un  jaque- 
mate sin  salida.  Los  elementos  argentinos  debían  completar 
la  obra.  ¿Quién  los  encabezará?  le  preguntaban — Urquiza. — 
Pero  Urquiza  es  su  mas  fuerte  apoyo.  —  Esa  es  la  razón. 
Rosas  ha  venido  absorbiendo  las  provincias  y  desarmán- 
dolas. Las  necesidades  de  la  lucha  ^de  Montevideo  lo 
han  forzado  á  poner  las  armas  y  el  poder  en  manos  de 
Urquiza,  que  ha  dado  batallas  y  creádose  un  ejército  suyo, 
de  este  lado  de  los  ríos.  Urquiza  es  lo  ünico  que  no  ha 
avasallado;  luego  el  día  que  Rosas  quiera  terminar  la 
obra  de  la  centralización  habrá  pugna  entre  los  dos 
caudillos. 

En  nota  de  la  legación  oriental  al  gobierno  del  Empe- 
rador de  18  de  Abril  de  1848,  ya  se  le  decía:  «  Los  elementos 
que  hoy  tienen  ambas  repúblicas,  y  que  si  Rosas  los  absor- 
biese se  tornarían  irresistibles,  están  para  .sostener  la 
política  que  aconsejo  á  disposición  del  Brasil.  Están  para 
robustecerla  los  cansados  habitantes  del  Estado  oriental, 
las  cenizas  aún  humeantes  de  la  revolución  argentina,  que 
Rosas,  en  lugar  de  extinguir,  alimenta  con  la  sangre  de 
los  vencidos,  que  alevosa  y  cruelmente  derrama  sobre  ellas. 
¿Y  por  qué  no  decirlo?  El  general  Urquiza,  visiblemente 
desavenido  con  la  supremacía  del  gobernador  de  Buenos 
Aires,  está,  sin  duda,  á  punto  de  separársele,  y  lo  tuvie- 


(1 )  25  de  Abrtl  de  1848.  Relatorio  de  la  repartida  de  negocios  extranjeros,  185S. 
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sn    europea  se    hubiese 

tido  al  Brasil  por  la  di- 
:848,  en  notas  oñciales, 
por  la  misma  razón  que 

de'  Chile,  casi  ¡desde  en- 
}  derechos  oprimidos  de 
e    él  tuviese  conciencia 

faltasen  instintos  vagos 
e  engrandecimiento, 
rcibido  dará  idea  de  la 
le  la  poUtica.  Cuando  el 
armisticio  entre  la  plaza 
ioras,  mientras  venia  la 
dio  al  aceptarlo  que  el 
.guna  de  las  partes  beli- 
gobierno  de  Montevideo 

participó  á  su  enviado 
is  comprendió  todo  lo 
'estado  un  vapor  al  go> 
icto  á  su  gobierno,  indi- 
1  de  su  aceptación  el 
ira  abandonar  su  cam- 
linguna.  Rosas  no  quiso 
jeto  de  la  modificación 

entretanto  del  ejército, 
o,  para  acabar  la  obra 
provincias. 

le  entregar  fondos  á,  la 
lo  de  Montevideo,  rapa- 
rera,  habla  pasado  á  ser 
tosas  había  establecido 
americanos  y  europeos 
,0  el  móvil  y  el  objeto  de 
lamas,  para  tranquilizar 
al,  atacó  esta  cuestión 
1851,  .con  una  virilidad, 
nvencido,  que  hacen  de 
,na  de  Tácito,  a  Hallan- 
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«  dose,  decía,  ya  el  ejército  invasor  á  las  órdenes  de  don 
«  Manuel  Oribe  k  las  puertas  de  Montevideo,  organizóse  la 
(i  administración  de  3  de  Febrero  de  1843,  que  debía  em- 
«  prender  la  defensa  del  país,  sin  dinero,  sin  material  de 
«  guerra,  sin  soldados,  en  medio  del  terror  que  esparcían 
«  las  armas  invasoras,  á  quienes  precedía  la  fama  de  haber 
«  destruido  varios  ejércitos,  de  haber  bañado^de  sangre, 
«  con  la  espada  del  soldado  y  el  puñal  del  asesino,  el 
«  inmenso  territorio  que  se  extiende  desde  los  Andes  hasta 
«  las  márgenes -de  Uruyuay. 

«  Esa  administración  tuvo  que  improvisar  (Lamas  era  el 
«  jefe  de  policía)  con  materiales  tomados  donde  los  encon- 
«  traba,  por  la  ley  del  peligro  supremo,  las  débiles  mura- 
«  lias  destinadas  á  guardar,  en  pocas  cuadras  de  terreno, 
«  todas  las  esperanzas  de  la  República,  todas  las  de  la 
«  civilización  y  de  la  humanidad  en  el  Rio  de  la  Plata. 

«  En  estas  pocas  duadras  se  vio  asediada  el  16  de  Febrero, 
«  trece  dias  después  de  su  nominación  por  el  ejército  de 
«  tierra,  y  por  las  fuerzas  de  mar  del  dictador  Rosas. 

«  Las  rentas  públicas  quedaron  reducidas  á  la  nulidad. 

«  Los  almacenes  se  cerraron. 

«  El  comercio  de  exportación  desapareció. 

«  El  de  importación  se  limitó  al  consumo  de  la  ciudad. 

«  La  desconfianza  y  la  incertidumbre  se  apoderaron  de 
«  todas  las  clases.  Los  capitales  se    ocultaron. 

«  El  dinero,  aun  con  las  mejores  garantías  particulares, 
«  llegó  á  un  ínteres  que  en  los  tiempos  venideros  parecerá 
«  fabuloso.  Nuestros  hijos  apenas  podrán  creer  que  du- 
«  rante  el  sitio  de  Montevideo  se  dio  dinero  y  se  tomó 
«  sobre  bienes  raíces  y  en  transacciones  entre  particulares 
«  á  40,  50,  80  y  100  por  ciento  de  ínteres  al  año !  Sólo  podrá 
«  explicarse  este  hecho  observando  que  á  la  escasez  de  la 
«  época  se  añadía  que  nadie  se  creía  dueño  de  lo  suyo,  con 
«  invasor  á  la  vista;  que  cualquier  contrato  podía  ser  roto 
«  por  éste,  cuyo  triunfo  parecía  siempre  probable  y  cuasi 
«  seguro,  y  muchas  veces  cierto. 

«  Los  que  empleaban  su  dinero  en  algún  contrato  era- 
«  pleábanlo  en  esa  lotería  antisocial  creada  por  el  siste- 
c  ma  del  dictador  Rosas. 

«En  tal  estado  de  cosas,  el  gobierno  tenía  que  vestir, 
«  alimentar  y  armar  el  ejército  que  defendía  la  plaza. 
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«Tenia  que  atender,  como  atendió,  en  efecto,  al  ejército 
ff  en  campaña. 

«Tenía  que  armar  centenares  de  camas  para  los  cente- 
«  nares  de  heridos  que  regaban  con  eu  sangre  todos  los 
«  dias    los  muros  y  las  calles  de  la  invicta  ciudad. 

«  Tenia  que  alimentar  y  vestir  la  población  que,  huyendo 
a  del  enemigo,  se  habia  asilado  en  la  ciudad,  las  familias 
«  de  los  soldados,  y  la  mayor  parte  de  los  empleados  civi- 
«  les  y  sus  familias. 

«  Tenia  que  luchar  en  el  interior  del  pais  y  en  el  exterior 
«  con  las  intrigas,  la  buena  fortuna  y  el  oro  del  enemigo. 

«Pasáronse  dias,  semanas,  meses,  muchos  meses,  sin 
«  que  el  gobierno  pudiese  conseguir  las  raciones  conque 
«  debía  sustentar  al  diasiguente  al  soldado,  al  herido.... 

«  No  hay  en  esto  la  menor  exageración :  todo  es  la  pura 
«  verdad;  y  esa  verdad  que  explica  las  requisiciones  y  la 
«  venta  á  vil  precio  de  las  rentas  futuras,  de  las  propieda- 
ff  des  públicas,  de  la  casa  misma  de  gobierno  y  hasta  las 
«  plazas  de  la  ciudad,  atestigua  uno  de  los  mayores  prodi- 
«  gios  y  glorias  de  la  defensa  de  Montevideo. 

«  El  abajo  firmado  conñesa  esta  verdad  con  orgullo. 

«Habia  patriotismo  en  esas  ventas,  y  muchas  veces  lo 
«  habia  en  esas  compras. 

«Patriotismo,  mucho  patriotismo,  mucha  abnegación 
«  había  en  los  miembros  del  gobierno,  que  suscribían  con 
«  mano  firme  sus  nombres  en  esas  órdenes  de  requisición, 
«  en  esos  contratos  que  pasaban  á  los  particulares  las  ren- 
«  tas  y  las  propiedades  públicas,  estando  cercados  por  tierra 
«  y  por  mar  por  un  enemigo  implacable,  rodeados  de  cons- 
«  piraciones  enemigas,  del  desaliento,  tedio  y  desespera- 
«  cion  de  los  propios  amigos ;  y  sabiendo  que  esos  actos 
«  serian  algún  dia  juzgados  en  circunstancias  normales 
«  por  las  reglas  de  los  tiempos  ordinarios  y  por  el  buen 
«  sentido. 

«  El  abajo  firmado  sabe  que  así  fueron  juzgados  por  agen- 
«  tes  del  gobierno  imperial  cuando  les  informaron  de  la 
«  situación  financiera  del  pais,  y  no  lo  extraña. 

«  Seria  necesario  que  los  que  asi  juzgaron  pudiesen,  y 
«  no  pueden,  transportarse  á  aquellos  momentos  de  subli- 
«  me  peligro,  de  sublime  angustia,  en  que  de  un  puñado 
«  de  pesos  y  de  algunas  libras  de  pan  dependía  la  salva* 


ti  veinte  o  creinia  mu  carcucnos  a  oaia,  no  enconiranao 
<r  una  sola  libra  de  pólvora  eo  Montevideo,  do  teniendo  un 
«  solo  peso  con  que  hacerla  venir  de  afuera,  y  sabiendo 
(r  que  el  secreto  de  esta  situación  había  sido  llevado  al  ene- 
«  migo  por  un  desertor,  tuvo,  y  ejecutó  el  genera!  del  ejér- 
«  cito,  la  feliz  y  audaz  inspiración  de  mandarlos  quemar, 
«  haciendo  fuego  al  enemigo,  en  un  ataque  sin  importancia, 
«  para  que  el  enemigo  desconfiase  de  la  veracidad  del 
a  desertor,  y  no  se  aprovechase,  como  no  se  aprovechó, 
a  de  8U  aviso,  u 

«  i  Cuánto  valia  el  peso  para  hacerse  de  una  libra  de 
pólvora  f 

fl  ¿Cuánto  valia  la  libra  de  pan  que  debia  darse  al  sol- 
dado que  estaba  combatiendo? 

«¿Cuánto  el  pedazo  de  tela  que  estancaba  la  sangre 
del  herido,  la  cama  en  que  extendía  sus  miembros  mu- 
tilados(i)?» 

No  es  mi  ánimo  hacer  la  historia  de  la  diplomacia  de 
Montevideo.  Baste  decir  que  el  señor  Lamas  desbarató 
una  maniobra  par  la  cual  el  rey  de  Cerdeña  debía  ponerá 
disposición  de  Rosas  siete  mil  sicilianos  de  linea  de  que 
quería  deshacerse;  que  el  conde  de  Montemolin,  jefe  da 
los  carlistas,  mandaba  uno  de  sus  generales  á  defender  á 
Montevideo,  y  orden  á  los  españoles  carlistas  de  abando- 
nar las  ñlas  de  Oribe,  como  enemigo  de  sus  principios ;  y 
que  el  Austria  y  la  Bélgica  reconocieron  la  independencia 
del  Uruguay,  mientras  la  Inglaterra  y  la  Francia  se  auna- 
ban inútilmente  pera  hacerlo  caer  en  manos  de  Rosas- 
Desde  1849,  pues,  se  habian  entablado  inteligencias  con 
Urquiza,  reñido  con  Rosas  después  de  Vences,  deseoso  de 
zafarse  por  interés  personal  de  las  restricciones  comercia- 
les que  imponía  á  las  provincias  litorales.  Pero  sucedía 
con  él  lo  que  con  el  Brasil :  enemigo  de  Rosas  por  situación 

( 1 )  Relatoria  do  IS52. 
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y  necesidad  de  salvarse  de  la  amenaza  permanente  de  una 
guerra  inevitable,  no  se  atrevía  ;l  dar  el  primer  paso  deci- 
sivo, con  el  cual  bastaba  para  derrocarlo. 

Urquiza  había  hecho  de  su  territorio  un  lugar  de  asilo 
para  los  perseguidos  deJRosas  como  para  los  argentinos 
de  Montevideo.  La  brillante  oficialidad  formada  por  Lavalle 
ó  endurecida  al  fuego  diario  de  las  baterías  de  Montevideo 
había  poco  á  poco  reunídosele  en  Entre  Ríos,  buscando  un 
rincón  de  lá  patria  y  una  esperanza  remotísima  de  volver 
otra  vez  á  la  lucha.  Las  inteligencias  con  el  Brasil  no 
tardaron  en  anudarse  por  intermedio  de  Montevideo, 
principiando  entonces  una  serie  de  negociaciones  que  ter- 
minaron en  una  liga  que  debía  principiar  por  una  invasión 
de  dieciseis  mil  hombres  del  Brasil  y  la  declaración  de 
Urquiza  contra  Rosas,  contando  con  que  las  provincias  lo 
seguirían.  No  obstante,  llegado  ya  el  momento  de  obrar, 
lanzado  casi  el  Brasil  en  la  lucha,  Urquiza  vacilaba  aún^ 
encerrándose  en  un  círculo  de  subterfugios,  aplazamientos 
y  capciosidades. 

Entonces  el  Brasil  le  pasó  una  nota  terminante,  anuncián- 
dole que  con  él^  sin  &'/,  contra  él  entraba  próximamente  en 
campaña;  y  para  no  ser  mas  el  juguete  de  sus  incertidum- 
bres,  le  hizo  firmar  un  tratado  por  el  cual  se  obligaba  en 
el  artículo  i"  á  hacer  la  declaración  que  tuvo  lugar  el  1*  de 
Mayo  de  1851,  la  levée  de  boucliers  contra  Rosas,  y  en  los 
demás  las  estipulaciones  reciprocas. 

Ratificado  por  Urquiza  este  convenio,  al  someterlo  á  la 
ratificación  del  Emperador,  y  ya  realizada  la  condición  del 
artículo  1°,  un  oficioso  amigo  de  la  República  Argentina 
pidió  á  S.  M.  encarecidamente  que  puesto  que  la  cláusula 
estaba  llenada  se  borrase  del  tratado  aquel  artículo  humi- 
llante por  el  cual  constaba  que  el  Brasil  había  impuesto 
como  un  soborno  la  condición  de  rebelare  á  un  jefe  de  pro- 
vincia, lo  que  seria  una  mancha  para  la  historia  argen- 
tina. El  Emperador  convino  gustoso  en  esta  modificación 
postuma,  y  se  rehizo  el  documento,  sin  borrar  por  eso  la 
mancha  ni  el  recuerdo. 

El  resultado  de  estas  transacciones  casi  forzadas  fué  que  la 
declaración  de  Mayo  1°  fué  lanzada  á  la  luz  del  dia,  sin 
preparación,  sin  relaciones  en  las  provincias  donde  Urquiza 
no   tenía  un  solo   corresponsal,  ni  otra  seguridad  de  coo- 
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peracion  y  simpatía  que  las  que  yo  pude  darle,  según  las 
.  seguridades  que  de  ello  tne  trasmitían  de  San  Juan. 

Dirigióse  á.  Saravia  por  el  Chaco,  sin  otro  antecedente 
que  haberse  empeñado  Saravia  con  él  en  favor  de  qué  sé 
yo  quién,  y  haberlo  complacido.  Sábese  lo  que  hizo  Sara- 
via con  las  circulares  todas  de  1^  de  Mayo,  anunciadas  á 
Montevideo  como  expedidas  en  3  de  Abril  en  la  primera 
comunicación  escrita  que  enviaba  á  sus  aliadoá  de  la  plaza, 
lo  del  poder  y  suficiencia  de  las  lanzas  entrerrianas,  en  lugar  de 
los  vapores,  los  millones  y  los  dieciseis  mil  hombres  del 
Brasil,  y  el  efecto  que  produjeron  estos  desaciertos,  que  fué 
asustar  á  los  gobernadores  indecisos,  y  hacer  nombrar  ¿ 
Rosas  jefe  supremo  de  la  República,  en  lugar  del  retiro 
del  encargo  de  las  relaciones  exteriores  pedido. 

Así,  pues,  todo  lo  que  para  preparar  la  revolución  de 
las  provincias  contra  Rosas  dependió  de  los  caudillos 
Urquiza  y  Benavidez,  fué  sólo  un  descalabro  por  posponer 
cada  uno  el  interés  de  la  patria  á  su  egoísmo  personal, 
á  sus  preocupaciones  y  su  impotencia.  Los  caudillos  de 
Rosas  no  se  comunicaban  entre  si  jamas,  de  manera  que 
la  revolución  sorprendió  á  Urquiza  sin  relaciones  en  el 
interior,  sin  corresponsales,  sin  influencia  personal;  y 
recatándose  de  sus  únicos  colaboradores  francos  y  animo- 
sos, los  enemigos  de  Rosas,  dejaba  sin  dirección  los  su- 
cesos y  sin  unidad  la  acción. 

El  general  Urquiza,  en  tanto,  abrió  su  campaña  bajo  los 
mas  felices   auspicios.  Tenia  á  su  lado  de  años  atrás  al 
general  Garzón,  rival  de  Oribe,  muy  querido  de  muchos 
jefes  de  la  campaña   oriental,  y  muy  aceptable  para  la 
plaza  de  Montevideo.  Oribe,  su  ejército  y  la  Banda  Orien- 
tal en  masa  estaban   desmoralizados   por  aquella    lucha 
eterna,  sin  desenlace  posible,  pues  Montevideo  era  ahora 
menos  que  nunca  tomable:  la    campaña  desolada,  el  ga- 
nado extinguido,  y  cuando  las  fuerzas  faltaban  para  con- 
tinuar la  lucha  comenzada,  una  nueva  guerra  sobrevenía 
con  el  Brasil,  poderoso  en  recursos,  invistiendo  por  tierra 
y  por  agua  á  punto  de  amenazar  bien  luego  bloquear  á 
los  sitiadores  de  la  plaza,  tomándole  las  avenidas  con  los 
jinetes  de   Urquiza,  y  amenazándolos  por  detras  con  las 
tropas  de  Montevideo,   que    hacía  nueve  años  que  nada 
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mas  pedia  que  un  regimiento  de  caballería  para  dar  una   ^ 
batalla  campal  y  levantar  el  sitio. 

Si  había,  pues,  fuerzas  materiales  con  que  resistir,  no 
había  espíritu  moral,  añadiéndose  á  este  desaliento,  por 
falta  de  término  probable,  el  que  había  infundido  por 
todas  partes  el  resfrío  de  los  odios  de  partido,  con  que  la 
prensa  había  desmontado  la  política  maquiavélica  de  Rosas, 
y  que  la  diplomacia  montevideana  había  formulado  en  tra- 
tados, en  esta  notable  frase:  ni  vencedores  ni  vencidos. 

Si  Oribe  hubiese  abandonado  el  sitio  y  lanzádose  sobre 
Urquiza,  que  venía  del  norte  para  caer  después  sobre  los 
brasileros  que  venían  del  este,  habría  cumplido  al  menos 
con  las  indicaciones  del  sentido  común,  tratando  de  des- 
baratar á  Urquiza,  que  sólo  traía  caballos,  hecho  entrar 
en  sus  fronteras  á  los  brasileros,  y  desconcertando  al  menos 
el  plan  de  campaña,  para  tomjíir  en  seguida  la  plaza,  sin 
esperanza  próxima  de  socorro,  y  sin  motivo  ya  para  pro- 
longar la  resistencia. 

Pero  todos  conspiraban  por  cansancio  á  traer  un  desen- 
lace cualquiera.  Urquiza  pasó  el  Uruguay  y  el  Negro  sin 
obstáculo;  los  jefes  de  campaña  se  le  adhirieron  sin  au- 
mentar su  ejército,  y  por  una  rápida  marcha  sin  combates 
llegó  á  la  vista  de  los  campamentos  de  Oribe,  encerrán- 
dolo en  un  círculo  de  jinetes,  los  cuales,  por  el  Pantanoso, 
se  pusieron  en  contacto  con  las  tropas  de  la  plaza  que 
salieron  de  sus  atrincheramientos  y  formaron  en  batalla 
esperando  la  orden  del  ataque. 

Aquí  principian  las  maniobras  políticas  de  Urquiza,  que 
trajeron  por  resultado  el  triunfo  de  los  vencidos  y  el  some- 
timiento y  anulación  de  la  defensa  de  Montevideo  que  lo 
había  armado  en  su  auxilio. 

Tenían  estipulado  con  el  ejército  brasilero,  como  era 
natural,  el  orden  de  las  marchas  recíprocas,  hasta  obrar 
la  reunión  délas  fuerzas  coaligadas.  Los  brasileros,  con  un 
ejército  de  dieciseis  mil  hombres,  con  trenes  pesados  y 
los  bagajes  de  un  ejército  de  línea  y  que  emprendía  una 
campaña  seria,  estaban  mas  expuestos  á  retardar  sus 
marchas  convenidas  que  avanzar  sobre  el  tiempo  indicado* 
Urquiza  aprovechó  de  esta  circunstancia,  y  forzó  sus  mar- 
chas para  presentarse  cuatro  días  antes  de  la  llegada  de 
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los  brasileros  delante  de  Oribe.  Nada  arriesgaba  en  ello. 
Sus  jinetes  podían  replegarse  sobre  los  brasileros  en  caso 
de  ser  atacados,  y  Oribe  mismo  renunciarla  á  toda  ten- 
tativa inútil  de  este  género,  pues  que  las  tropas  de  la 
plaza  estaban  á  retaguardia,  y  las  brasileras  llegarían 
dentro  de  tres  ó  cuatro  dias.  Urquiza  decía,  pues,  á  Oribe: 
capitule  conmigo  antes  que  lleguen  los  brasileros.  Noso- 
tros nos  entenderemos.  A  los  de  la^  plaza  se  los  entregó 
maniatados  por  la  capitulación,  y  los  oribistas  quedan 
mandando  en  la  campaña  y  la  ciudad.  Oribe  convenia 
en  todo  esto,  pero  quería  devolver  á  Rosas  su  ejército, 
estipulando  que  la  escuadra  brasilera  lo  llevase  á  Buenos 
Aires. 

Dicese  que  Urquiza  convino  en  ello,  dando  orden  ai 
almirante  Grenffel  de  tomarlos  prisioneros  cuando  estu- 
vieran á  bordo.  Dícese  también  que  Grenffel  contestó  k 
esta  extraña  proposición:  «Dígale  al  general  que,  como 
gentletnan  inglés  y  como  almirante  brasilero,  si  las  tropas 
entran  en  los  buques  de  la  escuadra,  creyendo  que  van 
á  ser  conducidas  á  Buenos  Aires,  uno  solo  no  quedará, 
que  no  llegue  á  su  destino.  Las  armas  brasileras  no  se 
deshonrarán  por  una  traición. )»  Digo  dicese  porque  no  se 
lo  he  oído  yo  al  almirante  Grenffel  y  sólo  á  Urquiza  le 
oí  decir  con  jactancia,  reñriéndose  á  Oribe:  « los  engañé 
completamente;»  y  sobre  los  brasileros:  «¿por  dónde  iba 
á  consentir  que  ellos  tuviesen  parte  en  la  rendición  de 
orientales  y  argentinos?» 

De  todos  estos  hechos  oscuros,  y  dado  caso  que  sean 
imputaciones,  una  cosa  resulta  en  claro,  y  es  la  preocu- 
pación general  contra  la  sinceridad  y  rectitud  de  este 
hombre.  El  Brasil  vaciló  largo  tiempo  en  vencerse  k 
este  respecto.  El  general  Paz  fué  llamado  al  ministerio 
de  la  guerra  para  que  diese  su  dictamen  sobre  la  capa- 
cidad y  sinceridad  de  Urquiza,  y  el  general  Paz,  con  la 
autoridad  que  sus  antecedentes  le  daban,  aseguró  que,  en 
su  conciencia,  creía  competente  al  general  Urquiza  para 
encabezar  la  cruzada,  y  que  entraría  por  ínteres  propio, 
por  necesidad  de  posición  en  ella. 

Los  brasileros  disimularon  la  afrenta  de  hacerlos  lle- 
gar al  campo  que  ya  dominaba  Urquiza  y  cuando  nada 
quedaba  que  hacer  sino  acantonarse  tranquilamente  para 
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abrir  nueva  campaña,  cod  el  temor  de  no  obtener  sino 
laureles  marchitos. 

Urquiza  se  presentó  en  la  plaza  con  unos  tratados 
hechos,  con  Oribe,  sin  consultar  á  los  aliados,  sin  auto- 
rización de  ninguno  de  ellos,  por  los  cuales  se  declaraba 
que  los  sitiadores  habían  peleado  en  sosten  de  las  leyes 
y  de  la  independencia  oriental.  El  gobierno  de  Monte- 
video le  preguntó:  ¿y  nosotros  qué  hemos  estado  hacien- 
do ?•••  En  fin,  fué  preciso  rehacer  el  tratado,  que  era  una 
intrusión  inmotivada,  una  capitulación  de  Montevideo  en 
favor  de  los  vencidos,  y  un  insulto  hecho  á.  los  vence- 
dores de  nueve  años  de  resistencia. 

Era  necesario,  sin  embargo,  acallarlo  todo  para  no  poner 
obstáculos  á  la  próxima  campaña  contra  Rosas,  comple- 
mento indispensable  de  todo  lo  alcanzado  hasta  entonces. 
El  encargado  de  negocios  del  Brasil,  el  señor  Silva  Pon- 
tos, levantó  la  voz,  sin  embargo,  y  avisó  al  Emperador 
de  los  peligros  de  la  situación  y  de  la  necesidad  de  pre- 
caverse contra  nuevos  desmanes.  Entonces  fué  nombrado 
plenipotenciario  con  poderes  extraordinarios  el  señor 
Honorio  Hermeto  Carneiro  Leao,  jefe  del  partido  Sacua- 
rema,  que  es  el  que  tiene  las  riendas  del  gobierno,  y, 
por  tanto,  el  hombre  mas  caracterizado  del  Brasil.  La 
idoneidad  misma  del  sujeto  fué  mas  tarde  causa  de  ex- 
travíos de  la  política,  pues,  pesando  mas  la  influencia 
de)  enviado  que  la  voluntad  de  los  ministros  sacuaremas, 
no  podía  contrariársele  en  la  dirección  que  daba  á  los 
acontecimientos,  que  estaba  en  su  mano  modificar  ó  ace- 
lerar sobre  el  terreno  mismo  de  la  acción. 

Entonces  se  celebraron. nuevos  tratados  para  emprender 
la  guerra  contra  Rosas,  estipulándose  en  el  2^  articulo 
del  de  alianza  que  las  partes  aliadas  dejarían  á  Buenos 
Aires  en  el  pleno  goce  de  sus  derechos  para  darse  el 
gobierno  y  las  instituciones  que  mas  le  conviniesen. 
Tengo^para  mí  que  Urquiza  al  firmar  este  pacto  entendía 
partes  aliadas  el  Brasil  y  el  Uruguay,  sin  creerse  com- 
prendido en  la  obligación  de  dejar  á- Buenos  Aires  gober- 
narse á  su  modo.  Todos  los  hechos  posteriores  lo  com- 
prueban. En  este  pacto  se  estipulaba :  el  subsidio  de  cien 
mil  patacones  mensuales  mientras  durase  la  campaña, 
el  título  de  general  en  jefe  del  ejército  aliado,  y  la  es- 
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cuadra  puesta  á  su  > 
y  el  ataque  de  las 
como  los  de  comerci 
señor  Garneiro  Leao  t 
á  mi  llegada  á,  Monti 


LAS  TROPAS  DE  ROSAS 

Píisados  los  primeros  dias  de  arribada  á  Montevideo 
'  empecé  á  ponerme  en  contacto  con  el  ejército  que  aún 
acampaba  en  la  base  del  Csrro.  Fué  el  primer  individuo 
de  ios  que  lo  componían  que  se  me  presentó  Pedro  Ortiz, 
ayudante  de  caballería,  doctor' en  medicina  que  habia 
hecho  la  campaña  del  Uruguay,  escapádose  de  Buenos 
Aires  y  reunidose  á  Urquiza  á  los  primeros  síntomas  de 
las  hostilidades.  El  doctor  Ortiz,  originario  de  San  Luis, 
habia  regresado  de  Chile  á  Mendoza  en  1815  á  reunirse 
á  su  familia.  Lleno  de  fe  en  los  principios,  negligente 
en  sus  maneras,  hábil  y  entendido  en  su  profesión,  tiene 
un  carácter  festivo,  inclinado  á  la  burla,  y  una  propensión 
á  reir  que  lo  hace  un  compañero  envidiable  y  un  ene- 
migo temible.  En  Mendoza  tomó  entre  ojos  á,  Irigoyen 
en  el  auge  de  su  influencia  como  agente  de  Rosas;  creo 
que  se  mezclaban  en  ello  rivalidades  de  elegancia ;  ello 
es  que  el  doctor  Ortiz  sufrió  dos  prisiones  con  sus  corres- 
pondientes barras  de  grillos,  y  la  última  con  causa,  por 
una  carta  que  yo  le  habría  escrito,  que  no  era  de  mi 
letra,  que  jamas  le  escribí,  esa  ni  ninguna  otra,  y  el 
doctor,  negando  la  acusación,  recusando  como  forjado  el 
cuerpo  del  delito,  fué  condenado,  aunque  no  estaba  probado 
ei  heckq,  decía  la  sentencia,  á  ocho  años  de  destierro  k 
Buenos  Aires,  con  lo  cual  Irigoyen  quedó  pacíñco  posee- 
dor del  prestigio  de  elegante  en  las  tertulias.  El  hecho 
cierto  es  que  yo  no  escribí  nunca  carta  alguna  k  Ortiz 
y  que  Irigoyen  fué  el  promotor  de  la  causa  y  el  denun- 
ciador del  crimen. 

El  doctor  Ortiz  fué,  pues,  á  cumplir  su  condena  á  Buenos 
Aires,  donde  se  encontraba  mas  tarde,  en  los  salones  de 
Manuelita,  con  Irigoyen,  á  quien  continuaba  haciéndole 
muecas,  y  haciéndolo  tirar  piedras  por  su  elegancia,  que 
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Pedro  hallaba  de  mal  género,  y  entre  una  visita  y  otra 
&  Palermo  se  embarcó  para  Entre  Rios  y  tomó  las  armas. 

Hizo  después  la  campaña  de  Caseros,  y  en  el  paso  del 
Paraná  tuvo  una  escena  que  lo  caracteriza  admirablemen- 
te. Las  islas  del  lado  opuesto  al  Diamante  se  dividen 
entre  sí  por  arroyos  que  son  rios  navegables.  Las  divi- 
siones de  caballería,  encontrando  estos  obstáculos,  tenían 
que  derrumbarse  de  los  altos  barrancos  de  arcilla  y  arena 
de  las  islas  que  forma  el  limo  de  nuestro  Nilo,  hasta  hacer 
un  descenso  practicable,  atravesar  á  nado  y  buscar  salida 
al  lado  opuesto.  El  ayudante  Ortiz  se  lanza  al  agua,  escá- 
pasele el  caballo,  y  no  sabiendo  nadar,  puede  desde  luego 
medir  toda  la  extensión  del  peligro.  Manotea  sin  inmu- 
tarse, llama  sin  susto;  un  entrerriano  se  acerca  nadando, 
gira  en  torno  suyo,  huyendo  de  la  terrible  garra  de  los  que 
se  ahogan  sofocando  á  quien  quiere  salvarlos.  Ortiz  le  dice 
que  se  acerque  sin  cuidado,  con  voz  entera  y  semblante 
tranquilo,  mientras  luchaba  para  sostenerse  sobre  el  agua ; 
alárgale  una  mano,  siempre  con  precaución  el  entrerriano, 
y  Ortiz  tiene  la  imperturbable  calma  de  tomarla,  como  se 
toma  el  pulso,  diciéndole:  no  temas,  no  te  he  de  agarrar, 
y  volvió  á  soltarla.  El  soldado  le  puso  de  lleno  el  hombro 
y  Ortiz  prorrumpió  en  una  estentórea  carcajada  de  risa,  á 
la  muerte,  de  quien  se  había  burlado  con  tanto  estoicismo. 
Este  doctor  Ortiz  era  el  diputado  de  la  Junta  de  Represen- 
tantes en  la  famosa  sesión  del  23  de  Junio  que  contestaba 
á  los  ministros  que  le  achacaban  no  conocer  nuestra  his- 
toria: «Es  porque  la  conozco  que  temo  encontrar  un 
cacique  á  la  vuelta  de  cada  esquina.» — «Nadie  seguirá  al 
general  Urquiza,  replicaba  el  doctor  Pico,  si  quisiese  hacer- 
se un  tirano.»  —  «¡Quién  lo  ha  de  seguir  I  respondíale 
Ortiz;  la  tiranía  es  una  locomotiva  desenfrenada  que  se 
ileva  por  delante  cuanto  encuentra  á  su  paso. »  Pero  estas 
réplicas  como  las  pullas  á  Irigoyen  le  costaron  el  destierro. 
Ahora  debe  estarse  riendo,  con  su  risa  inextinguible,  de 
la  broma  del  11  de  Septiembre  hecha  á  Urquiza. 

Vi  en  seguida  al  capitán  don  Federico  Carril,  que  en 
1840  había  servido  con  La  valle,  emigrado  á  Rio  Grande  y 
de  allí  incorporádose  á  los  correntines  emigrados  con 
Madariaga  y  venido  con  el  ejército  del  Brasil.  Él  me  puso 
en  contacto  con  el  coronel  Castro,  sanjuanino,  que  por  una 
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singularidad  de  su  carrera  había  servido  la  causa  de  los 
caudillos  casi  desde  la  infancia.    En  1825  fué  ayudante  de 
Olazábal  en  la  batalla  de  las  Leñas,  pasó  al  servicio  de 
Facundo  Quiroga,  de  éste  al  de  Rosas,  del  de  Rosas  al 
de  Urquiza.    Todo  lo  que  de  su  carácter,  costumbres,  valor 
é  instrucción  militar  supe  le  era  favorable.    Recibióme  con 
cariño,  recordamos  las  escenas  de  la  escuela  de  que  habla- 
mos sido  condiscípulos,  y  fuimos  de  paseo  á  otra  división 
á  dar  un  chasco  al  mayor  Recabarren,  pariente  mió,  veci- 
nos en  San  Juan  y  compañeros  de  infancia.    Entramos  á 
su  tienda  sin  presentarme,  hablamos  media  hora,  sin  darme 
á.  conocer,  no  sabiendo  que  estuviese  yo  en  Montevideo,  y, 
al  fin,  empecé  á  tratarlo  de  tú,  riendo  entre  nosotros  de  la 
confusión  que  le  causaba  esta  confianza  de  un  caballero 
que,  por  su  traje  y  apariencias,  tenía  por  muy  respetable. 
Sirvió  en  los  auxiliares  del  general  Huidobro,  y  después 
fué  incorporado  en  la  escolta  de  Rosas,  bajo  las  órdenes 
del  coronel  Granada.    La  intimidad,  á  poco  andar  resta- 
blecida, me  proporcionaba  en  él  una  preciosa  fuente  para 
recoger  datos  sobre  la  composición  y  el  personal  de  aquel 
cuerpo,  destinado  á  representar   muy  luego  un  lúgubre 
drama. 

Pocas  veces  he  experimentado  impresiones  mas  profundas 
que  la  que  me  causó  la  vista  é  inspección  de  aquellos  terri- 
bles tercios  de  Rosas,  á  los  cuales  se  ligan  tan  sangrientos 
recuerdos,  y  para  nosotros  preocupaciones  que  habíamos 
creído  invencibles.  ¿De  cuántos  actos  de  barbarie  inaudita 
habrían  sido  ejecutores  estos  soldados  que  veía  tendidos 
de  medio  lado,  vestidos  de  rojo,  chiripá,  gorro  y  envueltos 
en  sus  largos  ponchos  de  paño?  Fisonomías  graves  como 
árabes  y  como  antiguos  soldados,  caras  llenas  de  cicatrices 
y  de  arrugas.  Un  rasgo  común  á  todos,  casi  sin  excepción, 
eran  las  caras  de  oficiales  y  soldados.  Diríase  al  verlos 
que  había  nevado  sobre  las  cabezas  y  las  barbas  de  todos 
aquella  mañana.  La  mayor  parte  de  los  cuerpos  que  sitia- 
ban hasta  poco  antes  á  Montevideo  habían  salido  de  Bue- 
nos A.ires  en  1837;  y  desde  entonces  ninguno,  soldados, 
clases  ni  oficiales,  habían  obtenido  ascenso.  El  coronel 
Susbiela,  que  mandó  después  uno  de  estos  cuerpos,  era  el 
mismo  jefe  que  lo  había  creado  en  1836,  y  encontró  cabos 
y  sargentos  á  los  que  él  nombró  entonces.    El  teniente 
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Guardia,  sanjuanino,  pertenecía  á  un  cuerpo  salido  de  Bue- 
nos Aires  en  1836,  compuesto  al  principio  de  doscientas 
plazas  y  que  conservaba  aún  treinta  y  tres  soldados  y  ocho 
oficiales.  Los  restos  de  un  batallón  de  infantería,  habiendo 
perdido  todos  sus  oficiales,  estaba  hacía  años  al  mando  de 
un  negro  (sargento,  que,  en  su  calidad  de  tal,  mandaba  el 
cuerpo.    Urquiza  lo  hizo  mayor. 

{ Qué  misterios  de  la  naturaleza  humana !  ¡  qué  terribles 
lecciones  para  los  pueblos!  Hé  aquí  los  restos  de  diez  mil 
seres  humanos,  que  han  permanecido  diez  años  casi  en 
la  brecha  combatiendo  y  cayendo  uno  &  uno  todos  los  días, 
¿  por  qué  causa ?  ¿ sostenidos  por  qué  sentimiento?. . . 
.  Los  ascensos  son  un  estimulo  para  sostener  la  voluntad 
del  militar.  Aquí  no  había  ascensos.  Todos  veían  los  cuer- 
pos sin  jefes,  ó  sin  oficiales;  por  todas  partes  había  claros 
que  llenar  y  no  se  llenaban ;  y  los  mil  postergados  nunca 
trataron  de  sublevarse. 

Estos  soldados  y  oficiales  carecieron  diez  años  del  abrigo 
de  un  techo,  y  nunca  murmuraron.  Comieron  sólo  carne 
asada  en  escaso  fuego,  y  nunca  murmuraron.  La  pasión 
del  amor,  poderosa  é  indomable  en  el  hombre  como  en  el 
bruto,  pues  que  ella  perpetúa  la  sociedad,  estuvo  compri- 
mida diez  años,  y  nunca  murmuraron.  La  pasión  de  adqui- 
rir como  la  de  elevarse  no  fué  satisfecha  en  soldados  ni 
oficiales  subalternos  por  el  saqueo,  ni  entretenida  por  un 
salario  que  Uena^ie  las  mas  reducidas  necesidades,  y  nunca 
murmuraron.  Las  afecciones  de  familia  fueron  por  la  au- 
sencia extinguidas,  los  goces  de  las  ciudades  casi  olvida- 
dos^ todos  los  instintos  humanos  atormentados,  y  nunca 
murmuraron.  "^ 

Matar  y  morir:  hé  aquí  la  única  facultad  despierta  en 
esta  inmensa  familia  de  bayonetas  y  de  regimientos,  y  sus 
miembros,  separados  por  causas  que  ignoraban,  del  hom- 
bre que  los  tenía  condenados  á.  este  oficio  mortífero,  y  á 
esta  abnegación  sin  premio,  sin  elevación,  sin  término, 
tenían  por  él,  por  Rosas,  una  afección  profunda,  una  vene- 
ración que  disimulaban  apenas. 

¿Qué  era  Rosas  para  estos  hombres?  ó,  mas  bien,  ¿qué 
seres  había  hecho  de  los  que  tomó  en  sus  filas  hombres  y 
había  convertido  en  estatuas,  en  máquinas  pasivas  para 
el    sol,    la   lluvia,  las  privaciones,  la  intemperie,  los  es- 
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tfmulos  déla  carne, el 
adquirir,  y  sólo  activo 
Y  aun  en  la  administr 
que  no  sólo  eran  pars 
ni  médicos.  Poquísimo 
de  entre  estos  soldadc 

rado  por  las  balas  iba  a.  ^^j„  ... y^,  ^™„„v.«  , .-  »«.. 

greña  ó  las  inflamaciones.  ¿  Qué  era  Rosas,  pues,  para  estos 
hombres  ?  ¿  ó  son  hombres  estos  seres  ? 

Tócame  embarcarme  para  Entre  Rios  en  el  vapor  Blanco, 
que  llevaba  de  pasaje  &  esta  misma  división  Granada.  En 
la  mesa  de  á,  bordo  conoci  á  todos  sus  jefes  y  oficiales. 
Recabarren  me  servía  de  guia  para  examinar  aquel  museo 
humano.  Trabé  relación  con  varios,  el  teniente  coronel 
Aguilar,  el  teniente  Senra,  que  habla  conocido  al  opispo 
Sarmiento  en  San  Juan  y  á  mi  familia,  el  mayor  Arámbulu 
y  varios  otros  cuyos  nombres  olvido,  pero  cuyas  fisonomías 
me  vienen  á  la  imaginación.  El  coronel  no  sabia  leer;  un 
joven  oficial  de  bella,  distinguida  y  simpática  figura  no  sabia 
leer;  la  generalidad  de  fisonomías  atezadas,  torbas  algu- 
nas, duras  y  selváticas  muchas,  se  hallaban  en  igual  caso, 
y  cuando  Aquino  tomó  el  mando  de  ésta  división,  de  una 
media  filiación  que  practicó  quedó  comprobado  que  sólo 
3iete,  de  entre  cuatrocientos  catorce  soldados,  cabos  y  sar- 
gentos, sabían  leer  y  escribir  mal  I 

No  sé  por  qué  fatalidad  extraña  mi  permanencia  en  el 
ejército  se  identificó  con  esta  división.  En  Montevideo,  en 
el  vapor,  en  el  campamento  en  Landa,  en  el  Diamante, 
en  el  Espinillo,  siempre  se  me  presentó  al  paso,  siempre 
estuve  cerca  de  ella,  siempre  tuve  vínculos  que  á  ella  me 
uniesen,  Aquino  la  mandó,  al  fin,  y  murió  victima  de  su 
encono. 


QUA  LEOUATCHÚ 

He  vivido  en  estos  últimos  tiempos  entregado  k  una  mo- 
nomanía de  que  resienten  todos  mis  escritos  de  cinco 
años  á  esta  parte.  ¡Los  rios  argentinos!  Ellos  han  sido  mi 
sueño  dorado,  la  alucinación  de  mis  cavilaciones,  \a.  utopia 
de  mis  sistemas  políticos,  la  panacea  de  nuestros  males 
el  tema  de  mis  lucubraciones,  y,  si  hubiera  sabido  medir 
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I  eterno.  En  el  Kin,  en  el 
San  Lorenzo,  yo  no  yí,  yo 
1  rivales  del  Uruguay  ó  de' 
in  mis  diversas  publiftacio- 
f  una  de  ellas  en  Alemania 
ca. 

3alipso,  adonde  mi  espíritu 
:a  de  una  patria  definitiva 
.  Y  bien,  ni  los  rios  ni  el 
i  conocidos.  Nacido  &  lafal- 
tecimientos  notables  de  mi 
ríos  y  repasarlos  de  uno  á 

■mociones  extrañas  y  puñ- 
al  verme  en  el  Rio  de  la 
ie!  Rio  Uruguay,  en  el  pri- 
ia  estabifícido  en  sus  aguas, 
giones  rojas  de  Rosas,  sin 
ida   instante  el   anteojo  en 
apía,  y  yendo  á  ofrecer  mis 
servicios  á  aquel    general  Urquiza,  á  quien    enderezaba 
desde  Chile  en  ,1850  mi  plegaria  de  Argirópolis.    Y  todo 
esto  oyendo  historias  de  vivaque,  ó  viendo  saltar  en  el 
anzuelo    enormes   surubfes,  paciies,   pejerreyes,  etc.  Fué 
aquel  viaje  un  delirio. 

¡Tan  ancho,  tan  majestuoso  el  Plata!  ¡Tan  artística  y 
acompasada  la  isla  de  Martin  Garcia,  que  saludé  depasol 
Tan  simétricas  las  bocas  del  Paraná  y  del  Uruguay,  que  se 
presentan  en  el  horizonte  como  dos  interrupciones  de  la 
cerca  inmensa  que  flguran  los  árboles  de  las  isla)'.  Todo 
trazado  á  grandes  pinceladas,  en  la  escala  de  Dios,  el  único 
Artista  que  pinta  telas  del  tamaño  de  la  naturaleza  visible 
al  ojo. 

Hacía  mas  novedosa  esta  excursión  la  oficiosa  hospitali- 
dad del  sobrecargo  del  Uruguay,  vulgarmente  el  Blanco,  en 
que  íbamos  mil  hombres.  ¿  Quién  ha  estado  en  el  Rio  de  la 
Plata  y  no  ha  oído  el  nombre  simpático  de  Pillado,  con  su 
vo::  sonora,  su  charla  grave  que  hace  reir  á  cuantos  la  oyen, 
y  8U  actividad  incansable,  su  idoneidad  para  todo,  que  hizo 
su  aceptación  de  sobrecargo  del  vapor  Blanca,  condición 
previa  para  la  compra  del  primer  va  por- trasporte  que  surcó 
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las  aguas  de  los  ríos?  Pillado  fué  el  oñcial  prímero  de  la 
policía  de  Montevideo  durante  los  prímeros  años  del  sitio, 
bajo  las  órdenes  de  D.  Andrés  Lamas,  jefe  de  aquella  verda- 
dera comisión  de  salud  pública.  Retirado  éste,  Pillado  quedó 
en  su  lugar  algún  tiempo,  basta  que,  depuesto  de  su  interi- 
nato, ascendió  á  repartidor  de  pan,  que,  con  su  bolsa  ai 
hombro,  recorría  las  calles  de  Montevideo,  deteniéndose  un 
poco  en  aquellas  cacerías^  donde  había  amigos,  se  hablaba 
política  y  se  fumaban  buenos  cigarros.  De  esta  profesión  lo 
tomó  Lafone  y  C*  para  sobrecargo  del  Blanco^  y  de  sus  cali- 
dades como  miembro  de  la  policía  puede  juzgarse  por  este 
hecho:  que  cuando  nuevos  vapores  empezaron  á  transitar 
de  Montevideo  á  Buenos  Aires,  las  familias  y  los  pasajeros 
dejaban  partir  LaManuelitay  por  esperar  que  llegase  el  Blanco^ 
para  tener  contento  á  Pillado.  Guando  Rosas  cayó,  se  pre- 
sentó en  la  bahía  de  Buenos  Aires  pintado  el  Blanco  de  uua 
ancha  faja  celeste,  y  trayendo  á  su  bordo  á  Alsina,  y  los  pri- 
meros emigrados  que  volvían  á  su  patria  después  de  diez  ó 
de  veinte  años.  D.  Manuel  Guerrico,  para  hacerse  cargo  de  la 
policía  de  Buenos  Aires,  pidió  como  condición  de  su  acep- 
tación la  festiva  y  terrible  concurrencia  de  Pillado,  que  hubo 
de  dejar  el  Blanco^  y  las  náyades  y  tritones  del  rio  llorar  á 
lágrima  viva  al  perder  á  su  antiguo  amo  y  señor.  Un  hurra 
á  Pillado  el  panadero,  el  jefe  de  policía,  el  sobrecargo  del 
Blanco^  que  me  tentaba  á  desertarnos  con  el  buque  á  ir  á 
explorar  el  Bermejo,  y  dejarlo  barado  en  las  profundidades 
del  Chaco  I 

El  mayor  Recabarren,  mi  primo,  al  pasar  por  frente  al 
Rincón  de  las  Gallinas,  contóme  que  había  pasado  dos  años 
de  destacamento  en  aquellos  lugares.  De  todo  lo  que  me 
reñrió  recuerdo  sólo  una  réplica  suya,  que  en  su  sencillez 
tenia,  sin  embargo,  una  significación  profunda.  Cruzaba  su 
escuadrón  una  llanura  bien  nivelada,  y  el  coronel  Granada 
exclamó:  ¡qué  campo  tan  bueno  para  una  batalla !  —  Mejor 
está,  coronel,  contestóle  el  socarrón  sanjuanino,  para  una 
sementera  de  trigo !  Rieron  todos  del  chiste  de  agricultor;  y, 
sin  embargo,  ¡qué  reproche  encerraba  este"  dicho,  contra 
aquella  vida  improductiva,  contra  aquellos  ejércitos  des- 
tructores, contra  aquella  eterna  plaga  que  había  ya  desolado 
k  la  Banda  Oriental  I  Parece  que  el  coronel  Granada  aprove* 
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ió  SUS  tropas  eu  hacer 
ipartfa  en  proporción. 
Jruguay,  y  entre  sus  dos 
cubierta  de  pasto  y  abun- 
rra  fué  el  teatro  de  lucha 
e  Montevideo,  del  cual  era 
las  de  la  plaza,  habla  en 
)0  y  cortar  leña  para  los 
eaban  de  ambos  lados,  y 
io  á  nado,  introducirse  de 
I  y  arrastrándose  por  entre 
a  oscuridad  de  la  noche, 
,  El  jefe  que  guardó  este 
iños,  habla  adquirido  tal 
}ue  los  enemigos  se  habí* 

[uidos  de  vapores  y  tras- 
el  Blanco,  la  travesía  tenia 
limada  é  interesante.  Las 
rte  á  no  poderse  rebullir, 
4  dar  gritos  de  desespe- 
cados-  Una  mujer  y  un 
síixiados.  Otras  veces  se 
es  por  el  recaigo  de  hom- 
distribuirse  proporcional- 
itados  é  inquietos, 
utre  Ríos,  en  una  caleta  ó 
cable,  llamado  Landa.  El 
ipor  á  una  lancha,  de  la 
rerrianos  con  el  agua  á  la 
cencía  de  los  zeibos,  y  las 
x)8ques  de  aquel  bellísimo 
i  del  Plata  y  que  es  boy 
indorosas  de  los  jardines 
europeos. 

[Caballosl  Hé  aquí  el  grito  de  cada  uno  que  pisaba 
la  tierra,  el  ñn  de  las  mas  activas  diligencias.  Dirigime 
yo  at  que  me  indicaron  caballerizo,  y  con  acento  y  ade- 
man  respetuoso  dijele:  señcH*,  yo  soy  una  persona  que 
vengo  &  ver  al  señor  general  Urquiza,  y  no  sabiendo  á. 
quién  dirigirme,  me  tomóla  libertad.— Acabemos,  amigo, 


señor?  j Qué  gusto  va  á  tener  el  general  de  verlo!  Anoche 
hablábamos  de  usted  con  el  coronel  Palavecino.  No  se 
ocupe  de  nada,  yo  le  haré  conducir  á.  su  campamento.  Y, 
en  efecto,  desde  aquel  instante  et  nada  menos  que  coro- 
nel Súza  del  ejército  del  Brasil  estuvo  literalmente  é.  mi 
servicio,  fué  mi  caballerizo  mayor  durante  toda  la  cam- 
paña y  un  fiel  servidor  en  todas  las  ocasiones.  Era  oriundo 
de  San  Juan,  de  donde  había  salido  el  año  seis  y  servido 
en  todos  los  ejércitos,  arribando,  por  sua  talentos,  edad  y 
capacidad,  á  ser  caballerizo  de  una  división  de  caballería 
del  Ejército  Grande, 

En  el  campamento  del  coronel  Palavecino  encontré  la 
hospitalidad  esperada,  al  coronel  Burgos  otro  compatriota, 
y  al  comandante  don  Holegario  Horquera,  cataraarqueño, 
grande  conocedor  de  mis  escritos,  tata  soit  pea  literato, 
oficial  distinguido  en  el  sitio  de  Montevideo,  y  establecido 
en  Entre  Bios  de  pocos  años  atrás. 

Mi  viaje  á  Gualeguaychú  quedó  decidido  para  el  dia 
siguiente,  y  merced  á  los  buenos  caballos,  la  llanura  de 
seis  leguas  intermediaria,  fué  el  ensaj'O  del  primer  galope 
que  después  del  de  Oran  ( en  África )  daba  tan  &  mis 
anchas  entre  gentes  armadas. 

Gualeguaychú,  á  orillas  del  Gualeguaychú,  rio  navega- 
ble que  desemboca  en  el  Uruguay,  es  una  linda  villa 
que  aspira  &  ser  ciudad  y  que  en  los  últimos  tres  años 
ha  hecho  grandes  progresos,  gracias  al  comercio  activo 
que  sostiene  con  Buenos  Aires  y  á  las  producciones  de 
Ja  ganadería  que  de  allí  se  exportan.  Estas  ciudades  frescas 
apresurándose  á  desenvolverse,  tienen  un  poco  del  aspecto 
de  las  norteamericanas  de  la  misma  edad.  Predomina  en 
los  edificios  la  arquitectura  tíaditana,  que  es  hoy  argentina, 
y  mediante  el  establecimiento  de  algunos  centenares  de 
vascos  é  italianos,  la  horticultura  suministra  algunos 
condime'titos  á    la  variedad   de  pescados  de  los  rios  y  á 
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la  abundancia  de  excelente  carne,  con  lo  que  la  mesa  es 
regalada  y  no  carece  de  variedad  para  el  ejercicio  de  la 
ciencia  culinaria. 

El  momento  supremo  llegaba  de  ver  al  general  Urquiza, 
objeto  del  interés  de  todos,  el  hombre  de  la  época,  y  el 
dispensador  de  cuanto  el  hombre,  puede  apetecer:  fortuna, 
gloria,  empleos,  etc.  Yo  hice  anunciar  mi  llegada  y  mi 
visita,  y  mientras  llegaba  el  momento  de  hacerla,  me  infor- 
maba de  cuanto  convenía  á  mi  propósito,  y  repasaba  mis 
lecciones  sobre  los  miramientos  que  debía  guardar  para 
no'  comprometer  indiscretamente  nada.  Presénteme  al  fin 
en  la  casa  de  gobierno  á  las  horas  de  costumbre,  y  á  poco 
fui  introducido  á  su  presencia.  Es  el  general  Urquiza  un 
hombre  de  cincuenta  y  cinco  años,  alto,  gordo,  de  fac- 
ciones regulares,  de  fisonomía  mas  bien  interesante,  de 
ojos  pardos  suavísimos,  y  de  expresión  indiferente  sin  seí* 
vulgar.  Nada  hay  en  su  aspecto  que  revele  un  hombre 
dotado  de  cualidades  ningunas,  ni  buenas  ni  rtialas,  sin 
elevación  moral  como  sin  bajeza.  Cuando  se  encoleriza 
su  voz  no  se  altera,  aunque  hable  con  mas  rapidez  y 
cortando  las  palabras;  su  tez  no  se  enciende,  sus  ojos  no 
chispean,  su  ceño  no  se  frunce,  y  pareciera  que  se  finge 
mas  enojado  que  lo  que  está,  si  muchas  veces  las  con- 
secuencias no  se  hubiesen  mostrado  mas  terribles  que  lo 
que  la  irritación  aparente  habría  hecho  temer. 

Ninguna  señal  pude  observarle  de  disimulo,  si  no  es 
ciertos  héibitos  de  expresión  que  son  comunes  al  paisano. 
Ningún  signo  de  astucia,  de  energía,  de  sutileza,  salvo 
algunas  guiñadas  del  ojo  izquierdo,  que  son  la  pretensión 
mas  bien  que  la  muestra  de  sagacidad.  Su  porte  es  de- 
cente; viste  de  poncho  blanco  en  campaña  y  en  la  ciudad, 
pero  lleva  el  frac  negro  cuando  quiere,  sin  sentarle  mal 
y  sin  desdecir  de  modales  muy  naturales,  sin  ser  natu- 
ralotes.  La  única  cosa  que  le  afea  es  el  hábito  de  estar 
con  el  sombrero  puesto,  sombrero  redondo,  un  poco  in- 
clinado hacia  adelante,  lo  que  le  hace  levantar  la  cabeza 
sobre  los  hombros,  sin  gracia,  y  de  la  manera,  un  poco 
ridicula,  de  los  paisanos  de  las  campañas. 

Mi  recepción  fué  política  y  aun  cordial.  Después  de  sen- 
tados en  un  sofá,  y  pasadas  las  primeras  salutaciones, 
nos  quedamos  ambos  callados.  Yo  estaba  un  poco  turbado; 
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creo  que  él  estaba  lo  mismo.  Yo  rompí  el  silencio,  dicién- 
dole  el  objeto  de  mi  venida»  que  era  conocer  al  hombre 
en  quien  estaban  ñjas  nuestras  miradas  y  nuestras  espe- 
ranzas, y  para  poderle  hablar  de  mis  trabajos  en  Chile, 
de  mis  anticipaciones  sobre  el  glorioso  papel  que  le  estaba 
destinado,  recordé  que  á  poco  de  regresado  de  Europa 
don  José  Joaquín  Gómez  de  Mendoza  me  había  comuni- 
cado detalles  preciosísimos  sobre  las  disposiciones  del 
general  respecto  ¿  Rosas.  Que  el  conocimiento  de  estos 
hechos  íntimos  me  había  señalado  el  camino  que  debía 
seguir  en  mis  trabajos  posteriores,  consagrados  en  Argi- 
rópolis  y  Sud  América  á  predisponer  la  opinión  en  favor  del 
hombre  llamado  por  las  circunstancias  k  dar  en  tierra  con 
la  tiranía  de  Rosas.  Esta  :introduccion,  sin  carecer  de  ver- 
dad,  porque  el  hecho  era  positivo,  era  conforme  ¿t  las  in- 
dicaciones que  me  habían  hecho  en  Montevideo  sobre  las 
debilidades  del  general.  Era  preciso  anularse  en  su  pre- 
sencia; era  preciso  no  haber  pensado  jamas,  hecho  ó  dicho 
cosa  que  no  partiese  de  él  mismo,  que  no  hubiese  sido 
inspirada  directa  ó  indirecta,  mediata  ó  inmediata,  pró- 
xima ó  remotamente  por  él.  A  este  precio,  decían,  hará 
usted  lo  que  guste  de  él.  ¡Es  esto  como  la  libertad  de 
Fígaro ! 

Tras  este  exordio  entré  á  detallarle  loque  era  el  objeto 
práctico  de  mi  venida,  á  saber:  instruirle  del  estado  de 
las  provincias,  la  opinión  de  los  pueblos;  la  capacidad  y 
elementos  de  los  gobernadores;  los  trabajos  emprendidos 
desde  Chile,  y  cuanto  podía  interesar  á  la  cuestión  del 
momento.  Habléle  de  Benavidez  todo  el  mal  y  el  bien 
que  sé  y  pienso  de  él,  sin  amargura,  sin  desprecio,  como 
sin  atenuación,  todo  lo  cual  pareció  interesarle.  Esta  es 
la  única  vez  que  he  hablado  con  el  general  Urquiza  en 
dos  meses  que  he  estado  cerca  de  él.  Después  es  él  quien 
ha  hablado,  haciéndome  escuchar,  en  política,  en  medidas 
económicas  á  su  manera,  en  proyectos  ó  sugestiones  de 
actos  para  en  adelante. 

Aquí  está,  á  mi  juicio,  el  secreto  y  la  fuente  de  esa 
serie  de  errores  que  harán  imposible  su  gobierno  si  no 
es  en  Entre  Rios.  Cuando  yo  oí  hablar  al  general  de  muchas 
cosas  que  López  creía  haberle  hecho  comprender  bajo  una 
nueva  faz,  como  si  nunca  hubiese   oído  una  palabra  en 
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contra  de  su  idea  ó  su  instinto  primero»  medí  el  abismo 
que  estaba  abierto  parala  República.  Don  Vicente  F.  López» 
por  ejemplo,  antes  que  yo,  y  de  una  manera  picante, 
combatiéndole  con  maña  ya  en  Montevideo  su  idea  de 
llevarse  la  capital  k  Entre  Rios,  le  había  recordado  la 
triste  historia  de  Ramírez  que,  traído  k  Buenos  Aires  por 
un  partido,  había  cometido  la  indiscreción  de  salir  de 
Buenos  Aires,  centro  de  todo  poder,  para  no  volver  mas, 
y  perecer  oscuro,  malogrando  un  rol  brillante.  López  creía 
necesario  levantar,  adoptar  á  ese  hombre  con  todas  sus 
faltas,  con  todos  sus  hábitos  de  voluntariedad,  encajonarlo, 
diré  así,  en  medio  de  las  instituciones  que  la  reacción 
contra  el  despotismo  iba  á  rehabilitar  necesariamente,  y 
dirigirlo  los  unos,  resistirlo  los  otros,  hasta  que,  levan- 
tándose la  clase  educada  por  las  garantías  dadas  á  la  vida 
y  á  la  propiedad,  y  él  aficionándose  á  los  goces  del  poder, 
se  aquietase  al  fin  y  se  contuviese  en  los  limites  de  un 
despotismo  tolerable.  Omito  repetir  aquí  y  en  adelante 
lodo  el  sistema  de  López,  sistema  en  cuya  realización 
práctica  se  ha  perdido,  y  que  lo  hace  hoy  en  Buenos 
Aires  objeto  de  la  prevención,  justa  hasta  cierto  punto, 
del  público.  López  se  equivocó  de  medio  á  medio,  debo 
decirlo  en  honor  de  mi  amigo,  mas  por  una  exagerada 
conñanz(|  en  sus  medios  y  en  su  sistema,  que  por  corrup- 
ción política,  que  es  la  única  causa  de  la  pérdida  de 
ciertos  aventureros. 

Pero  lo  que  mas  me  sorprendió  en  el  general  es  que, 
pasada  aquella  simple  narración  de  hechos  con  que  me 
introduje,  nunca  manifestó  deseo  de  oir  mi  opinión  sobre 
nada,  y  cuando  con  una  modestia  que  no  tengo,  con  una 
indiferencia  afectada,  con  circi^nloquios  que  Jamas  he  usado 
hablando  con  Cobden,  Thiers,  Guizot,  Montt  ó  el  Emperador 
del  Brasil,  quería  emitir  una  idea,  me  atajaba  á  media 
palabra,  diciéndome:  si  yo  lo  dije,  lo  vi,  lo  hice,  etc.,  etc. 

Nadie  sabe,  nadie  podrá  apreciar  jamas  las  torturas  que 
he  sufrido,  las  sujeciones  que  me  he  impuesto  para  con" 
ciliarme,  no  la  voluntad  de  aquel  hombre,  sino  el  que  me 
provocase  á  hablar,  que  me  dejase  exponerle  sus  intereses, 
la  manera  de  obviar  dificultades,  el  medio  de  propiciarse 
la  opinión.  No  hay  hombre  honrado  ó  pillo,  tonto  ó  sagaz 
que  en  Montevideo  ó  Buenos  Aires  no  se  hiciese  la  ilu- 


sion  de  poder  pro 
apetitos,  no  contrt 
tales  ó  cuales  tdeí 
curriesen  al  bien 
del  Conjejú  de  Estad 
gacion    libre  y  la 

ríores,  que  es  de  qaien  hizo  de  ella  un  ariete;  la  ae  lla- 
marse director,  que  es  de  López,  y  la  creación  de  las 
municipalidades  para  anular  á  los  gobernadores  de  pro- 
vincia, que  es  también  de  López.  Pero  todas  estas  medidas 
han  sido  esteríliztidas  por  la  manera  de  llevarlas  á  cabo, 
por  las  modiñcaciones  que  él  las  hace  sufrir,  y  por  los 
desenfrenos  con  que  las  hace  odiosas.  Yo  sabia  cuánto 
hablan  hablado  con  Alsina,  con  Pico,  con  López ;  y  á  cada 
momento,  oyéndolo,  me  quedaba  abismado  da  ver  que  le 
habla  entrado  por  un  oído  y  salido  por  el  otro.  A  media 
conversación  me  preguntó  de  improviso:  ¿Qué  piensa  usted 
hacer?  No  sé,  señor,  le  contesté,  para  derrotar  lamente 
de  aquella  pregunta  oblicua.  Probablemente  regresaré  á 
Montevideo. 

Gomo  era  la  primera  entrevista,  ningún  juicio  era  pru- 
dente hacer  sobre  nada,  no  obstante  que  me  quedaba  un 
sinsabor  indeünible  y  casi  no  motivado  aparentemente 
de  lo  que  presenciaba.  Dos  horas  después  vino  el  doctor 
Ortiz,  que  habia  encontrado  allí  ya,  á  decirme  que  don 
Ángel  Elias,  el  secretario  de  ürquiza,  acababa  de  comu- 
nicarle que  el  general  ee  había  fijado  en  que  yo  no  llevaba 
la  ci«í«  colorada.  Héteme  aquí  puesto  en  el  disparadero. 
Sí  no  me  la  ponía  no  podía  volver  á  verlo ;  si  me  la  ponía, 
todo  estaba  perdido.  Pedro  me  inició  un  poco  en  los  se- 
cretos de  la  política  casera,  lo  que  signiticaba  la  insinua- 
ción de  Elias,  y  yo  medité  ese  día  y  el  otro  para  resolver 
cuestión  tan  grave,  y  de  la  que  dependía  mi  porvenir 
personal  y  el  de  la  libertad  de  la  Repiiblica.  Yo  era  el 
primero  que  iba  á  ceder  á  esta  exigencia,  yo  que  la  habia 
combatido  con  la  aversión  que  me  inspiró  siempre  aquel 
humillante  y  vergonzoso  medio  práctico  de  Rosas  de 
hacer  á  cada  uno  ostentar  su  renuncia  á,  toda  dignidad 
personal. 

Fui  ¿  visitarlo,  segunda  vez,  á  los  dos  dias,  me  recibió 
con  mas  cordialidad,  fué  mas  expansivo,   me  habló  de 
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muchas  cosas,  y  me  insinuó  que  asi  que  derrocase  á  Ro- 
sas se  retiraría  á  su  casa  dejando  á  los  pueblos  darse 
las  instituciones  que  quisiesen.  Desde  luego  esto  estaba 
casi  literalmente  establecido,  con  respecto  k  Buenos  Aires 
en  el  tratado  de  alianza  con  el  Brasil ;  bien  es  verdad  que 
él  no  lo  entendía  obligatorio  para  él  como  para  los  bra- 
sileros. 

La  ocasión  era  oportuna.  Señor,  le  dije,  no  me  parece 
prudente  tener  una  idea  fija  sobre  la  conducta  que  haya 
de  guardar  S.  E.  después  de  Iíl  victoria.  La  victoria  mis- 
ma impone  deberes  y  forma  situaciones  nuevas.  Los 
sucesos  y  los  hombres  lo  llevarán  fatalmente  mas  allá  de 
donde  quisiera  ir.  El  poder  es  una  cosa  que  se  vincula 
á  los  hombres.  S.  E.  será  el  poder  real  por  los  prestigios 
de  la  victoria,  por  las  necesidades  del  momento.  Supón- 
gase que  se  forma  un  gobierno,  que  éste  tira  decretos ;  la 
opinión  ha  de  buscar,  ha  de  esperar  la  sanción  real,  que 
estará  fuera  del  gobierno,  en  el  hombre  que  posee  el 
poder  de  influencia,  y  ésto  será  uña  perturbación  en  el 
Estado,  etc.,  etc.  ( ^ ).  Saben  en  Chile  que  este  pensamien- 
to, á  mas  de  exacto  en  sí,  es  sincero  de  mi  parte;  pero 
había  al  emitirlo  con  calor  el  deseo  de  hacerle  sentir 
hasta  donde  tomaba  yo  como  un  hecho,  una  necesidad  y 
un  bien  público  su  elevación  personal,  y  la  satisfacción 
de  una  ambición  que  sabía  desenfrenada,  y  que  quería 
fuese  satisfecha  legítimamente. 

Ese  dia,  como  comiese  en  casa  de  Ponsatí  el  escribiente 
de  la  oficina  de  gobierno,  hubo  á  las  pocas  horas  de  mi 
entrevista  segunda  intimación  de  ponerme  la  cinta  colo- 
rada. Ortiz,  á  quien  de  nuevo  encargaban  de  insinuár- 
melo, contestó  para  evadirse  de  aquel  compromiso:  Yo 
no  le  digo  nada.  Conozco  á  Sarmiento,  y  sé  que  esta 
exigencia  le  ha  de  causar  mucho  desagrado.  Tercera  vez  lo 
vi  al  general  |ü  dia  siguiente,  nuestras  relaciones  tomaron 
mas  intimidaa  aparente ;  me  habló  de  la  conveniencia  de 
llevar  el  Congreso  al  Paraná,  de  que  he  hablado  detallada- 


(1)  Dijo  Washington  que  infiutnce  U  notpovemment,  máxima  que  ha  profesado 
siempre  Sarmiento  y  que  es  aún  aplicable  ante  los  trastornos  á  que  conduce  olvidar- 
la.—( iVóto  (M  editor. ) 
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mente  en  otra  parte, 
que,  un  sanjuaomo  ce 
había  encontrado  es 
cado  y  que  tenía,  pud 
Este,  después  de  var 

hablarle  de  un  asunto  grave.  El  coronel  Basavilbaso  me 
ha  dicho  que  lo  vea  á  usted  y  le  prevenga  reservadamente 
que  el  general  está,  muy  alarmado  de  que  usted  no  se 
ponga  la  cinta  •  colorada. — Dígame  usted:  ¿es  realmente 
grave  este  asunto  t — i  Oh  I  sí,  i  rauy  grave  I  El  general  es 
inflexible  sobre  este  punto. — Mañana  ó  pasado  regreso  á 
Moutevideo. — ¡Cómo I...  ¿Que  es  tanta  su  resistencia? — 
¿No  me  dice  usted  que  es  muy  grave  esto?  Al  general 
le  gusta  la  cinta  y  á  mt  no  me  gusta.  Sobre  todo,  lo  que 
me  disgusta  soberanamente  son  estos  medios  groseros  de 
exigirlo,  y  los  halagos  y  cordialidad  que  me  muestra 
cuando  hablamos.    ¡Por  qué,  pues,  no  me  habla  de  ello? 

Pero  no  me  di  todavía  por  vencido.  Al  dia  siguiente 
le  mandé  el  retrato  de  San  Martin,  acompañado  de  una 
carta  en  papel,  que  tenia  impreso  al  costado  la  atribución 
4'  del  pacto  federal. 

La  inscripción  del  papel  causó  mas  novedad  que  la 
carta  y  et  objeto  de  ella.  El  general  aplaudió  h  la  idea 
de  propaganda,  mostró  la  carta  &  todos,  mandó  que 
se  hiciese  otro  tanto  en  pasaportes,  y  en  el  papel  de 
oficinas  y  cartas.  Tengo  papel  de  Entre  Rios  con  mi 
lema  adoptado.  Se  me  dieron  los  parabienes,  y  ai  dia 
siguiente  que  pasamos  el  dia  juntos  en  la  isla  de  Fragas, 
en  et  Gualeguaychü,  Elias  me  lo  dio  casi  oficialmente. 
El  momento  de  explicarse  había  llegado.  Me  parece,  le 
dije,  poniéndole  la  mano  en  el  hombro  A.  éste,  que  esa 
adhesión  á  los  principios  federales  vale  mas  que  la  cinta 
colorada.— Sí...  es  verdad;  pero  aquel  es  un  principio  y 
esta  una  idea  (una  medida  quiso  decir).  El  general 
quiere  que  todos  lleven  la  cinta  para  mostrar  uniformi- 
dad.— Yo  no  aconsejaré  á  nadie  que  no  la  lleve;, como 
militar  me  la  pondré;  como  ciudadano  nunca.  He  com- 
batido toda  mi  vida  contra  ella;  hay  muchas  páginas  en 
mis  escritos  consagradas  á  su  vilipendio,  y  no  me  des-,- 
honraré  jamas  llevando  un  signo  que  reputo  una  degra- 
dación y  un  objeto  de  menosprecio. 
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— Es  que  esta  no  es  la  cinta  de  Rosas. — Es  la  cinta 
colorada,  y  al  emblema  y  al  color  es  que  he  dirigido  mis 
ataques.  —  Si  yo  hubiera  sabido  lo  que  usted  me  dice  de 
que  le  es  personal  esta  cuestión^  yo  lo  ímbiera  justificado ; 
porque,  en  efecto,  tiene  usted  razón .  / 

{Hola!  me  dije  para  mí,  me  hubiera  justificado  con  el 
general  1  ¿Luego  soy  acusado  ?  Pasamos  todo  el  dia  juntos. 
El  general  me  buscó  y  permaneció  sentado  á  mi  lado  tres 
horas  hablando  siempre  él.  No  me  habló  una  palabra  del 
lema  federal  que  tanto  le  había  gustado,  y  no  pude  tocar 
la  delicada  cuestión  de  la  cinta,  como  no  habían  podido 
hacerlo  Alsina,  ni  López,  ni  nadie  hasta  entopces;  y  sin 
embargo,  era  este  el  atolladero  en  que  su  poder  personal 
y  la  organización  de  la  República  iban  á.  estrellarse.  Una 
ocasión  bellísima  se  presentaba  al  general  de  conciliar  estas 
terribles  divergencias.  Siendo  rojas  sus  tropas  y  las  de 
Bosas,  él  previo  la  confusión  que  iba  á  resultar  de  estos 
trajes  semejantes  y  para  obviar  á  los  peligros  que  podían 
originarse  mandó  hacer  divisas  blancas  para  el  ejército. 
¿  Por  qué  no  adoptar  el  color  blanco  como  signo  de  fusión, 
contra  el  cual  nadie  tenía  prevenciones  ?  ¡  Qué  bello  em- 
blema el  de-  la  paz  que  era  el  voto  universal,  la  lima 
sorda  que  desmoronaba  el  poder  de  Rosas,  y  el  grito  de 
entusiasmo  de  los  veteranos  y  de  las  milicias!  ¡A  con- 
cluir con  la  guerra  para  siempre! 

En  la  ñesta  de  la  isla  de  Fragas,  que  me  traía  enamo- 
rado, por  su  graciosa  colocación  en  medio  de  Gualeguay- 
chú  y  enfrente  de  la  Aduana,  convidóme  á  bañarnos  el 
coronel  Hornos.  Es  este  un  personaje  notabilísimo  de  Entre 
Ríos,  y  el  rival  en  otro  tiempo  de  Urquiza.  Sirvió  con 
Lavalle,  y  mas  tarde  cayó  en  manos  de  su  adversario.  Un  dia 
en  la  prisión  ve  á  un  soldado  que,  mirándolo  de  hito  en  hito, 
le  hacía  señas  atravesándose  un  dedo  por  la  garganta . 
Hornos,  que  comprendió  á  media  señal,  pidió  permiso  de 
salir  á  sus  necesidades,  escogió  la  proximidad  de  un  caba- 
llo que  vio  á  la  estaca,  distrajo  al  centinela,  saltó  en  él 
y  partió  á  escape  hacia  el  rio.  El  soldado  le  disparó  un 
balazo,  dio  la  alarma  y  pudieron  tomarle  las  avenidas. 
Entonces  Hornos,  perdido,  se  metió  en  el  bosque,  y  desde 
lo  alto  de  la  barranca  lanzóse  al  agua.  Un  sargento,  indio 
salvaje  de  la  escolta  de  Urquiza,  que  lo  seguía,  se  lanzó 
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tras  él  con  el  cuchillo  en  los  dientes,  y  comenzó  aquella 
horrible  regata  de  dos  nadadores  diestros,  el  uno  por  dar 
la  muerte,  y  el  otro  para  evitarla.  El  Uruguay  tiene  allí 
cerca  de  una  milla  hasta  las  islas  que  lo  engalanan  en  las 
inmediaciones  de  la  Concepción.  Hornos  y  el  indio  llega- 
ron á  una  isla  sucesivamente  y  cayeron  extenuados  de 
fatiga  el  uno  cerca  del  otro,  mirá,ndose,  acechándose,  sin 
poder  mover  un  brazo,  sin  poder  el  asesino  arrastrarse 
hasta  sü  victima.  Un  bote  de  una  corbeta  francesa  de 
guerra,  que  estacionaba  en  las  inmediaciones  y  había  pre- 
senciado la  escena,  voló  en  auxilio  de  Hornos,  y  fué  sal- 
vado. Su  hermano  había  sido  degollado  ese  mismo  dia  y 
era  la  señal  que  el  soldado  le  hacia.  Los  Hornos  de  Entre 
Ríos  pertenecen  á  una  de  las  familias  mas  poderosas, 
antiguas  y  ricas,  cuyas  propiedades  han  sido  confiscadas. 
El  general  Urquiza  llamaba  á.  Hornos  hacía  tiempo  de  la 
frontera  del  Brasil,  donde  se  había  asilado ;  pero  Hornos  le 
contestaba  siempre :  declárese  contra  Rosas  y  voy  ¿'ser- 
virle. Llegado  este  caso  Hornos  vino,  el  general  le  regaló 
una  magnifica  lanza  incrustada  el  asta  de  oro  y  plata, 
le  dio  k  mandar  una  división  de  la  caballería  de  Buenos 
Aires;  pero,  me  decía  el  viejo  guerrero, nada  me  ha  dicho 
hasta  ahora  de  mis  estancias,  de  mis  treinta  mil  vacas, 
de  mis  casas.  Estoy  viviendo  en  un  ranchito.  Amigo,  cuando 
mi  padre  vivía  había  en  casa  una  pieza  con  treinta  camas 
prontas  para  hospedados.  Ya  me  he  acostumbrado  á  la 
miseria;  pero  cuando  uno  tiene  algo,  bueno  es  saber  á 
á  qué  atenerse.  En  fin,  volteemos  ¿  Rosas,  y  todo  se  ha  de 
arreglar. 

Hornos  es  el  tipo  del  gaucho  argentino.  Alto,  fisonomía 
noble,  europea,  movimientos  fáciles  y  andaluzados,  alegre, 
valiente  y  jinete.  En  las  batallas  monta  en  pelo  á  guisa 
de  Centauro.  Tiene  la  religión  del  triunfo  de  la  libertad, 
y  en  Palermo,  cuando  vio  desenvolverse  la  política  de  cin- 
tajos  y  caudillejos,  era  preciso  contenerlo  de  que  á  gritos 
desahogase  su  cólera,  poniendo  la  mano  á  la  espada,  y 
diciendo  en  tono  reconcentrado:  m  Todavía  hemos  de  mon- 
tar á  caballo,  y  desenvainar  esta  espada.  ¿  Qué  ha  creído, 
que  hemos  venido  á  servirle  de  banco  para  sentarse  en  la 
silla  de  Rosas?» 

Debo  anotar  aquí  para  memoria  varios  hechos,  que  tie- 
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á  mí,  había  esta   otra  particularidad.  Nunca  aludió  A.  las 
cartas  que  desde  1850  le  había  escrito,  de  manera  que  sólo 
en    el  Diamante  supe  por  Galán  que  las  había  recibido. 
Nunca  me  habló  de  Argirópotis,áe  que  recibió  un  cajón,  ni 
de  la  Crónica,  ni  de  escrito  ninguno  raio.  Su  carta-eontes- 
tacion  que  he  publicado,  y  que  no  recibí  sino  después,  me 
aconseja  como  suya,  como  nueva  para  mí  la  misma  polí- 
tica de  fusión  que  Argirópotis  y  Síííí  ¿ín^rícfl  revelaban;  pero 
sin  decirme  :  va  usted  bien  por  ese  camino,  sino  yo  le  indico 
esa  política. 

Entre  gente  de  mundo  es  un  cumplido  ordinario  atri- 
buir á  otro  mas  de  lo  que  ha  pensado  ó  alcanzado.  Pero 
este  sistema  de  no  darse  por  entendido  de  nada  de  lo 
que  es  público  y  notorio  proviene  de  ese  prurito  de  ano- 
nadar todo,  aun  aquello  mismo  que  concurre  á  su  propio 
bien. 

Yo  noté  luego  una  cosa,  y  los  hechos  posteriores  me 
la  confirmaron,  y  es  que  mi  reputación  de  hombre  enten- 
dido en  las  cosas  argentinas  me  condenaba  A.  no  poder 
estar  cerca  del  general;  y  luego  de  mi  llegada  á  6ua~ 
leguayehú  noté  que  había  cierto  malestar,  cierta  ostenta- 
ción de  que  no  se  creyese  que  recibía  inspiraciones  mías. 
Esto  debía  crecer  &.  medida  que  fuese  mas  sensible  en 
Entre  Ríos  mismo  la  esperanza  que  tenían  los  hombres 
sinceros  de  que  mi  presencia  pudiese  contribuir  á.  dirigir 
por  buen  camino  aquella  política  personal,  pero  suscep- 
tible de  hacerla  concillarse  con  el  ínteres  público.  Mas, 
para  explicación  y  complemento  de  estas  indicaciones, 
debo  añadir  un  testimonio  intachable.  D.  Pepe,  hijo  del 
general,  acompañado  de!  comandante  Ricardo  López,  pre- 
guntándole en  la  comandancia  militar  de  Concepción  del 
Uruguay  cómo  me  habla  recibido  el  general,  contestó 
su  hijo  en  presencia  del  juez  de  policía  Sagastini,  Vaz- 
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quez,  oriental,  y  otros:  «  bi 
que  es  de  los  mejores  que 
mucho  para  la  explicación 

Desde  muy  luego  compreí 
ral  de  consejero,  de  colabor 
constituir  una  nación  de  ac 
pero  tan  mal  poblados  y  tan 

cluído,  y  debía  ó  volverme  _  ,  .-   , 

dado  un  escándalo,  requerido  explicaciones,  etc.,  ó  expo< 
nerme  k  esta  lucha  diaria  conmigo  mismo,  por  un  lado, 
y  por  otro  con  aquellas  pretensiones  que  rechazaba.  En 
la  tercera  entrevista  con  el  general  le  ofrecí  mis  servL 
cios,  no  teniendo  pian  Sjo  ninguno,  y  deseando  evitar 
que,  por  no  indicar  yo  mi  disposición,  el  general  no  me 
ocupase  en  lo  que  juzgase  útil.  Entonces  me  indicó  en- 
cargarme Ael  Boletín  del  Ejército,  llevar  prensa,  etc.,  lo 
que  acepté  gustoso,  tomando  á  poco  el  servicio  militar, 
por  ponerme  á  cubierto  de  la  cinta,  y  por  no  hacer  la 
triste  fígura  de  los  paisanos  en  los  ejércitos.  Kecomendé 
eficazmente  á,  Paunero,  Mitre  y  Aquino,  mis  compañeros, 
y  pedí  licencia  para  ir  á  Montevideo  á  prepararme,  y  mar- 
ché íi  poco,  desencantado  en  cuanto  á  mi ;  pero  esperando 
todavía  en  los  sucesos  y  en  las  circunstancias. 

En  Gualeguaychú  duraban  aún,  k  mi  llegada,'  ios  bailes 
públicos  en  la  casa  de  gobierno.  El  baile  es  la  pasión  favo- 
rita del  general  Urquiza,  y  está  en  Entre  Rios  elevado  á 
institución  pública.  Todas  las  tardes  se  trasmite  la  orden 
oficial  á  las  familias  y  á  los  vecinos.  Cuando  el  baile  es 
de  chinas,  se  dice  donde  es,  y  todos  los  concurrentes  deben 
asistir  de  poncho.  En  esos  días  se  hablan  distribuido  de 
cuenta  del  gobierno  zapatos  á.  las  chinas  para  concurrir 
á  los  bailes.  El  gobernador  baila  imperturbablemente  hasta 
las  tres  de  la  mañana. 

Durante  los  dias  que  yo  estuve  el  servicio  se  distribuyó 
asi:  Segundo  día,  baile  de  parada.  El  general  se  presentó 
por  la  primera  vez  con  charreteras  y  banda.  ¿  Por  qué  será, 
se  decían  los  curiosos,  está  novedad  ?  Tercer  dia,  asisten- 
cia al  teatro,  y  baile  de  frac  en  seguida.  Cuarto,  baile 
de  poncho,  para  que  concurriese  el  coronel  Hornos.  Yo 
asistí  de  mirón  al  tercero,  y  en  el  cuarto  entré  y  bailé  una 
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contradanza  y  me  retiró  temprano.  El  general  decía  muy 
complacido:  véanlo  al  viejo  bailando. 

El  general  persigue  el  robo,  el  juego,  la  bebida,  con  un 
celo  laudable,  pero  violento.  Desgraciadamente  fomenta 
el  concubinaje,  que  es  el  sistema  provincial.  Los  matri- 
monios son  raros,  y  jueces,  empleados,  comandantes  y 
coroneles,  cuando  el  general  tiene  tres  queridas  públicas, 
sé  esfuerzan  en  ostentar  igual  número.  D.  Vicente  López 
se  atrevió  é,  tocar  este  punto  delicado  cci>  el  general. 
«  Van  á  ser  un  escollo,  me  decía  López  con  tristeza,  estos 
hábitos  de  solterón.  No  está  amarrado  por  la  familia,  que 
aquieta  las  pasiones,  y  no  sé  Jo  que  va  á  suceder  en 
Buenos  Aires  cuando  el  general  venga  y  muestre  esta 
llaga  de  sus  costumbres.  Le  he  hablado  sobre  ello,  ro- 
gándole que  se  case  en  alguna  de  las  primeras  familias 
de  Buenos  Aires,  con  una  viuda^para  proporcionar  la  edad. 
Pero  tiene  una  aversión  invencible  al  matrimonio,  tiene 
recuerdos  dolorosos  de  haber  sido  cruelmente  engañado  en 
su  juventud.»  Algo  debió  contribuir  esto  á  la  aversión  de 
Buenos  Aires.  Excuso  entrar  en  otros  detalles  que  no  ema- 
nan de  mi  asunto. 


PREPARATIVOS 

Al  pasar  de  regreso  por  Martin  García  el  vapor  se  detuvo 
una  hora,  que  yo  aprovechó  para  descender,  montar  en  un 
caballo,  recorrer  la  isla,  darla  Vuelta  y  reconocer  su  natu- 
raleza é  idoneidad  para  puerto  franco,  resguardo,  aduana, 
Zolwerein  para  el  Brasil,  Bolivia,  Uruguay,  Paraguay  y 
República  Argentina,  /  últimamente  para  Argirópolis.  En 
un  peñasco  que  está  cerca  de  la  playa  escribí  corriendo 
estas  fechas,  para  mi  cuento  muy  significativas: 

1850 — Argirópolib. 
1851 — Sarmiento. 

I  Cuánto  camino  andado,  en  efecto,  desde  la  primera 
fecha  á  la  segunda!  Esto  me  recuerda  otra  inscripción 
mas  expresiva,  del  año  1850. 


De  esta  no  falta  : 
la  que  están  asegu: 

Una  noticia  lleval 
de  un  acontecí  míen: 
general  de  dar  un  i 
en  el  ejército,  y  el 
era  el  de  jefe  del  E: 
de  esta  cuestión,  el 
gentinos,  y  todos  los 
cuitad  de  la  empres 
de  aquellas  masas 
argentinos  de  Buenc 
bagajes,  carretas,  d 

país,  y  emprender  una  larga  campaña.  La  noticia  del 
nombramiento  de  Paunero  serenaba  todas  las  dudas, 
aquietaba  todos  los  temores.  Sin  embargo,  yo  no  quise 
hacerme  editor  responsable  de  lo  segundo,  contentándome 
con  repetir  literalmente  las  palabras  del  general.  Guando 
llegó  de  Entre  Rios  don  Diógenes,  él  lo  repitió  como 
emanado  de  su  padre,  y  entonces  lo  publicaron  los  dia- 
rios. 

Esta  cuestión  del  Estado  Mayor,  k  que  todos  daban 
tanta  importancia,  hería,  sin  embargo,  las  susceptibilida- 
des del  general  en  lo  mas  vivo.    Entendía  que  no  se  le 
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ae  masa  de  hombres, 
or,  y  no  lo  tuvo,  en 
!,  señalaba  at  general 
3to  empeoró  la  cues- 
atribuía  á  Paunero 
sa  primera  de  eticar- 
ías consecuencias, 
lios  de  Diciembre,  y 
srjudicial,  decir  tiada 
me  reunt  al  coro  de 
uñaban  para  después 
López,  en  cuya  casa 
il  decirle  que  iba  en 
■cins  de  duda,  acaso 
:i  á.  esta  prueba  I  No 
hace  caso  ninguno 
)neral  persiste  en  ser 
•á  variar  de  su  modo 

repararme  equipaje, 
n  la  que  podía,  con 
¡n  el  Estado  Mayor, 
estudiar  el  plan  de 
3  tenia,  á.  mi  juicio, 
jn  ^política  mas  bien 
osotros  dominá,bamos 
ques  de  vela.  Nuestra 
estaba  en  Santa  Fe, 
itado  de  nuestra  pre- 
semos hacia  Buenos 
no  podía  desprender 
las,  como  lo  creía  el 
a  brasilera,  con  doce 
13  á.  tres  horas  de  va- 
iciocho  batallones  do 
il  y  dejar  cortado  su 

mtido  sólo  Rosas  la 
1  ejército  en  Palermo 
al  efecto,  y  de  donde 
sino  cuando  la  díví- 
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muy  fundada,  de  q 

su  ejemplo.    Tal  er. 

paré  en  exhortacioi 

bierno   oriental  qut 

otros  tantos  picos  i 
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tonces  también  tome,  por  aecirio  asi,    mi  cúiocacion  ae 

batalla   en    el   batallón   del  coronel    Lesica,  que    fué    el 

mismo  á,  que  me  incorporé  en  Caseros. 

En  los  momentos  de  regresar  al  ejercitó  recibí  orden 
del  general  Urquiza  de  comprar  una  imprenta  en  Monte- 
video, por  DO  contar  con  la  que  él  creía  disponible  en 
el  Paraná.  Era  casi  desesperado  el  caso  de  comprar  nada 
en  Montevideo,  en  una  plaza  sitiada  nueve  años.  Yo  me 
ingenié,  sin  embargo,  arrastrando  un  impresor,  prensistas 
y  la  imprenta  que  le  compré  al  mismo  por  precios  cómodos, 
¡gracias  á  mi  conocimiento  práctico  del  negocio.;  y  aunque 
la  prensa  era  enormemente  pesada,  yo  la  tomé,'  seguro 
de  obviar  á  todas  las  diíicultades.  Embargúeme  en  el 
Blanco  hasta  la  Colonia,  adonde  estaba  el  barón  de  Gaxias, 
para  quien  llevaba  recomendaciones  del  señor  Carneiro 
Leao,  como  las  tenia  del  general  Urquiza  para  el  Almi. 
rante  Grenfell. 

Gracias  á.  ellas,  el  Almirante  nos  dio  pasaje  en  su  vapor, 
y  alojamiento  en  la  cámara  á  Paunero,  Mitre  y  á  mí.  Dos 
dias  después  estábamos  en  el  rio  Paraná  con  cuatro  vapores, 
é  incorporándosenos  luego'tres  buques  de  vela,  la  escua- 
dra se  dirigió  á  forzar  el  paso  del  Tonelero,  fortificado  y  ar- 
tillado por  MansíUa.  Esta  expedición  tenia  para  mi  la  novedad 
de  su  carácter  guerrero,  el  interés  de  examinar  el  rio  y  las 
islas,  conocer  la  situación  del  Rosario,  y  la  buena  fortuna  de 
tratar  casi  con  intimidad  al  valiente  Almirante,  rival  digno 
de  Brown,  quien  le  hizo  perder  un  brazo  en  la  batalla  naval 
en  que  la  25  de  Mayo  fué  desmantelada  gloriosamente. 
Había  servido  con  Cokrane  en  Chile,  hablaba  bien  el  espa- 
ñol, y  á  su  rango  y  dignidad  anadia  las  maneras  de  un  geu- 
tleman,  y  las  atenciones  perfectas  de  un  jhombre  cultísimo. 

La  víspera  de  acometer  la  posición  de  Tonelero  fué' 
como  debe  ser  siempre  en  los  buques  de  guerra  la  víspe- 
ra de  una  batalla,  un  dia  de  agitación  casi  solemne  por  el 


rum- 

,  y  el 
ñera- 
i  pu- 
id  de 
)r  (le 
sem- 
tiene 
rran- 
rojas 
tarde 
Dcias 

arlas 
ando 
uego- 
istros 
uso 
ede- 
ibate 
1  en 
balas 
bate- 

a  en 
lien- 

sdis- 


¡údra 


gOTamo  imperial  qnt,  tondo  dispoíto  tudo  psrft  o  embarque  da  !■  dÍT¡sáo  do  eiercilo 
imperiBl  deitlaada  n  Entre-Rloa,  sahí  da  Colonia  con  as  vapores  Áffmio,  Futro  9° 
JM/t  a  Dnn  mn  sendo  embarcado  n'eatas  I.IOB  praiaa  da  1<  brigada  de  infaalaria. 
com   o  aan  eom mandante  o  Coronel  í'ranoiato  Fonaeca  Pema   Pinto,  destinada  a 

ITeBaa  tarde  ehtgamos  «m  fronte  da  Tilla  de  San  Pedro,  donde  aehei  no  melbor 
eitado  de  aceio  e  pcomtidáo,  a  dlfiaíio  eommandada,  pelo  capitán  de  mar  e  guerra 
Gaillanng  Parker  coiopostoe  das  corvetas  D<ma  Franátea,  Uaiío,  a  brtgue  OBUopt. 

Dai  n'esta  noite  aa  diaposlgAes  neoeasnriaB,  e  pela  nindrogada  do  dia  17  tomando 
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tiles,  dominándonos  la  infantería  desde  lo  alto  de  la  barranca 
h  tiro  de  pistola.  La  infantería  alemana,  ciento  setenta  en 
número,  y  los  únicos  que  se  hallaron  en  Caseros,  pidió  por 
favor  que  la  permitiesen  guarnecer  el  puente,  menos  por 
sed  de  gloria  y  de  combates  que  de  miedo  de  volver  á  la 
bodega  y  derretirse  de  calor  como  les  había  sucedido  el  dia 
anterior.  El  batallón  de  milicia  del  Rosario,  que  podría  ha- 
ber saltado  á  la  jarcia,  tan  cerca  desfilábamos  por  su  frente, 
permaneció  inmóvil,  ahorrando  así  el  derramamiento  ine- 
vitable de  sangre  esta  vez.  Aquel  batallón ,  se  componía 
de  nuestros  amigos  y  lo  probó  diez  dias  después.  Cada  sol- 
dado palpitaba,  pues,  de  placer  de  vernos  pasar  y  convencer- 
se de  nuestra  fuerza  y  superioridad. 

o  Affonao  a  reboque 


;; 

haria,  eonitruindo  tomalhas  jara 
das  con  doce   bocaa  da  faga  am 

«i 

TigRBs  oaa  robarlas  do9  vapores: 
soldados,  doando  aacima  aaiuanu 
ommaodautBB  dos  corpoa,  algnna 

o  digno  comandanio   da    brigada,   seu  major,  oa  commaodauteB  doa  cor 

afSciaes  e  atiradures,  e  os  distiotoa  coronáis   e   tsDsnCe   coroQel   do  aiarcito  aliado 

D.  Wenetelau  Fmmtn,  D.  Domingo  SamñaUo,  e  D,  BarOoloTnau  Mitri. 

Maiidái  tarabaoi  qua  o  Áffonto,  o  que  ttabalh&ba  Bamaute  «ou  ia&a  oaldeiraa  do 
lado  oppoaio  as  bateriaa,  coüaervaado  em  dates»  as  outrae  duas,  dimianlsaa  sau 
andar   o  maia  possivel,  paca  nía  separarse  dos  navios  da  retaguardia. 

Ao  meio  dia.  estando  a  dirlsAo  a  meio  tico  da  rnzil  das  baterías,  romperüD  sitae 
sobra  olla  nm  vivo  (ogo  de  bailas  ardentes,  melrallia  a  fozilarla  qae  foi  inmedialn. 
mente  respondida  cora  baila,  metralba  y  fniilaria  da  toda  a  linha:  a  auatantao  peloa 
nosEos  ooiQ  tanto  vigor  qoe  as  pnntariaa  do  enainigo  daráo  logo  a  eonhecer  a  siia 
perlurbaf^o. 

N'uma  hora  cataba  elTectnada  a  pansagem,  e  os  navios  leguian  rio  ácima  ao  som 
das  músicas  que  toearño  o  biinno  imperial. 

A  divisáo  tuvo  dois  fusileiroe  navaes.  e  dois  marínhelroB  mortos,  B  mn  enaarregado 
a  dOB  maiinheiroi  faridoa,  aaado  a  major  parte  do  Rulfi,  Afí<ma  apenas  recebeu  do 
costado  aignmas  bailas  de  IdüíI,  a  dos  ontroi  navios  a  actilharia  caosou  pequeño 
damno^  felizmente  a  (ona  do  eiereito  imperial  nada  sufren:  o  qns  claramente  la* 
•  emir  a.  mao  protectora  da  Divina  Providencia. 


CAMPAÑA  BN  EL  EJÉRCITO  GRANDE  141 

Llegamos  al  fin  al  Diamante  ó  Punta-Gordo,  punto  de 
reunión  del  ejército  para  efectuar  el  paso  del  Paraná.  Llevé 
á  Paunero  y  á.  Mitre  á  presentarlos  al  general.  Mientras 
ellos  eran  introducidos,  Elias  me  dijo:  Ayer  no  mas  hablá- 
bamos con  el  general  de  Vd.  Ya  no  llevará  imprenta,  porque 
las  marchas  serán  muy  rápidas  —  Y  traigo  imprenta  y  muy 
pesada^  pero  todo  se  allanará.  Mas  tarde  entré  á  saludar  al 
general.  Ofrecióle  á  Paunero  hacerlo  jefe  del  detall  de  la 
división  de  caballería  del  general  La  Madrid.  En  aquellos 
ejércitos  el  jefe  del  detall,  donde  no  hay  otro  detalle  que  re- 
partir tabaco,  es  un  comandante  que  sabe  poner  un  parte. 
Paunero  no  había  querido  aceptar  un  ministerio  que  le  ofre- 
cían en  Montevideo,  y  era  uno  de  los  candidatos  para  la 
presidencia,  en  su  calidad  de  hombre  desligado  de  los  ante- 
cedentes de  los  partidos.  Paunero  fué,  pues,  anulado  y  os- 
curecido en  toda  la  campaña,  en  que  fué  mero  espectador, 
porque  realmente  no  tenía  funciones.  Hoy  es  jefe  del  Estado 
Mayor  en  su  país,  que  es  una  alta  y  digna  posición. 


Esperando  ser  novamente  acommetido  no  estreito  Passo  de  Ramallo  levei  até  este 
ponto  as  corvetas;  porém,  n&o  achando  ahi  enimigo,  as  fiz  fundear,  e  dei  ordem  ao 
commandante  Parker  para  regresar  a  San  Pedro  com  o  primeiro  vento  favoravel. 

No  dia  18,  ao  aproximar-me  da  villa  do  Rosario,  vimos  de  novo  as  barrancas 
covertas  de  infantaria  e  cavallaria  estendidas  em  linha  de  atiradores :  tendo  de  pasaj 
a  menos  distancia  que  no  Tolenero,  fízeráo-se  os  mesmos  preparativos  para  combate : 
por6m,  sem  contar  oom  a  nosea  artillaría  que  a  altara  das  barrancas  inutilixaba' 
dominando  completamente  as  toldas  dos  vapores. 

Ao  ehegar  ao  ponto  mais  estreito  da  passagem,  vendo  que  nos  nao  atirav&o,  dei 
vivas  a  Confedera^ao  Argentina,  a  liberdade  e  a  queda  do  tirano,  que  for&o  respon- 
didos pelos  nossos,  e  pareceráo  bem  acolhidos  pelos  de  térra,  adiantando-se  varios 
d'estos  para  eumprimentar-nos. 

Sem  outra  novidade,  aiem  de  encalharmos  varias  vezes,  em  consecuenza  do  rio 
estar  extraordinariamente  baixo  demos  fundo  en  este  porto  onde  poucas  horas  antes 
babia  ohegado  o  Sr.  gobernador  Urquiza. 

Desembarque!  inmediatamente  a  tropa,  armamento,  múnicdes  e  dinheiro  que  truxe- 
mos;  e  boje  deu-se  principio  a  passagem  da  vanguardia,  do  exercito  aliado  para 
outro  lado  do  Paraná. 

O  comportamento  dos  senhores  commandantes  e  officiaes,  engenheiros,  soldados  e 
marinheiros  da  escuadra  no  combate  passado  foi  superior  a  todo  o  elogio:  quando 
todos  comprírfto  bem  com  o  sen  deber,  injusto  será  fazer  distin^des ;  por  isto  omito' 
enviar  a  B.  Exa.  com  a  copia  inclusa  da  ordem  geral  n»  14,  uma  relajo  dos  com- 
mandantes e  officiaes  presentes  n'esse  conflicto. 

Deus  guarde  a  V.  Exa.  Abordo  da  fragata  a  vapor  Affonao  no  Diamante,  23  de 
Desembro  de  1851.  nimo.  Sr.  Conseilhero  Manuel  Vieira  Tosta,  ministro  e  secretario 
de  estado,  dos  negocios  de  marinha  —  Joibo  PMeot  OrmifM,  Chefe  da  esquadra,  com- 
mandante en  cbefe  das  forzas  navaes  do  imperio  do  Brasil  no  Rio  da  Prata. 

Tomado  de  la  Revista  Marítima  bratiUira,  Vol.  II,  N«  S,  Qutnta-feira  15  de  Janeiro 

detasi. 
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Al  día  siguiente  nr 
y  apenas  entraba  el 
Ahí  ha  traido  Vd.  ur 
—  General,  no  he  p< 
V.  E.  que  la  impren 
he  hecho  lo  que  sab 
bia  en  qué  escoger.- 

entendido  )  ustedes  gastan  el  dinero  sin  mirar  para  atrás.. 
Por  eso  nunca  han  hecho  nada ;  yo  con  poco  hago  mucho-^ 
Señor  general,  en  materia  de  iiiiprenta  soy  autoridad.  En 
tiempos  ordinarios  iiabria  sido  una  buena  compra — No  lo 
digo  por  usted,  añadió  cambiando  de  tono,  viendo  que  me 
defendía  palmo  á.  palmo. 

Esta  recepción  tan  poco  cordial  me  dejó  turbado,  ¡tan 
amigable  fué  nuestra  separación  en  Gaaleguaychü,  tan 
reservado  había  sido  en  Montevideo,  con  tanto  entusiasmo 
me  había  preparado  para  la  campaña!  Y  esto  coincidía 
con  el  cambio  de  rol,  mas  bien  con  aquel  chasco  que 
acababa  de  experimentar  Paunero.  Una  causa  general  debía 
obrar  en  esto. 

Nuestra  permanencia  en  el  Diamante  duró  ocho  días.  La 
mejor  casa  de  la  plaza  me  había  sido  preparada  para  mi 
recepción  por  recomendaciones  de  Gualeguaychú.  Todos 
los  dias  me  presentaba  en  el  cuartel  general  k  pedir  ór- 
denes, no  introduciéndome  á  ia  presencia  del  general  sino 
por  causa  determinada.  Me  fueron  presentados  varios  jefes, 
ó  lo  fui  yo  á  ellos.  Trabé  relaciones  con  ei  doctor  Pujol, 
que  fué  mi  compañero  inseparable  de  campamento.  Seguí 
no  procuró  verme,  cosa  que  me  hizo  sospechar  que  había 
algo  de  real  en  aquella  frialdad  del  general;  porque  estos 
palaciegos  son  verdaderos  termómetros  que  miden  el  grado 
de  favor  de  cada  uno.  Después  me  contó  Pujol  un  dicho 
de  Galán  que  indicaba  lo  mismo.  ¿Sabe  usted,  le  dijo  por 
mí,  que  este  hombre  no  corresponde  de  cerca  á  la  repu- 
tación que  tiene  de  lejos?  Yo  le  expliqué  el  caso  á  Pujol 
diciéndole  una  majadería  de  mal  género,  pero  risible, 
que  me  sacaba  de  apuros. 

Estaba  tan  enamorado  de  la  sitoacion  del  Diamante, 
y  sobre  todo  de  la  magniQcencia  y  grandiosidad  del  pano- 
rama que  domina,  que  denuncié  cuatro  sitios  con  nombres 
diversos,  entre    ellos  el  de  Mitre  y  Garrido,  para  venir  á 
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establecerme.  Ni  en  la  villa  ni  en  los  alrededores  la  tierra 
tiene  precio,  y  hasta  largas  distancias,  cubierta  de  pasto 
duro  y  amargo,  es  sólo  buena  para  la  agricultura.  A  ocho 
leguas  dé  la  Bajada,  y  en  la  costa  opuesta,  Santa  Fé, 
el  Kosario,  San  Nicolás ;  Buenos  Aires  y  Montevideo  á  la 
entrada  del  rio,  doscientas  leguas  de  islas  de  naranjos, 
duraznos,  pasto  y  leñas  para  carbón,  una  colonia  europea 
en  (el  Diamante  prosperaría  asombrosamente  en  pocos 
años.  Y  la  colonia  estaba  pronta.  Una  palabra  bastaba 
para  hacerla  venir  de  la  Alsacia.  El  capitán  Caternaut  de 
la  división  francesa  expedicionaria,  naturalista  aficionado, 
y  hombre  Heno  de  entusiasmo  por  los  países  que  había 
visto  y  el  porvenir  inmenso  que  les  presagiaba,  había 
pedido  su  retiro  del  servicio  para  consagrarse  á  promover 
la  emigración  de  sus  compatriotas  de  la  Alsacia,  gentes 
extremadamente  laboriosas  y  sobrias,  amontonadas  en  un 
país  estéril  é  ingrato.  Mis  escritos  sobre  emigración  y  sobre 
los  rios  le  habían  vuelto  el  seso,  y  casi  llorando  me  pin- 
taba en  Montevideo  la  felicidad  que  se  reservaba  para  su 
vejez,  viviendo  á  orillas  del  Paraná,  en  medio  de  los  la- 
bradores que  habría  por  millares  hecho  felices,  traspor- 
tándolos á  América.  Escribióle  al  general  una  memoria, 
á  que  las  exigencias  de  la  (guerra  debieron  naturalmente 
estorbarle  contraerse;  y  partió  para  Europa  dejándome 
instrucciones  para  dar  pasos  en  favor  de  su  fácil  y  rea- 
lizable idea.  ( ' ) 

El  Diamante  podia  ser  este  centro  de  emigración.  La 
escasa  población  que  contiene  es-  pobrísima  é  incapaz  de 
desenvolvimiento,  k  causa  de  su  ineptitud  para  el  trabajo, 
no  labrando  la  tierra,  no  poseyendo  industria  ninguna, 
ni  lanchas  siquiera  para  navegar  el  rio  que  corre  inútil- 
mente para  ellos  en  su  frente.  Este  es,  sin  embargo,  el 
núcleo  de  todas  esas  poblaciones  que  vegetan  en  lugar 
de  desenvolverse,  y  el  barro  de  que  los  gobiernos  quieren 


ira  Bdiea,  permittei- 
lea  ds  gouvenir  bien 
r  encoré,  qn'aiissiUt 
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diente  de  palma,  gii 
licores  en  general. 

La  administración 
de  parte  de  los  em| 
fácilmente  de  la  tirf 
bierno;  la  inversión 
ñera!,  comprendiénd 

tomenta  con  un  celo  laudable,  deslucido  róIo  por  la  coer- 
ción, y  en  los  gastos  de  las  guerras  que  emprende,  bien  ea 
verdad  que  Rosas  las  pagaba,  según  las  cuentas  que  se  le 
presentaban.  De  la  tramitación  para  invertir  las  rentas 
puede  formarse  idea  por  la  cuenta  que  la  Tesorería  de 
Buenos  Aires  acaba  de  publicar,  de  cinco  y  medio  millo- 
nes de  que  ha  dispuesto  en  unos  cuantos  meses,  con  este 
solo  descargo ;  «por  orden  del  general  en  jefe  tantos  mil 
pesos.»  En  Entre  Rios,  como  he  dicho  antes,  ni  orden 
escrita  queda  en  las  aduanas  y  tesorerías.  Los  diarios 
han  sido  en  estos  dos  años  últimos  muy  fomentados,  cos- 
teados por  el  gobierno;  y  aun  las  letras  políticas  estimu- 
ladas. Al  poeta  Ascasubi  se  le  dieron  mil  ochocientos 
pesos  por  sus  poemas  gauchescos,  si  bien  al  Dr.  Serrano, 
que  «scribió  un  libro  serio,  Riqueza  del  Entre  Rios,  fundado 
en  datos  rentísticos  tomados  de  fuentes  oficiales,  y  en  notus 
estadísticas  geográficas  y  comerciales  recolectadas  con 
suma  laboriosidad,  no  se  le  tomó  un  solo  ejemplar,  y  per- 
dió seiscientos  pesos  que  le  costaba  la  edición,  sin  embargo 
de  que  no  andaba  parco  en  lisonjas. 

En  este  desorden  que  causa  el  deseo  de  hacer  el  bien 
por  las  inspiraciones  de  un  buen  sentido  mal  aleccionado 
entra  el  conato  de  moralizar  la  población  por  medio  de 
castigos  exagerados,  extraordinarios,  inauditos. 

El  general  Urquiza  persigue  de  muerte  el  robo,  como 
que  es  propietario  acaudalado.  En  el  Uruguay  fué  fusilada 
una  mujer  por  robo  de  un  cerdo  de  su  estancia,  y  presa 
dos  meses  otra  muy  honrada  por  haber  comprado  un 
hacha  sin  cabo  que  le  vendió  un  muchacho.  Ño  quiero 
referir  historias  espantosas.  Pero  hay  un  hecho  que  es 
contante  y  de  que  hacen  alarde  las  autoridades  de  Entre 
Ríos. 

Las  aduanas  entregan  las  cantidades  de  dinero  que  se  les 
pidan  por  quien  quiera  que  tes  diga  el  general  lo  manda  y 
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no  hay  mas  que  dos  ejemplares,  dicen,  de  robo  de  este  géne- 
ro: uno  que  robó  doscientos  pesos  y  fué  fusilado  y  el  otro 
que  por  quinientos  falsificó  la  ñrma  del  general,  y  fué 
descubierto  por  el  hecho  mismo  de  traer  una  orden  escrita, 
contra  la  costumbre  en  Entre  Rios.  No  se  roba,  pues ;  pero 
el  hombre  ha  dejado  de  ser  hombre  perdiendo  toda  espon- 
taneidad, todo  instinto  de  bien  y  de  mal»  y  toda  idea  de 
justicia.  Es  espantosa  esta  propensión  de  los  espíritus  sin 
tradiciones  sociales  á  arreglar  la  sociedad  á  su  modo,  á 
hacer  desaparecer  el  mal  inevitable  por  la  creación  del 
mal  mismo,  que  es  el  desorden,  el  arbitrario,  la  injusticia 
en  la  proporción  de  las  penas  y  de  los  delitos,  en  la  osten- 
tación de  una  crueldad  inevitable,  necesaria,  desde  que 
se  quiere  obtener  lo  imposible.  ¿Qué  importa  el  robo  de  un 
cerdo,  que  remedia  una  necesidad,  en  cambio  de  un  castigo 
espantoso  que  destruye  toda  idea  de  justicia? 


EL  EJÉRCITO  ENTRERRIANO 

He  hablado  ya  del  de  Buenos  Aires.  El  de  Entre  Rios 
merece  entrar  en  algunos  detalles,  que  explicarán  el  nú- 
mero de  soldados  que  se  ponen  sóbrelas  armas  cuando 
el  gobierno  lo  requiere.  La  provincia  de  Entre  Rios,  según 
los  datos  oficiales  publicados  por  el  gobierno,  que  sólo  por 
exagerados  pueden  pecar,  tiene  cuarenta  y  seis  mil  habi- 
tantes, de  los  cuales  dos  mil  setecientos  extranjeros.  Es 
regla  estadística  que  los  dos  tercios  de  la  población  de  un 
país  la  forman  las  mujeres  y  los  niños  hasta  16  años,  y 
del  resto  un  cuarto  los  ancianos,  los  enfermos,  y  los  ricos; 
de  manera  que  haciendo  todas  estas  excepciones.  Entre 
Rios  no  puede  poner  sobre  las  armas  sino  diez  mil  treinta 
y  seis  hombres,  y  j  cosa  rara  I  el  estado  del  Boletín  Núm.  9 
del  Ejército  Grande  da  300  mas  sobre  la  cifra  calculada 
por  los  cómputos  estadísticos.  El  estado,  es  verdad,  exage- 
raba las  cifras;  pero  había  divisiones  que  realmente  no  se 
presentaron  en  completo  al  Diamante. 

Así,  pues,  en  Entre  Rios  sale  á  campaña  todo  varón 
viviente,  propietario  ó  no,  artesano,  enfermo,  hijo  de  viuda, 
hijo  único,  sin  ninguna  de  las  excepciones  que  las  leyes 
de  la  humanidad,  de  la  conveniencia  pública  han  estable- 
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En  las  vecindades  de  Landa  visité  una  Qnca,  en  donde 
había  una  vieja  viuda,  de  75  años  de  edad,  porteña,  de  las 
primeras  familias  que  vinieron  á  poblar  el  país,  en  tiempo, 
me  dijo,  de  la  jura  de  Carlos  IV,  no  sé  si  se  engañaba.  Esta 
señora  me  dijo  que  iban  en  el  ejército  dos  hijos  suyos,  un 
entenado,  y  los  hijos  de  sus  hijos,  y  otro  había  muerto  en 
la  campaña  anterior,  y  que  uno  moriría  probablemente  en 
ésta  porque  había  salido  enfermo,  levantándose  déla  cama 
para  asistir  al  llamamiento,  á  que  nadie  puede  faltar. 

Los  soldadosde  caballería  se  visten  á  sus  expensas,  y  se 
presentan  al  campameuto  con  dos,  tres  ó  cuatro  caballos 
si  se  les  pide  asi.  Estas  tropas  no  reciben  salario  nunca, 
ni  aun  cuando  están  de  guarnición  en  las  ciudades.  Para 
la  manutención  de  las  tropas  se  provee  de  ganado,  por  una 
lista  de  vecinos  del  departamento,  según  su  capo,  con 
devolución  del  cuero  y  del  cebo.  Las  milicias  para  la 
campaña  contra  Rosas  empezaron  á  reunirse  en  Noviem- 
bre y  principios  de  Diciembre:  las  sementeras,  en  donde 
se  cultiva  trigo,  quedaron,  por  supuesto,  abandonadas.  El 
comandante  del  Uruguay  mandó  ofrecer  á  un  comandante 
de  la  Banda  Oriental  seis  reales  por  cada  peón  6  soldado 
que  enviase  á.  cosechar  trigos ;  pero  habiendo  contestado 
éste  que,  siendo  poco  salario  seis  reales,  él  pagaría  de  su 
bolsillo  dos  reales  mas,  las  autoridades  de  Entre  Ríos  se 
indignaron  y  no  se  aceptó  este  espediente.  Supliéronlos 
los  inválidos  del  ejército  de  Rosas,  que  pasaban  de  mil,  y 
no  dejaban  por  eso  de  estar  enrolados  en  los  cuerpos,  y 
las  mujeres  de  un  pueblo  que  se  llama  el  Pueblo,  com- 
puesto de  mujeres  traídas  prisioneras  de  la  Banda  Orien- 
tal en  guerras  anteriores,  se  hacen  servir  ¡por  compulsión 
y  con  salarios  no  discutidos  por  ellas. 


•A 
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Asi,  pues,,  á  cada  expedición  todos  los  trabajos  se  inte- 
rrumpen, los  talleres  se  cierran,  las  construcciones  se 
paran,  los  sembradíos  se  abandonan  á,  la  naturaleza,  su- 
pliendo esta  parálisis  súbita  en  las  poblaciones  los  vascos 
é  italianos  establecidos  en  ellas,  pues  en  las  campañas 
les  es  prohibido  morar,  ni  aun  en  los  saladeros,  salvo,  sin 
embargo,  en  los  del  gobernador  ú  otro  agraciado. 

La  ñdelidad,  la  moralidad  de  estas  tropas  se  mantiene 
de  una  manera  muy  sencilla.  Las  familias  de  los  soldados 
que  se  adhirieron  á.  Paz  ó  siguieron  al  coronel  Hornos 
fueron  deportadas  á  un  punto  desierto  á  poblarlo.  El 
coronel  Hornos  me  dijo  en  la  isla  de  Fragas  que  todavía 
estaban  allí  y  que  sus  parientes  se  le  habían  presentado, 
empeñándolo  para  que  pidiese  al  general  su  vuelta.  La 
deserción  tiene,  ó  ha  tenido  durante  diez  años,  pena  irre- 
misible de  degüello,  sea  el  número  que  fuere  el  de  los 
delincuentes.  En  una  de  las  pasadas  campañas  de  la 
Banda  Oriental  un  grupo  de  soldados  había  desertado 
con  las  chinas  que  los  acompañaban.  Tomados  los  pró- 
fugos, se  dio  orden  al  coronel,  á  cuya  división  pertenecían 
de  degollar  hombres  y  mujeres.  El  coronel  cumplió  la 
orden,  excepto  con  una  mujer  embarazada,  pidiendo  se  le 
diese  tiempo  de  dar  á  luz  la  criatura.  El  general  mandó 
en  réplica  dos  ayudantes,  uno  con  la  orden  de  la  ejecu- 
ción y  el  otro  con  la  de  presenciar  si  se  cumplía  para 
hacer,  en  caso  contrario,  degollar  al  coronel  al  frente  de 
su  tropa.  No  llegó  este  caso. 

Estas  crueldades  son  la  base  del  sistema;  sin  ellas  no 
puede  haber  ejército,  ni  levantamiento  en  masa.  Así, 
pues,  el  sistema  de  los  caudillos  puede  reducirse  á  esta 
simple  expresión :  un  negocio  de  fortuna  y  de  ambición, 
efectuado  por  la  población  en  masa  de  la  provincia  de 
que  se  apoderan,  con  el  concurso  de  todos  los  varones, 
en  perjuicio  propio,  compulsados  por  el  terror  y  sosteni- 
dos por  la  violación  de  todas  las  leyes  naturales  y  econó- 
micas en  que  reposan  todas  las  sociedades. 

Los  resultados  no  se  hacen  esperar  muchos  años.  Me 
ha  contado  el  general  Mansilla  que  cuando  entró  á  go- 
bernar Á  Entre  Rios,  después  de  Ramírez,  sólo  había 
dieciseis  mil  cabezas  de  ganado  en  toda  la  provincia. 
Lafone,  de  Montevideo,  hizo,  después  de  levantado  el  sitio 
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crito  después  su  medio  de  compulsión,  esto  es,  ha  des. 
montado  su  máquina.  Sus  jinetes  peleaban  por  vivir  en 
paz,  cayendo  Rosas;  y  vueltos  á  Entre  Rios,  con  el  Pa- 
raná de  por  medio,  veremos  si  los  paisanos  salen  de 
nuevo  á  corretear  la  Pampa,  porque  á  su  general  le  vino 
un  dia  la  rabia  y  empezó  á  lanzar  denuestos  oficiales 
contra  Buenos  Aires,  cuyos  derechos  había  reconocido  la 
víspera.  La  última  faz  de  la  revolución  va  á  ser  la  lucha 
entre  los  caudillos  y  sus  secuaces. 
Hé  aquí  los  dos  primeros  boletines: 

boletín   núm.  1 

EJÉRCITO  GRANDE  DE  LA  AMÉRICA  DEL  SUR 

Cuartel  General  en  el  Diamante,  11  de  Di-ciembre  de  1851. 

El  poder  mentido  del  tirano  se  desmorona  antes  que  el  empuje 
de  nuestras  armas  vaya  á  derrocarlo  con  estrépito.  Esos  mi- 
llares de  argentinos  que  trata  de  oponernos  son  todos  nuestros 
amigos  y  nuestros  auxiliares.  Ellos  nos  llaman  con  ansia  de 
todas  partes,  y,  tardando  á  sus  deseos,  atraviesan  el  Paraná  en 
busca  nuestra,  para  mostrarnos  el  camino,  desierto  de  enemigos, 
que  conduce  á  la  guarida  del  tirano. 

El  10  del  corriente  trescientos  doce  individuos  de  tropa  y  ofi- 
ciales de  la  división  de  González,  bajo  las  órdenes  del  capitán 
González,  llegaron  á  nuestros  acantonamientos  á  incorporarse  al 
Grande  Ejército.  Su  intento  era  aguardar  el  paso  del  Paraná, 
pero  la  indiscreción  de  un  deseo  mal  disimulado  traicionó  el 
intento  de  toda  la  división,  y,  sorprendidos  á  deshora,  sólo  tres- 
cientos pudieron  proporcionarse  caballos  para  acometer  la  fuga, 
no  obstante  el  fuego  de  la  artillería  con  que  habían  sido  rodeados 
sus  acantonamientos. 

Este  hecho  revelará  á  todos  el  espíritu  que  anima  á  las  pobla- 
ciones argentinas.  Aquellos  soldados  son  vecinos  de  la  Guardia 
del  Monte,  al  sur  de  Buenos  Aires,  el  teatro  de  la  elevación  de 
Rosas  y  sus  mas  ardientes  sostenedores  en  otro  tiempo.  Hoy 
están  en  las  filas  de  los  que  se  preparan  á  castigar  al  tirano  de 
nuestra  patria. 

La  desmoralización  reina  en  las  filas  del  tirano,  mientras  que 
en  las  nuestras,  ai  número  y  al  valor,  se  reúnen  la  gloria  antigua, 


la  grandeza  de  la   noble  causa  que 
todos  los  hombres  de  corazón  y  las 


boletín    nü 


Cnartel  Gcaeral  ea  et  DiamnoU,  Diciembra  K 


La  campaña  del  Grande  Ejército  que  va  á  devolver  Ja  tranqui- 
lidad interior,  la  paz  exterior  y  la  libertad  amenazada  de  cuatro 
estados  americano^^  cuyas  banderas  flamean  en  nuestras  colum- 
nas, se  ha  abierto  con  un  hecho  glorioso  de  armas.  Una  división 
del  Brasil,  nuestro  digno  aliado,  compuesta  de  mil  hombres,  ha 
venido  ó  incorporarse  á  nuestras  filas.  Los  valientes  soldados 
del  ejército  han  Traternizado  ya  en  un  campamento  común. 

El  primer  laurel  cogido  en  la  campaña  ciñe  ya  las  sienes  de 
nuestros  aliados.  Eí  cañón  de  las  baterías  del  Tonelero  los  ha 
hallado  prontos  A  responder  á  la  provocación. 

El  17  del  corrienle  desñlaba  por  delante  de  aquella  fuerte  po- 
sición, guarnecida  por  doce  piezas  de  artillería  y  dos  mil  inrantes, 
una  división  de  la  escuadra  brasilera,  al  mando  del  almirante 
Grenfell,  compuesta  de  los  siguientes  buques: 

El  vapor  Alfonso,  con  dos  piezas  de  a  68  y  cuatro  de  á  32, 
conduciendo  al  batallón  Núm.  8  y  remolcando  d  la  corbeta  á  vela 
Dona  Francisca  con  catorce  piezas  de  A  30. 

El  vapor  Pedro  II,  conduciendo  al  batallón  Núm.  13  de  infan- 
tería, guarnecido  de  piezas 'del  calibre  de  las  del  Alfonso  y  re- 
molcando la  corbeta  Ünion,  con  ocho  piezes  de  á  30. 

El  vapor  Recife,  remolcando  al  bergantín  Catiope,  teniendo 
entre  ambos  dieciseis    piezas  de  d  30  y  de  á  18. 

Últimamente  el  vapor  Dom  Pedro,  que  marchaba  fuera  de  la 
linea,  al  costado  de  la  cabeza  que  ocupa  el  Alfonto. 

A  la  allura  de  la  tercera  pieza  de  las  fortiñcaciones  del  Tone- 
lero rompieron  éstas  un  fuego  vivísimo  de  bala  roja  y  fusilería, 
al  que  respondió  la  escuadra  con  otro  mas  certero  y  nutrido  de 
metralla,  bala  rasa  y  fusilería,  que  desconcertó  por  un  momento 
(i  los  agresores.  Durante  cincuenta  minutos  se  cruzaron  qui- 
nientos cañonazos  sin  que  la  alevosía  de  disparar  balas  rojas 
produjese  otro  efecto  que  seis  muertos  y  tres  heridos  en  toda 
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la  escuadra  y  cuatro  balas  de  cañón  embutidas  en  los  cascos  de 
los  buques. 

El  enemigo,  tan  incapaz  como  malintencionado,  quedó  asi 
burlado  en  su  intento  de  estorbar  el  paso  á  nuestros  aliados,  gra- 
cias á  las  hábiles  disposiciones  tomadas  por  el  intrépido  y  expe- 
rimentado almirante  Grenfell  y  la  bizarría  de  sus  tripulaciones. 

En  el  Rosario  la  población  entera  asistió  sin  temor  á  presen- 
ciar el  paso  de  los  buques  que  van  á  ayudar  á  sus  compatriotas 
á  darles  paz  y  libertad.  Las  tropas  situadas  en  lo  alto  de  las 
barrancas,  lejos  de  emplear  sus  fuegos  á  quema  ropa  sobre  la 
cubierta  de  los  buques  que  la  posición  domina,  respondieron 
con  entusiasmo  á  los  vivas  que  el  almirante  Grenfell  les  dio 
desde  el  buque  qi^e  montaba :  ¡  vivas  A  la  libertad !  i  al  general 
Urquiza  y  al  ejército  libertador  ! 

Quinientos  doce  hombres  de  caballería  imitaron  en  el  Espinillo 
el  ejemplo  de  la  milicia  del  Rosario,  dejando  presagiar  el  mas 
completo  triunfo  á  nuestras  armas  y  que  en  ellos  encontraremos 
compañeros  y  auxiliares  en  lugar  de  enemigos. 

Paraná,  ImpmUa  del  Salado. 


PASAJE  DEL  PARANÁ 

ir 

Llegó  el  momento  de  pasar  el  majestuoso  rio;  y  el  difí- 
cil, el  imponderable  esfuerzo  de  pasar  ios  caballos  empezó 
á  efectuarse.  La  escena  la  he  descrito  en  el  Boletín  Núm.  S^, 
que  causó  una  viva  sensación  por  todas  partes,  y  en  Bue- 
nos Aires,  sobre  todo,  donde  cada  cual  se  preciaba  de 
reconocer  el  estilo,  no  habiendo  en  ello  mas  que  una 
escena,  que,  por  lo  grandiosa  y  bella,  pocos  no  acertarían 
á  describir  dignamente. 


boletín  núm.  3 


Cuartel  General  en  el  Diamante,  Diciembre  25  de  1851. 


((  El  sol  de  ayer  ha  iluminado  uno  de  los  espectáculos  mas 
grandiosos  que  la  naturaleza  y  los  hombres  pueden  ofre- 
cer: el  pasaje  de  un  gran  rio  por  un  grande  ejército. 

«  Las  alturas  de  Punta-Gorda  ocupan    un  lugar  promi- 
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a  La  Villa  del  Diamante  ocupa  uno  de  los  sitios  mas  be- 
llos del  mundo.  Desde  sus  alturas,  ^escalonadas  en  planos 
ascendentes,  la  vista  domina  un  vasto  panorama:  masas 
ingentes  de  las  plá.cidas  aguas  del  Paraná,  planicies  incon- 
mensurables en  las  vecinas  islas,  y  en  el  lejano  horizonte 
brazos  del  grande  rio  y  la  costa  ñrme  de  Santa  Fe,  punto 
de  partida  de  la  gran  cruzada  de   los  pueblos  argentinos. 

c  Animaban  la  escena  del  paso  de  las  divisiones  de  van- 
guardia la  presencia  de  los  vapores  de  la  escuadra  brasi- 
lera, y  la  llegada  de  las  balsas  correntinas,  construidas 
bajo  la  hábil  dirección  de  don  Pedro  Ferré,  y  capaces  de 
contener  en  su  recinto,  circundado  de  una  estacada,  cien 
caballos. 

a  Al  amanecer  del  dia  Í33  todo  era  animación  y  movi- 
miento  en  las  alturas  del  Diamante,  en  la  playa,  en  los 
buques  y  en  las  aguas. 

a  En  los  países  poco  conocedores  de  nuestras  costumbres 
el  juicio  se  resiste  á  concebir  cómo  cinco  mil  hombres, 
conduciendo  diez  mil  caballos,  atravesaron  á  nado  en  un 
solo  dia  el  Uruguay,  en  una  extensión  de  mas  de  una 
milla  de  ancho,  y  sobre  una  profundidad  que  da  paso  á 
vapores  y  buques  de  calado. 

«  Esta  vez  el  auxilio  del  vapor  mismo  hacia  innecesarios 
esfuerzos  tan  prodigiosos.  Embarcaciones  menores  pasaban 
de  una  á  otra  orilla  los  batallones  de  infantería  en  grupos 
pintorescos  que  matizaban  de  vivísimo  rojo  la  superficie 
brillante  de  las  aguas.  El  vapor  Dom  Pedro,  de  ligerísimas 
dimensiones,  remolcaba  ias  balsas  cargadas  de  caballos 
pero  aún  no  satisfecha  la  actividad  del  general  en  jefe  con 
estos  medios,  centenares  de  nadadores  dirigían  el  paso  de 
tropas  de  caballos,  cuyas  cabezas  se  diseñaban  apenas, 
como  pequeños  puntos  negros  que  interrumpían  en  lineas 
transversales  la  tersura  del  rio.  Por  horas  enteras  velase 
algún  nadador  luchando  con.  un  solo  caballo,  obstinado  en 
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volver  atrás  á  la  mitad  del  canal,  mientras  que  el  especta- 
dor se  reposaba  de  la  fatiga  que  causa  el  espectáculo  de 
tan  peligrosos  esfue^os,  al  divisar  en  la  opuesta  oríllalos 
caballos  que  tomaban  tierra,  los  batallones  que  desplegaban 
al  sol  sus  tiendas,  y  allá  en  el  horizonte  los  rojos  escua- 
drones de  caballería,  que  desde  temprano  avanzaban  per- 
diéndose de  vista  en  la  verde  llanura  de  las  islas. 

«  Daba  impulso  á  aquel  extenso  y  variado  campo  de 
acción  la  mirada  eléctrica  del  general  en  jefe  que,  situado 
en  una  eminencia,  dominaba  la  escena,  inspirando  arrojo  á 
los  unos  y  á  todos  actividad  y  entusiasmo. 

<(  En  medio  de  la  variada  escena  del  paso  del  Paraná 
descubrióse  al  sur  el  humo  de  nuevos  vapores  que  llega- 
ban conduciendo  tropas ;  y  poco  después  túvose  noticia 
que  el  general  Mansilla  había  abandonado  los  acantona- 
mientos  de  Ramallo,  dejando  clavados  los  cañones  que 
guarnecían  el  Tonelero.  Los  entusiastas  vivas  de  la  pobla- 
ción del  Rosario  saludaron  á  su  paso  á  nuestros  auxiliares, 
y  varios  oficiales  del  desconcertado  ejército  de  Rosas  obtu- 
vieron pasaje  en  los  vapores  para  reunirse  á  nuestras 
fuerzas. 

«  El  34,  á  las  tres  de  la  mañana,  el  general  Urquiza  se 
hallaba  en  la  ribera  occidental,  dando  las  disposiciones 
necesarias  para  marchar  sobre  el  enemigo.  La  operación 
militar  que  arredra  á  los  mas  grandes  capitanes  está,  pues, 
ejecutada,  y  el  pasaje  del  Paraná,  realizado  por  un  grande 
ejército  y  medios  tan  diversos,  será  considerado  por  el 
guerrero,  el  político,  el  pintor  ó  el  poeta  como  uno  de  los 
sucesos  mas  sorprendentes  y  extraordinarios  de  los  tiem- 
pos modernos, 

«  La  vanguardia  del  Ejército  Grande  está  ya  en  el  campo 
de  sus  operaciones.  Entre  el  tirano  medroso  y  nuestras 
lanzas,  entre  el  despotismo  que  desaparece  y  la  libertad 
que  se  levanta,  no  media  mas  tiempo  que  el  necesario 
para  atravesar  la  pampa  al  correr  ligero  de  nuestros  intré- 
pidos jinetes  » . 

El  general  permaneció  todo  el  dia  sentado  en  una  silla 
al  respaldo  del  rancho  que  servia  de  cuartel  general,  pre- 
senciando el  pasaje,  inmóvil,  inabordable,  porque  aún  sus 
allegados  tiemblan  de  acercarse  á  él  cuando  desempeña 
una  de  esas  funciones  en  que  se  quiere  convertir  el  terror 
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en  una  fuerza  motora,  pa 
vida,  vencer  diñcuUedes,  ( 
inteligente  se  pone  en  juef 

Los  soldados,  nadando,  1 
caballos  que  de  la  mitad 
volvían  para  atrás  y  voh 
construida  sobre  lanchas,  uautu  mrus  viugca  c 
caballos  en  cada  uno,  por  la  falta  de  dirección,  por  la 
imperfección  de  los  medios  de  embarque  abandonados  á 
caballerizos,  comandantes  de  cada  división,  etc.,  etc.  El 
resultado  de  la  fascinación  m^ica  de  la  presencia  del 
general  fué  que  en  todo  el  dia  pasaron  seiscientos 'caba- 
llos de  treinta  mil  que  aguardaban  su  turno.  El  general 
pasó  en  la  noche  el  rio,  y  avanzó  en  las  islas  buscando 
la  costa  firme  con  los  dos  escuadrones  que  primero  pudo 
montar. 

Al  dia  siguiente,  no  habiendo  quien  ejerciese  el  ensalmo 
del  terror,  se  acudió  á  los  medios  vulgares,  vulgarísimos, 
de  hacer  las  cosas,  que  fué  encargar  al  general  Madariuga 
de  dirigir  los  trabajos,  presidir  al  servicio  de  las  hangadas, 
y  se  pasaron  ese  dia  dos  mil  seiscientos  caballos.  En  ade- 
lante se  procedió  con  mas  actividad,  pues  se  les  agregó  un 
vaporcito  brasilero  para  remolcar  las  hangadas,  y  entonces 
el  pasaje  de  á  nado,  que  era  al  principio  como  lo  practi- 
can  los  indios  salvajes,"  se  convirtió  en  pasaje  el  vapor, 
cual  conviene  á  pueblos  que  van  á  constituirse. 

En  el  intertanto  ocurrió  una  novedad,  que  nos  tuvo  per- 
plejos largo  tiempo.  Dlóse  aviso  que  se  divisaban  humos 
de  tres  vapores  que  llegaban.  Nadie  podía  conjeturar  qué 
vapores  eran,  cómo  hal^fan  forzado  el  paso  del  Tonelero, 
ni  á  qué  venían. 

El  secretario  del  almirante  Grenfell,  no  mas  informado 
que  nosotros,  me  escribió  informándome  de  ello.  ('  ) 

La  verdad  era  esta.  Se  habla  convenido  que  el  resto  de 


( 1 )  nAcabainoB  da  sataer  qua  lemoB  algaaOE  Tapares  para  1*  d«  Tonelciraa  qua- 
rendo  paasar;  mag  qna  Uansilla  cheg  t«m  telto  lago;  traUmoB  de  Tcrigiui  iatoí  qafl 
nao  pode  ler  certo  ti  nao  poi  algún  engaDo,  on  novat  ordene  do  Cand«  de  Oaxiita 
por  qaanto  uób  nao  esperavamoa  por  ieo.  Ob  vapore»  nao  aao  armadoB,  «  eoham  ca- 
rragadaí  de  gente,  da  Borto  qna  nao  devem  bós,  de  modo  algnne,  tentar  pasear.  Como 
pode  eer  falta,  bom  i  que  ae  nao  divnlgne  eeta   notleia.— Diciem  SS  Arfaneoro  ISSl.— 
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cani[iaña 
ano,  pero 
SCO  como 
:e  mismo 
un  capital 
Brasil  en 
d  que  los 
argentinos  recogiesen  laureles,  y  los  brasileros  les  cuida- 
sen los  bagajes. 

A  los  tres  diaa  de  comenzado  el  pasaje  llega  al  cuar- 
tel general,  que  aún  permanecía  en  el  Diamante,  el  aviso 
de  que  en  el  laberinto  de  las  islas  andaban  hadados  dias 
seiscientos  hombres  perdidos,  sin  carne,  sin  vaquéanos, 
dispersos  por  escuadrones,  en  busca  del  rastro  de  los  que 
les  habían  precedido,  única  seña  y  orden  dejada  por  el 
general  en  jefe,  rastro  que,  cayendo  sobre  arena,  ó  malezas 
tupidas,  no  habían  podido  encontrar.  Era,  pues,  urgentí- 
simo mandar  carne  á  estos  cuerpos,  y  veinte  vaquéanos, 
lo  menos,  para  que  reunieren  las  divisiones  dispersas, 
extraviadas,  y  quizá  acampadas,  desesperando  salir  del 
atolladero.  No  había  vaquéanos;  todos  los  había  llevado 
el  general  consigo.  ¿Para  qué?  Para  nada.  La  cosa  se  re- 
medió como  se  pudo,  pues  ya  las  divisiones  se  iban  em- 
pujando unas  á  otras.  Murieron  algunos  soldados  ahogados 
y  muchos  picados  por  las  rayas,  pescado  ó  demonio  ente- 
rrado en  el  fango  armado  de  espinas  venenosas  en  la  cola. 
Entonces  nos  llegó  casi  simultáneamente  la  noticia  de 
la  toma  de  Santa  Fe  por  la  milicia  de  la  ciudad  del  Paraná, 
toma  hecha  sin  resistencia,  pues  nadie  quería  pelear,  y 
de  la  revolución  del  Rosario  que  nos  entregaba  un  puerto 
seguro,  casi  en  la  frontera  de  Buenos  Aires,  adonde  po- 
díamos dirigir  por  los  vapores  infantería,  artillería,  bagajes. 
Esta  revolución  del  Rosario,  hecha  por  los  comerciantes,  la 
milicia  urbana  y  los  oñciales  de  Lavalle,  que  se  hablan  asi- 
lado en  aquel  punto  de  mucho  tiempo  atrás,  fué  el  aconte- 
cimiento que  mas  preparó  el  buen  éxito  de  la  campaña. 
Yo  me  embarqué  en  el  Blanco  con  mi  imprenta  fulmi- 
nante que,  balanceándose  en  el  rio,  había  lanzado  ya  seis 
boletines,  algunos  de  los  cuales,  á  pedido  de  Pillado,  para 
gloría  eterna  de  su  cascaroii,  llevan  la  data  á  bordo  del  vapoi 
Uruguay. 


Los  sucesos  se  precipitan.  La  bandera  libertadora  flamea  ya 
sobre  las  torres  de  Santa  Fe. 

El  ayudanta  Rodríguez,  que  lo  era  del  exgoberaador  Echegüe, 
ha  sido  el  conductor  del  parte  oñcial  que  se  remitió  inmediata- 
mente al  Excmo.  señor  general  en  jefe  que  se  halla  al  otro  lado 
del  rio. 

El  23  la  guardia  cívica  de  la  ciudad  del  Paraná,  con  alguna 
tropa  de  linea,  á  las  órdenes  del  coronel  Francia,  erecluó  denoda- 
damente su  desembarco  en  el  Rincón,  situado  al  norle  de  la 
ciudad.  En  lugar  de  las  resistencias  á  que  iban  preparadas 
encontraron  una  población  entusiasta  que  los  esperaba  para 
incorporárseles.  El  coronel  Francia  marchó  inmediatamente 
sobre  la  capital,  acompañado  de  las  milicias  de  caballería  del 
Rincón;  pero  al  aproximarse  vióse  la  bandera  enlrerriana  flotar 
sobre  las  torres,  y  muy  pronto  la  población  y  las  autoridades 
abrazaron  6  sus  libertadores. 

El  batallón  de  milicia  de  Santa  Fe,  con  su  jefe  el  señor  coman- 
dante Comas  A  su  cabeza,  salió  formado  á  fraternizar  con  sus 
hermanos  del  Paranfi. 

El  exgobernador  Echague,  huyendo  de  caer  en  medio  de  nues- 
tra vanguardia  al  sur,  se  retiraba  con  su  circulo  y  algunos  sol- 
darlos hacia  el  Occidente.  La  provincia  de  Santa  Fe,  signataria 
del  Pacto  Federal,  libre  hoy  de  sus  opresores,  entra  desde  ahora 
en  el  goce  de  sus  derechos  conculcados.  Todas  las  provincias 
seguirán  su  ejemplo,  si  la  ceguedad  de  tos  satélites  del  tirano  no 
hace  necesario  que  el  ñlo  de  nuestras  espadas  vaya  6  romper 
las  cadenas  que  las  oprimen. 

{Sigue  el  parte  del  coronel   Francia). 

imprmM  MtonCí  dti  fíSrttta  Orani*. 
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EL  ROSARIO 


Descendimos  el  rio,  y  el  Blanco  atracó  á.  las  barrancas 
del  Espinillo,  puerto  intermediario  entre  el  convento  de 
San  Lorenzo  y  la  villa  del  Rosario.  Descender  á.  tierra  y 
montar  á.  caballo  fué  la  obra  de  algunos  minutos.  |A. 
caballo,  en  la  orilla  del  Paraná,  viendo  desplegarse  ante 
mis  ojos  en  ondulaciones  suaves  pero  infinitas  hasta 
perderse  en  el  horizonte,  la  Pampa  que  había  descrito  en 
el  Facundo^  sentida]  por  intuición,  pues  la  vela  por  la  pri- 
mera vez  de  mi  vida !  Páreme  un  rato  á.  contemplarla»  me 
hubiera  quitado  el  quepí  para  hacerla  el  saludo  de  respeto  si 
no  fuera  necesario  primero  conquistarla,  someterla  á  la  pun- 
ta de  la  espada,  esta  Pampa  rebelde,  que  hace  cuarenta  años 
lanza  jinetes  á  desmoronar,  bajo  el  pie  de  sus  caballos,  las 
instituciones  civilizadas  de  las  ciudades.  Écheme  á.  correr 
sobre  ella,  como  quien  toma  posesión  y  dominio,  y  llegué 
en  breve  al  campamento  del  coronel  Basavilbaso,  á  orien- 
tarme y  pedir  órdenes  para  el*  desembarco  de  mi  parque 
de  tipos,  tinta  y  papel  para  hacer  jugar  la  palabra. 

Permítame  el  lector  contar  todo  como  ha  sucedido.  Si 
por  modestia  omito  un  detalle,  no  comprenderá  cuanto  mas 
tarde  ha  ocurrido.  Hay  en  ello,  mas  que  vanidad  pueril, 
tributo  debido  á  las  ideas  y  muestra  clara  del  espíritu  de 
los  pueblos,  y  las  esperanzas  y  objeto  de  la  revolución 
incompleta  aún.  Seis  personas  encontré  que  regresaban  á 
la  villa  del  Rosario,  los  seis  montados  en  silla,  á  la  inglesa 
y  sin  mandil.  Acerquéme  auno,  y  le  dije:  usted  perdone, 
señor.  ¿  Supongo  que  son  ustedes  vecinos  del  Rosario  ?  y 
á  un  signo  afirmativo  ¿  á  quién  debo  dirigirme  para  que 
se  prepare  una  casa  para  la  imprenta  del  ejército? — ¿es 
usted  el  señor  Sarmiento?  Y  con  mi  asentimiento,  todos 
se  descubrieron,  cambiando  las  maneras  ^respetuosas  pero 
indiferentes  en  las  manifestaciones  mas  vivas  de  simpatía, 
y  me  parece  que  algo  de  entusiasmo.  Me  dijeron  que  no 
pensase  en  nada,  que  ellos  se  hacían  un  deber  de  arreglarlo 
todo,  y  se  despidieron  llevando  al  Rosario  la  noticia  de 
mi  arribo. 

Al  dia  siguiente  fuíme,  en  efecto,  al  Rosario,  donde  me 
estaba  destinada  y   preparada  la  casa  de  Santa  Coloma, 


llegado.  Sus  escritos  de  usted  los  saben  de  memoria  todos- 
Argirópolis  lo  tienen  hasta  los  soldados ;  y  los  que  nada  han 
leído  saben  por  la  Gaceta  que  es  usted  el  enemigo  mas 
terrible  que  ha  tenido  Rosas. 

Mi  primer  diligencia,  como  se  concibe,  á  la  mañana 
siguiente  fué  ir  al  campamento  general  tres  leguas  dis- 
tante. Dióme  caballo  un  mayor  Rodríguez  que  había  sido 
edecán  de  Echagüe,  y  galopando  con  el  mismo  de  guía  Ibame 
contando  los  sucesos  recientemente  acaecidos,  y  extasián- 
dose  en  las  consecuencias  próperas  y  felices  que  traería 
para  el  Rosario  la  caída  de  Rosas,  y  con  ella  el  establecí- 
oniento  de  la  libertad  comercial,  la  navegación  libre  de 
los  rios;  porque,  señor,  me  decía,  el  día  que  se  naveguen 
los  ríos,  el  Rosario  se  hace  tan  grande  como  Buenos  A.ires; 
porque  todos  los  caminos  vienen  al  Rosario,  el  de  Tucu- 
man,  Santiago,  y  las  provincias  de  Cuyo.  Hé  aquí,  <me 
decía  mi  vahidad,  Argirópolis,  galopando  en  la  Pampa,  la 
economía  política  demostrada  por  estas  gentes  de  Rosas, 
como  las  campañas  de  Napoleón  contadas  por  los  solda- 
dos, que  DO  alcanzaban  á  ver  mas  horizonte  que  el  frente 
de  su  batallón. 

Llegado  al  cuartel  general  me  hice  anu-iciar,  é  invitado  a 
entrar  en  la  tienda,  los  ojos  tijos  en  Purvis,  me  senté  medio 
de  bruces,  principiando  por  dar  cuenta  de  los  boletines 
publicados  en  ausencia  del  general,  pero  consultados  con 
sus  jefes.  El  general  se  mostró  contentísimo,  como  nunca 
lo  había  visto:  me  elogió  el  tercero, aprobó  todo,  y  añadid  : 
«  en  adelante  no  consulte  á  nadie,  ni  é.  mf,  escriba  no  mas  ; 
va  bien,  me  gusta. ^Vayase  con  tiento :  así,  como  hasta  ahora 
va  bien.» 

Pasé  entonces  k  consultarle  los  boletines  nueve  y  diez 
que  venía  preparando,  ya  porque  era  preciso  ponerse  de 
acuerdo  en  las  cifras  de  los  Estados  y  recllQcar  errores  ine- 
vitables en  un  documento  fundado  en  datos  orales  que  habla 
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recogido  yo  mismo  de  cuantos  podían  dármelos,  como  por- 
que la  publicación  del  estado  de  las /fuerzas  de  Rosas 
podía  tener  sus  inconvenientes,  y  para  mi  tenía  ventajas 
que  era  necesario  explicar. 

Estos  estados  le  dieron  á  Rosas  un  famoso  chasco,  en 
cambio  del  que  él  quería  darnos,  con  tan  poco  discerni- 
miento y  habilidad.  A  mi  vuelta  á  Montevideo  traté  de 
procurarme  datos  precisos  sobre  las  fuerzas  de  Rosas  y 
los  hice  pedir  á  Buenos  Aires.  Me  mandaron  el  estado 
que  se  publicó  en  el  Boletín  Núm.  10,  como  sacado  de  las 
oficinas  de  Rosas.  El  estado  era  forjado  ex- profeso  para 
hacernos  creer  realmente  que  tenía  46.000  hombres.  Para 
mi  tenia  23.000  hombres,  esto  es,  la  mitad  de  la  cifra. 
¿Cómo  engañar  al  embustero?  Presentándole  nuestro  esta- 
do de  fuerzas,  ligeramente  abultadas,  á  ñn  de  que  hiciese 
el  mismo  cálculo,  es  decir,  sacar  la  mitad  de  la  cifra 
dada.  Y  bien,  nunca  se  ha  dado  chasco  mas  completo. 
¿Cuánta  fuerza  nos  suponen?  empecé  á  preguntar  des- 
de el  Pergamino  á  los  pasados:  14.000  hombres.  Después 
de  la  batallará  los  prisioneros:  14.000  hombres.  ¿Al  capi- 
tán de  corbeta  Magna,  que  era  el  confidente  de  Rosas  en  la 
exposición  de  su  plan?  14.000  hombres.  Esta  cifra  inva- 
riable era  la  mitad  de  28,  como  Rosas  no  tuvo  antes  de 
la  derrota  de  Pacheco  mas  de  23.000  mil  hombres,  mitad 
de  47.000,  y  se  cree  que  mucho  menos.  Salí,  pues,  de  la 
tienda  del  general  lleno  de  entusiasmo,  con  el  corazón 
dilatado,  disipadas  las  sombras  que  me  habían  alarmado 
en  el  Diamante. 

Nubes  negras  y  atormentadas  se  iban  esparciendo  por 
el  cielo.  El  general  me  dijo :  va  á  llover,  y,  con  tono  de 
burla :  van  á  mojársele  las  plumas.  Era  el  caso  que  yo  era 
el  único  oficial  del  ejército  argentino  que  en  campaña 
ostentaba  una  severidad  de  equipo  estrictamente  europeo. 
Silla,  espuelas,  espada  bruñida,  levita  abotonada,  guantes» 
quepi  francés,  paleto  en  lugar  de  poncho,  todo  yo  era 
una  protesta  contra  el  espíritu  gauchesco,  lo  que  al 
principio  dio  lugar  á  algunas  pullas,  á  que  contestaba 
victoriosamente  por  la  superioridad  práctica  de  mis  me- 
dios. ¿Qué  está  haciendo,  coronel ?— Estoy  componiendo 
el  recado.— Yo  no  compongo  mi  silla  nunca.— ¿Quién  ten- 
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drá  fuego?  decía  un  gea 

y   sacaba    una    navaja  d 

lanceta  para  caballos,  y 

Me  muero  de  sed,  decia 

de  platina,   colgada  &n  e 

días  de  campaña  la  sill 

debidamente    respetados. 

decia  uno. — Ríase  usted,  le  contestaba  yo ;  y  nadie  se  ne> 

cuando  no  hay  de  quién,  aunque  haya  de  qué. 

Esto,  que  parece  una  pequenez,  era  una  parte  de  mi 
plan  de  campaña  contra  Rosas  y  los  caudillos,  seguido 
al  pie  de  la  letra,  discutido  con  Mitre  y  Paunero,  y  dis- 
puesto á  hacerlo  triunfar  sobre  el  chiripá,  si  permanezco 
en  el  ejército.  Mientras  no  se  cambie  el  traje  del  soldaiio 
argentino  ha  de  haber  caudillos.  Mientras  haya  chiripá 
no  habrá  ciudadanos.  A  la  broma  del  general,  pues,  con* 
testé  con  mi  argumento  favorito,  dirigiéndome  al  arzón 
de  la  silla,  desatando  las  correas  que  sujetaban  la  manta, 
sacando  mi  paleto  y  poniéndome  por  encima  una  capa 
blanca  de  goma  elástica  que  había  hecho  traer  de  Buenos 
Aires.    No  habla  que  replicar. 

Bespedime,  asi  parapetado,  del  general  cuando  ya  caian 
esas  gotas  gruesas  como  et  puño  que  anuncian  en  la 
Pampa  la  proximidad  de  la  tormenta.  Llamáronme,  al 
paso,  de  una  tienda  para  presentarme  á.  Seguí,  que  ahora 
se  dignaba  desear  conocerme.  Pero  yo,  que  no  daba 
puntada  sin  nudo,  lo  dejé  con  la  palabra  en  la  boca,  di- 
ciéndole:  «Celebro  conocerá  usted ;  pero  la  tormenta  va  á 
descargar  y  tengo  tres  leguas  por  delante;»  metí  las  es- 
puelas al  caballo,  rajóse  el  cielo  despidiendo  una  anda- 
nada de  rayos,  y  la  lluvia  descargó  á  punto  de  hacer  á 
veces  parar  los  caballos,  incapaces  de  luchar  con  el  agua 
que,  como  un  torrente,  les  caía  cuando  llevábamos  el 
viento  contrarío.  En  estos  momentos,  muy  frecuentes  en 
la  Pampa,  no  hay  hombre  en  pie,  en  los  campamentos 
nadando  en  agua,  ó  acurrucado  cada  uno  como  mejor 
puede;  y  para  acabar  con  estos  detalles  de  mi  propaganda 
culta,  elegante  y  europea,  en  aquéllos  ejércitos  de  apa- 
riencias salvajes,  debo  añadir  que  tenía  botas  de  goma 
para  el  caso,  tienda  fuerte  y  bien  construida,  catre  de 
hierro  del  peso  de  algunas  libras,  de  manera  de  poder 
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dormir  dentro  de  una  laguna,  velas  de  esperma  de  noche, 
y  mesa,  escritorio  |y  provisiones  de  boca  de  cargarlo  todo 
en  un  caballo. 

El  dia  pasó  en  acomodarnos.  El  Blanco  echó  á  tierra  la 
pesada  imprenta,  y  con  rodillos  y  poca  gente,  en  la  tarde, 
la  prensa  de  hierro  colado,  del  peso  de  sesenta'  quintales, 
estaba  |armada    y   las  cajas    listas  para  funcionar. 

La  noche  llegaba,  oyóse  resonar  la  música  á  lo  lejos, 
y,  aproximándose  cada  vez  mas  y  mas,  entraron  en  las 
piezas  |de  habitación  de  la  casa  de  Santa  Coloma  el  juez, 
el  cura,  el  comandante,  seguidos  de  todos  los  oficiales,  de 
dos  sacerdotes  mas,  de  todas  las  personas  visibles  de  la 
población,  ocupando  la  calle,  zaguanes,  etc.,.  el  batallón 
de  milicias,  las  mujeres,  los  niños  del  lugar.  Era  una 
manifestación,  una  serenata.  El  lector  creerá,  que  la  fa- 
tuidad de  ser  el  objeto  de  ella  se  apoderó  de  mi.  Yo  no 
vi  mas  que  el  peligro  de  este  paso,  y  traté  de  precaverme 
desde  luego.  Algún  entusiasta  salió  k  la  puerta  y  gritó: 
¡Viva  el  general  ürquizo,  el  libertador  de  la  Confedera- 
ción Argentina!  ¡Viva  el  coronel  Sarmiento,  el  defensor 
de  los  derechos  de  los  pueblos,  el  amigo  del  Rosario !  •  •  • 

¡Bárbaros!  me  decía  yo  á  estos  gritos  á  que  respondía 
la  multitud  con  descargets  cerradas  de  vivas,  |  me  están 
asesinando!  ¡me  van  á  sofocar  con  sus  abrazos >  Y  los 
gritos  seguían,  y  lo  que  era  peor  es  que  el  orador  popular, 
un  militar,  decía  cosas  muy  buenas  y  muy  bien  sentidas. 
Yo  me  acerqué  al  juez,  y  sucesivamente  al  cura,  y  al  jefe 
militar,  y  casi  al  oído  les  di  gracias  por  aquella  mani- 
festación. Pero  la  joosa  se  prolongaba,  y  uno  de  los  circuns- 
tantes se  me  acercó  y  me  dijo  que  todos  querían  oírme 
hablar,  sin  duda  por  aquella  preocupación  de  Galán  de 
creer  que  un  autor  es  un  libro,  y  que  si  uno  coge  al 
autor  no  hay  mas  que  tirarle  la  lengua,  para  que  em- 
piecen á  salir  páginas,  sin  tomarse  el  trabajo  de  leerlas. 
¡Qué  buena  cosa! 

Pero  yo  pensaba  en  las  consecuencias,  y  no  quería  lar- 
gar prendas  á  los  comentarios  de  la  maledicencia,  y  aun 
de  la  buena  voluntad,  pues  los  amigos  hacen  mas  mal  con 
sus  elogios  que  los   enemigos  en  ciertas  circunstancias. 

Dije  á  cada  uno  que  estaba  muy  conmovido,  que  no 
podría  pronunciar  dos  palabras,  que  estaba  con  romadizo. 


qué  sé  yo. . .  porque  iri 
se  hacía  pesada.  Al  On 
la  puerta,  arrastrarlos 
la  plaza,  despedirlos  y 

Esa  noche  y  al  dia  si 
español,  y  varios  otros, 
dado  todos  pesarosos  ] 

que  no  hubiese  querido  dirigirles  la  palabra.  Para  compla- 
cerlos sin  comprometerme,  para  probar  que  la  prensa  esta- 
ba lista  en  tierra,  aprovechando  el  dia,  que  era  la  víspera  de 
un  año  nuevo,  y  la  novedad  de  un  impreso  datado  en  el 
Rosario,  di  á  componer  una  carta  dirigida  k  los  vecinos  en 
que,  enumerando  aquellas  circunstancias,  decía  que  tenia 
el  ánimo  de  establecerme  en  la  orilla  del  Paraná.. 

No  estaba  impresa  aún  la  carta,  no  había  transcurrido  el 
día,  cuando  me  empezaron  á,  llegar  avisos.  El  general  está. 
echando  pestes  en  el  campamento  contra  Sarmiento.  Sus 
edecanes  entrerrianos  decían:  Sarmiento  se  pierde,  los 
otros  preguntan  por  qué,  y  no  sabia  qué  decirles.  ¿Qué 
hay  t  ¿  Qué  ha  habido? 

A  Roma  por  todo,  me  dije.  La  insigniñcancia  de  la  carta 
le  mostrará,  como  he  tomado  la  cosa,  y  lo  que  ello  vale. 
Una  vez  impresa  se  la  mandé  con  los  Boletiiies  siete  y  cho, 
diciéndole  entre  otras  cosas:  «.  Los  vecinos  del  Rosario  espe- 
«  raban  á  S.  E.,  y  como  no  viniese,  han  descargado  su  entu- 
a  siasmo  en  el  primero  que  se  ha  presentado.  Alií  le  mando 
«  una  carta  con  que  he  contestado  á  estas  gentes,  por  no 
a  saber  otra  cosa  que  decirles.  Estoy  contento  con  el  floíeím. 
«  Distrae  los  ocios  del  campamento,  pone  en  movimiento  á 
R  la  población,  anima  al  soldado,  asusta  á.  Rosas,  etc.,  etc. » 

Los  avisos  del  campamento  eran,  en  tanto,  cada  vez  mas 
alarmantes,  los  desahogos  mas  frecuentes  y  cada  vez  mas 
desmesurados.  Al  siguiente  dia  estaba  escribiendo  cuando 
recibí  un  oficio  de  Elias,  que,  por  su  contenido  y  laconismo, 
pude  abrazar  de  una  sola  mirada.  El  mayor  Ascasubi,  que 
venia  del  campamento,  6.  la  sazón  conversaba  en  otra 
pieza  con  Albarracin,  Rea!  y  otros  ai^entinos:  miren,  les 
dijo  Ascasubi,  la  fisonomía  de  Sarmiento,  el  general  le 
manda  alguna  nota  rajante. 

Yo  me  había  inmutado,  en  efecto,  al  leer  aquel  desahogo 
indigno  de  la  envidia  recelosa  de  un  hombre  que  no  sabia 
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estimarse  á  sí  mismo,  ni  comprender  la  altura  de  su  posi- 
ción. «  El  general  me  encarga  decirle  que  la  prensa  de 
Chile  ha  estado  chillando  en  vano  contra  Rosas.  He  cum- 
plido la  orden.  —  Elias  »  —  ¡  Eh  I  |  miserables  f 

Yo  me  repuse  de  mi  emoción,  me  levanté  del  asiento,'  di 
dos  ó  tres  paseos  y  me  dirigí  adonde  estaban  los  otros, 
afectando  la  mayor  compostura  y  diciéndoles  qué  sé  yo 
qué  cuchufleta.  Nadie  se  dio  por  entendido  entonces  de  los 
que  estaban  acechando  y  comprendiendo,  y  con  algún  pre- 
texto salí  á  la  calle,  y  me  dirigí  al  Paraná,  en  busca  de  la 
serenidad  que  necesitaba  para  obrar. 

El  Paraná  corría,  como  siempre,  solemne,  en  silencio, 
inmenso,  tranquilo.  ¡Oh!  Cuando  las  vicisitudes  de  la  vida 
os  opriman,  lector,  buscad  el  espectáculo  de  las  cosas  que 
son  superiores  á  las  vicisitudes  humanas ;  el  curso  de  los 
grandes  rios,  las  costas  del  mar,  el  perñl  de  las  monta 
ñas.  Yo  me  senté  en  la  barranca  y  dejé  vagar  mis  miradas 
sobre  la  superficie  de  las  aguas,  y  media  hora  después 
mi  espíritu  estaba  rehecJ:io,  mi  partido  tomado,  mi  res-  ^ 
puesta  acordada  conmigo  mismo,  ante  este  tribunal  de 
la  dignidad  personal,  de  la  justicia  hollada,  y  ante  la  nece- 
sidad de  no  dejar  ajar  en  mi  persona  el  diputado  al  Con- 
greso, el  publicista.  Escribí  tranquilamente,  saqué  copia  y 
llamé  á  Albarracin,  mi  amigo  y  pariente;  lo  instruí  breve- 
mente del  caso,  le  entregué  la  carta  del  Rosario  impresa, 
el  oficio  de  Elias,  y  el  borrador  de  mi  carta;  las  cerré  en 
una  cubierta  y  se  los  entregédiciéndole:  guarde  esto,  y  si 
algo  me  sucede,  haga  publicar  las  tres  piezas  en  la  prensa 
de  Montevideo.  Entonces  tomé  el  original  y  me  fui  á  casa  del 
juez  pidiendo  conductor  para  que  llevase  á  Elias  la  comu- 
nicación que  le  entregaba,  pidiendo  que  de  regreso  se  me 
diese  parte  de  la  entrega,  lo  que  sucedió  á  la  mañana 
siguiente.  A^lbarracin  no  me  entregó  sino  el  dia  de  mi  sali- 
da de  Buenos  Aires  las  piezas  depositadas,  que  son  las  que 
se  registran  en  el  memorándum.  Debo  agregar  aquí  un 
fragmento  que  suprimí  en  aquellas  piezas  justificativas, 
para  mostrar  que  á  este  propósito  de  no  dejarme  ajar  her- 
manaba la  prudencia  conveniente  : 

«  Conociendo,  como  conozco,  la  bondad  dol  señor  gene- 
ral, apunto  estas  explicaciones  sin  admitirlas.  Me  temo  que, 
como  sucede  siempre  en  derredor  de  los  poderosos,  hayan 
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celillos,  envidias 

migo,  desñguran 

tra  los  hombres 

eso,  yo  estoy  per 

combatir  esa  cia 

señor  general  en 

estimación;  pero  me   aostuve  de  decine  que  contaoa  con 

su  confianza,  plena  y    entera,  porque    esa  es  la  obra  del 

tiempo,  y  yo  espero,  con  el  tiempo  y  mis  actos,  obtenerla 

sin  limites,  como  la  he  obtenido  siempre  de  cuantos  me 

conocen. 

o  Acaso  me  he  preocupado  sin  motivo  de  este  asunto, 
pero  debo  confesarle  que  su  carta  de  usted  me  ha  dejado 
helado,  en  medio  del  interés  que  tengo  de  hacerlo  en  mi 
limitada  esfera,  para  hacer  irradiarse  á  todas  partes  la 
gloria  del  señor  general,  y  hacer  admirar  su  nombre  por 
el  mayor  número  posible  de  personas». 

Pasamos  Albarracin  y  yo  eí  dia  escuchando  los  ruidos 
de  caballos,  esperando  un  nuevo  desahogo  hostil.  En  la 
tarde  llegó  un  señor  Palacios  que  se  preparaba  á  partir 
para  Santiago  del  Estero  &  fundar  á  sus  expensas  un 
puerto  en  el  Paraná,  para  cambiar  el  frente  de  su  pro- 
vincia y  hacerla  fluvial,  y  me  pedia  datos  y  consejos  sobre 
la  ejecución  de  la  empresa  de  que  me  creía  su  inspirador. 
Este  señor  venia  del  cuartel  general,  y  á  poco  me  dijo: 
I  Cómo  lo  quiere  á,  usted  el  general!  Nos  ha  dicho  á  todos 
que  es  usted  un  patriota,  un  hombre  honrado  y  el  que 
goza  de  su  mas  completa  confíanza,  y  ese,  añadió,  no  es 
salvaje  unitario.  Nos  quedamos  mirándonos  con  Albarracin, 
cada  uno  midiendo  este  insondable  abismo  de  la  miseria 
humana!  Palacios  me  contó,  entonces,  como  cada  uno  de 
los  circunstantes  había  abundado  en  el  mismo  sentido,  y, 
por  tanto,  tocádole  sin  saberlo  la  llaga  con  Argirifpoiis, 
Sud  América,  el  Boletín  y  la  carta  del  Rosario.  Al  dia  si- 
guiente, para  fingir  que  nada  quedaba,  le  escribí  á  Elias, 
pues  habiéndome  contestado  éste  á  una  carta  dirigida  al 
general,  crei  no  continuar  en  aquella  práctica  como  antes, 
diciéndole  que  se  me  diese  autorización  para  procurarme 
carretas,  que  yo  respondía  de  llevar  la  imprenta  al  paso 
de  la  artillería  volante.  ¡Qué  sujeto!  dijo  el  general  de- 
lante de  los  circunstantes,  dígale  que  no.  iQuedaba,  pues. 


f 


^ 

y 


CAMPA5ÍA  SN  BL  EJÉRCITO  QRANDB  167 

fuego  bajo  las  cenizas!  Un  favorito  llevaba  seis  carretas 
de  negocio,  él  dos  de  equipaje,  Virasoro  una  de  forrajes 
y  víveres,  sesenta  los  brasileros,  y  sólo  la  prensa  no  podía 
marchar  al  paso  de  las  otras  carretas.  El  ministro  Pujol, 
que  no  sabia  nada  de  esto,  me  escribía  en  respuesta  a 
otras  diligencias  que  practicaba: 

<¡íEspiniUo,  Enero  7  de  1851.  —  Amigo  querido:  El  asunto 
de  la  carreta  para  conducir  la  imprenta  está  allanado ; 
era  imposible  que  dejásemos  nuestro  mas  poderoso  ariete, 
pero  ariete  de  construcción  y  de  vida;  he  sentido  ver 
alguna  frialdad  á  este  respecto  en  hombres  como  el  señor 
Gralan  ». 

Y  cuando  Galán  no  aprueba  una  cosa  es  porque  él  sabe 
cómo  la  toman  mas  arriba.  ¿  Hubo  realmente  el  propósito 
de  abandonar  el  Boletín^  precisamente  porque  era  la  única 
novedad,  la  única  fuerza  activa  del  campamento?  Mi 
habitación  en  el  Rosario  estaba  asediada  de  ayudantes  de 
todos  los  ejércitos  aliados  en  demanda  del  Boletín.  Guando 
iba  al  campamento  del  coronel  Basavilbaso,  el  brazo  de- 
recho de  Urquiza,  me  decía;  hágame  el  favor  de  aguar- 
darse, que  he  prometido  á  varios  jefes  brasileros  presen- 
társelo; otras  veces:  hay  emigrados  de  San  Nicolás  que 
quieren  conocerlo,  etc.,  etc.  De  los  boletines,  de  cincuenta 
que  le  mandaba  al  principio,  convenimos  en  mandarle 
doscientos  en  adelante  á  él  para  satisfacer  la  demanda, 
y  hubo  Boletín  que  á  mil  ejemplares  se  agotó.  Los  jefes 
de  las  divisiones  de  Rosa^  se  los  leían  á  la  tropa;  los 
soldados  que  sabían  leer  iban  á  deletrearlos  en  grupos, 
y  el  general,  cuyos  elogios,  cuya  gloria  hacían  esos  Boletines^ 
se  mordía  de  cólera,  y  trataba  de  humillar  á  quien  tanto 
quería  hacer  por  él.  A  Ascasubi  le  encargaba  hacer  ver- 
sos gauchescos,  y  le  daba  por  ello  dinero,  y  á  mí  me  decía : 
« ¡este  Ascasubi  cree  que  él  es  quien  hace  la  campaña  con 
sus  versos  I»  Servirse  de  dos  y  ajarlos:  hé  aquí  el  sistema 
de  los  caudillos;  paro  yo  había  estudiado  á  Facundo,  y 
jurado  servir  bien  y  hacerme  respetar,  y  conseguí  lo  uno 
y  lo  otro. 

Elias  me  contestó  que  el  general  hablaba  de  mí  con 
aprobación,  y  entonces  era  necesario  volver  al  cuartel 
general.  Para  hacerlo  tomé  mis  precauciones.  Escribí  en 
un  papelito :  el  perro  Purvis  va  á  morderme  hoy;  se  lo 
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mostré  á  cuatro  testigos  y  me  lo  eché  al  bolsillo.  Yo  sabia 
de  memoria  mi  barun  de  Grati,  mi  ángel  Elias,  y  me  dirigí 
al  campo.  Llegaba  en  un  momento  fatal.  Estaba  para 
moverse  el  cuartel  general,  y  el  general  para  acelerar  el 
movimiento  estaba  sentado  á.  la  puerta  de  su  tienda,  con 
el  sombrero  calado  hasta  los  ojos.  Alguien  vino  á  hablarme 
de  los  rumores  del  campo,  y  lo  hice  apartarse,  para  no 
ser  observado.  Dirigíme  á  la  tienda  de  Elias,  y  justificando 
al  general  me  dijo:  —  «No  haga  caso;  si  es  asi  el  general; 
déle  palo  á  Sarmiento,  me  dijo,  y  le  escribí  á  usted.  Con 
que  á  mi  muchas  veces  me  han  sucedido  cosas  peores. 
Mal  de  muchos...»  Un  poco  orientado  acometí  la  desco- 
munal empresa  de  atravesar  sesenta  varas  de  terreno  des- 
pejado que  mediaba  entre  ambas  tiendas,  solo  y  en  linea 
recta  á  Purvis  y  al  taimado  Moisés.  No  he  tenido  excitación 
igual  nunca.  Debia  ostentar  una  serenidad  perfecta  si 
no  quería  desbaratar  mi  obra,  y  la  sangre  me  venia  y  se 
retiraba  á  borbollones  del  corazón.  A  pretexto  de  elegancia 
llevaba  la  espada  de  cierto  modo,  de  manera  de  que  la  mano 
derecha,  esta  vez  sin  guante,  anduviese  frotándose  con  el 
pomo.  ¡Ah,  PurvisI  (no  sabes  de  la  que  te  escapastel 
Purvis  gruñó  á  mi  aproximación,  y  un  movimiento  del 
general  pareció  decirle:  aún  no  es  tiempo. — ¿Cómo  está, 
señor  general? — Bueno,  siéntese. — He  preparado  dos  Bo- 
letinesy  el  11  que  ya  está  publicado  con  la  carta  de  Arroyo- 
Pavón  sobre  los  pasados.— -Eso  es  falso,  y  yo  no  quiero 
que  mientan  en  mi  nombre. — Señor,  es  un  parte  del 
comandante  Cevallos  al  juez  de  paz. — No  es  cierto  el 
hecho,  y  no  debe  usted  recibir  ni  de  Elias  sino  de  mi 
los  documentos. — Anteayer  había  escrito  al  señor  Elias 
indicándole  la  necesidad  de  tenerme  al  corriente  oficial- 
mente de  los  sucesos  por  temor  de  incurrir  en  errores- 
— El  boletín  12  está  en  prensa  y  contiene  un  documento 
del  gobierno  de  Corrientes  prohibiendo  las  requisiciones 
forzadas  de  ganado,  para  darles  á  los  hacendados  de  la 
campaña  de  Buenos  Aires  seguridades  sobre  las  ideas  y 
conducta  del  señor  general.— No:  eso  no  se  publica;  por- 
que me  deja  en  ridículo  á  mí,  que  soy  el  jefe  del  ejér- 
cito.— Va  precedido  de  algunas  palabras  explicativas.— -No» 
no  quiero. — Bien,  señor,  no  hay  mas  que  hablar  de  ello. 
Hay  tiempo  de  retirarlo.  La  conversación  cayó,  y  yo  traté 
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de  despedirme. — ¿Qué,  ya  se  va?— No,  señor,  voy  á  dar 
una  vuelta  en  el  campo,  y  pasar  á  la  división  Palavecino 
en  busca  de  mis  caballos,  que  me  trae  el  caballerizo  Sosa. 

EscabuUíme,  pues,  y  4  la  vuelta  de  un  matorral  salté 
en  mi  caballo  y  gané  la  Pampa  con  mis  asistentes,  de- 
jando dilatarse  aquel  corazón,  aquellos  tendones,  aquellos 
nervios,  tirantes  por  mas  de  un  cuarto  de  hora  de 
miedo. 

Pero  después  d^  mil  ocurrencias  de  detalle  llego  á 
casa,  v  encuentro  tirado  el  boletín  número  12.  Mándelo  á 
Elias  diciéndole  lo  ocurrido  y  que  se  lo  mostrase  al  ge- 
neral, para  ver  si  el  exordio  allanaba  las  dificultades 
previstas:  en  él  se  decía  que  los  satélites  de  Rosas 
fugarían  «cobardemente  en  presencia  de  la  invencible 
«  espada  del  general  Urquiza,  quien  no  ofrece  fortunas 
«  á  nadie  para  que  apoye  la  causa  que  defiende,  sino 
«  dar  paz  á  la  República,  asegurar  las  vidas  y  propieda- 
«  des  de  cada  uno,  á  fin  de  que  el  congreso,  elegido 
«  libremente  por  los  pueblos,  dicte  las  instituciones  que 
«  mas  convengan  para  promover  el  engrandecimiento  de 
«  cada  fracción  de  las  que  llevan  el  nombre  argentino.» 
Merced  á  esta  jaculatoriai  recibí  orden  de  publicar  el 
decreto  de  Pujol  en  que  estaba  condenado  el  sistema  de 
requisiciones  de  ganado. 


boletín  núm.  7  (1) 

La  población  del  Rosario  ha  dado  un  ejemplo  glorioso  de 
patriotismo  y  de  valor  cívico.  El  28,  mientras  el  ejército  atravesaba 
el  Paraná,  diez  ciudadanos  animosos  se  reunieron  en  la  plaza,  y 
lanzaron  á  la  faz  de  sus  opresores  el  grito  de  \  Libertad  1  dando 
vivas  al  general  Urquiza.  Acudieron  los  soldados  y  oficiales  del 
batallón  Milicia  Urbana  en  sosten  de  sus  conciudadanos,  y  las 
tropas  enviadas  para  sofocar  el  movimiento  regenerador  sólo 
sirvieron  para  engrosar  la^  filas  de  los  libres. 


(  1 )  Los  boletines  N«  5  7  6,  impresos  eu  la  im^^rmUa  volante  del  S¡fíreUo  Qrand$,  p 
bordo  del  vapor  oriental  «  Rio  Uruguay  »,  contieDen  las  proclamas  del  general  Urquixa 
al  ejército  y  á  los  habitantes  de  la  Confederación,  fechadas  del  10  y  22  de  Diciembre 
--{Noia  del  Mor). 


no 

DOD  Jo3é  Marta  Ecti 
bordo  de  un  vapor  an 
bra  del  moribundo  p< 
Santa  Coloma,  el  terr 
Aires  y  se  proponían  f 
hacia  Córdoba,  con  al| 
el  batallón  del  Rosari' 
aguardaban  denodadamente  para  cerrarles  el  paso. 

Gracias  aJ  heroísmo  de  los  ciudadanos  del  Rosario,  la  subsis- 
tencia y  poderosos  medios  de  movilidad  han  quedado  asegurados 
en  toda  la  provincia.  Catorce  mil  cabezas  de  ganado,  de  propiedad 
pbblica,  están  en  nuestro  poder,  y  cuatro  mil  hombres  se  han 
agregado  al  personal  del  Ejército  Grande.  Echagüe,  Garmendia  y 
otros  empleados  públicos  descansan  hoy  tranquilos  en  el  seno  de 
sus  familias,  mientras  que  oficiales  y  soldados  de  Echagüe  y 
Santa  Coloma  se  presentan  por  centenares  pidiendo  una  parte  en 
la  empresa  de  aniquilar  al  tirano. 

I  Salud  al  heroico  pueblo  del  Rosario  que  ba  sabido  conquistar 
su  libertad  por  su  propio  esfuerzo  I  Tan  bello  ejemplo  será  imitado 
por  los  demás  pueblos,  ahorrando  6.  la  patria  nuevas  lágrimas  y 
nuevos  sacrificios. 

(Siguen :  Comunicación  de  Urquiza  al  gobernador  de  Corrientes 
sobre  lo  ocurrido  en  el  Rosario.  —  Parte  del  coronel  José  A.  Fer- 
nandez, comandante  de  la  villa  del  Rosario.  —  Comunicación 
sorprendida  da  Pascual  Echagüe  A  Santiago  Cardoso). 


El  gobernador  y  capitán  general  de  la  provincia 
Considerando : 

1"  Que  el  pastoreo  en  la  provincia  es  el  ramo  que  principal- 
mente mueve  el  comercio,  como  que  es  su  mas  valiosa  produc- 
ción. 

2°  Que  de  su  fomento  y  progreso  es  que  debe  esperarse  origina- 
riamente' la  prosperidad  y  engrandecimiento  de  la  provincia. 

3o  Que  la  paralización  del  comercio  no  tiene  ni  puede  tener 
otra  causa  que  la  decadencia  del  pastoreo,  por  efecto  de  la  dilatada 
guerra  que  ha  pesado  casi  exclusivamente  sobre  él. 

4»  Que  es  justo,  urgente  y  necesario  dar  ñ  este  ramo  la  proteo- 
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cion  que  demanda  imperiosamente  ei  derecho  de  propiedad  y  la 
conveniencia  pública  en  todos  respectos,  cualquiera  que  sea  el 
estado  del  país,  y  cualesquiera  que  sean  los  sacrificios  que  deban 
hacerse  para  conseguirlo. 

5o  Que  la  protección  mas  eñcaz  que  puede  dársele  es  consignar 
de  hecho  la  inviolabilidad  de  la  propiedad  rural,  descargándola, 
en  cuanto  sea  posible,  de  la  contribución  forzosa  de  las  hacien- 
das q\ie  consumen  las  tropas  de  la  provincia. 

6o  En  ñn,  que  á  este  objeto  la  autoridad  pública  debe  emplear 
toda  su  energía  y  medios  á  su  alcance.— En  uso  de  las  facultades 
de  que  se  halla  investido,  ha  acordado  y  decreta  : 

Articulo  lo  Queda  severamente  prohibida  la  contribución  forzo- 
sa de  haciendas  que,  con  titulo  de  auxilio,'  se  exige  á  los  hacenda- 
dos para  consumo  y  servicio  de  las  tropas. 

Art.  2o  Dentro  de  quince  dias  siguientes  á  la  publicación  del 
presente  decreto  los  comandantes  militares  de  los  departamentos 
remitirán  al  gobierno  un  presupuesto  del  consumo  ordinario  y 
estrictamente  necesario  de  la  carne  que  el  Estado  debe  hacer  en 
el  de  su  cargo. 

Art.  3o  En  vista  de  ello,  el  gobierno  proveerá  á  las  comandan- 
cias de  los  fondos  necesarios  para  el  pago  de  las  haciendas  al 
contado. 

Art.  4o  Los  comandantes  son  obligados  á  remitir  ai  gobierno, 
al  fin  de  cada  trimestre,  una  relación  de  las  haciendas  consumi- 
das, y  comprobada  con  los  recibos  en  que  harán  constar  precisa- 
mente los  precios,  las  especies  y  las  marcas. 

Art.  5o  Ningún  hacendado  podrá  ser  compelido  á  entregar  ha- 
cienda de  especie  alguna  si  no  le  es  abonado  su  valor  corriente.— 
En  el  caso  de  duda  sobre  este,  y  de  no  haber  exceso  notable,  se 
estará  al  precio  puesto  por  el  vendedor. 

Art.  6o  El  hacendado  es  libre  de  vender  á  su  elección  la  carne 
sola  de  la  res,  recogiendo  la  piel,  ó  vender  una  y  otra. 

Art.  7o  En  el  caso  de  que  algún  movimiento  militar  exigiese 
urgentemente  el  concurso  de  alguna  hacienda  vacuna  ó  caballar, 
ia  autoridad  departamental  competente  podrá  exigirla  proporcio- 
nalmente  de  los  hacendados  vecinos,  sin  el  previo  abono,  si  no 
tuviese  fondos  para  hacerlo,  muniéndose  del  correspondiente 
recibo,  y  ocurriendo  al  gobierno  por  la  cantidad  necesaria  para 
verificarlo. 

Art.  8o  Cuando  se  destacasen  partidas  de  fuerza  armada,  dentro 


Art.  lu.  LOS  comandantes  militares  son  personal  y  : 
responsables  de  cualquier  atentado  contra  la  propiedad  particular, 
cometido  por  ellos  ó  sus   suballernos. 
Art.  11.  Publfquese,  comuniqúese  y  dése  al  registro  oficial. 
Bknjauin  Virasoro. 
Juan  Pujol. 

'  El  doctor  Alsina'me  había  recomendado  en  Montevideo 
tranquilizar  á  los  hacendados  sobre  las  exacciones  de  gana- 
do que  erdn  la  llaga  irritada  de  las  campañas.  El  decreto 
del  doctor  PuJqI  poniendo  coto  al  mal  en  Corrientes  me 
suministraba  ocasión,  y  la  carta  á,  Santa  Coloma  que  pu- 
bliqué también,  un  flel  retrato  de  aquel  sistema  de  ex- 
poliaciones. 

EsUncia  dal  Bonor,  (  1 )   fi  de  Agosto  de  IBGS. 

Seriar  don  Martin  Santa  Coloma: 

<iMi  querido  y  apreciado  coronel:  No  puede  U.  S.  figurarse 
el  placer  tan  grande  que  tengo  al  escribirle  ésta  que  me  alegraré 
lo  pase  sin  la  menor  novedad  para  lo  que  U.  S.  disponga  mandar; 
el  motivo  de  no  haber  escrito  á  U.  S.  antes  ha  sido  por  esperar 
la  conclusión  de  Ja  yerra,  que  yo  se  ha  concluido,  por  lo  que  doy 
cuenta  A  U.  S.  de  todo  lo  ocurrido ;  el  señor  don  Francisco 
Seguí  se  ha  portado  perfectamente  bien  conmigo,  y  cpn  toda  la 
gente  que  acá  en  le  población  esté  y  ha  estado  en  el  trabajo 
de  la  marcación  y  demás,  nos  ha  auxiliado  con  todo  lo  que  nos 
ha  hecho  falta  y  nos  ha  mirado  con  la  mayor  distinción  y  res- 
peto, y  me  ha  dicho  en  su  retirada  que  le  diga  á  U.  S.  que  A 
los  hombres  que  han  estando  trabajando  de  la  vanguardia  no  ha 
tenido  cómo  gratificarlos,  por  lo  que  le  doy  cuenta  6  U.  S.  y 
le  mando  una  lista  de  los  individuos,  y  al  mismo  tiempo  reco" 
miendo  d  U.  S.  los  hombres  que  se  han  portado  y  que  han  tra- 
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bajado  con  sus  caballos,  que  son :  Gabino  Castro,  Tomas  Pérez, 
Andrés  Acosta,  Eusebio  Maldonado,  Francisco  Romero,  Arias, 
Escobar  y  Rojo  han  trabajado  á  pie:  y  el  capataz  Manuel  Al- 
varez  también  nos  ha  ayudado  con  su  persona  y  caballos  hasta 
la  conclusión  del  trabajo;  y  todos  los  soldados  que  pertenecen 
á  la  división  se  han  portado  perfectamente  y  han  servido  con  toda 
puntualidad  y  obediencia,  por  lo  que  se  los  recomiendo  á  U.  S.  y 
juntamente  á  la  señora  doña  Juana,  la  mujer  de  Gabino;  Mauri- 
cia,  la  mujer  del  sargento  Moyano,  nos  ha  servido  y  nos  sirve 
hasta  la  fecha,  y  todos  los  demás  vecinos,  como  U.^S.  lo  presenció 
el  primer  dia.  También  doy  parte  á  U.  S.  de  los  cueros  de  garra 
que  existen  en  la  población ;  de  los  animales  que  se  han  muerto 
y  de  los  que  se  han  carneado  para  el  consumo  son  sesenta.  En- 
tregué á  don  Francisco  sesenta  y  siete  caballos  de  los  que  tenia 
á  mi  cargo,  con  nueve  que  me  entregó  el  capitán  Maldonado. 

« El  señor  don  Agustín  Cardoso  es  el  que  ha  quedado  acá  de- 
sempeñando las  funciones  de  don  Francisco  Seguí  por  orden  del 
señor  general  Mansilla,  de  ló  que  U.  S.  ya  estará  enterado,  según 
yo  estoy  impuesto.  Mas  como  es  deber  de  mi  obligación  dar 
parte  á  U.  S.,  y  creo  que  este  hombre  es  bastante  inteligente  según 
lo  qtie  hemos  conversado.  En  fin,  U.  S.  dispondrá  sobre  todo  lo 
ocurrido.— Y  sin  mas  que  esto  reciba  U.  S.  los  mas  finos  recuerdos 
de  todos  los  compañeros ;  los  mios  los  tomará  á  medida  de  su 
deseo  y  en  su  persona  á  su  señora  y  demás  compañeros  de  armas 
de  la  benemérita  división  á  que  tengo  el  honor  de  pertenecer. 

<{  Subdito  y  subalterno  que  le  ama  de  corazón, 

«  Lucas  Barbosa  ». 

«  P.  D,-  El  capitán  don  Prudencio  Arnold  se  ha  portado  y  porta 
como  verdadero  amigo  de  U.  S  ». 

Cansado  de  luchar  con  estos  inconvenientes  que  me 
salían  de  donde  menos  los  esperaba,  resolví  no  hacer  nada 
sin  orden  expresa,  y  durante  cinco  dias  la  prensa  reposó 
en  un  estudiado  silencio.  Entonces  recibí  una  carta  de 
Elias  que  principiaba  así :  «  Puesto  que  usted  quiere  pu  - 
blicar  Boletines,  el  general  me  previene  que  le  envíe  esos 
documentos  que  pueden  servirle...»  Pero  yo  no  quería 
tal  cosa ;  era  una  comisión  que  me  habían  dado  sin  so- 
licitarla, y,  aceptada,  un  deber  que  desempeñaba  con 
ahinco^  con  ardor. 


0BRA.3   DE  8ARHJ 


boletín  non 


mdrán  en  la  hUtona  de  la  Repúl: 
niñeóte  las  circulares  que  el  gobi 
gobernadores  de  las  provincias  e 
lolos  á  suspender  el  encargo  pi 
rieres  hecho  al  gobierno  de  Buf 
)  abusivamente  por  don  Juan  Mi 
el  ña  de  hacerlo  servir  de  titulo  f 
,  erigirse  en  dictador,  eludir  la  < 
ar  descaradamente  el  Pacto  Federi 
ay  un  tribunal  supremo  que  decid 
a  por  los  señores  gobernadores  en 
fallo  de  la  opinión  de  los  pueblos 
a  lucha  emprendida  contra  el  tír 
mearle  un  poder  que  ha  convertid! 
miento  personal  y  de  perpetuacíoi 
.  si  el  gobierno  de  Entre  Aios  estal 
3,  según  resulta  de  los  pactos  escr 

umpUmiento  de  esos  mismos  pacius  suiciuuaa.  la  msiuiia 
1  si,  después  de  veinte  años  de  poder  absoluto  provisorio,  cen- 
ia autorizar  al  gobernador  de  Buenos  Aires  á  ejercer  por  el 

0  de  sus  días  ase  mismo  poder  irresponsable  con  el  ridiculo 
lo  de  jefe  supremo  de  la  República. 

sro  el  general  en  jefe  del  Grande  Ejército  Aliado  deja  é  los 
)res  gobernadores  de  las  provincias  la  responsabihdad  de 
actos,  limitándose,  al  pisar  las  costas  occidentales  del  Pare- 
en cumplimiento  de  su  misión,  a  repetirles  la  misma  invila- 

1  que  les  hizo  al  concebir  su  noble  empresa. 

escansando  en  el  testimonio  de  su  conciencia,  apoyado  en  el 
irilu  y  en  la  letra  del  Pacto  Federal,  y  contando  con  la  apro- 
ion  de  los  pueblos  y  el  triunfo  de  sus  armas,  el  general  en 
del  Ejército  Aliado  les  baria  la  misma  anotación  desde  el 
■le  de  Buenos  Aires,  si  obstinación  tan  injusUIlcable  en  su 
ncio  ó  en  el  apoyo  que  prestasen  al  tirano  pudiera  merecer 
a  indulgencia. 

igue  la  circular  á  los  gobernadores',  fechada  en  el  cuartel 
eral  en  Carcarañá  el  26  de  Diciembre,  que  dice: 

na  serie  no  interrumpida  de  acontecí  míenlos  felices  para  la  digna 
ja  de  las  repiiblicas  del  Plata,  y,  mas  que  lodo,  la  justicia  de  la  re- 


^ 
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volucion  contra  Rosas,  pronunciada  por  el  pueblo  entrerriano  el  1«  de 
Mayo  del  corriente  año,  seguido  por  el  pueblo  correntino  y  por  el  poder 
incontrarrestable  de  la  opinión  nacional  y  de  las  simpatías  americanas, 
me  llevan  sin  demora  al  centro  mismo  de  los  recursos  del  tirano. 

Al  frente  de  un  numeroso  é  invicto  ejército  de  vanguardia,  á  quien 
sigue  otro  no  menos  grande  y  denodado  de  reserva,  marcho  á  buscar 
al  feroz  autócrata  del  Kio  de  la  Plata,  resuelto  á  derrocar  su  autoridad 
despótica,  removiendo  asi  el  único  obstáculo  para  la  paz  pública  y  feli- 
cidad general. 

Me  asiste  la  mas  plena  confianza  de  ^ne,  valorando  V.  E.  en  su  ver- 
dadero carácter  el  espiritl  y  tendencias  de  esta  cruzada  de  civilización 
y  de  libertad,  contra  el  enemigo  común  de  todas  las  glorias  americanas, 
armonizará  con  ella  su  política,  proporcionando  al  heroico  pueblo  que 
le  ha  encomendado  su  suerte  una  oportunidad  brillante  de  adquirir  los 
verdaderos  títulos  de  la  gloria  y  de  desmentir  el  equivocado  concepto 
de  los  extraños,  debido  exclusivamente  al  general  Don  Juan  Manuel  de 
Rosas. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Justo  José  de  Urquiza. 


AQUINO 


En  la  tarde  del  10  de  Enero  el  teniente  coronel  Mitre  y 
el  capitán  Forest  se  dirigían  con  otros  por  la  Pampa  hacia 
el  occidente  de  los  acantonamientos  de  varias  divisiones 
de  caballería,  en  busca  de  la  división  Aquino,  acantonada 
Ja  última  muy  adentro  de  la  Pampa.  Sobrevino  la  noche, 
extraviáronse  de  su  rumbo,  y  vagaron  largo  tiempo  por 
aquellas  planicies  pastosas,  cuyo  silencio  sólo  interrumpe  el 
revolido  de  la  perdiz  que  teme  ser  pisada  por  los  caballos, 
y  cuya  monotonía  alegran  luciérnagas  vagarosas  como 
almas  en  pena. 

Al  fin,  divisaron  la  blanquecina  tienda  del  jefe,  y  allá  se 
dirigieron.  Era  raro,  sin  embargo,  aquel  profundo  silencio 
del  campo ;  oíanse  las  pisadas  de  los  propios  caballos  sin 
ecos,  sin  otros  sonidos  que  las  hiciesen  menos  distintas. 
Forest  dio  voces,  y  las  voces  se  perdieron  en  la  soledad. 
Vio  al  fin  hombres  durmiendo,  hablólos,  desmontóse,  remo- 
viólos, tomó  á  uno  en  fin  de  un  brazo,  y  sintió  humedecidas 
sus  manos,  que  pasó  por  su  camisa  y  quedaron  en  ella  estam- 
padas las  señales.  ¡Era  sangre!  Forest  montó  á  caballo,  se 
reunió  á  sus  compañeros  y  dijo  al  oído  á  Mitre  :  ¡  estamos 


perdidos  1  El  campo  h 
y  esos  que  hemos  visU 
roD  en  las  tinieblas  á  I 

Dirigiéronse  á,  la  tiei 
había  cadáveres.  Uno  i 
naderos  á  caballo  llc< 
Aqulno.  Es,8induda,  n 

resistir  al  pavor  supremo  de  estas  impresiones  en  que  la 
soledad  del  desierto,  el  silencio  de  la  oscuridad  dan  pavo- 
res nuevos  á  la  muerte.  Aquino  y  Mitre  eran  amigos,  y  se 
hablan  convidado  á  pasar  aquella  noche  juntos.  Había 
sidolo  yo  también  y  negádome  por  mis  ocupaciones.  Al 
fin  oyóse  una  voz  firme  que  pedía  auxilio.  Era  el  Mayor 
Torrada,  que  había  escapado  amarrado,  y  pudo,  una  vez 
desembarazado  de  sus  ligaduras,  contar  la  horrible  catás- 
trofe. Aquino  se  ocupaba  de  arreglar  sus  malas  conver- 
sando con  Tarrada,  oyóse  tropel,  y  dijo:  disparada  de 
caballos,  dirigiéndose  á  la  puerta  de  la  tienda,  donde  una 
lanza  lo  atravesó  de  parte  á  parte,  cayendo  muerto  en  el 
acto.  Hé  aquí  una  historia  bien  corta.  Otras  heridas  le  ha- 
blan hecho  después  y  una  incisión  en  la  garganta.  El  sem- 
blante del  cadáver  tenia  imponente  seriedad,  el  ceño  un 
poco  fruncido  y  en  los  extremos  de  los  labios  la  contrac- 
ción iniciada  de  la  cólera,  los  ojos  abiertos,  aunque  tur- 
bios, como  3i  mirase,  y  los  labios  cerrados  con  naturalidad. 

Habían,  ademas,  degollado  altérnente  coronel  Aguilar  y 
tres  oficiales  mas  délos  que  habían  sido  de  Rosas, y  herido 

Vlllegau,  chileno  también,  ascendido  á  alférez.  Terrada 
tenia  ya  el  cuchillo  á  la  garganta  cuando  su  asistente  le 
dijo  al  asesino :  «  ¿  por  qué  matas  á  ese  pobre  diablo  t  Sácale 
las  prendas  y  déjalo.*  Hizolo  asi  el  soldado,  y  el  asistente, 
dirigiéndose  á  Terrada:  a  arrástrese,  señor,  añadió,  hasta  esos 
pajonales;  el  primero  que  venga  lo  ultima,»  y  asi  habla 
salvado  Terrada. 

Mitre  regresó  con  sus  compañeros,  siete  en  número,  y 
encontró  en  su  camino  una  división  brasilera.  El  rondín  lo 
recibió  á  conveniente  distancia,  y  desde  alU,  por  una  red  de 
guardias  y  puestos  avanzados,  llegó  hasta  el  jefe  de  dia, 
á  quien  dio  parte  de  lo  acaecido.  De  allí  salió  en  busca  de  una 
división  entrerriana  de  mil  quinientos  hombres  de  caba- 
llería, entró  en  el  campo  por  la  retaguardia,  gritó,  dio  voces. 
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y  despartando  coa  diñcultad  un  soldado  aiiui,  saltando  k 
otro  escuadrón,  llegó  al  fin  en  I^ra  y  media  á.  la  cabeza  y 
pudo  dar  parte  al  jefe  de  la  desgracia,  tomándose  luego 
disposiciones  para  recorrer  el  campo,  pues  nada  mas  podía 
hacerse. 

¿Cuál  fué  el  origen  de  este  desastre?  El  general  sostuvo 
siempre  que  Aquino  era  un  borracho,  y  que  era  la  causa 
de  los  malos  tratamientos  que  daba  á  la  tropa,  hasta  que 
se  sublevó  hostigada  por  las  tropelías  de  que  eran  victimas 
oricíalesy  soldados.  La  sublevación  de  la  división  Aquino 
es  el  nudodel  drama  de  esta  campaña,  y  sin  jactancia  puedo 
decir  que  sólo  yo  sé  el  origen  de  este  suceso. 

Gomo  lo  he  dicho  antes,  habla  vivido  en  et  seno  de  esta 
división,  navegado  con  ella,  y  estaba  ligado  de  amistad  con 
muchos  oficíales.  Sabla^  pues,  la  historia  íntima  de  este 
cuerpo.  Parte  de  los  soldados  habían  sido  presidiarios,  aun- 
que el  coronel  García,  hermana  de  don  Baldomcro,  me 
aseguró  después  que  éstos  hablan  sido  casi  totalmente 
exterminados  en  la  guerra  oriental.  El  teniente  coronel 
Aguilar  era  aborrecido  de  todos  sus  compañeros,  debiendo 
entrar  por  algo  en  esto  la  superioridad  de  sus  modales  bas- 
tante cultos,  lo  que  me  lo  hizo  tomar  en  añciOM.  Yo  se  lo 
recomendé  a  Aquino  juntamente  con  el  capitán  Quardla, 
el  mayor  Aramburu,  y  el  mayor  Recabarren.  El  mayor 
Aramburu  tuvo  reyertas  con  Aquino  por  detalles  de  con- 
ducta, y  se  separó  del  cuerpo.  Digo  que  sé  todo  lo  que 
sucedía  en  el  cuerpo  porque  me  lo  contaba  A.quiaa  por 
un  lado,  y  Guardia  y  Aramburu  me  lo  hablan  contado  por 
otro.  Parece  fuera  de  duda  que  un  cabo  Segovia  fué  el  jefe 
de  la  revolución,  apoyólo  un  mayor  Aguilar  ascendido  desde 
trompa,  y  la  tropa  y  oficiales  siguieron  al  movimiento  por 
terror.  Asegúrase  también  que  los  soldados  llevaban  á  una 
vista  á  sus  oficiales.  El  hecho  es  que  la  división  llegó  ínte- 
gra á  Lujan,  y  Kosas  le  decretó  honores,  sobresueldo,  y 
recompensas.  He  tenido  en  mis  manos  los  cuadernos  de 
borradores  de  Rosas,  con  los  nombres  de  los  premiados,  y 
lae  cantidades  puestas  de  lápiz  al  lado  de  cada  uno,  de  su 
letra  :  «  Don  A.  B.,  por  ejemplo,  teniente  de  la  Escolta  en 
1836,  hecho  capitán  por  el  loco,  veinte  mil  pesos. »  Esta  expre- 
sión, el  loco,  estaba  repetida  Invariablemente  en  cada 
partida.  touo  ht  —  i^ 


Pero  tomemí 
históricas,  pan 


Aquino  lo  c 
cuantos  lo  co 
Aires,  confió  á  , 

de  abrirle  paso  en  la  sociedad.  En  1S31  lo  conocí  teniente, 
de  veinte  años,  con  una  herida  fresca  aún  en  la  cabeza. 
Fué  después  oficial  de  Lavalle,  en  cuyos  ejércitos  adquirió 
la  reputación  de  valiente  que  no  desmintió  nunca.  El  Boyero 
lo  había  adoptado  por  hijo,  y  cuando  encontraban  con  seis 
hombres  un  escuadrón  enemigo,  el  Boyero  le  decía :  venga, 
hijo,  tome  una  lección,  y  cargaban  juntos.  Emigrado  al 
Perú,  tomó  servicio  y  se  distinguió  por  actos  da  valor  roma- 
nesco. Era  un  verdadero  oficial  de  fortuna,  franco,  disipado, 
derramando  el  dinero  ó  la  sangre,  para  satisfacer  sus  nece- 
sidades lujosas  y  elegantes,  ó  servir  sus  ideas  políticas. 
Hablaba  ingles  y  un  poco  de  francés,  y  era  el  amigo  de 
gringos  y  yankees,  de  capitanes  de  buques  de  guerra  y  de 
médicos  de  las  escuadras  ;  y  con  el  ingles  le  había  venido 
el  uso  del  grog,  el  brandi  y  la  ginebra  de  que  tomaba,  al 
uso  ingles,  todo  el  dia,  sin  propasarse  sino  rara  vez.  A  mi 
me  mandó  pedir  dos  botellas  de  ginebra  al  Rosario  y  no 
quise  mandarle,  conociendo  las  ideas  del  general,  pero  des- 
pués se  las  procuró  por  otra  vía.  Esta  costumbre  dio  origen 
al  rumor  de  que  era  borracho. 

Un  honabre  de  esta  clase,  un  jefe  que  en  el  Perú  habia 
tenido  los  caballos  de  su  cuerpo  k  pesebre,  recibió  una  divi- 
sión de  las  de  Rosas,  soldados  encanecidos  ya,  habituados  -k 
cierto  modo  de  ser  inveterado.  Los  oficiales,  en  gran  parte, 
de  la  misma  condición  del  soldado,  camarada  el  jefe  de 
su  propio  asistente,  comiendo  juntos  y  sin  ninguna  de  las 
distinciones  de  la  jerarquía  militar.  Estas  tropas,  ocupadas 
en  saladeros  y  otras  faenas  hacia  cinco  años,  apenas  sabían 
maniobrar,  y  los  oficiales  mismos,  Recabarren  el  primero, 
habían  olvidado  la  táctica,  si  no  son  las  cuatro  primeras 
reglas,  diré.  Esta  división  no  habia  cambiado  un  solo  jefe, 
un  solo  oficial,  elevándose  los  mismos  antiguos  de  un  grado 
desde  cabos  á.  tenientes  coroneles.  Aquino  era,  pues,  una 
anomalía,  una  cabeza  de  mármol  sobre  un  cuerpo  de  arci- 
lla. La  represión  dada  á  uno  afectaba  á,  todos,  porque  el 
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motivo  era  común,  y  siendo  todos  amigos  antiguos,  y  él 
solo  el  extraño  al  cuerpo,  soldados  yoñciales  formaban  una 
universal  conspiración  de  odio,  de  celos,  de  reprobación. 

Aquino  cometió,  ademas,  dos  gravísimas  faltas  que  le  cos- 
taron la  vida.  Jefe  de  brillo  y  de  táctica,  se  desesperaba  al 
tocar  el  arma  con  que  debia  combatir  y  hallarla  pesada, 
mohosa  é  inmanejable.  Emprendió,  pues,  la  ingrata  tarea 
de  adoctrinar  su  regimiento,  y  por  lo  angustiado  del  tiempo 
prolongaba  indeSnidamente  los  ejercicios  doctrinales,  sobre 
terreno  desigual  con  soldados  viejos  que  casi  habían  olvida- 
do todo.  Su  rabia  era,  en  proporción,  de  la  vehemencia  de 
sus  deseos  de  mejorar  la  tropa  y  !a  ineptitud  de  otlciales  y 
soldados.  Esto  los  exasperó  mucho.  La  otra  fué  que,  acam- 
pando á  discreción  en  la  Pampa,  tomaba  caballos  de  noche 
por  estar  prevenido  para  una  sorpresa,  lo  que  facilitaba 
los  medios  de  dejar  impune  un  levantamiento.  Estas  son 
las  causas  aparentes.  La  verdadera  causa,  empero,  partía  de 
fuente  mas  alta.  Venía  de  la  completa  desorganización  de 
aquel  ejército,  de  la  falta  de  Estado  Mayor,  venia,  en  fin, 
del  general  en  jefe,  único  responsable  de  aquel  desastre  y 
de  todos  los  que  se  le  siguieron. 

Dije  al  principio  que  no  había  querido  organizar  Estado 
Mayor  para  que  ningún  jefe  militar  tuviese  parte  enei  mando 
del  ejército,  y  que  no  se  creyese  necesario  para  él  el  auxilio 
de  la  ciencia  y  de  la  administración,  indispensable  en  gran- 
des masas  reunidas.  Después  de  la  batalla  de  Gaceros  decía 
con  jactancia:  Ahí  tienen  una  batalla  y  una  campaña 
hecha  sin  Estado  Mayor;  para  que  vean  lo  que  necesito  yo 
de  esos  generales  fundillos  caídos  (clasificación  que  da  á  todos 
los  veteranos,  Paz  á.  la  cabeza).  Me  parecía  oir  á,  estos  bode- 
goneros que,  vendiendo  grasa,  se  enriquecen  y  que  dicen: 
qué  me  vienen  a  mi  con  libros,  cuentas  corrientes,  balan- 
ces, etc. ;  todas  son  pamplinas. 

Quien  crea  que  hay  exageración  en  estos  reproches  debe 
saber  que  en  el.Ejército  Grande  no  había  jefe  de  dia,  ronda, 
rondin,  patrullas,  ni  avanzadas;  que  no  había  orden  del 
dia,  ni  Estado  General  del  ejército,  ni  órdenes  escritas,  ni 
edecanes  reconocidos,  ni  oficial  ninguno  de  Estado  Mayor. 
En  las  marchas  la  vanguardia  avanzaba  sin  exploradores, 
reservas,  gran  guardia,  flanqueadortis,  ni  vanguardia  de  la 
vanguardia  ;  y  el  centro,  en  tres  columnas  de  infantería  y 
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dos  exteriores  de  caballería,  no  tenia  ni  vanguardia,  ni 
avanzada  de  noche  siquiera  al  frente.  Este  lujo  inaudito 
de  barbarie  y  de  desorden  se  hacia  en  presencia  de  bra- 
sileros y  orientales,  que  en  sus  campos  respectivos  estaban 
en  regla.  No  habla  comunicación  regular  por  medio  de  los 
ayudantes,  que  de  cada  cuerpo  debe  permanecer  uno  en  el 
Estado  Mayor  para  llívar  á.  sus  respectivos  jeíes  las  órde- 
nes que  se  impartan. 

El  general  se  jactaba,  pues,  de  haber  descendido  mas 
abajo  de  las  prácticas  guerreras  de  las  Pampas;  pues  una 
vez  Galán,  mostrándole  yo  la  Petite  Guerre,  que  es  el  Manual 
de  avanzadas,  me  decía  :  los  indios  toman  todas  esas  pre- 
cauciones. 

La  división  Aqulno  se  sublevó,  pues,  porque  cada  jefe 
acantonaba  donde  creía  convenirle,  y  aquellos  soldados, 
ausentes  de  su  país  catorce  años,  no  podían  resistir  al 
deseo  de  volverlo  á  ver.  La  vista  de  la  Pampa  sin  obstá,culo 
y  la  proximidad  de  los  caballos  fué  la  única  causa  de  la 
sublevación.  La  prueba  de  eHo  es  que  del  lado  del  general 
en  la  vanguardia  se  fugó  un  escuadrón  de  Hornos,  antes 
de  la  sublevación,  se  le  siguió  un  tercio  de  la  división 
Susbiela,  y  sucesivamente  de  ios  batallones  de  infantería 
hasta  la  sorpresa  hecha  al  general  Pacheco,  que  restable* 
ció  la  moral  del  ejército  porteño.  Tengo  en  mi  poder  inte- 
rrogatorios levantados  por  el  señor  Jimeno  y  tomados  en 
Caseros,  en  que  los  oficiales  pasados  con  tropa  anunciaban 
los  que  estaban  prontos  &  pasarse. 

Todo  esto  procedía  de  la  falta  de  precauciones,  vigilan- 
cia y  organización  íntima  de  los  cuerpos,  y  el  abandono 
de  aquellas  prácticas  sencillísimas  de  los  ejércitos  en  cam- 
paña, que  alejan  hasta  el  pensamiento  de  la  deserción 
por  la  red  de  guardias,  rondas,  patrullas,  jefes  de  dia  y 
otras  vigías  que  hacen  imposible  ó  peligrosa  la  defección  ó 
el  motin.  No  hubo  jamas  santo  dado  al  ejército,  no  habiendo 
guardias;  y  tres  veces  me  han  despertado  á  media  noche 
en  mi  tienda  hombres  que  venían  de  chasques  de  la  van- 
guardia y  penetraban  hasta  allí  en  busca  del  general 
Virasoro,  sin  haber  encontrado  un  obstáculo,  ni  un  centi- 
nela. Asi,  pues,  la  defección  se  ejerció  por  divisiones,  como 
la  de  Aquino;  por  escuadrones,  como  la  de  Hornos;  por 
compañías,  como  la  de  Susbiela ;  por  mitades,  como  la  de 
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los  cuerpos  de  infantería.  Si  los  entrerrianos  no  desertan 
.es  porque  saben  que  tienen  casa,  familia  y  que  para 
después  \les  aguarda  la  muerte,  la  ruina  y  la  deportación 
de  todos  los  suyos. 

Las  consecuencias  de  la  falta  de  Estado  Mayor  fueron 
que,  con  la  defección  de  todos  estos  cuerpos,  Rosas,  que 
estaba  acantonado  deñnitivamente  en  Palermo,  avanzó 
hasta  Santos  Lugares,  y  sus  tropas,  prontas  á  abandonarlo, 
se  contuvieron  y  se  aventuró  la  batalla  de  Caseros  en  la 
esperanza  de  nuevas  defecciones  de  que  nos  salvó  por 
casualidad  la  sorpresa  hecha  al  general  Pacheco  en  los 
campos  de  Cabral  ( * ). 

Las  consecuencias  de  la  falta  de  Estado  Mayor  fueron 
que,  después  de  la  batalla,  las  tropas  desbandadas  saquea- 
ron los  alrededores  de  Buenos  Aires,  y  el  4  por  la  mañana 
vencedores  y  vencidos  principiaron  el  saqueo  de  la  ciudad, 
que  se  achacó  á  orden  de  Mansilla  y  motivó  la  matanza  de 
ladrones  en  las  calles  de  Buenos  Aires . 

La  consecuencia  de  la  falta  de  Estado  Mayor  fué  el  exter- 
minio decretado  de  la  división  Aquino,  y  las  escenas  horro- 
rosas de  Palermo  que  deshonraron  el  triunfo . 

¿Cuántas  victimas  sacrificadas  á  la  realización  de  un  ca- 
pricho inaudito,  inspirado  por  los  celos  y  la  rabia  de 
mando  absoluto  ? 

— Aquino  y  seis  oficiales. 

— Cien  individuos  de  su  división  aprehendidos  y  fusilados. 

— ^Todos  los  muertos  de  una  batalla,  sin  esta  circuns- 
tancia imposible:  puesto  en  peligro  el  éxito  de  la  campaña. 

—Ciento  y  mas  victimas  del  saqueo  que  nada  se  había 
hecho  para  precaver. 

—Dos  millones  saqueados,  según  consta  de  declaración 
tomada  judicialmente. 

Pero  lo  que  el  general  no  apreciaba  es  que  los  brasileros 
que  venían  con  nosotros  veían  diariamente  lafimpotencia 
y  nulidad  de  nuestros  ejércitos,  á  punto  de  tener  que  decir 


( 1 )  « Buenos  Airas,  Febrero  11  de  1853.  —  Mi  querido  amigo  :  un  abraso;  ya  no 
somos  esclaTOS :  la  tiranía  murió  el  3  del  presente  en  los  campos  de  Caseros,  li  cua- 
tro leguas  de  la  ciudad :  la  batalla  no  ha  sido  sangrienta,  pue^  los  soldados  de  Rosas 
00  han  peleado,  deseando,  como  nosotros,  la  libertad,  y  si  no  hubiese  sido  la  defección 
del  regimiento  del  desgraciado  Aquino,  no  hubiste  habido  un  solo  tiro  (  Carta  porM* 
Miortf  CMIi)». 


yo  muchas  veces  a 
que  no  se  hiciesen 
que  habían  hecho 
eran  esa  turba  inc> 
sólo  eran  levantan 
puñadas. 


LOS  SALVAJES  UNITARIOS 

En  la  primera  entrevista  que  tuve  con  el  general  en  el 
Espinillo  me  dijo  que  llamase  á  Rosas  en  el  Boletín  el 
salvaje  unitario  Rusas  todas  las  veces  que  hubiera  de 
nombrarlo.  Se  le  puede  probar,  me  dijo,  que  es  salvaje, 
y  unitano  lo  es  por  su  gobierno.  Esta  vez  su  fisonomía 
presentaba  señales  de  engaño,  y  como  si  quisiese'  con 
estas  capciosidades  sorprender  mi  buena  fe:  ¿  Qué  hacer 
para  evitar  este  absurdo?  ¿Cómo  estar  á  cada  momento 
suscitando  una  dificultad  ?  Luego  vi  en  los  partes  de  los 
comandantes  de  avanzadas  que  todos-  traían  estos  trata* 
mientos.  En  el  Boletín  Niim.  8  puse  al  pie:  Imprenta  del 
Ejército  Grande  {casa  del  salvaje  unitario  Santa  Coloma),  y 
en  adelante,  como  consta  de  todos  los  Boletines,  me  abs- 
tuve de  usar  esta  denominación,  comprendiendo  muy 
luego  que  habla  en  ello  un  sistema  y  un  objeto.  Obsér- 
vese que  el  ministro  de  la  guerra  de  Buenos  Aires,  el 
coronel  Escalada,  eu  su  proclama  á  las  tropas  de  Buenos 
Aires  llamaba  después  de  la  batalla  á  Rosas  el  malvado, 
el  degollador,  el  salvaje  unitario  Juan  Manuel  de  Rosas,  para 
conformarse  k  las  indicaciones  del  vencedor. 

¿Qué  secreto  hubo  en  esta  vuelta  y  recaída  á  sus  anti- 
guos hábitos  y  odios  del  general?  Eu  Montevideo  no 
pensaba  asi,  y  mas  tarde  suministraré  de  ello  una  prue- 
ba evidente.  ¿El  chasco  dado  á  Paunero  partía  de  este 
principio?  ¿  La  fría  recepción  que  yo  encontré  en  el 
Diamante  venía  del  mismo  origen?  Una  carta  de  un 
coronel  vino  á  mostrarme  este  hecho  en  toda  su  desnu- 
dez. Con  motivo  de  la  sublevación  de  la  división  de 
Aquino  escribía  desde  la  vanguardia  á  un  amigo  suyo 
estas  horribles  palabras,  ignorando  el  triste  Ün  de  la 
victima:  «Acabo  de  saber,  con  el  Niayor  placer,  que  se  le 
ha  sublevado   su  división    al    salvii-ie    unitario  Aquino  y 
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86  lo  llevan  amarrado  á  Rosas.  Luego  vamos  á  vernos 
Ubres  de"  toda  esta  canalla,  y  pronto  tendrá,  por  allá  á 
Ascasubi  con  una  barra  de  grillos,  y  otros  le  seguirán  ; 
pues  el  general   los  trata  á  todos  á  la  baqueta,  etc. » 

La  verdad  se  arriesga  en  repetir  estos  hechos,  pero 
mas  seria  aun  si  afírmase  que  quince  dias  después  otro 
jefe  de  vanguardia  decía:  yo  no  les  tengo  ganas  á  los 
mazorqueros,  sino  á  estos  picaros,  dirigiendo  la  vista 
hacia  mi,  que  estaba  á  pocos  pasos  en  mi  tienda  de  cam- 
paña. Los  órganos  de  este  espíritu  pertenecían  á.  la  fa- 
milia de  los  antiguos  caudillejos,  y  hay  cinco  personas 
que  conocen  estos  detalles. 

El  coronel  Chenaut  habla  venido  desde  el  Brasil  á, 
ofrecer  al  general  sus  servicios,  que  le  fueron  valiosísi- 
mos en  la  batalla  de  Caseros,  y  Chenaut  recaló  al  Rosario 
en  busca  de  asistente  y  caballos,  porque  el  general  le 
había  negado  terminantemente  una  y  otra  cosa.  El  co- 
ronel Pauneio,  el  ayudante  Ortiz,  el  coronel  Pacheco,  aún 
sin  colocación,  sufrían  en  el  cuartel  general  esas  torturas 
de  la  indifereocia,  y  de  dicharachos  soltados  á  designio 
delante  de  ellos.  En  fín,  en  el  momento  de  ponerse  en 
'  movimiento  la  vanguardia,  Ascasubi  y  Pacheco,  habién- 
dose bajado  del  caballo  á  beber  agua,  recibieron  orden  de 
marchar  á,  pie,  lo  que  ejecutaron  en  presencia  de  todo  el 
ejército. 

Yo  permanecía  en  el  Rosario  reconcentrándome  cada 
vez  mas  eri  mi  mismo,  y  no  frecuentando  sino  la  rela- 
ción de  hombres  que  eran  mis  amigos  íntimos.  En  estas 
circunstancias  llegó  don  Benigno  Villanueva  de  Mendoza, 
á  quien  presenté  á  muchos  jefes  y  le  liice  pasearse  por 
los  campamentos  para  que  pudiese  juzgar  del  poder  irre- 
sistible de  nuestras  armas;  pero  debiendo  regresar  á 
Mendoza,  y  teniendo  plena  fe  en  la  lealtad  de  su  carácter, 
me  abrí  con  él  y  le  dije:  aconseje  á  los  amigos  de  Men- 
doza que  traten  de  aprovecharse  del  momento  de  des- 
quicio qu3  va  á  traer  la  caída  de  Rosas,  y  que  se  apo- 
deren del  gobierno  los  ciudadanos.  No  tienen  tiempo  que 
perder;  sino  el  despotismo  va  á  reorganizarse  inmedia- 
tamente con  los  mismos  hombres  de  Rosas. 

Encargúele  que  escribiese  á  San  Juan  lo  mismo,  no 
atreviéndome    yo  -á   hacerlo.    No  sé  si    hizo  uso  de  mí 


saba  á.  Montevideo,  prevíDiéndole  que  guardaRe  el  mayor 
sigilo  sobre  el  espíritu  que  dominaba  la  política  del  ge> 
neral;  pero  que  al  doctor  Alsina  y  &  López  lea  instruyese 
menudamente  de  lo  que  sucedía,  encargándoles  que  si 
habla,  como  se  esperaba,  un  pronunciamiento  en  Buenos 
Aires,  volasen  ¿  organizado,  para  que  no  se  desenvolviesen 
las  fatales  consecuencias  que  yo  preveía.  López  alcanzó 
á   contestarme  y  tratar  de  quiméricas    mis    aprensiones. 

Así,  pues,  todos  los  actos  que  después  del  triunfo  to- 
marón  de  sorpresa  &  los  vencedores  mismos  venían  desde 
entonces  premeditados.  £1  general  se  persuadió  que  habla 
realmente  unos  hombres  que  se  llamaban  unitarios,  y  en 
la  proclama  del  33  de  Febrero  caliñcaba  de  odiado  el 
epíteto  de  salvaje  unitario.  ¿Odiado  por  quién?  ¿Qué  habla 
visto  en  su  tránsito  por  Santa  Fe,  y  en  la  campaña  de 
Buenos  Aires  que  lo  confirmase  en  sus  prevenciones?  El 
Rosario  había  sido  sublevado  por  la  inñuencia  de  comer- 
ciantes, antiguos  oficiales  de  Lavalle;  el  entusiasmo  pú- 
blico  se  dividía  entre  él  y  otros  que  habían  llevado  aquel 
nombre;  San  Nicolás  fué  levantado,  defendido  por  la  misma 
influencia. 

Últimamente,  habiendo  Rosas  prodigado  estos  vergonzo- 
sos epítetos  á  sus  enemigos,  como  todos  habían  concluido 
por  serlo,  todos  aceptaban  el  epíteto  y  se  honraban  de 
ello.  Pero  lo  que  hacia  mas  desastrosa  esta  recaída  en 
las  necedades  ridiculas  y  ya  gastadas  de  Rosas  era  que, 
lejos  de  encontrar  simpatías  en  el  ejército,  suscitaban 
una  sorda  indignación  entre  los  jefes  y  oñciales  que  es- 
taban al  mando  de  las  tropas,  cuyos  dos  tercios  eran 
entre  generales  y  oñciales  superiores,  y  aun  varios  jefes 
de  su  escolta,  hombres  que  tenían  antecedentes  de  que 
se  honraban,  y  en  que  persistían. 

En  el  Rosario  presencié  una  cosa  extraña,  que,  aun  en 
su  deformidad  misma,  mostraba  la  asociación  intima  que 
la  opinión  hacia  de  las  ideas  nuevas  con  la  causa  y  la 
persona  del  general  Urquiza.  Había  recibido  mil  atenciones 
de  un  señor  Aldao,  joven  muy  bien  educado  de  Santa  Fe, 
y  relacionado  con  la  familia  de  Cullen.  Hube  de  pagarle 
Ja  visita,  y  al  entrar   en  sus  habitaciones  presentóme  á 
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un  joven,  hermano  suyo,  quien  me  dio  la  mano  con  mues- 
tras de  la  mas  viva  emoción,  después  de  lo  cual  volvió 
atrás  y  se  dirigió  á  una  cama,  se  acostó  de  espaldas  y 
cruzó  los  brazos.  Su  hermano  me  dijo  con  tristeza :  es  la 
catalepsia,  y  la  emoción  de  haberlo  visto  ¿l  usted  ha  cau- 
sado probablemente  el  ataque,  pues  tenía  mucho  deseo 
de  conocerlo.  Debo  decir,  para  justificar  estos  detalles,  que 
estaba  ya  muy  habituado  á  este  cumplido,  prodigado  por 
todos  en  el  Rosario,  y  aun  mas  adelante  tanto,  que  el 
doctor  Pujol  decía  una  vez,  interrogando  aun  hacendado: 
quiero  ver  si  encuentro  un  vecino  que  no  lo  haya  oído 
nombrar  á.  usted. 

El  joven  enfermo  se  entregó  luego  á  movimientos  con- 
vulsivos, y  golpeando  una  mano  en  la  otra  hacía  el  signo 
de  caer.  Es  Rosas  que  cae,  me  decía  su  hermano.  Ahora 
va  usted  á  ver  la  serie  de  fenómenos  que  presenta  esta 
enfermedad  singular.  Ahora  no  tiene  conciencia  de  sí 
mismo,  y  repite  todo  lo  que  oye.  ¿Cómo  estás,  Pedro? — 
Cómo  estás  Pedro,  respondía. — Pasa  una  carreta.— Pasa  una 
carreta.  Hablábanle  en  voz  baja,  y  repetía  las  frases  con 
la  misma  acentuación;  daban  tres  golpes  en  la  mesa,  y 
los  repetía  con  la  misma   cadencia  en  la  muralla. 

Un  momento  después  el  señor  Aldao  me  dijo:  Ahora 
expresa  fielmente  todo  lo  que  piensa  interiormente.  Lo 
que  nos  oculta  cuando  tiene  el  uso  completo  de  su  razón 
lo  revela  en  este  período  de  la  enfermedad,  en  que  no 
es  dueño  de  sí  mismo.  ¿Piensas  siempre  ir  con  el  ejército? 
le  preguntó. — )UmI  veo  que  es  imposible  con  esta  maldita 
enfermedad.  Si  me  da  á  caballo,  ¿quién  me  favorece? — 
¿Por  qué  te  ha  dado  la  catalepsia? — ^Es  la  primera  vez  que 
la  tengo  de  placer,  é  indicó  la  causa;  añadiendo  cosa 
parecida  á  los  vivas  de  la  serenata  de  días  antes,  con 
una  emoción,  con  detalles  del  rol  de  cada  uno  de  los  in- 
dividuos  asociados  en  su  mente,  que  mostraban  que  era 
una  idea  arraigada,  clara  y  fija.  No  sé  qué  otra  trasfor- 
macion  se  siguió,  pues  yo  mismo  estaba  aturdido  de  ver 
los  fenómenos  extraordinarios  de  enfermedad  de  que  en 
los  libros  se  encuentran  descripciones.  El  señor  Aldao  se 
acercó  á  éj  y  le  levantó  una  pierna  en  el  aire,  y  la  pierna 
se  quedó  ahí  inmóvil;  levantóle  un  brazo  y  sucedió  lo 
mismo,  hasta  que  se  los  bajaron  mas  tarde.  Al  pedir  fuego 


para  encender  el  cigarr 
sia  una  vez,  y  ha  pern 
alargar  el  brazo,  y  al  v 
completar  la  frase  fiágai 
aquel  momento.  A  poco 
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tidos,  excepto  uno  que  está,  paralizado.  A  veces  no  oye, 
í  veces  está  ciego.  Dirigióse,  en  efecto,  hacia  una  mesa, 
siguiólo  uno  de  los  circunstantes,  y  cuando  vieron  que 
iba  á  llevársela  por  delante  lo  detuvieron,  y  lo  trajeron 
de  nuevo  á  la  cama,  en  ta  que  volvió  á  acostarse  sin  re- 
sistencia y  con  semblante  plácido  y  resignado.  Estaba 
ciego.  Yo  me  despedí  á  poco,  y  olvido  si  hubieron  aún  mas 
detalles  curiosos. 

Los  momentos  de  ponerse  el  centro  en  marcha  se 
acercaban.  Yo  habla  empleado  á  los  impresores  en  adies- 
trarse en  el  uso  de  escobillas  para  suplir  la  prensa  que 
abandonábamos  por  pesada,  y  logrado,  por  la  distribución 
del  trabajo,  imprimir  diez  ejemplares  por  minuto,  reloj 
en  mano,  lo  que,  una  vez  conseguido,  hizo  decir  al  que 
antes  era  prensista:  c'est  á  la  mécanique,  observación  que 
desarrugó  el  ceno  da  los  demás,  un  poco  enfadados  por 
la  tenacidad  con  que  yo  me  había  propuesto  disciplinarios, 
haciendo  una  verdadera  táctica  de  movimientos  precisos 
y  siempre  iguales  para  obtener  aquel  resultado.  Podía, 
pues,  dar  seiscientos  ejemplares  por  hora  si  necesario  fuera, 
y  con  trescientos  bastaba  para  hacer  buenos  mis  asertos. 
Mis  impresores  eran  una  reunión  curiosa  de  hombres.  El 
entintador  era  un  joven  austríaco,  desterrado  de  1848, 
oficial  de  caballería  y  que  tocaba  el  piano  y  la  guitarra 
admirablemente:  el  proto  era  un  alsaciano,  ( ^ )  mas  bien 
empresario  de  imprenta  que  impresor,  muy  lleno  de  pre- 
tenciones,  á  las  que  yo  respondía  imperturbablemente  con 
ofrecerle  mandado  á  la  prevención.  A  los  diez  días  de 
marcha  mi  división  de  cuatro  hombres  evolucionaba  como 
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un  regimiento  de  linea;  de  dia  armaba  sus  cajas  en  un 
minuto,  de  noche  trabajaba  con  velas  de  esperma,  y  nunca 
hubo  una  hora  de  postergación  de  un  boletib,  reimprimién- 
dose varios  de  los  agotados. 

Quisieran  que  no,  me  procuré  una  hermosa  carreta  para 
cargar  con  mis  tipos  y  mis  alemanes,  la  cual  marchó 
siempre  á  la  cabeza  del  «jército,  con  los  carretones  del 
mayor  general,  que  marcaban  el  lugar  donde  debía  acam- 
par el  ejército. 
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RoBBrio,  1°  da  Easro  da  IS6I. 

El  Ejército  Grande  ocupa  ya  la  margen  occidental  del  Paraná, 
y  el  general  en  jefe  vivaquea  sobre  el  campo  de  batalla  mismo  en 
que  San  Martin  escarmentó  á  los  antiguos  tiranos  de  estos  paí- 
ses, a  la  sombra  de  las  torres  del  templo  de  San  Lorenzo,  indica- 
do en  1828  para  la  reunión  del  congreso. 

Quince  batallones  y  varias  brigadas  de  artillería  guarnecen  el 
Rosario ;  nuestra  vanguardia  está  en  el  Arroyo  del  Medio  y  sus 
avanzadas  6  ta  vista  de  San  Nicolás. 

No  hay  posición  que  el  enligo  pueda  conservar  una  hora  é 
la  vista  de  nuestros  soldados.  El  auxilio  del  vapor  nos  somete 
la  costa  hasta  Palermo  y  Santos  Lugares,  y  nuestra  poderosa 
caballería  inunda,  cual  torrente,  toda  la  Pampa. 

Pero  el  general  en  jefe  del  Grande  Ejército  Aliado  no  aspira  6 
recoger  nuevos  laureles  sobre  un  campo  de  batalla :  amigos  O 
enemigos,  la  sangre  de  sus  compatriotas  le  es  demasiado  cara 
para  prodigarla  inútilmente. 

La  calda  del  tirano  es  un  hecho  consumado. 

Queremos  que  los  ilusos,  &  quienes  los  embustes  de  aquel 
malvado  tienen  aún  engañados,  conozcan  las  irresistibles  fuerzas 
que  sostienen  los  derechos  de  los  pueblos,  y  piden  garantías  de 
paz  y  de  seguridad  para  los  aliados.  Queremos  que  los  gobiernos 
de  las  provincias,  que  por  miedo  aún  adhieren  al  sistema  que  los 
envilece  y  arruina,  midan  el  abismo  que  cavan  bajo  sus  plantas. 
Queremos,  en  fin,  justificar  ante  los  estados  americanos  el  nom- 
bre de  Ejército  Grande  de  Sudamérica  dado  al  ejército  combinado. 

Las  vicisitudes  de  la  guerra  pueden  proporcionar  algún  efí- 
mero  triunfo   al  enemigo:   pero   el   éxito  flnal   está   fuera  del 


tros  medios  de  acción. 

Lo^  cuerpos  de  ejército  están  distribuidos  en  columnas,  desti- 
nadas &  obrar  según  las  exigencias  de  la  campaña  y  al  mando 
de  los  señores  generales  don  Benjamín  Virasoro,  gobernador  y 
capitán  general  de  la  provincia  de  Corrientes,  y  mayor  general 
del  ejército ;  don  Gregorio  Araoz  de  La  Madrid,  don  Anacleto  Me- 
dina, don  J.  Pablo  López  y  don  Juan  Madariaga.  El  señor  coronel 
don  José  Miguel  Galán  es  el  jefe  inmediato  de  todas  las  fuerzas 
de  infantería  argentina,  y  un  gran  número  de  jefes  y  oñciales  da 
los  antiguos  ejércitos  sirven  en  el  Estado  Mayor,  comisaria  y 
detall.  Mas  de  dos  mil  hombres  están  empleados  en  la  administra- 
ción, caballadas,  parques,  etc. 

La  división  expedicionaria  del  ejército  del  Brasil,  mandada  por 
el  brigadier  Manuel  Márquez  de  Souza,  se  compone  de  dos  bri- 
gadas :  la  1»  bajo  las  órdenes  del  coronel  dom  Félix,  da  Fonseca 
y  la  2»  del  coronel  dom  Feliciano  Antonio  Toledo,  Manda  la 
división  oriental  el  coronel  don  César  Diaz. 

El  ejército  de  reserva  se  compone  de  las  fuerzas  brasileras  al 
mando  del  señor  conde  Caxias,  fuerte  de  diez  mil  hombres  y 
acantonados  en  la  Colonia,  é  diez  leguas  de  Buenos  Aires;  del 
contingente  en  marcha  del  Paraguay,  compuesto  de  seis  mil 
hombres  de  todas  armas,  y  de  las  divisiones  que  quedan  en  Entre 
Ríos,  Corrientes  y  el  Estado  Oriental. 

Ayudan  á  los  movimientos  de  las  tropas  nueve  vapores  y 
cuatro  corbetas  de  guerra,  bajo  las  órdenes  del  señor  almirante 
Grenfell:  á  saber,  el  Alfonio,  el  Paraente,  el  Qolfinho,  el  Dom 
Pedro,  el  Paquete  do  Sud,  el  Pedro  //,  el  Recife,  el  Emperador 
y  el  oriental  Rio  Uruguay ;  las  corbetas  Dona  Francisca,  üniaout 
Da  Junaría  y  el  bergantín  Caliope,  con  gran  número  de  tras- 
portes y  cañoneras. 

La  provincia  de  Santa  Fe,  libre  ya  de  la  dominación  de  Rosas, 
empieza  á  organizar  sus  fuerzas,  para  tomar  la  parte  que  le 
corresponde  como  signataria  del  Pacto  Federal,  en  la  empresa  de 
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hacer  efectiva  la  voluntad  de  los  pueblos,  y  ya  dos  mil  hombres 
^e  las  célebres  milicias  santafecinas  cubren  el  frente  de  nuestra 
linea  de  operaciones,  coi:q.o  cuerpo  de  exploración. 


lyército  Grande  Aliado  Libertador 

General  enjefe^  señor  gobernador  y  capitán  general  de  la  provincia  de 
Entre  Ríos^  brigadier  D.  Justo  José  de  Urquiza 

CUERPO  DE  EJÉRCITO  ENTRE  RÍOS 
Armas  Jefes  ÍSterxa» 


Escuadrones  de  artiUeria Coronel  Piran 230 

Artillería  volante Tte.  Gnel  González 200 

Batallón  de  infantería   uEnirerriano».      i»       »  Lista 250 

»  n  «Urquiza» Coronel  Basavilbaso 100 

División  de  Caballería  1> »  Urdinarmin 1.300 

n  »  2> n  Qalarsa 1.500 


»  » 

»  n 


3* >  Palavecino 1.100 

i  Pacheco..      600 
^' "  ^^°^^°«^^*1  Hernando     700 


5* n  Salazar 500 

D  n  6* I)  Almada 900 

»  »  7» Tte.  Cnel.  Paso 600 

»  »  8* Mayor        López 650 

1)  »  9» Tte.  Gnel.  González 500 

«San  José»....      »       »     Barón  de  Grati 300 

(Coronel      Aguilar 270 

(       »  CarWaio 270 

Guardia. Tte.  Cnel.  Reyes 200    10.860 


»  i> 

Escolta  de  S.  E. 


CORRIENTES 

Artillería,  escuadrón  de Tte.  Gnel.  González 130 

Infantería,  bataUon  «Defensor» Mayor        Martínez 850 

«  »       «Patricios» »  Acevedo 860 

División  de  cabaUerla  escolta Coronel      Virasoro 750 

Ocampo 630 

López 500 

Paiba 540 

Gáceres 600 

Bejarano 650 

Ricardes 700     5.260 


» 

» 

1« 

regimiento.. 

» 

n 

» 

2» 

» 

)l 

» 

» 

3o 

w 

n 

n 
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4» 

» 
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n 

» 

5« 

» 

» 

» 

» 

6» 

» 

» 

/ 


Eicnadr 

Batallón 

X  n          «Sao  H&rtin*...  n  BcheDiigaoia HO 

»  "          iCanatitucloiiB .  n  Toledo 130 

»  n          iFodaraeioDi...  ■  Rodrígnez 130 

Divlsioaea  da  caballería  1> n  Bnrgoa 430 

•>                  «          & n  Hornos. 1)00 

"                    »            3< «  AqaiDO SU 

»                 «          *• .  Sasbieta ISO 


1.24S 
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«ReaiBlendan. Coronel       Le 
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«Gaardia  Oriental.  Corooel       So 

-Orden» Mayor         Ab 

BRASIL 

I.r  regimianlo  de  i 

irtilleila  volante...  Mayor         Ge 

I  FoDtea MO 

Batería  de  faegos  á  la  CoagrÍTS a  ■  ■      160 

Batallones  de  infaotetla  N".    5 it  Lúpeí  Perugneiro 510 

>  un        6 Tte.Cnel.  Ferieiía 000 

a  n  i>        7 »        n      d«  Bruco 190 

"  »  .        8 Mayor         Resia 519 

1  ■<  n      11 Tte.Cnel.  MsllD  Albarqderqae...  530 

»  o  i>      13 »        II      Ferreiro  Tamarindo. , .  163 


3,  cabaliadas,  parqnas,  manstraiua,  ii 


Benjamín  Virasoro- 
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BosaTio.  S  de  Enero  da  ISSa. 
Cuarenta  y  seis  mil  seiscientos  sesenta    hombres  componen  el 
personal  del  ejército  del  Ilustre  Restaurador  de  las  Leyes,  Héroe 
del  Desierto,  Defensor  de  la  Independencia  Americana,  ex-encar- 
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gado  de  las  Relaciones  Exteriores,  Jefe  Supremo  (in  partibus) 
de  la  Confederación,  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Provin- 
cia de  Buenos  Aires,  Brigadier  don  Juan  Manuel  de  Rosas, 
según  el  Estado  General  que  publicamos,  tomado  de  sus  oñcinas 
de  Palermo, 

Coa  este  poderoso  ejército  nos  aguarda  en  su  palacio,  zanjeado 
ya  hacia  el  rio  y  fortificándose  ü  toda  prisa  por  el  costado  de 
Santos  Lugares. 

Guarnecen  esta  linea  inexpugnable  cien  piezas  de  artillería,  y  da 
confianza  al  soldado  para  derramar  su  sangre  la  santidad  de  la 
causa  que  deñende,  que  es  no  ter  tiempo  aún,  A  juicio  de  Rosas, 
que  se  haga  efectivo  lo  dispuesto  por  el  pacto  federal  de  i831, 
y  haber  los  gobiernos  de  Entre  Ríos  y  Corrientes  creído  cando- 
rosamente que  Rosas  decía  verdad  cuando  les  instaba  con  exi- 
gencia para  que  le  admitiesen  su  renuncia. 

Si  algo  faltare  para  aumentar  el  espanto  que  preparativos  tan 
formidables  debe  inspirarnos,  lo  completarla  la  popularidad  de 
don  Juan  Manuel  de  Rosas  que  ha  renunciado  en  vano  treinta  y 
seis  veces  en  quince  años  el  merecido  puesto  que  ocupa,  ofre- 
ciéndole millares  de  ciudadanos,  por  un  acto  espontaneo  de  su 
palriotiamo  y  entusiasmo,  el  sacrificio  de  sus  fortunas,  vidas 
y   fama. 

Responden  de  su  triunfo  las  gloriosas  campañas  en  que  el 
valor  y  perrSÍá  militar  del  Héroe  del  Desierto  se  ha  probado  en 
Ireinta  años  de  combates  y  de  victorias. 

El  capitán  San  Martin,  llegado  el  30  de  Diciembre,  con  dieci- 
seis soldados  y  fjigado  desde  Palermo,  para  incorporarse  en  el 
Ejército  Libertador,  nos  ha  instruido  de  estos  y  otros  pormeno- 
res no  menos  interesantes.  Kn  cuatro  dias  de  marcha,  por  medio 
de  un  país  abierto  desde  el  campamento  de  Rosas  al  nuestro,  no 
ha  encontrado  quien   ponga  obstáculo  á  su  intento. 

Los  mil  hombres  de  Echagüe  que  figuran  en  el  estado  forman 
hoy  nuestra  vanguardia,  y  los  últimos  que  de  él  se  separaron 
en  su  fuga  á  la  altura  del  arroyo  de  Ruiz  Díaz  nos  informan 
que  Síinta  Coloma  llevaba  aún  cuatrocientos  hombres  reunidos. 
La  división  Serrano  forma  hoy  la  división  González  de  nuestro 
ejército,  y  el  general  Mansilla,  temeroso,  sin  duda,  de  que  nos 
aproximásemos  a  contarle  sus  dos  mil  ochocientos  soldados,  ha 
marchado  con  ellos  á  Palermo,  clavando  los  cañones  con  que 
tan  heroicamente  y  con  tanto  fruto  arrojó  halas  rojas  en  el 
Tonelero  (Acevedo )  sobre  la  escuadra  de  nuestros  aliados.  Debe 


que  vencer,  de  la  misma  manera  que  los  antedichos.  Tenemos 
un  hecho  averiguado  por  el  Estado  General,  y  es  que  en  las 
provincias  de  Buenos  Aires  y  de  Santa  Fe  hay  cuarenta  y  seis 
mil  hombres  en  estado  de  llevar  las  armas  sL  tuvieran  ene- 
migos que  combatir.  Sabemos  por  aquel  documento  que  hay 
cuarenta  y  seis  mil  hombres  arrancados  á  sus  trabajos  y  sepa- 
rados de  sus  familias,  que  piden  un  día  de  reposo  después  de 
veinte  años  de  guerras,  de  contribuciones  forzadas,  de  degüellos 
y  de  violencia.  Sabemos  que  hay  cuarenta  y  seis  mil  hombres 
que  tienden  sus  miradas  hacia  las  llanuras,  esperando  divisar 
las  polvaredas  de  sus  hermanos  y  de  sus  libertadores  para  buscar 
en  sus  ñias  protección  y  amparo.  Acostumbrado  Rosas  á  des- 
preciar la  opinión  pública,  reprimirla  por  el  terror  de  sus  actos 
salvajes  y  falsearla  con  manifestaciones  mentidas,  en  contesta- 
ción ú  renuncias  falaces,  cuenta  hombres  y  no  voluntades.  Los 
hombres  han  sido  para  él  hasta  hoy  máquinas  de  destrucción  ó 
instrumentos  de  engaños.  Unos  días  mas  le  mostrarán,  muy 
tarde  por  fortuna,  que  bajo  del  pecho  de  cada  argentino  late  un 
corazón,  y  que  en  cada  cabeza  de  las  que  han  salvado  de  su 
cuchillo  Dios  ha  puesto  una  chispa  de  la  inteligencia  que  nos 
distingue  de  las  bestias. 
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Publica  moa  t 
tes  para  que  le 
en  sus  disposU 
provincias  que 
vergonzosa  del j_ 

Una  banda  de  ladrones,  con  tllulos  de  coroneles  y  de  generales, 
sostenían  su  poder  execrable,  en  cambio  de  les  expoliaciones 
con  que  estrujaban  &  los  pobres  pueblos,  que,  como  rebaños,  les 
hablan  sido  distribuidos  para  enriquecerse  6  sus  expensas.  Santa 
Coloma  en  el  Rosario,  Mansilla  en  San  Nicolás,  y  tantos  otros  la- 
drones públicos,  han  dejado  en  el  corazón  de  cada  paisano  el 
odio  ñ  los  tiranos  de  que  ya  se  ven  libres,  ó  que  esperan  bien 
pronto  ver  Tugar  cobardemente  en  presencia  de  la  invencible  es- 
pada del  general  Urquiza,  quien  no  ofrece  fortunas  a  nadie  para 
que  apoye  la  causa  que  defiende,  sino  dar  paz  6  la  República, 
asegurar  las  vidas  y  propiedades  de  cada  uno,  &  ñn  de  que  el 
congreso,  elegido  libremente  por  los  pueblos,  dicte  las  institucio- 
nes que  mas  convengan  para  promover  el  engrandecimiento  de 
cada  fracción  de  las  que  llevan  el  nombre  argentino. 

Siguejel  decreto  aludido  firmado  :  Benjamín  Virasoro,  Juan 
Pujol. 
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RoB&rlo,  Enaro  7  de  I85Z. 

La  carta  que  publicamos  á  continuación,  encontrada  en  la  casa 
de  Santa  Coloma,  se  halla  depositada  en  manos  del  señor  juez 
del  Rosario  D.  Marcelino  Bayo,  para  que  la  vean  los  que  duda- 
ren de  su  autenticidad. 

Ella  revela  todo  el  sistema  de  Rosas  y  los  medios  de  que  se  ha 
valido  para  perpetuar  su  odioso  poder.  Santa  Coloma  pertenecía 
&  una  familia  distinguida  de  Buenos  Aires;  pero  el  desarreglo  de 
sus  costumbres  Jo  llevú  a  enrolarse  en  la  mazorca,  distinguién- 
dose por  su  ferocidad  entre  aquella  horda  de  caníbales.  Rosas  lo 
hizo  coronel,  al  mando  de  la  división  acantonada  en  el  Rosario, 


),  EstanUIno  Zeballos  ti  juez  da  pbB 
as  &tm  libertadoras  Siguí  coa  200 
,  D.  Daminga  Cimfo.—(lMa  cU  E.) 


campaKa.  en  el  ejército  grande  1S5 

dándole  la  propiedad  de  la  estancia  del  general  López  en  el  arro> 
yo  de  Pavón,  y  el  remate  de  derecho  de  corrales  en  Buenos 
Aires,  que  ha  conservado  muchos  aiíos.  Esle  último  lo  tenia  por 
120.000  pesos  papel,  noobstante  que  Prudencio  Rosas  ofreció  me- 
dio millón  y  ha  producido  en  solo  el  mes  de  Noviembre  pasado 
ciento  ochenta  mii  pesos,  Santa  Coloma  tenia,  pues,  de  renta  me- 
dio millón  de  pesos  al  año,  dos  estancias  ajenas,  pobladas  de 
ganado,  tres  casas  en  el  Rosario  y  una  división  de  soldados, 
cuyo  trabajo  explotaba  en  su  beneñcio.  El  teniente  Lucas  Barbosa, 
encargado  de  hacer  herrar  el  ganado  con  los  soldados  de  su  com- 
pañía, da  cuenta  á  su  coronal  del  resultado  de  la  faena,  como 
habría  dado  parte  del  triunfo  obtenido  sobre  los  enemigos,  reco- 
mendando a  los  individuos  de  tropa  y  oficiales  que  mas  se  han 
distinguido, —trabajando  para  Santa  Coloma,  sin  salario  ningu- 
no. Los  vecinos  contribuyen  con  sus  caballos  y  su  persona  a 
ayudar  gratis  A  la  hierra,  y  lodos  ellos  merecen  una  mención  es- 
pecial, hasta  las  mujeres  de  los  infelices  sargentos  que  también 
trabajan,  para  enriquecer  al  famoso  bandido,  que  hoy  va  á  Pa- 
lermo  6  buscar  abrigo  al  lado  de  Rosas. 

Mansilla  tenia  A  San  Nicolás  por  patrimonio,  y  aquella  infeliz 
población  ha  soportado  ocho  años  de  exacciones,  los  despojos, 
las  tropelías,  y  las  violencias  del  cínico  general,  hermano  de 
Rosas. 

Estos  son  los  hombres,  estos  son  los  principios  que  ha  sosteni- 
do D.  Juan  Manuel  de  Rosas.  Santa  Coloma,  cuyo  sueño  perturba- 
ban sombras  é  imágenes  siniestras,  creyéndose  sin  perdón  de  la 
amnistía  del  general  Urquiza,  ha  marchado  á  Buenos  Aires, 
donde  Rosas,  Mansilla  y  unos  cuantos  criminales  famosos  pien- 
san hacer  frente  á  nuestras  armas,  en  sus  últimos  atrinchera- 
mientos, como  jauría  de  lobos  acosados  y  resuellos  &  vender 
caras  sus  vidas,  sí  el  crimen  pudiese  jamas  aliarse  con  el  verda- 
dero valor.  Pero  alia  en  sus  trincheras  los  perseguirá  la  maldi- 
ción de  los  pueblos  y  los  alcanzaran  las  lanzas  de  nuestros 
valientes  y  el  castigo  de  Dios. 

[Paisanos  del  Rosario  y  San  Nicolás  I  Las  leyes  dictadas  en 
Corrientes  y  Entre  Rios  para  protección  ;de  la  propiedad  rural 
servirán  de  modelo  6  las  que  protegerán  la  vuestra  contra  los 
Santa  Coloma  y  los  Mansillas  que  quieran  enriquecerse  en 
adelante  con  el  sudor  de  los  soldados  y  las  exacciones  sobre  los 

(  Sigue  la  caria  aludida,  publicada  antes). 
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la  mas  completa  tranquilidad.  En  Mendoza  no  hay  un  solo  hom- 
bre sobre  laa  armas.  En  San  Juan  sólo  hay  cuatrocientos,  pero 
sin  que  se  tomasen  medidas  hasta  el  18  de  Diciembre  de  aprestos 
militares.  De  las  del  Norte  sólo  se  sabia  que  el  gobierno  de 
Carranza,  en  Santiago  del  Estero,  amigo  de  Rosas,  habla  sido 
derrocado  por  un  movimiento  popular,  encabezado  por  los  jóve- 
nes Taboada,  y  que  habiendo  pedidr>  auxilio  ^  Tucuman,  Carranza 
no  había  obtenido  nada. 

Los  expresos  de  Rosas  á  Benavidez  se  sucedían  sin  interrup- 
ción, con  oflcíos,  en  cuya  dirección  se  ponía :  adonde  se  halle, 
.  suponiendo  ó  esperando  realmente  que  el  general  Benavidez 
vendría  en  marcha  hacia  Buenos  Aires,  con  el  poderoso  ejército 
de  quince  mil  hombres  que  tan  pomposamente  ha  anunciado 
Rosas,  en  apoyo  de  su  desmoronado  poder. 


LA  CAMPAÑA 

Al  saber  el  general  la  sublevación  de  la  división  Aquino 
contestó  con  mucho  acierto  que  el  único  remedio  era  ace- 
lerar los  movimientos.  La  vaoguardia  habla  partido  del 
Espinillo,  compuesta  de  dos  batallones  de  infantería  corren- 
tina,  las  divisiones  Palávecino,  Victoria,  López,  La  Madrid, 
entrerrianas,  la  del  coronel  Virasoro  de  caballería,  la  escol- 
ta, una  división  de  Buenos  Aires,  al  mando  del  coronel 
Hornos,  seis  piezas  de  artillería  correntina,  y  no  recuerdo 
qué  otras  fuerzas.  Era,  en  todo,  una  masa  imponente  de 
caballería,  apoyada  en,  suficiente  fuerza  de  infantería 
para  caaos  de  resistencia.  Aún  en  su  número  como  en 
su  composición  estaba  en  las  reglas  esta  distribución,  y  la 
presencia  del  general  en  jefe  la  daba  una  fuerza  moral  irre- 
sistible. Los  brasileros  habian  hecho  los  mayores  esfuerzos 
para  obtener,  y  obtuvieron,  el  que  un  regimiento  de  caba- 
llería suyo  fuese  en  la  vanguardia.  Fué  un  dia  de  fiesta  en 
el  campo  brasilero  cuaqdo  se  les  comunicó  la  noticia. 

El  dia  de  la  marcha  de  esta  formidable  vanguardia  ocu- 
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rrió  un  suceso  que  debía  repetirse  tres  ó  cuatro  veces,  en 
el  discurso  de  la  campaña,  y  uno  análogo  aseguró  al  fin 
nuestro  triunfo.  La  vanguardia  santafecina,  que  estaba  en 
número  de  seiscientos  á  ochocientos  hombres  hacia  el  sur 
de  los  campamentos,  no  supo  que  había  pasado  por'  su 
costado  el  ejército  de  vanguarc^ia,  y  al  dia  siguiente  mandó 
pedir  órdenes  ó  dar  avisos  al  Espinilio  ;  cuidándose  poco 
de  tener  flanqueadores  los  santafecinos,  como  la  vanguardia* 
en  sus  costados,  ni  ninguno  de  esos  destacamentos  que* 
cual  tentáculos,  extiende  en  todas  direcciones  un  ejército 
regular  para  prolongar  su  esfera  y  ver  y  sentir  á  largas  dis- 
tancias. 
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Gaartel  general  en  la  Cañada  de  Gabral.  Ene'h)  9  de  1862. 

Cada  gota  de  sangre  ahorradajes  una  victoria.  Cada  soldado  que 
sacude  el  yugo  del  Tirano  es  una  víctima  salvada  al  escarmiento 
que  á  sus  sostenedores  aguarda. 

Los  tenientes  López  y  Pavón,  hoy  capitanes,  se  presentaron 
ayer  á  incorporarse  á  nuestras  filas,  con  cincuenta  hombres 
armados  de  la  escolta  de  Mansilla,  seguidos  de  otros  seis  que  se 
presentaron  mas  tarde. 

El  7  se  presentaran  veintitrés,  igualmente  armados,  y  veintiuno 
se  habían  presentado  el  seis,  sin  contar  con  los  milicianos  de 
San  Nicolás  y  vecinos  de  la  campaña  que  se  enrolan  diariangiente 
en  las  fuerzas  santafecinas. 

El  dedo  de  Dios  está  visible,  y  la  maldición  de  los  pueblos  abru- 
ma al  tirano  sangriento.  Las  llamaradas  de  los  cardales  incen- 
diados por  Rosas  para  detener  nuestras  marchas  apáganlas  to- 
rrentes de  lluvias  del  cielo  cada  vez  que  la  conflagración  siniestra 
ilumina  el  horizonte  y  de  entre  sus  cenizas  los  campos  reverdecen 
bajo  la  planta  de  nuestros  caballos.  Las  poblaciones  de  la  cam- 
paña son  nuestros  guías  y  nuestros  escuchas,  y  del  domicilio  del 
tirano  nos  viene  por  horas  la  revelación  de  sus  mas  secretos 
designios.  Sus  soldados  son  nuestros  soldados,  y  sus  jefes  crimi- 
nales, sordos  al  grito  de.  su  conciencia,  insensibles  al  clamor  de 
los  pueblos,  tienen  asestados  sus  cañones,  no  hacia  nosotros» 
sino  contra  sus  propios  batallones. 


lac 

A: 
sólo 
hisl 

terror  de  medio  mundo  ayer !  y  hoy,  solo,  abandonado  de  todos, 
desaparecerá  como  Nerón,  su  tipo,  sin  tener,  como  éste,  un  esclavo 
ñel  que  le  ayude  A  matarse. 

Treinta  mil  hombres  sufren  hoy  las  inclemencias  del  cielo,  las 
fatigas  y  las  escaceces  del  campo,  mientras  Rosas  se  pasea  en 
sus  jardines  de  Palermo.  Pero  contra  las  privaciones,  nuestros 
soldados  oponen  la  grandeza  de  la  obra  y  del  fin  porque  padecen, 
mientras  el  lujo  y  las  comodidades  del  tirano  envenénanlos  la 
conciencia  de  su  abandono  y  las  sombras  de  las  víctimas  que  se 
alzan  pidiendo  venganza. 

¡Soldados  del  Ejército  Grande!  Bajo  los  torrentes  de  las  lluvias, 
ó  sobre  las  llamas  del  incendio  del  campo,  abrasados  por  el  sol 
de  Enero,  ó  desañando  los  rayos  de  las  tempestades,  ¡  ÁPalbr- 
uot  sea  nuestro  grito  de  guerra.  lA  Pale^uu!  se  dirige  el 
general  Urquiza.  lA  Palebmo!  nos  conducen  esos  centenares 
de  soldados  que  cada  dia  se  presentan  á  nuestra  vanguardia  ! 

( Impnnla  valwils  del  SiirvSlo  Oramdt  m  marcha .  ¡ 
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Por  el  vapor  Dom  Pedro,  llegado  de  Montevideo  y  conduciendo 
varios  jefes,  tenemos  noticias  del  litoral.  En  las  islas  del  Baña- 
dero y  de  San  Pedro  están  asilados  mas  de  quinientos  hombres 
de  la  fuerza  de  Rosas,  esperando  que  se  aproxime  el  Ejército 
Libertador. 

Los  buques  de  cabotaje  que  pasan  los  auxilian  con  galleta, 
yerba,  etc.  La  carta  siguiente  da  una  idea  del  estado  de  la  opinión 
en  Buenos  Aires 

El  centro  empieza  á  moverse.  El  mayor  general  se  pone 
en  marcha  con  dies  batallones  de  infantería,  de  Buenos 
Aires,  oriental  y  entrerriana,  las  divisiones  de  cabaUeria 
Urdinarrain,entrerriana,  Avales correntina  y  dos  de  Buenos 
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Aires,  Susbiela  y  Burgoa.  La  infantería  marchaba  en  dos 
columnas,  compuestas  de  los  orientales  la  una,  de  los  argén* 
tinos  la  otra.  La  caballería  marchó  siempre  al  exterior 
igualmente  en  columnas  á  derecha  é  izquierda.  No  sé 
dónde  en  el  mundo  se  habría  presentado  país  mas  apa- 
rente para  la  estratégica  marcha  de  los  ejércitos.  En  la 
Pampa  pueden  avanzar  en  batalla  dias  enteros,  de  manera 
que  por  gala  mas  que  por  previsión  pudo  marcharse  según 
todas  las  reglas  prescritas  por  el  alemán  Becker,  y  seguidas, 
en  cuanto  es  posible,  por  todos  los  ejércitos  del  mundo. 

Con  ellas  no  hay  sorpresa,  deserción,  extravio  ni  defec- 
ción posibles.  Los  flancos  quedan  dominados,  el  frente 
explorado,  los  obstáculos  conocidos  en  tiempo,  y  donde 
quiera  que  se  presenten,  en  el  acto  pueden  acumularse 
fuerzas  superiores  para  vencerlos.  Nosotros  marchábamos 
en  masa,  sin  una  partida  exploradora  de  diez  hombres 
siquiera  adelante  de  la  cabeza  de  las  columnas,  k  distan- 
cia de  quince  cuadras. 

La  marcha  presentó  al  principio  dificultades  de  detalle 
como  era  de  esperarse ;  habían  otras  que  se  habían  inven- 
tado. Por  ejemplo,  á  los  batallones  de  Buenos  Aires  se  les 
había  hecho  dejar  en  el  Diamante  la  mochila  para  alige- 
rarlos. Rosas  habla  agrandado  el  tamaño  de  las  mochilas 
á  punto  de  hacer  de  ellas  un  verdadero  tercio,  como  había 
alargado  la  lanza  de  media  vara,  y  aumentado  la  capaci- 
dad de  la  canana  para  añadirle  un  paquete ;  porque  estos 
bárbaros  presuntuosos,  á  la  par  que  ignorantes,  están  cre- 
yendo que  este  arte  de  la  guerra,  que  desde  los  tiempos  de 
Jenofonte,  Alejandro,  César,  Federico  y  Napoleón  se  viene 
perfeccionando  por  el  genio  y  la  ciencia,  lo  inventan  ellos 
violando  las  reglas  de  la  dinámica,  ó  los  resultados  de  la 
experiencia  de  siglos.  Quitar  las  mochilas  al  soldado  es 
quitarle  un  contrapeso  mecánico  que  opone  al  fusil,  que 
sin  eso  lo  maltrata;  pero  no  es  esto  lo  peor,  sino  que,  inde- 
pendiente del  desagrado  de  separarse  de  su  escasa  pro- 
piedad, el  soldado  suple  á  la  mochila  haciendo  ataditos, 
que  lleva  colgados  á  ja  cintura,  en  el  hombro^  en  el  fusil, 
porque  al  fin  en  alguna  parte  ha  de  llevar  lo  que  encuentra, 
lo  que  le  dan,  sabiéndose  que  no  hay  ser  mas  rebuscón, 
mas  guardoso  que  el  soldado..  Si  encuentra  en  la  maña- 
na un  palo  á  su  paso,  lo  carga  para   el  fuego  del  vivaque. 


El  día  estaba  nublado,  y 
mos  gozar,  cuando  la  exp< 
«Hmponente  espectáculo  d 
que  marchaban  paralelas: 
peo  de  los  orientales,  la  o 
setas  que  hacían  el  unifo 
sus  secuaces  al  ejército  a: 

lados,  líneas  de  caballería  á  perderse  de  vista  igualmente 
rojas,  desvaneciéndose,  adulterándose  con  el  miraje  que 
en  la  Pampa  inutiliza  al  anteojo  á  medía  legua  de  dis- 
tancia. 

Como  un  rasgo  característico  del  país,  recordaré  que,  ha- 
biéndonos avanzado  hasta  un  rancho  con  el  general  Vira- 
soro,  mostró  deseo  ^  almorzar,  y  les  buenas  gentes 
contestaron:  prontíto,  señor,  se  le  matará  una  vaca,  como 
si  se  dijera  se  le  matará  una  gallina;  y,  en  efecto,  creo 
que  la  vaca  estaba  viva  todavía,  y  ya  le  habíamos  comido 
un  asado:  tan  pronta  fué  la  operación. 

El  general,  jefe  del  centro,  había  recibido  un  itinerario 
de  su  marcha  en  dirección  á  la  Cañada  de  Cabral.  Entre 
mis  curiosidades  de  campaña  traía  yo  la  carta  topográfica 
de  la  provincia  de  Buenos  A.ires,  levantada  por  et  depar- 
tamento topográfico  y  reproducida  en  Londres,  donde  la 
compré,  por  Arrowsmith,  con  expresión  y  mensura  de 
las  estancias  y  los  nombres  de  los  propietarios,  y  muy 
en  el  fondo  de  mis  malas,  otra  de  los  alrededores  de  la 
ciudad,  donde  tenía  la  idea  fija  que  habríamos  de  tener 
que  bregar  con  cercas,  callejuelas  y  quintas,  para  hacer 
entender  razón  á  Rosas.  Sacar  la  carta  topográfica  en 
aquel  Estado  Mayor,  compuesto  del  general  Virasoro, 
un  coronel  Félix  Gómez,  tipo  charrúa,  y  sin  mas  inter- 
mediarios que  treinta  jóvenes  correntines  que  hablaban 
guaraní,  habría  sido  exponerse  á  un  coro  universal  de 
ridículo;  porque,  fuera  de  bufonada,  el  idioma  del  Estado 
Mayor  era  el  guaraní.  El  general,  su  ministro,  los  edeca- 
nes, una  escolta  de  cadetes  y  los  asistentes  lo  cortaban 
admirablemente,  y  no  se  hablaba  castellano  sino  conmigo* 
y  creo  que  con  el  coronel  Gómez,  que  pertenecía  á  otra 
raza.  " 

El  itinerario  era,  pues,  y  lo  fué  basta  Buenos  Aires. 
verificado  por  el  vaqueano  que  de  la  vanguardia  se  tomaba 
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para  dirigirnos.  También  llevaba  yo  aguja  de  marear, 
utilisima  en  aquel  piélago  sin  limites  de  la  Pampa.  El 
primer  dia  marchamos  en  dirección  &  un  ¿rbol  que  se 
divisaba  k  lo  lejos,  cosa  que  mas  tarde  me  hizo  notar  el 
tiempo  que  perdíamos  en  la  marcha  por  las  desviaciones 
que  del  rumbo  hacía  la  cabeza  de  las  columnas  por  falta 
de  objetos  que  sirviesen  de  dirección  íi  nuestro  frente,  y 
no  haber  una  avanzada  con  los  vaquéanos  adelante  para 
trazar  el  camino.  Estns  pequeneces  no  lo  son  cuando  se 
tiene  en  cuenta  que  marchan  á  pie  veinte  mil  hombres, 
y  ruedan  cincuenta  piezas  de  artillería,  y  cien  carretas; 
pues  no  sé  si  el  lector  ha  comprendido,  lo  que  en  Europa 
nadie  sospecharía  de  posible,  que  marchábamos  á  campo 
abierto,  sin  caminos  practicados.  Así  se  hizo  toda  la  cam- 
paña'; pues  el  pais  no  presenta  obstáculo  serio  ninguno, 
ni  el  hombre  ha  creado  aquellos  bellos  tropiezos  que  se 
llaman  cercas,  alquerías,  propiedad,  casj,  ciudad,  camino. 
De  cualquier  punto  del  horizonte  en  cien  leguas  á  la 
redonda   puede  llegarse  á  Buenos  Aires  i>or  linea  recta. 

Cerca  del  Monte  de  Flores  atravesamos  en  ángulo  recto 
el  camino  de  las  provincias  á  San  Nicolás,  ancho,  tra- 
queado y  visible  á  larga  distancia.  ¡El  camino  de  San 
Juan,  la  familia,  el  hogar  doméstico,  si  pudiera  seguirlo 
al  este,  en  quince  dias,  me  decia  conmovido,  llegaria  á 
mi  casal  Pero  era  preciso  seguir  al  sur,  á  abrir  la  puerta  de 
par  en  par,  acogotando  al  portero. 

Acampamos  i  poco,  la  noche  sobrevino  y  saboreé  hasta 
tarde  el  espectáculo  nocturno  de  la  Pampa,  silenciosa  no 
obstante  sus  quince  mil  huéspedes,  iluminada  en  mis  al- 
rededores por  los  fuegos  ordenados  de  los  vivaques,  in- 
candescente á  lo  lejos  por  el  incendio  que  abrasaba  á 
trechos  el  horizonte.  Los  olores  de  la  vegetación  silvestre 
humedecida  por  el  rocío,  el  grito  de  algunos  pájaros 
acuáticos,  no  sé  qué  armonías  del  silencio,  aquella  exten- 
sión infinita,  dan  á  la  Pampa,  contemplada  de  noche, 
cierta  majestad  solemne,  que  seduce,  atrae,  impone  miedo 
y  causa  melancolía.  Kl  espectáculo  era  nuevo  para  mf,  y 
¡O  he  gozado  muchas  veces  sin  saciarme,  sin  hacérseme 
vulgar,  variado  por  accidentes  que  no  valen  nada,  y  que 
le  daban,   sin  embargo,   nuevo  ínteres  y  mayor   encanto» 


¿Dónde  estAn  las  leg 
mantener  el  espantoso  pouer  yue  im  uaurpuuui 

Nuestras  huestes  recorren  el  norte  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  divisando  sólo  polvaredas  de  los  que  huyen  arrastrando 
familias.  Nuestra  caballería  se  ha  remontado  ya  en  las  caballadas 
que  hace  diez  años  hace  apacentar  Rosas.  Hoy  día,  hace  ocho 
dias  á  que  los  ciudadanos  de  San  Nicolás  dieron  el  grito  de  liber- 
tad, rechazando  por  un  ruego  nutrido,  desde  las  azoteas,  6  los 
esclavos  de  Rosas  que  intentaban  someterlos  de  nuevo  a)  yugo. 
Mil  quinientos  soldados,  al  mando  de  Lagos  y  de  Cortinas,  se 
han  disipado  como  el  humo  á  la  vista  de  nuestros  escuadrones 
los  exploradores  santarecinos,  apoyados  en  uno  solo  del  Ejército 
Grande. 

El  coronel  Virasoro  ha  entrado  en  San  Nicolás  A  establecer  sus 
fuerzas  de  infanteria,  y  nuestra  extrema  vanguardia  domina  un 
frente  de  mas  de  veinte  leguas. 

Asi,  pues,  los  primeros  tiros  disparados  en  las  provincias 
que  el  Ejército  Grande  Libertador  ha  atravesado  han  partido  de 
las  poblaciones  que  se  alzan  contra  sus  antiguos  opresores,  ó 
de  nuestras  avanzadas,  sobre  cuerpos  de  ejército  que  huyen  des- 
pavoridos, para  no  volver  á  presentarse  mas. 

( Sigue  el  parte  de  don  José  A.  Fernández  sobre  lo  mismo. ) 

lapnata  M^onfi  áti  Ejiraila  Oraitit  m  mareta. 

Las  marchas  van  tomando  regularidad.  Se  da  la  orden 
de  ponerse  en  movimiento  á  las  cuatro  de  la  mañana; 
de  manera  que  en  adelante,  el  mayor  general  hace  reco- 
ger su  tienda,  ensillar  su  caballo,  monta  y  marcha.  No- 
sotros, que  hemos  hecho  otro  tanto,  lo  seguimos :  las  cabezas 
de  columna  hacen  lo  mismo.  No  hay,  pues,  lista,  partes, 
órdenes,  y  todo  va  bien.  Este  dia  ge  presentan  negocia- 
dores de  López,  de  Córdoba.  Antes  habían  venido  al  Rosario 
comunicaciones  diciendo  á  la  circular  del  general:  que 
bueno,  que  estaban  de  acuerdo. 

Esta  vez  el  comisionado  proponía,  y  se  aceptó  con  gusto. 
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que  López  padre  delegaría  el  gobierno  en  su  hijo,  joven, 
decía,  de  luces  y  muy  estimado  en  Córdoba.  Asi  quedaba 
siempre  el  negocio  en  casa.  El  comisionado  le  dijo  al 
general  Virasoro,  francamente,  que  traía  encargo  de  obser- 
var la  fuerza  del  ejército.  El  general  le  dio  un  edecán 
para  que  recorriese  los  campamentos,  seguro  de  aterrarlo 
con  aquella  acumulación  de  fuerzas,  que  daba  vergüenza 
decir  cuántas  eran  en  verdad.  La  cosa  quedó  convenida  ; 
y  para  no  acordarme  mas  de  esta  nidada  de  caudillejos 
ladrones,  anticiparé  que,  por  el  Pergamino  ó  Rojas,  el 
general  Virasoro  me  dijo  que  se  había  tenido  noticia  que 
■  una  fuerza  de  Córdoba  se  movía  hacia  la  frontera  de 
Santa  Pe.  De  manera  que  si  algún  quebranto  sufríamos 
tendríamos  al  ilustrado  López  á  nuestra  retaguardia  para 
cerramos  toda  retirada. 

En  los  Cerrillos  ó  sus  inmediaciones  conté  veintidós 
cabanas  miserables,  desparramadas  en  una  legua  cuadrada. 
¿Por  qué  sus  habitantes  no  se  han  reunido  en  un  grupo 
para  prestarse  el  auxilio  de  la  asociación,  y  hacer  nacer  las 
pequeñas  industrias  que  mejoran  la  existencia  ?  Estos  seres 
miserables  viven  en  el  aislamiento,  y  sin  mas  auxilios 
que  los  que  cada  familia  puede  proporcionarse.  Acerquéme 
k  algunas  de  las  casas,  y  por  la  inspección  de  los  palos 
de  algarrobos  de  las  techumbres,  la  espesura  del  estiércol 
de  los  corrales,  conjeturó  que  estas  moradas  habían  ser- 
vido á,  tres  ó  cuatro  generaciones,  que  se  habían  sucedido, 
legándose  un  rancho,  sin  la  adquisición  de  un  árbol,  de 
una  muralla,  de  algún  progreso  I 

Este  dia  supe  yo,  positivamente,  al  menos,  la  insurrec- 
ción de  San  Nicolás,  por  los  partes  que  se  enviaron  para 
el  Boletín.  Los  ciudadanos  de  San  Nicolás  habían  seguido 
el  ejemplo  del  Rosario,  y,  atacados  por  las  tropas  de 
Kosas,  defendfdose  desde  las  azoteas,  rechazándolas  Abdun 
Rademil  herido  dos  veces,  desde  un  cantón  que  defendía. 
Del  Boletín  17  consta  que  hacia  ocho  dias  que  San  Nicolás 
estaba  con  nosotros.  ¿Por  qué  no  lo  sabíamos  en  el 
ejército  á  quince  leguas  de  aquella  ciudad?  Yo  oí  des- 
pués palabras  que  mostraban  desagrado  de  estas  revolu- 
ciones en  nuestro  favor  en  Buenos  Aires;  se  me  dio 
orden  de  poner  pritioneros,  en  lugar  de  pasados,  al  dar 
cuenta  de  los  hombres  que  se  presentaban  á  las  avanza- 
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das,  y  en  cuanti 
Rosas  en  el  ejét 
que  se  les  quit< 
los  necesitamos 
mos  hecho  en 
veremos  ,quó  hi 

Asi,  pues,  en 
hecha  en  nombre  cae  la    iioenaa,  y  encaoezaaa  por  ios 
antiguos  satélites  del  tirano,  habla  otro  enemigo  mas  que 
ellos    venian  á    ajar  ¡los  aldeanos!  y  era  el  pueblo  de 
Buenos  Aires. 

£1  general  Virasoro,  el  general  Urquiza,  y  los  que  pen- 
saban por  su  inspiración,  sostenían  que  resistiría,  que 
habria  una  gran  batalla  mucho  antes  de  llegar  &  Buenos 
Aíreti.  Yo,  guiado  por  el  estudio  de  la  disposición  de  los 
ánimos  y  los  techos  hasta  entonces  conocidos,  sostenía 
lo  contrarío.  Si  se  habían  pasado  á  Rosas  los  soldados 
del  ejército  de  Oribe  era  porque  esos  hablan  salido  de 
Buenos  Aires  en  1836,  en  el  auge  del  poder  de  Rosas, 
cuyo  nombre  se  había  conservado  como  un  mito.  Los 
jefes  que  quedaron  en  Montevideo  se  le  reunieron  por 
esta  misma  ilusión,  y  su  desencanto  no  principió  sino 
cuando  vinieron  á  Buenos  Aires  y  tocaron  la  caducidad  de 
aquel  poder  agonizante.  Los  que  hablan  permanecido 
bajo  su  presión  inmediata  quince  años,  sufriendo  estor- 
clonas,  expoliaciones  y  violencias,  y  era  la  población  en 
masa,  las  campañas  como  las  ciudades,  esos  nos  espera- 
ban como  á  salvadores.  Antes  de  pasar  el  Paraná,  las 
divisiones  de  González  y  Santa  Coloma  se  nos  pasaron 
en  parte,  y  desde  entonces  hasta  que  la  noticia  de  la 
sublevación  de  la  división  Aquino  fué  á,  llevar  el  descon- 
cierto y  el  abatimiento  á  las  poblaciones,  todos  los  dias 
^*'- rt«ii"5reRSinI»i'" "  jefes  y  tropa  á  incorporarse.  Cuando 
déiaron  pues,  de  hftóer  pasados,  me  decían:  « jno  ve  usted 
aue  decía  que  se  nos  tb&n  á  pasar  todosl » 

Sin  embargo,  lo  que  habla  presenciado  en  el  Rosario 
lo  que  sucedía  en  San  Nicolás  y  lo  callaban,  me  hacía 
comprender  la  profundidad  de  la  revolución  que  se  estaba 
obrando'  rehabilitación  délas  clases  acomodadas,  resuel- 
tas en  adelante  4  hacerse  respetar  por  quien  quiera  que 
fuese    y   defender  sus  derechos  para  no   caer    bajo   una 
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nueva  tiranía.    Esta  convicción  y  esta  esperanza  las  expu- 
se en  los  Boletines  14,  16  y  18. 


y  boletín  núm.  18.  (  ^ ) 

Cañada  de  la  Ravona,  7  de  Enero  de  1852. 

r 

La  gloria  de  nuestras  armas  no  consiste  en  vencer.  Las  fuer- 
zas del  tirano  han  vencido  otras  veces  á  las  poblaciones  armadas. 
La  verdadera  gloria  del  Ejército  Grande  es  merecer  el  nombre 
de  Libertador.  Los  pueblos  que  sacuden  el  yugo  por  su  propio 
esfuerzo,  los  soldados  del  tirano  que  se  reúnen  á  los  nuestros,  las 
provincias  que  se  conmueven  de  esperanza  y  de  fe  en  el  porvenir 
feliz  que  les  aguarda,  hé  aquí  el  triunfo  de  la  opinión,  que  es  la 
gloria  del  general  Urquiza. 

Los  valientes  capitanes  don  Pablo  López  y  don  Hipólito  Pavón, 
defendiendo  á  San  Nicolás  con  las  fuerzas  que  ayer  defendían  ai 
tirano,  el  benemérito  ciudadano  don  Abdon  Rademil,  herido  dos 
veces,  y  sus  denodados  veciií8s,  son  la  expresión  enérgica  de 
esa  opinión,  la  confusión  eterna  del  tirano  y  sus  secuaces  y 
la  invencible  vanguardia  que  prepara  su  camino  al  Grande 
Ejército. 

(Siguen  las  notas  de  don  Hipólito  Quiroga  dando  cuenta  de 
haberse  recibido  de  la  comandancia  de  San  Nicolás,  y  de  don 
Pedro  Alurralde  de  haber  sido  electo  juez  de  paz  interino. ) 

día  16 

Se  imprimen  los  Boletines  16  y  17  que  dan  cuenta  de 
los  acontecimientos  de  San  Nicolás.  Piden  de  la  van- 
guardia Boletines  para  mandar  á  las  provincias.  Acampa- 
mos á  las  diez  de  la  mañana  en  el  arroyo  Pavón,  donde 
nos  alcanza  la  artillería  á  las  órdenes  del  coronel  Piran, 
y  los  brasileros  toman  su  colocación  á  la  izquierda  de 
las  dos  columnas  fornfádas  por  las  infanterías  argentina 
y  oriental. 


( 1 )  El  BoleÜn  Núm.  17  contiene  el  parte  del  coronel  Virasoro  sobre  incorporación 
del  coronel  Oroño  con  ana  fuerzas  y  la  fuga  de  Lagos  y  Cortinas,  seguido  de  una 
carta  de  Monteyideo  dando  noticias  de  Bnenoa  Airea  hasta  el  7  de  Enero. 


rec 
ver 
des 
Jidí 

NIC .  j  ««ouuo  íiuo»   esta  cuoierio  ae  treDol.  que  en 

Enero  esli  agolado  é  inülil  para  el  alimento  de  los  ca- 
ballos. Las  aguas  escasean  igualmente  por  asta  parte. 
Los  canales  del  rio  próximo  i  la  costa  no  admiten  buques 
de  mayor  calado,  de  manera  que  tenían  ya  que  alejarse. 
Buscando  la  dirección  del  Pergamino  se  cortaban  los 
caminos  del  interior,  y  podía  tomarse  una  zona  de  cam- 
pos pastosos  y  salpicados  de  lagunas  para  llegar  i.  Buenos 
Aires  casi  por  el  oeste.  Todo  este  plan  de  campaña  era 
visible  con  sus  ventajas  á  la  simple  inspección  del  mapa. 

día  17 
Arroye  del  Medio 

Este  dia  tocamos  en  la  frontera  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  que  designa  el  nombre  del  pequeño  arroyo 
que  le  sirve  de  limite.  El  campo  que  hablamos  atravesa- 
do desde  la  Punta  de  la  Cañada  de  Cabral  hasta  el  Arroyo 
del  Medio  esti  cubierto,  como  una  tupida  é  impenetrable 
alfombra,  de  los  pastos  mas  exquisitos,  predominando  la 
coa  de  zorro,  la  cebadilla,  sin  mezcla  de  ninguna  maleza 
inütil.  Pudiera  segársele  por  leguas  cuadradas  como  el 
heno  en  Europa  y  emparvarlo  para  el  invierno.  Los  prs- 
dos  artiflciales  no  producirían  mas.  Los  ganados  del  norte 
de  Buenos  Aires  los  retraen  i  estos  campos  para  forta- 
lecerlos y  prepararlos  i  la  marcha  hacia  las  provincias. 
La  costa  del  rio  esta  -i  diez  leguas,  y  estos  pasteles  exqui- 
sitos llegan  hasta  la  barranca.  Esta  tierra  privilegiada, 
dolada  por  la  naturaleza  de  productos  iguales  á  los  que 
el  trabajo  del  hombre  obtendría  sólo  por  una  labor  ince- 
sante, esti  despoblada  y  lo  ha  estado  siempre.  No  hay 
una  sola  casa,  no  hay  en  esta  vasta  extensión  una  sola 
caoeza  de  ganado.  Los  gamos  son  los  poseedores  de  esta 
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parte  del  territorio  argentino.  A.  cada  paso  que  da  el  ca- 
ballo espanta  una  perdiz,  y  este  día  tuve  á  m¡  mesa  seis 
de  la  clase  ordinaria  y  una  martineta,  que  por  el  tamaño 
y  la  delicadeza  es  muy  superior  k  las   gallinas. 

¿Por  qué,  pues,  esta  despoblación?  Desde  luego  las  guerras 
de  frontera  entre  López  de  Santa  Fe  y  Buenos  Aires,  que 
asolaron  el  pafs  durante  veinte  años.  Después  la  imper- 
fección de  nuestros  sistemas  rurales.  Una  buena  estancia 
es  aquella  que  tiene  pastos  naturales  exquisitos  y  una  la- 
guna en  medio.  Si  no  hay  una  laguna,  el  propietario  se 
contenta  con  un  arroyo  de  agua  corriente.  Puéblase  de 
ganado,  y  una  fortuna  está  hecha  en  pocos  años.  Si  no 
hay  pastos  ni  aguadas,  la  tierra  está  por  demás,  y  es  un 
embarazo;  y  aun  habiendo  pastos,  conoo  los  que  he  indi- 
cado, el  desierto  subsiste  por  siempre.  ¿Qué  seria  este 
pafs,  como  tantos  otros  que  he  atravesado  á  ambas  már- 
genes de  los  rios,  caramente  vendidos  por  lotes  de  diez- 
cuadras  á  familias  de  emigrantes,  con  los  rios  á  un  paso, 
con  aquellos  pastos  que  son  un  caudal,  con  diez  vacas  y 
cien  ovejas  cada  familia,  con  una  noria  para  extraer  el 
agua  que  está  á  solo  una  vara  y  nunca  á  mas  de  diez 
de  la  superficie  de  la  tierra? 

Mientras  hacia  estas  reflexiones  llega  el  correo  de  Santa 
Fe,  trayendo  comunicaciones  del  Paraguay.  El  Paraguay 
no  entra  en  la  liga  contra  Rosas.  |  A.  buen  tiempo  I  ¿Por 
qué?  Porque  el  presidente  López  tiene  antes  que  res- 
ponder á  una  nota  de  Corrientes,  en  que  hay  tres  ó  cuatro 
palabras,  según  él,  malsonantes,  y  sobre  cada  una  de  ellas 
hace  hincapié,  y  las  ahoga  en  cuatro  pliegos  de  comenta 
rios,  de  suposiciones,  de  argucias,  y  de  réplicas  punzantes, 
defendiendo  el  honor  del  Paraguay  comprometido  enellus, 
si  no  directa,  al  menos  indirectamente.  Tratábase  de  esto 
simplemente.  Ei  Paraguay  mandó  su  aquiescencia  por  medio 
de  un  enviado  ad  koc  ai  primer  tratado  celebrado  entre  el 
Brasil,  iTontevideo  y  el  general  Urquiza  para  la  invasión 
del  Estado  Oriental.  El  enviado  llegó  cuando  el  Estado 
Oriental  estaba  ocupado.  Entonces  el  gobierno  de  Co- 
rrientes le  indicó  que  seria  uit  poco  deslucido  firmar  un 
tratado  después  de  consumado  el  fin  para  que  se  pactó, 
invitándole  á  autorizar  á  su  enviado  para  entrar  como 
parte    contratante    en  el    nuevo    para  derrocar  á  Rosas, 


DU   18 

Pasa  el  ejército  el  RubicoQ.  Henos  aquí  ea  ia  campafia 
de  Buenos  Aires. 

El  coronel  Echenagusia  viene  á  verme  y  me  describe 
la  enaocioD  de  los  soldados  del  antiguo  ejército  de  Rosas 
al  emprender  la  marcha,  entrar  en  su  provincia  y  ver 
ondear  al  centro  de  sus  batallones  la  bandera  azul  celeste 
nacional  que  se  les  babia  dado  ese  dia,  en  lugar  de  la 
azul  negro  con  letreros  de  Rosas.  Dijome  con  dolor  que 
muctios  oficiales  no  conocían  el  pabellón  nacional  edu- 
cados en  la  guerra  civil,  y  escuchando  con  sorpresa  y 
emoción  las  tradiciones  gloriosas  del  pabellón  argentino 
que  ese  dia  reconocían  como  é1  suyo.  El  coronel  concluyó 
pidiéndome  que  publicase  el  acto  del  despliegue  de  ban- 
deras de  todos  los  cuerpos  de  ejército,  y  aquellos  detalles 
que  me  suministraba.  El  coronel  Basavilbaso  de  Entre 
Ríos  habla  suministrado  las  banderas.  Al  dia  siguiente 
circuló  en  el  ejército  el  Boielin  siguiente: 


boletín  nüm.  20  {  * ) 

Campamento  geasnil  en  manha,  Pergamino.  Bagro  19  da  1S5S. 

El  Ejército  Grande  habla  acampado  anoche  &  la  orilla  del 
Arroyo  del  Medio,  limite  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  hacia 
el  norte.  Los  diversos  cuerpos  del  ejército  desplegaron  sus  ban- 
deras respectivas,  flotando  las  de  las  provincias  de  Entre  Rios, 
Comentes  y  Santa  Fe,  entre  las  nacionales  argentinas,  orientales 
y  brasileras.  Los  antiguos  veteranos  de  los  batallones  nBueaos 
Airesii,  oSan  Martin»,  «Conatitacion»  y  «Federación»,  llamados 
por  Rosas  Rebajados,  Patricios,  Libertad,  Independencia,  velan. 


colección  «1  Nüm.  19.— ( «iitoíW«*tor). 


CAMPAÑA.  KN  UL  EJÉRCITO  ORANDE  309 

por  la  primera  vez,  después  de  doce  años,  la  patria  de  donde 
salieron  jóvenes  y  6  la  que  vuelven  cargados  de  años.  Henos  de 
cicatrices  y  agobiados  por  las  fatigas.  A  este  lado  del  Arroyo 
del  Medio  están  sus  ramílias,  sus  hogares  y  los  lugares  que  loa 
vieron  nacer.  Los  soldados,  al  recoger  los  cardos  secos  para  ali- 
mentar el,  fuego  del  vivaque,  exclamaban  con  voces  conmovidas 
y  estrechando  los  haces  contra  sus  duros  pechos:  «Esto  ea  ya 
de  nuestra   patria;   pronto  veremos  nuestras  familias. » 

Esta  mañana,  al  asomar  entre  los  pastoa  de  la  Pampa  el  disco 
rojizo  y  gigantesco  dei  sol  de  Mayo,  los  batallones  de  Buenos 
Aires  enarbolaban  la  bandera  azul  celeste  y  blanca  en  medio  de 
los  vivas  mas  entusiásticos  y  entre  laa  patrióticas  armonías  de 
la  canción  nacional.  El  pabellón  azul  celeste  que  anunció  al 
mundo  la  existencia  de  una  nueva  oscion;  el  pabellón  azul  ce- 
leste que  sancionó  el  soberano  Congreso  de  Tucuman  y  osó  adul- 
terar el  tirano  de  Buenos  Aires,  para  hacer  olvidar  las  glorias  y 
la  libertad  de  la  República;  ese  pabellón  que  flameó  sobre  los 
Andes  y  contempló  el  Chimborazo  en  Rio  Bamba,  vuelve  hoy  á 
Buenos  Aires,  sostenido  por  sus  hijos  que  vienen  á  pedir  cuenta 
al  tirano  de  esa  patria  que  le  encomendaron  próspera  y  libre,  y 
la  encuentran  hoy  miserable,  envilecida  y  esclavizada. 

Vienen  &  pedirle  cuenta,  en  alianza  con  los  ejércitos  de  las  pro- 
vincias, del  Uruguay  y  del  Brasil,  de  los  pactos  celebrados  y 
escandalosamente  violados  por  él ;  de  la  sangre  derramada  inú- 
tilmente y  de  las  complicaciones  y  guerras  estériles  en  que  ha 
envuelto  la  Confederación  con  detrimento  de  las  fortunas  parti- 
culares, el  progreso  general  y  la  tranquilidad  interior,  que  sus 
desmanes,  arbitrariedades  y  violencias  han  impedido  consolidar 
en  veintcí  años. 

La  bandera  que  diú  libertad  á  tres  repúblicas  americanas  llega 
t  tiempo  de  poner  su  veto  contra  la  coronación  de  un  rey  abso- 
luto en  la  tierra  de  los  libres,  ó  lo  que  será  nuestro  oprobio  eterno 
de  una  reina  de  fc^rsa  en  la  hija  del  tirano. 

Algunas  jornadas  mas,  y  el  suelo  sagrado  de  la  patria  será  pur- 
gado de  la  presencia  del  tirano  que  sólo  ha  logrado  celebridad  & 
fuerza  de  espantar  al  mundo  con  sus  atrocidades  y  humillar  á  loa 
argentinos  con  sus  tropelías.  Pero  los  pueblos  se  alzan  regenera, 
dos  &  las  mágicas  palabras  de  libertad,  leyes,  constitución,  segu- 
ridad y  paz  interior  y  exterior.    Protégelos,  invencible,  la  espada 


<1el  general 
y  la  venga 

(Sigue  u 
Alurralde,  ( 
de  cueros 
Mansilla. 

—El  gene 
sus  legítimos  dueños  por  las  marcas  respectivas,  y  aquellos  cuya 
procedencia  no  pudiese  averiguarse  se  repartiesen  á  las  Tamilias 
pobres. ) 

No  sé  si  en  el  cuartel  general  hubo  alguna  critica  sobre 
el  asunto  y  lasideas  de  este  B(jteíÍB,qae,como  he  dicho,  me 
fué  sugerido  y  pedido  por  los  jefes  del  ejército.  Aprovecharé, 
sin  embargo,  )a  ocasión  para  precisar  tas  ideas  á  este  res- 
pecto. Rosas  tuvo  un  rencor  mortal  al  color  celeste  de  nues- 
tra bandera,  que  adoptaron  los  unitarios,  con  Lavalle  en 
1828,  en  oposición  al  color  rojo  que  Artigas  introdujo  en 
la  bandera  argentina  en  una  banda  diagonal.  En  el  Boletín 
de  las  Leyes  Patrias  se  registra  un  decreto  del  congreso 
de  1818  que  dice  el  color  azul ;  pero  teago  á  la  vista  el 
Redactor  del  Congreso  de  Tucuman,  original,  y  en  las  sesio- 
nes se  registra  esta  acta : 


DSCRBTO  DEL  SOBERANO  CONGRESO  DE  TUCUMA.N 

Sesión  del  dia  25  de  Julio  de  i  31 6 

Elevadas  las  Provincias  Unidas  en  Sur  América  al  rango 
de  una  nación,  después  de  la  declaración  solemne  de  la 
Independencia,  será  su  peculiar  distintivo  la  bandera  ce- 
leste y  blanco  de  que  se  ha  usado  hasta  el  presente,  y 
se  usará  exclusivamente  en  los  ejéitcitos,  buques  y  for- 
talezas, en  clase  de  bandera  menor,  ínterin,  decretada  al 
término  de  las  presentes  discusiones  la  forma  de  gobierno 
mas  conveniente  al  territorio,  se  fijen  conforme  á  ella  los 
geroglificos  de  la  bandera  nacional  mayor.  Comuniqúese  á 
quienes  corresponda  para  su  publicación. — Francisco Narcito 
Laprida,  diputado  presidente.  —  Juan  José  Paso,  diputado 
secretario. 

La  costumbre,  pues,  está  en  nuestra  tradición,  y  si  falta- 
ran otros  medios  de  verificarla,  bastaría  reunir  un  consejo 
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<ie  antiguos  generales  de  la  República  é  interrogar  á  Chile, 
el  Perú  y  Bolívia  para  fljar  esta  cuestión  importante.  Pero 
tenemos  un  padrón  por  fortuna  que  nos  ahorra  tantas  dili- 
gencias, ¿  saber :  la  banda  real  de  los  reyes  católicos  de 
España,  insignia  de  la  soberania  castellana,  y  que  fué  la  que 
tuvieron  la  sublime  audacia  de  adoptar  como  bandera  nues- 
tros ejércitos  revolucionarios  en  1810,  en  que  la  junta 
gubernativa  se  instaló  en  nombre  de  Fernando  VII,  no 
queriendo  reconocer  la  autoridad  de  las  juntas  españolas. 
Esta  banda  se  compone  de  dus  listas  celeste  claras  y  una 
blanca.  Todo  lo  demás  que  se  ha  dicho  sobre  el  origen  de 
nuestros  colores  nacionales  es  puro  mito :  el  hecho  práctico 
es  aquél,  y  si  alguna  vez  se  altera  nuestra  bandera  no  hay 
mas  que  ir  á  retocarla  en  su  noble  origen:  la  soberanía 
popular  representada  por  una  bandera,  copiando  la  sobe- 
ranía real  representada  por  una  banda.  Hay  en  esta  versión 
hecho  histórico,  verdad  lógica,  y  propiedad  que  nos  envi- 
diarían muchas  naciones.  El  ejéraito,  pues,  es  el  deposita- 
'rio  de  aquella  gloriosa  tradición,  y  aún  hay  documentos 
que  pueden  acreditarla.  Eu  el  Monetario  ie  Vosgien,  publicado 
en  Francia,  en  18S5,  la  bandera  yla  cucarda  argentina  están 
pintadas  con  colores  celestes,  á  diferencia  del  azul,  que 
predomina  en  todos  los  otros  pabellones.  Mas  adelante 
veremos  la  importancia  y  oportunidad  de  estas  indica- 
ciones. 

día  19 

Empieza  á  animarse  el  paisaje  con  grupos  de  árboles 
negros  aquí  y  allí  en  el  horizonte,  decorando  una  casa 
de  azotea  que,  por  su  blancura,  contrastaba  graciosamente 
con  el  ocre  verdoso  de  la  Pampa,  el  macizo  de  vegeta- 
ción y  el  azul  del  cielo.  Lléganos  la  noticia  de  la  derrota 
de  Arnold,  jefe  de  Echagüe,  que  se  retiraba  á  Buenos 
Aires  con  los  restos  de  la  división  de  Santa  Coloiiía  desde 
Santa  Fe.  Ya  habiaraos  tenido  antes  la  derrota  de  Cor- 
tinas cerca  de  San  Nicolás.  Pero  estas  derrotas  y  mu- 
chas otras  que  ocurrieron  después  eran  sin  combate.  El 
enemigo  veía  acercarse  nuestras  divisiones  de  avanzada, 
y  fugaba.  La  derrota  de  .\.rnold  tenía,  ademas,  un  carác- 
ter peculiar  á  esta  campaña.    La  vispera  había  dormido 
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la  división  del  general  López,  nuestra,  al  lado  de  la  de 
Arnold,  ambas  fuertes  de  ochocientos  hombres,  y  no  se 
hablan  sentido  la  una  á  la  otra,  no  obstante  estar  acam- 
padas á  una  legua.  Es  muy  enga&adora  la  Pampa ;  pero 
tenia  á.  quien  engañar  esta  vez.  La  corrida  se  emprendió 
al  alba,  y  el  general  López  mostró  sagacidad  y  valor. 

día  20 
Pergamino 

El  veinte  llegamos  al  Pergamino,  adonde  tuve  que  en- 
trar á  preparar  una  carpa  para  la  imprenta.  Este  es  un 
villorrio  miserable,  desaliñado  cual  no  había  visto  ninguno 
hasta  entonces,  camino  de  las  provincias  &  Buenos  Aires. 
Los  cei'cos  de  cactus  de  las  casas  y  solares  forman  un 
vallada^  impenetrable.  Toda  la  población  varonil  había 
sido  forzada  á  retirarse,  incluso  los  comerciantes,  excepto 
los  extranjeros,  españoles,  franceses,  vascos  y  portugueses, 
todos  en  corto  número.  Esta  vez  se  me  presentalsa,  por 
la  primera  vez,  el  hecho  que  veía  desde  Chile  claro,  las 
garantías  civiles  existiendo  en  la  República  Argentina 
para  los  extranjeros^  al  mismo  tiempo  que  á  los  titulados 
nacionales  se  les  esquilma,  mata,  y  arcea,  cual  ganado, 
en  las  guerras  de  los  naturales.  Como  en  Entre  Rios  no 
había  quedado  un  varón  si  no  era  vasco  ó  carcamán,  así 
en  el  Pergamino  no  habían  sino  franceses  ó  españoles 
con  quien  entenderse.  A  un  vasco  comerciante  compré 
las  telas  de  que  había  menester,  un  francés  me  labró 
los  palos  para*  armar  el  toldo,  y  muy  bien  les  supo  el 
dinerillo  que  no  esperaban  tocar  de  mano  de  gente  ar- 
mada. 

Había  pavor,  y  el  dueño  de  casa  me  preguntaba  con 
inquietud  qué  gente  traíamos,  hasta  que  lo  hube  rgmon- 
tado  un  poco  y  osó  manifestárseme.  Por  allí  había  pa- 
sado, hacía  diez  días,  el  escuadrón  de  Hornos,  y  mas  tarde 
Robledo  (Pillico)  con  los  caballos  y  despojos  de  Aquino. 
Estas  apariciones  siniestras  habían  hecho  caérseles  el 
alma  á  los  pies  á  todos,  y  nadie  hablaba  conmigo,  sino 
con  una  prudente  reserva. 

A  poco  &e  presentaron  tres  jóvenes  del  Pergamino  que 
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se  hablan  escapado  de  las  fuerzas  que  iban  reconcen- 
trándose para  Buenos  Aires,  y  los  mandé  á  sus  casas- 
Mas  tarde  se  me  apareció  un  viejo  de  setenta  años,  blanca 
la  cabeza  y  cerrada  de  cabello  como  un  faldero,  y,  como 
un  faldero,  tenía  los  ojos  de  lacrimosos.  Contaré  la  es- 
cena por  lo  cómica,  y  para  mostrar  el  disparate  de  Rosas 
en  las  reclamaciones  á  son  de  tambor  mandadas  á  Chile 
contra  mí. — ^¿De  qué  Sarmientos  es  usted,  señor? — Délos 
de  San  Juan,  señor. — Sí;  ¿peito  de  cuál  de  ellos?  Yo  co- 
nozco á  Tomas,  á  José,  y  muchos  otros  que  ya  han  de 
haber  muerto. — Soy  hijo  de  don  Clemente, — ¡Clemente! 
¿Clemente,  uno  alto,  que  tenía  una  quemadura  en  la 
frente?  Hace  muchos  años  que  viaja  para  Buenos  Aires.— 
Ha  muerto. — ¡Pobre  Clemente! — ¿Y  (acercando  la  silla  y  echan- 
do una  mirada  en  tomo)  qué  es  del  otro?  haciendo  señas 
para  el  lado  del  oeste. — ^¿Cuál  otro,  señor? — (acercando  la 
silla  y  marcando  las  palabras).  ¡El  de  Chile !— Soy  yo,  señor. 
— {meneando  la  cabeza  en  señal  de  no  haber  sido  comprendido  y 
acercando  la  silla ). —  ¡  El  que  escribe  I —  ¡Bien,  señor,  soy  yo  1 
— Su  paciencia  se  agotaba,  acercó  mas  la  silla  y  me  lanzó 
al  oído  la  bruta  parola:  ¡el  que  ataca  á  Rosas! — Tam- 
poco pude  contenerme  de  reírme,  explicándole  menuda- 
mente el  caso,  cómo  había  venido,  etc.  Entonces  el 
anciano  empezó  á  retirar  su  asiento  y  mirarme  con  ter- 
nura; pero  creo  que  con  menos  interés;  ¿le  sucedía  lo 
que  á  Galán  ?  ¡  era  yo  un  pobre  diablo  I 

En  la  tarde  se  movió  el  campo  y  tuve  que  alcanzarlo 
desde  el  Pergamino,  donde  yo  había  quedado.  Esta  vez 
el  incendio  de  los  cardales,  que  por  todo  el  horizonte  nos 
precedía,  sucedió  al  ejército,  y  tuve  ocasión  de  pasar  un 
minuto,  al  menos,  entre  las  llamaradas  de  uno  y  otro 
lado  del  camino.  Rosas  hacia  quemar  los  campos  para 
desemboscar  los  desertores  que  se  escondían  por  millares 
entre  los  cardos  y  caballos  que  ocultaban  los  propietarios* 
El  calor  era  sofocante,  y  las  bocanadas  de  humo  venían 
por  momentos  á  cegarme. 

El  ejército  acampó  en  la  Florida,  estancia  que  fué  de 
los  Rojos,  hoy  del  general  Mansilla.  Dos  ó  tres  paraísos 
sombreaban  la  casa,  compuesta  de  dos  habitaciones.  ¡  Qué 
barbarie  en  la  explotación  de  la  propiedad  rural!  Sin 
exageración  ninguna  la  campaña  de  Buenos  Aires  es  el 


país  mas  att 

las  otras  pn 

Los  caball 


Apenas  se  inició  la  marcha  entramos  en  un  campo  pas- 
toso, que  desde  veinte  cuadras  de  las  casas  se  extiende 
hasta  el  Arroyo  Dulce.  ¿  Por  qué  pasaron  tan  mala  noche 
los  caballos?  Porque  no  había  Estado  Mayor  que  se  ade- 
lantase á  hacer  la  vista  de  ojo  para  disponer  el  campo. 
Di  una  descubierta  que  presidiese  de  veinte  cuadras  las 
cabezas  de  las  columnas.  Este  hecho  se  repitió  tres  ó  cuatro 
veces  en  el  discurso  de  la  camQaña.  A  las  siete  de  la 
mañana  paramos  á  bajar  un  rato  los  frenos,  y  á  poco 
llegamos  al  Arroyo  Dulce,  en  loa  campos  que  en  la  carta 
topográfíca  están  marcados  con  los  nombres  de  don  Juan 
Cano  y  don  Miguel  Echegaray. 


Marcha  el  ejército  hasta  la  Salada,  haciendo  una  jorna- 
da continua  de  siete  horas  por  entre  los  cardales.  En  el 
camino  nos  salió  al  encuentro  el  jefe  del  Detall  de  la 
división  López  de  la  vanguardia,  que  se  había  quedado 
atrás  por  no  haber  sentido  pasar  á  su  lado  al  general 
Urquiza  con  el  resto  de  las  divisiones.  Siempre  las  viola- 
ciones gratuitas  de  las  reglas  mas  vulgares  de  la  estra- 
tegia. Afortunadamente  que  teníamos  que  habérnosla  con 
militares  de  la  misma  escuela.  En  la  Salada  el  general 
Virasoro  y  Galán  desean  consultar  mi  carta  para  averi- 
guar la  distancia  del  Salto,  donde  se  decía  estar  Lagos; 
pero  las  marchas  siguen  arreglándose  según  ei  vaqueano- 
Este  dia  tengo  una  pierna  de  gamo  á  la  mesa  y  tres 
perdices.  Yo  afecto  en  el  recinto  de  mi  tienda  un  epicureis- 
mo refinado. 
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día  23 

Acampamos  diez  cuadras  al  sur-oeste  de  las  casas  de  la 
estancia  de  don  Luis  Borrego.  Sábese  que  la  vanguardia  está 
á,  media  Jornada.  Díceseme  que  la  división  La  Madrid  está, 
de  avanzada,  y  mando  á  Paunero  la  Petite  Guerre  de  Backer 
para  que,  estando  dueño  de  sus  actos,  organice  la  van- 
guardia de  la  vanguardia  de  manera  de  ponerse  i.  cubierto 
de  los  accidentes,  que  veía  surgir  á  cada  momento,  tanto 
mas  peligrosos  cuanto  mas  nos  acercábamos  al  enemigo. 
Desgraciadamente  el  avance  de  la  división  La  ISIadrid  era 
él  mismo  un  simple  accidente.  Córranse  rumores  de  proxi- 
midad del  enemigo,  que  salieron  falsos. 

i>u  &i 
Cañada  de  los  Toros 

Favorecidos  por  un  día  nublado  llegamos  á  las  diez  á 
la  Cañada  de  los  Toros.  La  misma  niebla  había  contri- 
buido á  desorientar  á  los  vaquéanos  de  la  vanguardia  y 
se  dirigen  al  sur,  teniendo  que  describir  un  rodeo  para 
buscar  las  lagunas  del  Juncal  Grande.  Una  descubierta 
sorprende  dos  escuadrones  enemigos  y  les  toma  ochenta 
caballos,  doce  monturas,  balijas  y  armas,  j  Y  va  de  sor- 
presas! Toda  la  campaña  se  reduce  á,  esto;  de  repente, 
ahí  están,  ó  fie  les  escapan  de  entre  las  patas  de  los  ca- 
ballos, como  Jas  perdices  que  anidan  en  el  pasto. 

Súpose  que  en  un  rancho  vecino  se  encontraban  dos 
heridos.  Un  alemán  se  suicidó  ese  dia,  cansado,  sin  duda, 
de  las  fatigas  de  aquellas  marchas  tan  pesadas.  La  de 
la  Salada  fué  horrible.  No  dando  un  momento  de  reposo 
k  los  infantes  cada  tres  cuartos  de  hora,  los  batallones 
se  desbandaban,  abrasados  de  sed,  fulminados  por  el  sol, 
sofocados  por  el  polvo,  y  sangrando  los  pies,  desgarrados 
por  las  espinas.  Hablase  recibido  orden  del  general  en 
jete  de  avanzar  en  la  tarde  hasta  las  lagunas  del  Juncal 
Grande.  La  carta  daba  tres  leguas  largas  y  el  campo  no 
se  movía  á  las  tres  y  media.  Yo  me  acerqué  al  mayor 
general,  y  le  previne  lo  que  habla  notado. — El  vaqueano 


dice  que  hay  legua  y 
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con  los  deseos  las  inencontrables  lagunas,  y  la  noche 
avanzaba,  en  tanto,  y  no  habla  esperanza  de  dar  con  ellas; 
y  carretas  y  trenes  de  artillería  rechinaban  abriéndose 
paso  por  pajonales  y  campo  abierto.  Nosotros  llegamos 
á  la  laguna  á  las  nueve  de  la  noche;  pero  aún  í  las  once 
se  oía  todavía  el  chirrido  de  las  carretas,  los  gritos  de  los 
rengados  preguntando  porsus  batallones.  Et  enemigo  había 
quemado  el  pasto  en  torno  de  las  laguQas  y  toda  la  ca- 
ballería pasó  sin  cenar. 

Era  sublime  aquella  noche  por  el  desorden  y  confusión 
de  un  ejército,  apiñado  en  torno  de  una  laguna,  en  que 
se  metían  los  soldados  y  los  caballos  á  apagar  la  sed :  el 
suelo  estaba  negro  como  luto  con  los  restos  del  pasado 
incendio,  y  las  gabiotas,  asustadas,  volando  en  masas  de 
millones,  hacían  retemblar  la  tierra  como  si  se  desplomara 
una  montaña,  y  por  lo  pronto  tenernos  de  pie  á  nosotros, 
temiendo  fuese  disparada  de  caballos,  y  toda  esta  escena 
nocturna  alumbrada  á  lo  lejos  por  el  fuego  del  incendio 
eterno  de  la  Pampa,  que  nos  venia  precediendo,  como 
aquella  columna  igaea  que  dirigía  las  marchas  de  los 
hebreos  en  el  desierto. 

Yo  no  armé  mi  tienda  esta  noche,  extendiendo  mi  cama 
de  campaña  debajo  de  una  carreta,  temeroso  de  ser  cor- 
tado en  dos  en  algún  enredo  de  caballos.  Los  pájaros  vol- 
vieron á  espantarse  á,  la  media  noche;  todo  el  mundo  se 
puso  instintivamente  de  pie  ;  y  lo  que  se  temía  sucedió  al 
ñn.  Hubo  una  disparada  de  caballos  en  la  división  Abalos. 
Nada  hay  mas  aterrador  que  este  desorden  tan  frecuente 
en  nuestros  campamentos.  Al  dia  siguiente  hubo  otra  en 
que  mi  tienda  fué  cogida  entre  los  lazos,  y  mis  caballos 
arrastrados  en  el  torbellino  que  venia  de  un  campamento 
contiguo. 
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Las  lagunas  del  Juncal  Grande 

Por  la  mañana  del  dia  siguiente  se  cambió  el  campo  á 
pocas  cuadras,  y  allí  hubimos  de  pasar  el  dia  en  dar  de 
comer  á  las  caballadas.  Desde  aquella  noche  triste  la  carta 
topográfica  empezó  á  merecer  mas  respetos,  y  en  adelante 
su  dueño  fué  consultado  en  materia  de  distancias  como 
cualquiera  otro  vaqueano.  Así  pasamos  todo  el  dia  25. 


boletín  núm.  22  (^) 

Laguna  del  Tigre,  25  de  Enero  de  1852. 

El  poder  del  tirano  se  disuelve  rt  impulso  de  su  propia  inmora- 
lidad. La  población  de  San  Pedro  acaba  de  pronunciarse,  dando 
asilo  en  sus  murallas  á  los  centenares  de  soldados  que  estaban 
refugiados  en  las  islas  del  Baradero.  Cien  vecinos  del  Pergamino 
de  los  que  arrastró  López  en  su  fuga  se  han  presentado  á  depo- 
ner las  armas  ante  el  juez  de  paz  de  aquella  villa.  El  co'nductor 
de  las  comunicaciones  de  las  autoridades  de  San  Pedro  ha  atra- 
vesado sólo  el  país  intermediario  hasta  nuestro  campamento, 
encontrando  á  cada  momento  grupos  de  á  cuatro,  de  á  diez,  de  á 
veinte  soldados  que  abandonan  las  filas  enemigas  y  vuelven  ó  sus 
casas  en  busca  del  reposo  que  el  Ejército  Grande  viene  á  ase- 
gurarles. 

Ayer  el  ejército  del  centro  ha  acampado  sobre  el  lugar  mismo 
en  que  el  dia  antes  ha  escapado  Lagos  en  persona  ante  el  peligro 
de  ser  tomado  al  frente  de  dos  escuadrones  por  una  de  nuestras 
avanzadas.  Siete  muertos,  ochenta  caballos  tomados,  treinta  mon- 
turas, seis  balijasy  dos  carpas  dejaron  sobre  el  campo,  al  escapar 
de  nuestras  lanzas.  Los  prófugos  quedan  cortados  hacia  el  sur  y 
nuestra  poderosa  é  invencible  vanguardia  se  les  ha  interpuesto 
ya  en  la  dirección  de  Buenos  Aires. 


(l)  El  Boletín  Núm.  21  contiene  el  parte  de  don  Juan  Pablo  Lopes  de  haber  derro« 
tado  en  Rojas  fuerzas  de  Rosas,  haciéndole  doce  maertos,  treinta  y  nueve  prisloneroi, 
mil  caballos  tomados,  etc. 
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Pacheco,  que  ínlentaba  hacer  un  simuli 
en  Lujan,  se  retira  hacia  Buenos  Aires, 
cada  encuentro  con  nuestros  soldados  es 
pueblo  que  dejan  de  oprimir  los  satélite 
vengar  los  ultrajes  y  robos  de  que  ha  si 
misma  tenia  anteayer  el  aspecto  de  uní 
sion  de  diversos  grupos  de  caballería. 

El  Ejórcito  Grande  marcha,  como  el  destino,  ó  Henar  su  misión 
de  dar  libertad  á  loa  pueblos  y  acabar  con  el  sistema  de  expolia- 
ción y  degüellos  que  por  tantos  años  los  ha  empobrecido  y  diez- 
mado. Nuestra  gloria  está  cifrada  en  soportar  con  valor  las 
fatigas ;  nuestro  triunfo,  nuestra  conquista  serA  la  cesación  de 
esas  mismas  fatigas,  restableciendo  la  paz  de  la  Confederación. 
El  triunfo  de  Rosas  sobre  el  Ejército  Grande  sería,  por  el  con- 
trario, al  principio  de  nuevas  guerras  y  de  nuevas  privaciones 
para  el  soldado,  porque  el  Tirano  reserva  las  recompensas  para 
uno8  cuantos  cómplices  privilegiados,  mientras  que  para  el  sol- 
dado   sólo  hay  en  sus  ñlas  pobreza,  fatigas  y  destierro  perpetuo- 

El  Ejército  Grande  ha  atravesado  hasta  hoy  ricos  campos, 
desiertos  de  población,  excepto  las  estancias  de  Mansilla  y  de 
Pacheco,  llenas  de  ganado.  El  Ejército  Grande  ha  respetado  la 
propiedad  de  sus  enemigos  mismos,  porque  serla  su  vergüenza 
que  se  dijera  que  trae  la  desolación,  el  desorden  y  la  destrucción 
al  mismo  tiempo  que  la  libertad  y  el  restablecimiento  de  las 
leyes.  Un  atentado  contra  la  propiedad  es  un  ultraje  hecho  al 
buen  nombre  del  Ejército  Grande  y  un  delito  que  el  general 
Urquiza  castiga  con  la  última  pena. 

(Sigue  un  parte  de  don  Laureano  Diaz). 


La  laguna  de  las  Toscas  é  del  Gato 

La  extenuación  de  los  caballos  se  hace  sentir  por  todas 
partes.  El  general  en  jefe  empleaba  activamente  la  van- 
guardia en  recoger  yeguas  chucaras  y  potros,  que  nos 
dejaba  en  corrales  para  remontar  la  caballería.  Uno  de 
los  espectáculos  mas  novedosos  que  se  ofrecían  í  la  vista 
era  el  de  una  división  entera,  montada  en  potros  indómitos,  y 
aquella  doma  de  mil  quinientos  caballos,  cayendo,  levantan- 
do, haciendo  piruetas  en  el  aireó  lanzándose  á  escape  por 


los  campos,  hasta  que,  á  la  vuelta  de  dos  horas  de  lucha, 
los  brutos  vencidos,  la  dmsion  recobraba  su  orden  de  mar- 
cha cual  si  fuera  montada  eu  caballos  domesticados.  El 
paisano  correntino  ó  entrerriano,  nadando  ó  domando,  es 
un  prodigio  de  resistencia,  de  osadia  y  de  fuerza. 

Sucedia,  empero,  en  la  distribución  de  los  caballos  lo 
que  eu  todas  las  cosas  por  falta  de  organización  y  de 
método.  El  jinete  es  insaciable  d»  caballos,  y  los  jefes  de 
uneis  divisiones,  mas  afortunados  que  otros,  estaban  remon- 
tados con  profusión,  mientras  otros  carecían  de  lo  indis- 
pensable. Los  brasileros  sufrían  mas  que  nadie,  y  el 
brigadier  Márquez  mandaba  reclamos  dia  á  dia  avisando 
la  deplorable  situación  en  que  venia,  falto  de  caballos  para 
la  artillería  y  lo  mas  urgente.  Últimamente  su  edecán  vino 
de  su  parte  á  verme,  y  me  encargó  á  su  nombre  formu- 
lase una  protesta,  diciendo  que  sólo  pedía  ciento  treinta 
caballos;  pero  que  no  podía  ver  los  sutrimientos  de  los 
ingenieros  europeos  de  las  baterías  de  fuegos  k  la  con- 
gréve;que  la  artillería  venía  í  pie,  y  que  no  pudiendo  com- 
prar caballos,  como  lo  había  hecho  en  el  Rosario,  reclamaba 
como  un  deber,  como  una  atención  y  una  deuda  se  le  diesen 
los  caballos  que  pedia.  El  mariscal  me  hacía  decir  que 
deploraba  el  no  poder  venir  a.  verme  por  consideraciones 
de  posición  de  que  no  le  era  permitido  prescindir. 

Habia  en  esto  verdadera  escasez  de  caballos,  como  he 
dicho  antes,  y  ademas  desorden  en  la  distribución,  que 
estaba  á  merced  déla  diligencia  de  cada  jefe;  pero  habia 
mala  voluntad,  y  ese  desprecio  del  paisano  elevado  á  un 
alto  rango,  por  el  extranjero,  y  sobre  todo  por  ei  brasilero. 
Yo  ola  en  torno  de  mi  reir  de  las  quejas  de  los  brasileros 
y  remedar  su  idioma  al  exponerlas.  Por  otra  parte,  yo  me 
habia  propuesto  un  plan  de  conducta  de  que  no  me  desvié 
durante  toda  la  campaña,  y  era  no  apartarme  un  minuto 
del  lugar  donde  estaba  el  mayor  general,  á  ün  de  evitar 
interpretaciones  desfavorables. 

Al  dia  siguiente,  sin  embargo,  como  se  acercase,  por 
accidente  del  terreno,  la  cabeza  de  columna  brasilera  á  la 
nuestra,  me  acerqué  al  mariscal,  quien  á.  poco  se  explayó 
conmijío,  y  me  expuso,  eu  los  términos  mas  sentidos,  la 
situación  de  su  cuerpo  de  ejército,  en  lo  que  no  depen- 
día de  sus  propios  recursos.  Para  nosotros,  me  decía,  esta 
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tales  preocupaciones;  queriamos'eer  estimados  de  los  argen- 
tinos, como  nosotros  los  estimamos  á  ellos.  Este  grande 
objeto  de  la  política  del  Emperador  ha  quedado  malogrado 
en  la  práctica.  • 

Nosotros  formamos  aquf  un  grupo  aparte,  no  nos  comu- 
nicamos con  nadie;  nadie  se  nos  acerca,  y  podríamos 
decir  que  veníamos  en  medio  de  enemigos.  Somos  descui- 
dados, y  mis  reclamos  de  lo  mas  urgente  son  desoídos. 
El  mayor  general,  á.  cuyas  órdenes  vengo,  no  me  imparte 
órdenes,  y  sea  que  sus  ocupaciones  no  se  io  hayan  per- 
mitido ú  otra  causa,  no  he  merecido  que  me  sali^dase  a 
incorporarme  á  su  ejército.  No  lo  siento  por  mí,  yo  no 
soy  nada  en  este  asunto ;  pero,  al  fín,  soy  el  jefe  de  las 
armas  imperiales,  el  representante  de  uno  de  los  aliados, 
y  á  estos  títulos  merecía  alguna  consideración.  No  ha- 
biéndome visitado,  á  mi  llegada,  el  mayor  general  no  he 
podido  acercármele,  y  esto  me  ha  privado  de  ponerme  en 
contacto  con  los  jefes  superiores  argentinos,  y,  acaso,  alla- 
nar diñcultades,  que  se  hacen  mayores  cuando  se  tratan 
desde  lejos,  etc.,  etc. 

¿Qué  contestar  á  estos  cargos,  expresados  con  tanta 
dignidad  y  mesura,  emanados  de  fuente  tan  alta,  y  diri; 
gidos  contra  los  que  representaban,  por  su  posicioo,  el 
nombre,  la  hospitalidad,  la  buena  crianza  de  los  argenti- 
nos? El  general  en  jefe  de  las  fuerzas  brasileras  no  había 
recibido,  al  incorporarse  á  nuestro  ejército,  la  bienvenida 
de  un  paisano  que  se  llamaba  mayor  general,  y  que,  en 
condiciones  ordinarias,  no  se  había  creído  el  igual  del 
brigadier  Márquez,  hoy  mariscal,  jo?en  cumplido,  de  una 
elucacion  esmerada  y  el  mas  digno  representante  de  una 
nación  culta. 

Yo  no  tenía  cara  para  mirarlo;  pero  ofendido,  como  ar- 
gentino, del  baldón  que  aquellos  procedimientos  inciviles 
echaban  sobre  todos  nosotros,  justifiqué  A  los  argentinos 


prender  que  aquello  que  llevaba  el  nombre  de  ejército 
argentino  era  sólo  levantamiento  en  masa  de  paisanos 
de  las  campañas;  que  nuestros  ejércitos,  los  que  bablan 
llevado  nuestro  pabellón  á  todos  los  extremos  de  la  Amé- 
rica, eran  otra  cosa,  y  estaban  ahí;  pues  ni  la  ciencia> 
ni  las  tradi<:iones  militares,  ni  nuestros  jefes  de  linea 
habían  desaparecido,  no  obstante  que  estaban  oscurecidos 
por  ese  paisanaje  arrebatado  por  los  caudillos  á  sus  ocu- 
paciones, etc.,  etc. 

Contóme,  entonces,  que  tenía  partes  de  la  vanguardia  en 
que  el  coronel  Osorio,  jefe  del  regimiento  número  3  de 
caballería,  se  lamentaba  igualmente  de  ir  casi  &  pie,  mien- 
tras que  todas  las  otras  divisiones  de  caballería  estaban 
con  profusión  montadas.  Aquel  regimiento  se  componía 
de  misioneros,  y  nuestros  jinetes  se  quedaron  luego  no 
poco  sorprendidos  al  verlos  cabalgar  potros  con  mas  gracia 
que  ellos,  y  enlazarlos  indistintamente  con  la  una  y  la 
otra  mano,  sin  que  sus  arreos  militares,  su  lanza,  su  es- 
pada y  pistola  á  la  cintura  los  embarazasen  para  nada. 

Esforcéme,  pues,  en  atenuar  aquellas  faltas  indisculpa- 
bles, y  aun  allanarle  el  camino,  para  que,  sin  dar  valor 
é.  omisiones  de  civilidad  que  suponían  intención,  donde 
no  había  mas  que  incapacidad,  fuese  al  cuartel  general 
y  se  pusiese  en  contacto  con  el  que  iiacia  las  veces  de 
jefe.  Aceptó  con  gusto  la  idea,  y  dos  ó  tres  dias  después, 
á  pretexto  de  ta  victoria  de  los  campos  de  Gabral,  se  nos 
apareció  en  nuestros  reales,  felicitó  al  general  Virasoro, 
y  aquella  interdicción  quedó  allanada. 

Era  lo  mas  cómico  ver  á  gente  de  chiripá,  y  mugrienta, 
que  no  tenía  ni  listas  de  sus  cuerpos,  ni  podia  hablar 
dos  palabras  en  orden,  riéndose  de  los  brasileros,  cuyos 
oficiales  subalternos  pertenecían  á  las  familias  mas  dis- 
tinguidas del  Brasil,  cuyo  equipo  en  campaña  era  el  mismo 
de  las  ciudades  y  cuyas  tropas  eran  un  modelo  de  disci- 
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plina,  de  orden,  y  de  ciencia  estratégica  en  sus  marchas  y 
acampamentos. 

Yo  me  divertía  en  las  marchas  en  hacer  tirar  piedras 
í  los  amij];os  militares  paisanos  de  que  venia  rodeado. 
¿Dónde  acampan  los  brasileros?  preguntaba  al  bajarme 
del  caballo.  PóoRanme  la  puerta  de  la  tienda  para  ese 
lado,  para  disparar  esta  noche,  si  hay  sorpresa ;  porque 
nosotros  no  sabemos  mas  que  sorprender  ó  ser  sorpren- 
didos.—Digan  lo  que  quieran,  decía  alguno,  no  hay  sol- 
dados mas  valientes  que  los  argentinos. — ¿Cuáles,  les 
preguntaba  yo  con  sorna,  los  negros? — Mas  valientes  son 
los  negros  orientales,  que  han  tenido  en  jaque  á  nuestros 
batallones  de  negros  en  Montevideo  nueve  años. — Pero 
¿  y  nuestra  caballería  ? — Es  mejor  la  francesa,  que  en 
África  arrolla  gauchos  mas  de  á  caballo  y  mas  valientes 
que  nosotros. — ¿Conque  hay  gente  mas  de  á  caballo  que 
los  argentinos? — Si,  los  ingleses,  que  tienen  mejores  ca- 
ballos, saltan  zanjas  de  siete  varas  de  ancho  y  cercas  de 
dos  de  alto. — Pero  un  gringo  no  se  tiene  á  medio  corcobo. 
— Eso  prueba  su  superioridad.  Es  preciso  que  seamos  tan 
torpes,  como  somos,  para  estar  expuestos  á,  cada  rato  i. 
perder  la  vida  ó  un  brazo,  porque  no  sabemos  educar 
bien  un  caballo :  en  Inglaterra  no  corcobean  los  caballos. 
En  cambio,  corren  masque  los  nuestros,  y  les  son  supe- 
riores en  fuerza  y  belleza,  porque  los  ingleses  saben  mas 
que  nosotros  de  caballos.  Ellos  mandan  hacer  los  caba- 
llos á  su  gusto. 

Y  de  estas,  cien  paradojas,  cuya  extrañeza  y  absurdidad 
los  enfermaba  de  rabia.  La  disputa  sobrevenía,  y  no 
pocas  veces  concluía  con  persuadir  de  su  verdad  á  los 
mas  testarudos. 

día  2T 

La  tarde  del  26  acampa  el  ejército  sin  agua,  para  acortar 
la  jornada  á  la  laguna  del  Tigre.  El  panorama  de  la  lla- 
nura se  anima  cada  vez  mas  por  la  frecuencia  de  chacras 
con  árboles.  Veinticinco  arboledas  se  divisaban  á.  la  vez 
en  el  horizonte.  Esa  tarde  atravesamos  una  chacra  de 
trigo  sin  cosechar:  todo  el  séquito  del  general  Virasoro 
se  apartó  á.  un  lado  para  no  pisotear  y  desparramar  Las 
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gabillas,  excepto  el  asistente,  que  arreaba  veinte  caballos 
blancos  del  general.  Volvíme  y  le  ordené  salirse  al  costado 
de  la  ctiacra,  sin  ser  obedecido.  Entonces  metf  mi  caballo 
y  arrié  la  manada  fuera.  El  asistente  fué  y  la  trajo  de 
nuevo  para  hacerla  pisotear  el  trigo.  En  un  ejército  esta 
falta  de  respeto  á  un  oñcial  superior  habría  sido  delito 
capital :  en  las  hordas  de  caudillos  el  asistente  del  general 
y  sus  caballos  participan  de  las  inmunidades  del  jefe. 
Ninguno  de  los  mismos  oficiales  correntines  queme  habían 
hecho  notar  el  desorden  con  indignación  se  habría  atre- 
vido á  poner  remedio.  Yo  vine  y  le  puse  al  general  la 
<]ueja  de  aquella  insubordinación,  á  que  el  general  res- 
pondió mandándole  decir  palabras  severas,  sin  mas  con- 
secuencia.  Esta  tarde  traíamos  por  vaqueano  un  gaucho 
vasco. 

Al  día  siguiente,  á.  las  nueve  y  media,  llegamos  á  la 
laguna  del  Tigre,  hacienda  de  don  Pastor  Gorostiaga,  y 
posta  de  Chíviicoy,  que  es  el  departamento  que  allí  prin- 
cipia. El  general  en  jefe  había  partido  el  día  anterior. 
La  víspera  había  pasado  Echagüe,  Santa  Goloma  y  creo 
que  Lagos,  la  antevíspera  las  partidas  que  andaban  reco- 
lectando caballos,  operación  que  se  había  practicado  cuatro 
veces  consecutivas.  Pacheco  se  retiraba  de  la  guardia  de 
Lugan,  reconcentrándose  sobre, Santos  Lugares.  Nuestra 
posición  estratégica  era  en  este  punto  del  circulo  que 
describíamos  excelente  para  el  caso  de  prolongarse  la  gue- 
rra. El  norte  quedaba  barrido  de  caballadas,  y  el  sur  de 
Ja  campaña  de  Buenos  Aires,  centro  de  las  caballadas  y 
demás  elementos,  estaba  en  nuestras  manos.  Podía  nuestra  . 
poderosa  caballería  investir  á  Buenos  Aires  por  el  sur, 
y,  en  caso  de  desastre  en  un  combate,  retirarnos  sobre 
Quilmes,  y  por  los  vapores  reforzarnos  con  las  fuerzas 
brasileras  acantonadas  en  la  Colonia.  Estos  eran,  al  menos, 
los  comentarios  que  hacíamos  Mitre,  yo,  y  algunos  otros 
sobre  la  carta,  suponiendu,  para  divertir  nuestros  ocios, 
que  había  otra  cosa  en  nuestra  marcha  que  buscar  pasto 
y  agua  para  los  caballos.  La  verdad  es  que  ios  medios 
de  satisfacer  esta  necesidad  suprema  estaban  en  armonía 
con  todas  las  exigencias  de  un  plan  estratégico  de  cam- 
paña. 

A  la  altura  de  la  laguna  del  Tigre  estaba  ya  la  vanguar- 


día  perfectame 
pletarae;  la  pr 
caballos. 

Don  Pastor  ■ 
milia,  de  Rawsc 

el  doctor,  de  q _ ,  ^ 

somos,  k  media  palabra,  amigos  antiguos.  Gorostiaga  ha 
tenido  ocho  mil  vacas,  de  las  que  las  requisiciones  de 
ganado  no  te  han  dejado  sino  dos  mil.-  Echagüe,  la  van- 
guardia y  nosotros  metemos  hasta  el  fondo  la  mano  en 
el  resto,  y  Gorostiaga  se  consuela  con  la  esperanza  de  la 
pronta  calda  de  Rosas,  para  él  segura  desde  que  ha  visto 
el  terror  de  Echagüe  y  la  fuerza  y  número  de  nuestras 
legiones.  El  dia  anterior  se  habían  tomado  comunicacio- 
nes del  general  Pacheco,  ordenando  replegarse  á  una 
fuerza  del  Bragado,  y  mostrando  ignorar  nuestra  proxi- 
midad. 

Gorostiaga  había  hecho  frente  á  los  malos  tiempos  para 
el  ganado,  sembrando  trigo,  y  fomentando  á  los  extran- 
jeros que  piden  tierras  para  labrarlas.  Hicele  notar  que 
de  este  sistema  iba  á  nacer  el  inquilinaje,  la  plaga  social 
mas  incurable  y  mas  desastrosa.  No  estando  en  antece- 
dentes, pareció  no  comprender  la  cuestión.  El  departa- 
mento de  Chivilcoy  va  haciéndose  agrícola  con  todas  las 
ventajas  que  la  explotación  del  suelo  da  á  las  poblacio- 
nes rurales.  Muchos  extranjeros  están  establecidos  allf,  y 
gozan  de  completa  y  absoluta  seguridad,  tanto  que  nos 
inspiraba  recelos  Gorostiaga  sobre  la  lealtad  del  vasco 
que  nos  servia  de  vaqueano.  En  el  país  donde  el  criollo 
no  tiene  garantía  alguna  contra  la  arbitrariedad  de  su 
gobierno,  el  extranjero,  garantido  contra  esa  arbitrariedad, 
se  hace  temido  y  tiránico.  Ellos  eran  los  que  sembraban 
el  trigo;  ellos  los  que,  arrastrados  á  Buenos  Aires  los 
chacareros,  compraban  las  mieses  en  pie,  ó  en  gabilla  por 
precios  usurarios. 

En  la  mañana  habíamos  pasado  por  una  chacra,  donde 
(fenómeno  raroí  cuatro  gauchos  í  pie  estaban  mirando 
impávidamente  desfilar  nuestras  divisiones.  Acércamenos 
en  busca  de  leche,  y  yo  dirigí  la  palabra  al  primero. — 
¿Quién  es  usted? — Yo  soy,  señor,  ingles — ¿Y  usted? — Vasco, 
para  servir  á  usted— ¿Y  usted,  amigo?— Español— ¡Y  usted? 
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— Francés.  Gauchos  los  cuatro,  seguros  de  nosotros  como 
de  Rosas,  viendo  pasar  á  los  criollos  en  busca  los  unos 
de  los  otros  para  degollarse  entre  si.  ¡AlIi,  decía  yo,  si 
fueran  cuarenta  mil,  cien  mil,  un  miUon  estos  testigos 
impasibles  de  nuestras  canalladas!  Luego  vinieron  las 
mujeres,  y  nos  dieron  mate. 

¡Qué  hablar  una  viejita,  qué  maldiciones  á  Rosas,  y 
á  ese  sistema  de  iniquidades!  Tomó  parte  el  dueño  de 
casa,  que  se  le  había  ocultado  al  juez  que  quería  llevarlo, 
y  añadió  su  voz  de  bajo  á  aquel  coro  de  imprecaciones. 
Oíle,  á  este  hombre,  un  desahogo  de  arrepentimiento,  de 
desengaño,  que  me  iluminó  y  me  llenó  de  consuelo:  «Y 
tanto,  dijo  con  voz  reconcentrada,  que  hicimos  los  pai- 
sanos el  año  veintinueve  para  ayudarlo  (á  don  Juan 
Manuel)  ¡y  el  pago  que  nos  ha  dado!  Desde  entonces 
no  hemos  levantado  cabeza  en  la  campaña,  nos  han  es- 
trujado, nos  han  quitado  poco  á  poco  cuánto  teníamos. » 
La  mujercita  tomó  este  tema,  é  improvisó  variaciones  de 
una  volubilidad  infinita.  Este  hecho  y  lo  que  venía  ob- 
servando desde  el  Rosario,  San  Nicolás,  Pergamino,  me 
mostró  que  había  una  opinión  pública  formada,  incon- 
trastable, y  no  dudé  mas  del  cambio  en  los  destinos  del 
país.  Este  era  el  sentimiento  profundo  de  las  masas  en 
todas  partes. 

Al  mismo  tiempo  que  oía  estas  confidencias  populares, 
y  que  probabas  el  acierto  del  espíritu  de  los  Boletines  para 
inspirar  confianza  al  paisano^  supe  que  Galán  reprobaba 
algunas  alusiones  del  Boletín  22  al  mismo  asunto,  di- 
ciendo que  contrariaba  las  intenciones  del  general  en 
cuanto  á  personas,  tiomo  lo  sabía  confidencialmente,  hice 
rodar  la  conversación  sobre  el  Boletín  Núm.  12,  y  la  carta 
de  Elias,  que  contenía  aprobación  expresa  de  su  conte- 
nido. 

La  langosta  hacia  estragos  en  las  campañas,  y  desde 
la  Florida  teníamos  que  hacerla  extraer  de  los  pozos  á 
balde  para  beber  el  agua  que  cubrían  con  sus  cuerpos  y 
cadáveres. 

Los  prófugos  nos  traen  noticias  á  cada  momento  de 
los  movimientos  del  general  Pacheco.  Rosas,  por  la  seve- 
ridad del  arreo  de  gente,  se  privaba,  en  cambio,  de  saber 
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nuestros  movimientos,  que  i 
desapercibidas  á  sus  avanza 
las  campañas  á  venta  ;  y  de 
vendíala  á.  precios  fabulosos 
agotado  todas  sus  provisión 
refrescarlas. 


Partimos  para  el  Arroyo  de  los  Leones.  No  hay  noti- 
cias oficiales  de  la  vanguardia  hace  tres  dias,  excepto  lo 
que  sabemos  por  Oorostiaga.  Cuando  nada  ocurre  no 
hay  comunicaciones  entre  ambos  cuerpos  de  ejército. 
Tengo  de  ello  la  prueba  evidente  en  la  imposibilidad  de 
mandar  los  boletines  á  la  vanguardia,  de  donde  me  los 
piden  con  instancias.  En  la  tarde  marchamos  hasta  las 
inmediaciones  de  la  Guardia  de  Lujan,  centro  adminis- 
trativo, militar  y  comercial  de  esta  parte  de  la  campaña. 
Se  reciben  avisos  de  que  la  vanguardia  estíi  acampada  á 
legua  y  media,  sin  novedad.  Dos  dias  antes  se  ha  reti- 
rado el  general  Pacheco  ¿  las  once  del  dia  arrastrando  el 
batallón  de  milioias,  los  comerciantes  y  las  tropas  de 
Echagüe,  Arnold  y  Lagos,  que  se  le  han  incorporado. 
Córrese  que  se  preparan  á  darnos  la  batalla  en  los  cam- 
pos de  Alvarez.  Mientras  el  enemigo  se  retira,  las  de- 
fecciones de  los  cuerpos  de  Buenos  Aires  toman  cada 
dia  mas  incremento,  y  los  comandantes  de  los  cuerpos,  mis 
amigos,  ó  sus  ayudantes  me  comunican  sigilosamente  el 
hecho,  al  mismo  tiempo  que  el  coronel  Galán  y  el  general 
Virasoro,  por  prudencia  quizá,  lo  disimulan,  menos  por 
el  hecho  que  por  su  deseo  de  contar  con  el  espíritu  de 
estas  tropas  para  ia  política. 


Guardia  de  Lujan 

Muy  de  mañana  acampamos  en  sus  inmediaciones.  Yo 
solicité  y  obtuve  permiso  para  pasar  á  la  población,  donde 
el  mayor  Coneza,  que  habia  sido  destacado  con  una  fuerzat 
viéndome  entrar,  me  llevó  á  casa  de  un  señor  Laprida 
(su  amigo)  para    que    alojase.    Como  en   el  Pergamino, 
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todos  los  naturales  hablan  sido  forzados  á  retirarse  á 
Buenos  Aires,  lo  que  no  estorbaba  que  esa  noche  el  cura, 
un  vasco,  hubiese  organizado  una  guardia  nacional  de 
cien  extranjeros,  vascos  é  italianos,  para  guardar  la  pro- 
piedad. Supe  del  cura  que  había  700  nacimientos  al  año 
y  500  defunciones,  lo  que  da  una  población  de  35.000 
almas  si  los  niños  traídos  á  bautizar  de  los  alrededoixss 
no  aumentan  demasiado  las  cifras. 

El  juez  de  paz  sobrevino,  y  hablando  de  la  iglesia  nueva 
sin  consagrar  me  dijo  que,  levantada  á  expensas  de  los 
vecinos,  no  se  había  podido  conseguir  jamas  de  Rosas 
que  diese  permiso  de  consagrarla,  atribuyéndolo  á  designio 
maquiavélico.  ¡Pobre  Rosas,  suponerle  maldad  en  estas 
cosas  I  La  vileza  y  degradación  del  país  hacía  que  para 
estornudar  se  le  consultase,  y  teniendo  mil  consultas  al 
dia  contestaba  lo  que  cualquier  hombre  honrado  hubie- 
ra hecho  en  su  lugar.  A  nuestra  llegada  á  Buenos  Aires 
se  encontraron  en  sus  archivos  de  Palermo  causas  con- 
tenciosas, con  once  años  á  que  estaban  en  consulta.  Cread 
tiranos,  dadles  autorizaciones,  consultadlos  en  todo,  dadles 
gusto,  y  esperad  las  consecuencias. 

La  horticultura  está  muy  desenvuelta,  es  decir,  relati- 
vamente á  aquella  barbarie  inaudita  de  las  campañas 
pastoras.  Un  italiano,  con  su  carretilla,  trae  á  venta  to- 
mates, choclos  y  qué  sé  yo  qué  otra  verdura  que  excita 
mi  codicia.  Hago  tomar  con  los  asistentes,  y  demando  el 
valor  de  la  cosa.  El  italiano,  habituado,  sin  duda,  á  estas 
bravatas  de  la  gente  armada,  se  deshace  en  excusas,  y 
falta  poco  para  que  lo  atropelle,  y  se  pague,  y  me  deje 
tranquilo  con  su  donativo  forzado. 

En  la  población  criolla  reina  el  terror,  nadie  se  atreve 
ni  á  desearle  mal  á  Rosas,  tan  poca  fe  tienen  en  nuestro 
triunfo.  La  división  Aquino  había  sido  recibida  allí  en 
triunfo,  y  los  soldados,  felices  de  verse  en  su  país,  se 
aturdían  sobre  su  crimen,  inventando  historias  contra 
nuestro  ejército,  y  anunciando  la  defección  de  todo  el  de 
Buenos  Aires,  con  sus  jefes  antiguos  á  la  cabeza.  El  doc- 
tor Wilde,  que  se  había  fugado  de  Buenos  Aires  para  in- 
corporársenos en  el  Rosario  y  que  venía  á  la  Guardia  de 
Lujan  á  procurarse  lienzo  para  vendas,  y  lo  que  se  en- 
contrase para  formar  un  botiquín,  habla  con  un  su  anti- 


guo  amigo  boticario,  q 
de  la  vanguardia  le  dijei 
corderos;  pero  luego  vt 
remos  á.  los  nuestros.» 
Rostn  conservaban  este 
Urquiza  y  sus  secuaces 
contra  el  espíritu  de 
zaban. 

Una  palabra  sobre  la  sanidad  del  ejército.  En  esta  masa 
de  veinte  mil  hombres  no  había  hospital,  y  lo-i  pocos  re- 
medios de  un  botiquín  incompleto,  tomado  en  el  campo 
de  Oribe,  estaban  agotados.  Wílde,  Ortiz  y  cuatro  ó  cinco 
médicos  que  venían  de  añcionados,  pero  ninguno  recono- 
cido en  su  car&cter  de  tal,  ni  afecto  á  un  servicio  orga- 
nizado, iban  de  batallón  en  batallón,  llamados  de  aquí  y 
de  alU  á  curar  un  enfermo  en  su  campamento,  y  en  su 
puesto  de  formación.  ¿Qué  remedio  aplicarla  á  un  infe- 
liz tendido  sobre  la  tierra,  recibiendo  de  ncwhe  el  sereno  ? 
iHé  aquí  cómo  se  hacen  campañas  sin  Estado  Mayor!  Por 
los  reglamentos  de  la  marina  en  Francia  es  prohibido  á 
los  balleneros  tomar  la  alta  mar  sin  un  médico  y  botica, 
8i  lleva  mas  de  veinte  hombres  de  tripulación. 

día  30 

Mientras  estoy  en  Lujan,  la  carreta  de  la  Imprenta,  que 
se  reconoce  de  leguas  en  las  marchas  por  su  bandera 
con  la  palabra  imprenta,  legible  con  el  anteojo,  se  quiebra 
al  pasar  un  arroyo  fangoso.  Pido  una  nueva,  y  los  im- 
presores se  proveen  de  otra  mas  para  subdividir  la  carga ; 
mas  no  estando  de  regreso  en  el  campo  al  alba,  salgo  en 
su  busca,  solo,  entro  en  Lujan,  despierto  al  juez,  sé  que 
han  sido  despachados  en  la  noche,  y  no  teniendo  cuidado 
por  esta  parte,  tomo  una  calle  hacia  el  oriente,  salgo  al 
campo,  me  extravio  y  dos  horas  ando  perdido  sin  divisar 
ni  polvos  que  señalasen  la  marcha  del  ejército.  Al  fin, 
me  la  incorporo.  La  imprenta  no  había  andado  mas  feliz, 
y  á  las  doce  aun  no  se  veía  la  bandera  de  la  carreta 
aparecer  en  e!  horizonte.  Al  fin  llegan,  y  el  ministro 
Pujol  viene  á  anunciarme  una  desgracia,  y  pedir  indul- 
gencia por  el  autor  inocente  de  ella,  que  estaba  desolado . 
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Mi  ayudante  había  perdido  las  maletas  que  conteaian  el 
plano  topográfico,  el  diario  de  la  campaña  y  otros  docu- 
mentos. Hicimosle  el  mas  sentido  duelo  á  la  carta,  y  el 
coronel  Piran,  el  coronel  Galán  y  el  general  Virasoro  la 
sentían  tanto  como  yo,  pues  que  ya  había  tomado  su 
rango  y  puesto  en  la  dirección  de  las  marchas,  y  como 
estábamos  cerca  del  enemigo  á  cada  paso  se  la  consulta- 
ba, y  por  esto  había  dispuesto  traerla  á  mano  siempre. 
Recuerdo  estos  detalles  por  mostrar  cómo  los  generales 
paisanos  con  su  desprecio  necio  por  las  letras,  y  los  me- 
dios cultos  de  los  generales  fundillos  eaidoi,  aprenden  á 
respetarlas,  cuando  se  les  dan  lecciones  pi'áctícas  como 
las  que  les  daba  la  carta  topográñca. 

día  31 
Derrota  de  la  vanguardia  de  Rosas 

Este  dia  avanzamos  una  jornada  y  acampamos  i.  las 
nueve  de  la  mañana. 

Pocos  momentos  después  un  comandante  de  los  mas 
ladinos  trajo  la  fausta  noticia  del  encuentro  de  vanguar- 
dia sin  conocer  todo  su  alcance,  pues  el  general  en  jefe 
lo  había  enviado  á  los  primeros  anuncios  de  la  victoria, 
diciéndole  que  habían  sido  acuchillados  mas  de  dos  mil 
hombres.  Pasamos  todo  el  dia  en  la  mayor  excitación 
esperando,  como  era  natural,  un  parte  verbal  mas  circuns- 
tanciado, ó  alguno  que  viniese  de  la  vanguardia.  De  todos 
los  cuerpos  mandaban  por  horas,  por  minutos,  á  saber 
detalles,  y  me  pedían  los  jefes  que  publicase  algo  para 
satisfacer  la  curiosidad  de  los  soldados.  Pasóse  el  dia  en 
esta  excitación,  la  noche  sobrevino,  y  esperando  á  las 
once  de  ta  noche  un  encabezamiento  de  Boletín,  pasé  la 
noche  en  vela,  y  al  alba  del  dia  siguiente,  no  obteniendo 
datos,  hice  tirar  treinta  ó  cuarenta  ejemplares  de  lo  com- 
puesto.   
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CnaitBl  geoíinl  «a  los  campos  d*  Alvarei.  Entro  81  d>  1853, 

El  poder  de  Rosas  ha  sucumbido  ayer  en  el  puente  de  Már- 
quez. Lo  que  de  él  queda  es  el  cuerpo  innoble  de  un  monstruo 
que  se  disuelve  en  medio  de  les  agonías  del  desesperado. 


El  Ejército  Grande  habla  man 
Grande  hacia  el  oriente,  sobre  I 
de  las  llamas  del  incendio,  atrs 
el  sol  de  Enero,  ó  desviándose 
mieses  que  el  labrador  ha  dejadi 
bara  de  seguir  &  sus  verdugo! 
fatigaba  de  buscar  las  huellas  di  _     _       ^     _ 

que  huían  ú  su  aproximación,  y  el  general  en  Jefe  se  fastidiaba  ya 
de  la  enojosa  tarea  de  recibir  6  cada  hora  los  prisioneros  del 
enemigo,  para  enviarlos  á  sus  casas  fi  continuar  los  trabajos  in- 
terrumpidos y  volver  6  sus  familias  la  tranquilidad  y  la  esperanza 
de  volverlos  &  ver,  ya  perdida. 

Ayer,  empero,  la  indignación  del  soldado  encontró,  al  fio,  digno 
y  terrible  desahogo.  Las  avanzadas  de  vanguardia  dieron,  en  los 
momentos  de  acampar,  vista  al  enemigo. 

La  nota  adjunta,  del  Excmo.  señor  general  en  jefe,  da  idef 
abreviada  del  brillante  hecho  de  armas  que  en  los  campos  del 
puente  de  Márquez  ha  puesto  ayer  de  manifiesto  la  excelencia 
del  plan  de  campaña  adoptado  y  ejecutado  con  tanta  rapidez  y 
precisión,  como  asimismo  del  arrojo  irresistible  de  nuestros  bra- 
vos soldados  y  del  abatimiento  moral  de  los  satélites  del  tirano. 
Lagos,  Bustos,  Sosa  y  Rubio,  al  mando  de  divisiones  escogidas,  han 
llevado,  en  lugar  de  laureles  para  deponer  d  los  pies  del  déspota, 
el  triste  convencimiento  de  que  para  ellos  no  hay  salvación  sino 
en  la  fuga,  y  que  la  última  hora  de  la  tiranía  ha  sonado  ya  en  la 
Confederación  Argentina.  Nuestros  valientes  soldados  han  llega- 
do hasta  Morón  acuchillando  al  enemigo ;  el  sur  está  ya  dominado 
por  nuestras  armas,  asegurado  el  norte,  Santos  Lugares  ame- 
nazado y  las  puertas  de  Buenos  Aires  abiertas  á  nuestras  victo- 


Millares  de  dispersos  han  llevado,  temblando  de  pavor,  la 
noticia  al  pueblo  de  Buenos  Aires  de  que  el  sol  que  alumbró 
ayer  es  el  de  la  víspera  del  dia  en  que  se  romperán  para  siempre 
las  cadenas  que  lo  han  tenido  atado ;  y,  el  Ejército  Grande,  termi- 
nando la  serie  de  sus  gloriosas  fatigas,  irá,  bien  pronto,  6  apa- 
gar para  siempre,  en  las  aras  de  la  patria  común,  la  tea  de  la 
guerra  civil  que  ha  devorado  por  tantos  años  la  población  y  des- 
truido la  riqueza  apenas  naciente  de  loquees  hoy  un  yermo  y  fuera 
nación  que  debiera  figurar,  desde  la  época  de  su  independencia, 
sólo  después  de  los  Estados  Unidos  en  el  continente  americano- 

¡Temblad,   criminales   sostenedores    del    tirano  I    El    Ejército 
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Grande  conlinúa  sus  marchas  y  el  invicto  general  Urquiza  divisa 
ya  las  nobles  tórrete  de  Buenos  Aires. 

{ Sigue  la  nota  del  general  Urquiza  al  general  Virasoro,  dando 
cuenta  de  la  derrota  de  las  fuerzas  del  general  Pacheco  en  el 
puente  de  Márquez. ) 


(El  Boletín  Núm.  24  contiene  los  partes  del  coronel  Galarza  y  del 
general  Lépez  sobre  el  hecbo  de  armas  del  puente  de  Márquez.) 

(ISI  Boletín  tiúm.  25  contiene  la  breve  proclama  del  general 
Urquiza  fechada  el  3  de  Febrero  en  Palermo.) 

día    1"    DE     FEBRERO 

Esa  mañana  nos  incorporamos  á  la  vanguardia  en  los 
campos  de  Cabral;  por  tanto,  volvíamos  á  ver  al  general 
en  jefe  después  del  seis  de  Enero  en  que  se  adelantó  desde 
el  Espinillo.  Yo  ful  al  cuartel  general  á  pedir  órdenes  y 
datos:  felicité  cordialmente  al  general  por  el  brillante 
hecho  de  armas  obtenido,  y  me  preguntó  qué  me  parecía 
el  plan  de  campaña.  El  lector  prevé  fácilmente  que  apro- 
veché la  ocasión  de  desenvolver  un  poco  mi  pequeño 
caudal  de  nociones  estratégicas  y  el  resultado  de  nuestras 
obsei^aciones  con  Mitre  sobre  el  plano  topográfico.  El 
general  se  mostró  satisfecho.  Entramos  luego  en  lo  que 
al  Boletín  concernía,  y  le  mostré  ló  que  había  escrito  y 
dado  confidencialmente  á  los  jefes,  que  era  el  resumen 
de  las  noticias  orales  trasmitidas  por  el  comandante. 
Había  un  error;  no  eran  dos  mil  los  derrotados  sino  cuatro 
mil,  que  después  se  supo  no  eran  cuatro,  sino  seis. 
El  general  me  cogía  en  falso  esta  vez,  y  se  desahogó:  yo  lo 
dejaba  decir  y  abundaba  en  su  sentido;  mas  llegamos  é.  una 
frase  que  decía  el  itrenombrado  Fausto. »  Fausto  era  uno 
de  los  jefes  de  su  escolta,  muy  negado,'  terriblemente 
valiente,  y  que  decían  se  había  distinguido.  «Quérenom- 
brado  Fausto»  raedijo  el  general:  «Estos  salvajes  unita- 
rios se  alcahuetean  unos  á  otros,  se  recomiendan  y  se 
elogian.  Asi  me  vino  usted  á  recomendar  á  ese  picaro  de 
Aquino  que  me  perdió  una  división,  ese  borracho.,.»» 

Mientras  este  brusco  y  no  esperado  desahogo  tenía  lugar, 
mientras  me  lanzaban  á  mi  el  epíteto  de  salvaje  unitario, 
por  vilipendio,  como  estuviese  inclinado  leyendo  sentado 


en  una  banqueta,  me  fui  e 
tranquilidad,    creo    que    coc 
labios  y  esperando  que  se  a 
properios  contra    mi,  contra 
y  contra  la  calumnia<]a  me 
El  general  se  interrumpiíf 
«;Uh!  no  lo  digo  por  ofenderlo,  nomureí    i  o  soy  su  amigo  > 
asi  le  he  dicho  á  todos  que  usted  es  un  patriota  honrado.  Yo 
lo  quiero  muctio  á  usted. »  Levánteme  al  mismo  tiempo.  Düe 
tas  gracias  conmovido  por  esta  satisfacción,  dióme  la  mano, 
nos  la  dimos  varias  veces,  y  él  me  pidió  que  no  hiciese 
caso  de  aquellas  genialidades  naturales  en  los  hombres, 
acaso  necesarias.  Nuestra  conversación  siguió  amigable  y 
cordial,  discutimos  un  poco  la  moralidad  de  Aquino,  re- 
cibí órdenes,  y  me  retiré  í  mi  campo  satisfecho  de  haber 
logrado,  al  fin,  esta  conciliación  que  disipaba  todas    las 
nubéculas  pasadas.  Una  media  hora  después  un  jefe  vino 
é.  decirme:  el  general  está,  diciendo  de  usted:  «Ahí  esta  el 
Boletinero    escribiendo    cuanto   disparate   le    ocurre.    Si   no 
valen  nada  todos  estos  salvajes  unitarios.)* 

La  hoja  helada  de  un  puñal  en  las  entrañas  no  me 
habría  hecho  la  impresión  que  estas  palabras  ai  oirías; 
y  si  el  lector  duda  qae  esto  sea  posible,  el  señor  Vilia- 
rino,  que  nada  sabe  de  esta  historia,  viene  á  comunicarme 
una  carta  que  por  el  correo  recibe  de  Buenos  Aires  del 
joven  doctor  Lagos,  sobrino  y  edecán  favorito  del  general, 
quien  le  dice:  «démele  un  fuerte  abrazo  al  Boletinero,  sí  no 
sabe  quién  es:  es  el  señor  Sarmiento.»  Estas  miserias  son 
la  biografía  entera  de  un  hombre. 

La  derrota  de  la  caballería  de  Rosas  tué  la  revancha  de 
la  defección  de  la  división  Aqutno.  Ese  día  cesó  la  deser- 
ción. Nuestro  ejército  se  moralizó  en  la  parle  vulnerada 
que  traía,  y  Rosas  volvió  A  la  desesperanza  anterior,  y 
sus  soldados  y  Buenos  Aires  al  júbilo  de  ver  infalible  y 
segura  su  caída. 

¿Cómo  sucedió  esta  catástrofe?  Como  hablan  sucedido 
todos  los  encuentros  parciales  anteriores. 

£1  cuartel  general  había  tomado  acantonamientos  con 
los  dos  batallones  de  infantería.  Las  divisiones  de  caba- 
llería que  formaban  la  vanguardia  iban  marchando  en 
tres  columnas  buscando  donde  tomar  sus  acampamentos. 
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Una  Ó  dos  de  ellas,  sucesivamente,  vieron  la  caballería  de 
Rosas  acampada.  La  caballería  de  Rosas,  á  su  vez,  vio  á 
la  nuestra,  y  trató  de  salvarse.  Hé  aquí  la  historia. 

De  la  división  López  salieron  los  partes  que  daban 
doscientos  muertos;  y  sin  poner  el  hecho  en  duda  por 
muy  natural,  ningún  cadáver  vimos  al  día  siguiente  que 
pasamos  por  el  campo  del  combate;  siendo  de  notar  que, 
teniendo  el  enemigo  á  la  retaguardia  el  puente  de  Már- 
quez, muy  estrecho,  seis  mil  hombres  de  caballería  no 
pasan  en  un  credo,  para  que  no  hubiesen  sido  allí  al- 
canzados y  acuchillados,  si  la  persecución  hubiese  sido 
muy  viva.  Muchos  detalles  oí  de  persecución  activa  y  de 
muertos  á  lanza;  pero  esto  ha  debido  tener  lugar  con 
rezagados  ó  con  alguna  división  aislada. 

Nada  puedo  afirmar,  sin  embargo,  porque  nada  claro 
supe,  sino  que  fué  una  sorpresa  y  que  de  ningún  lado  hubo 
línea  de  batalla.  Hé  aquí  el  fruto  do  esta  guerra  de  paisa- 
naje, que  consiste  en  forzar  á  las  poblaciones  en  masa  á 
tomarlas  armas  para  aumentar  indefinidamente  el  número 
de  los  combatientes,  asolar  las  campañas,  reventar  ca- 
ballos, arruinar  la  industria,  matar  prisioneros,  y  darse 
aires  de  generales.  La  caballería  de  Rosas  se  dispersó,  y 
hubo  grupo  de  soldados  nuestros  que  persiguió  á  otros 
enemigos  hasta  cerca  de  Quilmes  al  sur  de  Buenos  Aires. 


día  2 


La  vanguardia  avanza.  Sigúele  el  cent/o,  y  al  pasar  el 
Puente  de  Márquez  hay  una  alarma:  ¡el  enemigo!  El 
enemigo  estaba  en  sus  campamentos  en  Caseros,  visibles 
desde  allí,  por  la  línea  de  carretas  que  formaban  forti- 
ficaciones. El  día  se  pasó  en  tomar  disposiciones  para  la 
batalla.  Distribuyóse  la  línea,  según  la  colocación  que  de- 
bían tener  ios  cuerpos  al  dia  siguiente,  aunque  vivaqueó 
haciendo  martillo  con  la  línea  de  Rosas,  y  defendida  la 
nuestra  por  el  arroyo  de  Morón  que  cubría  nuestro  frente. 
A  nuestra  izquierda  hubieron  unos  cuantos  tiros  en  la 
tarde  y  la  noche  se  pasó  tan  tranquila  como  en  las  marchas. 

Al  día  siguiente  todo  el  ejército  tenía  que  desfilar  por 
un  puentecito,  no  obstante  que  había  dos,  que  si  ambos 
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hubieran   eido  usados,  la  operación  se 

Rosas  no  había  hecho  destruir  el  puei 

estos  otros,  sabiendo,  sin  duda,  que  todc 

qué  había  avanzado  su  caballería  al  ol 

ral  Pacheco  debe  saberlo;  pero  yo  ere' 

gatorios  de  Jiníeno  á  ios  pasados  sugirien 

para  provocar  y  apoyar  la  defección    e  _ 

intentado  curó  el  mal  de  raiz.  El  general  Pacheco  se  retiró 

á  su  casa,  cansado  de  soportar  las  chocarrerías  de  Rosas; 

Mansilla  se  había  dado  por  enfermo,  y  yo  creo  que  Rosas, 

aun  en  aquel  caso  desesperado,  tuvo  la  vanidad  de  mandar 

también  él  una  gran  batalla. 


Batalla  de  Caseros 

El  general  Mansilla  me  ha  asegurado  que  Rosas,  des- 
bandada la  mitad  de  su  caballería,  no  debió  tener  dieciseis 
mil  hombres  en  el  campo  de  batalla.  Hombres,  porque  sol- 
dados DO  tenía  dos  mil :  hombres  que,  como  en  el  bata- 
llón del  coronel  Hernándes,  fusilaron  é.  su  coronel,  antiguo 
mazorquero,  al  frente  del  enemigo;  hombres  que,  como 
en  el  batallón  que  se  le  seguía,  fusilaron  once  oficiales 
antes  de  desbandarse;  hombres,  en  fia,  recogidos  por  la 
fuerza:  el  batallón  de  policía  de  Buenos  Aires,  ios  serenos, 
los  muchachos  en  número  de  mas  de  dos  mil,  los  sir- 
vientes, los  presos,  hombres  atormentados  veinte  años,  y 
que  habían  jurado,  &  riesgo  de  su  vida,  dejar  caer  al  ma- 
jadero, causa  de  tantos  desastres. 

No  había,  pues,  batalla  posible,  aunque  se  iniciase  como 
se  inició,  aunque  hubiese  de  nuestra  parte  un  plan  de 
batalla,  y  el  enemigo  hubiese  escogido  sus  posiciones. 

No  entraría  en  detalles,  pues,  sobre  esta  batalla  si  de 
uno  y  otro  lado  no  hubiese  habido  la  misma  escuela  mi- 
litar impotente  y  nula.  La  batalla  se  inició  sin  guerrillas 
y  por  un  fuego  de  artillería  de  poco  efecto,  desde  que  las 
baterías  estuvieron  al  alcance.  El  abandono  del  Puente  de 
Márquez  y  los  dos  de  Morón,  por  quien  tenia  artillería  de 
calibre,  aquella  línea  inmóvil,  y  aquel  silencio  y  soledad 
que  precedió  á  la  batalla,  da  una  idea  de  la  fuerza  moral, 
estratégica  y  física  del  ejército  de  Rosas.    El  general  en 


juiu  iiizu  cargar  kou  su  caoaiieria  m  mu  izquieraa  aei 
enemigo,  donde  estaba  la  de  Rosas,  corrida  en  el  Puente 
de  Márquez.  Esta  se  desbandó  y  no  aguardó  que  se  acer- 
case la  nuestra.  No  vi  en  el  campo  un  solo  muerto  de 
caballeria.  Ignoro  lo  que  esta  masa  de  regimientos  nues- 
tros, que  traspasó  la  linea  enemiga,  entre  la  batería  de 
Chilavert,  que  era  la  extremidad  de  la  izquierda  de  Rosas, 
hizo  después,  porque  entonces  debió  evolucionar  á  reta- 
guardia de  la  infantería  enemiga  para  tomarla  de  revés. 
Cuando  yo  pasé  por  los  lugares  encontré  al  mayor  Carril, 
de  la  división  Burgoa,  que  iba  á  retirar  una  guerrilla 
avanzada.  Todavía  hacia  fuego  la  batería  de  Chilavert.  El 
general  no  tenia  á  su  lado  sino  un  edecán  militar,  que  era 
el  coronel  Chenaut,  que  prestó  inmensos  servicios. 

El  general  La  Madrid,  con  una  división  de  caballeria  de 
1500  hombres,  se  corrió  a!  Este,  se  dejó  ir,  y  llegó  casi  á 
San  José  de  Flores.  Esta  división  no  vio  el  combate.  Nues- 
tra derecha  de  infantería,  mandada  por  Galán,  no  alcanzó 
á  entrar  en  linea,  pues  no  avanzó  desde  la  primera  forma- 
ción, cuando  avanzó  el  centro.  Por  tanto,  los  batallones 
de  Rosas  se  habían  desbandado  ya,  antes  que  llegasen  á  tiro 
de  fusil.  El  motivo  que  dio  Galán  de  no  avanzar  fué  la 
falta  de  orden.  Sin  orden  avanzó  el  coronel  Bivero  con 
tres  batallones  de  Buenos  Aires,  y  al  llegar  A.  la  proximi- 
dad del  enemigo,  que  tenia  al  frente,  se  desbandó  éste;  un 
batallón  solo  hizo  una  descarga. 

Lo  mas  característico  de  ambas  formaciones  de  batalla 
era  que  no  habían  reservas  de  infantería  ni  en  una  ni  en 
otra.  Nosotros  teníamos  en  línea  dieciocho  batallones.  La 
primera  línea  se  formó  á  cinco  cuadras  del  enemigo,  y  ahí 
pasamos  toda  la  mañana. 

A.  nuestra  izquierda  los  orientales  hicieron  martillo  para 
tomar  de  flanco  la  casa  fortificada,  y  mas  á  la  izquierda  pasó 
la  división  Urdinarrain,  de  mil  quinientos  hombres  de  ca- 
balleria, y  no  tomó  parte  en  el  combate  por  falta  de  orden  ; 
ni  estaba  A.  la  vista,  por  haber  formado  en  un  terreno  mas 
alto,  de  manera  que  al  acometer  la  casa  no  hubo  un  escua- 
drón de  caballería  á.  mano  que  se  pedía  para  amenazarla 
retaguardia.  La  artillería  oriental  no  pudo  hacer  fuego 
porque  las  muías  que  la  tiraban  en  su  vida  las  habían 
visto  mas  gordas  tirando  cañones;  creo  que  eran  muías  de 
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arreo  sanjuaninas.  La  artillería  brasilera  se  hallaba  al  frente 
de  batalla  de  las  casas  en  el  mismo  caso;  pero  «I  brigadier 
Márquez  mandó  desatelar  los  cañones  y  obuses  y  los  hizo 
avanzar  á  brazos.  La  artillería  que  mandaban  Piran  y  Mitre 
fué  la  que  sostuvo  el  cañoneo  del  centro  durante  toda  la 
jornada. 

El  combate,  pues,  se  redujo  á  la  casa  de  Caseros,  embes- 
tido el  frente  y  el  costado  de  la  derecha  por  diez  batallo- 
oes  de  infantería  de  línea  brasileros  y  orientales;  y  aunque 
hubo  resistencia  de  la  artillería  colocada  en  el  patio  que 
no  veía  lo  que  pasaba  en  todo  el  campo,  y  un  momento 
de  fuego  muy  nutrido  de  infantería,  el  combate  era  dema- 
siado desigual  para  que  durase  largo  tiempo.  Con  la  mitad 
de  estos  batallones  la  artillería  de  Mitre  y  Piran,  y  la 
división  Urdinarrain  ú  otra  cualquiera  de  caballería,  no 
habría  habido  en  qué  empezar  en  despecho  de  sus  posi- 
ciones fortificadas  con  la  chusma  que  había  puesto  en  línea 
Rosas. 

Creo,  pues,  que  la  división  Urdinarrain,  inutilizada  en  la 
posición  en  que  la  olvidaron,  debió  por  la  izquierda  obrar 
á  retaguardia  de  la  casa  de  Caseros ;  y  que  las  divisiones 
que  disiparon  la  caballería  de  Rosas  debieron,  para  utilizar 
su  posición  avanzada  detras  de  la  linea  de  batalla  de  Rosas, 
tomar  de  revés  la  línea  entera,  en  la  parte  que  no  estaba 
apoyada  por  puntos  fortificados.  Pero  lo  repito:  esto  y  cual- 
quiera otra  cosa  era  inútil;  no  había  enemigo  que  com- 
batir, y  todo  se  acabó  así  que  nos  acercamos  por  la  izquierda 
y  aun  antes  de  acercarnos  por  la  derecha.  Esta  fué  la 
batalla  de  Caseros  para  los  de  casa.  La  batalla  para  el 
público  puede  leerse  en  el  Boletín  Núm.  26,  novela  muy 
interesante  que  tuvimos  el  honor  de  componer  entre  Mitre 
y  yo,  con  algunos  detalles  que  á  su  tiempo  vendrán. 

Mi  papel  de  boletinero  me  exoneraba  de  toda  obligación 
militar  con  mis  jefes,  por  lo  que,  así  que  hubimos  de  rom- 
pernos los  cuernos,  dejé  al  general  Virasoro  con  sus  edecanes 
y  sus  caballos  blancos,  yo  que  no  andaba  muy  bien  montado, 
y  busqué  el  batallón  oriental  que  mandaba  el  coronel 
Lezica  y  me  coloqué  donde  no  estorbase,  con  mi  ayudante, 
el  capitán  Dillon  y  uno  de  mis  asistentes;  pero  en  lugar 
bien  aparente  precaviéndome  contra  ciertas  bromas  que 
estaba   seguro  se  harían  valer  contra  mí,  el  militar  con 


Guando  tomamos  la  casa  vi  venir  al  general  Virasoro  ' 
con  su  poncho  blanco,  y  debo  confesar  que  tuve  la  malicia 
de  salir  k  la  puerta  á  recibirlo,  espada  en  mano,  y  darle  el 
parabién  por  la  victoria.  Servíie  media  tiora  de  edecun, 
tomé  un  guión,  hasta  que  me  mandó  á  hacer  ocupar  la  bate- 
ría de  Ghilavert,  y  después  á,  buscar  por  esos  campos  de 
Dios  una  división  de  caballería  que  no  pude  encontrar. 

A  los  infelices  infantes  de  Rosas  deparóles  la  suerte 
varios  maizales  en  flor  donde  se  acogieron,  y  de  donde 
salían  llamados  por  los  jefes  de  batallón  nuestros  para 
garantirlos.  En  honor  de  nuestros  soldados,  sea  dicho,  no 
hubo  matanzas  después  del  combate,  oyéndose  por  todas 
partes  el  grito  de  hermanos,  que  era  la  predicación  del 
Boletín  desde  el  primer  dia,  y  el  lenguaje  de  todos  los 
comandantes  de  tos  cuerpos.  Dentro  de  la  casa  de  Caseros 
murieron  ciento  ciacuenta,  á  causa  de  una  recrudescencia 
de  fuego  por  puertas  y  ventanas  que  hicieron  los  batallo- 
nes encerrados  allí,  después  que  estábamos  en  el  patio. 


DESPUÉS  DE  LA  BATALLA 

Siguiendo  4  la  aventura,  inspeccionándolo  todo,  llegué  á 
Santos  Lugares,  donde  me  incorporé  con  el  general  en  jefe, 
i.  quien  un  momento  antes  había  tenido  ocasión  de  feli- 
citar. Un  muchacho  vino  á  preguntarme  quién  era  el  gene- 
nal  para  decirle  donde  estaba  Santa  Goloma.  Mientras  yo 
se  lo  señalaba,  otra  alma  caritativa  lo  traía  en  ancas  y  lo 
presentó  al  general,  quien  ordenó  en  el  acto  lo  degollasen 
por  la  nuca,  diciéndole  con  razón:  «pague  por  los  que 
usted  ha  muerto  así.  b  No  abusaré  de  mi  posición  actual 
para  afear  este  acto,  de  que  gusté,  en  ese  momento  cuan 
irregular  era,  porque  era  una  satisfacción  dada  á  la  vindicta 
pública,  castigando  á  uno  de  los  famosos  mazorqueros 
que  habían  espantado  tt  la  humanidad  con  refinamientos 
de  barbarie  inaudita.  ( ^ ) 

{ 1 )  Eata  ínsn  fuá  «cb&dOi  an  cm  al  autor  en  el  Senado  por  al  doctot  BawioD,  «d 
IBTB,  sonó  aprobatoria  de  un  degüello.  La  detenía  de  Sarmiento  se  limltA  i  demos. 
(lar  que  aqnel  «nt  un  acto  ds  repneolia  en  ^erra  i  mnerte,  ee  decir,  irntular,  dando 
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Llegamos  al  hospital  de  Rosas,  el  general  rodeado  de 
todo  su  séquito,  ebrios  de  dicha  nosotros,  y  felicitando  al 
hombre  para  quien  la  República  debía  tejer  coronas.  Hubo 
de  parte  del  general  expansión,  verdadera  alegría  y  aban- 
dono, y  aunque  algunas  de  sus  flaquezas  se  dejaron  aper- 
cibir en  cuanto  á  celos  c  on  otros  militares,  nunca  le  deseé 
mas  bien  que  aquel  día,  nunca  lo  creí  mas  digno  de  la 
gloria  de  tan  señalado  triunfo.  Bosas  había  llegado  á  fas- 
cinar de  tal  manera  al  mundo,  que  el  que  lo  derrocase 
adquiriría  por  el  solo  hecho  una  expectabilidad  que  el 
mérito  personal  no  habría  conseguido  nunca.  Era  el  We- 
llington  de   este  Napoleón  de  la  barbarie  y  de  la  tiranía. 

Comimos,  charlamos,  y  harto  de  placer  y  de  dicha  fuíme 
á  buscar  á  mis  gentes,  pues  ayudante,  asistentes,  equipaje, 
todo  andaba  cada  cual  por  su  lado.  A  poco  de  pasar  por 
Santos  Lugares  divisé  á  Mitre,  que  de  su  parte  me  buscaba. 
Bajamos  ambos  de  los  caballos  para  abrazarnos  en  nombre 
de  esta  patria  que  habíamos  conquistado,  y  nos  aplaudimos 
de  la  felicidad  de  haber  tenido  parte  en  acontecimiento 
tan  memorable. 

Regresamos  á  buscar  el  campament  o  del  mayor  general, 
donde  encontré  cuanto  de  mí  dependía  sin  accidente  nin- 
guno, y  por  añadidura  el  Diario  de  mi  campaña  y  carta 
topográfica,  todo  ello  atado,  con  una  cinta  colorada,  acaso 
por  don  Juan  Manuel  mismo,  que  había  leído  el  resumen 
la  noche  anterior,  y  que  no  preveía  que  había  de  volver  á 
mis  manos.  Un  oficial  brasilero  me  trajo  el  oficio  del  general 
Pacheco,  y  los  impresores  alemanes  me  mostraron  varias 
cartas  sacadas  de  la  galera  de  Rosas  con  mi  diario,  los  inte- 
rrogatorios de  Jimeno,  el  cuaderno  de  las  gratificaciones 
á  Id  división  Aquino,  destruyendo,  luego  de  imponerme  de 
su  contenido,  las  cartas,  por  revelar  una  trama  urdida 
entre  nuestras  fuerzas,  y  cuyas  revelaciones  podían  com- 
prometer algunas  vidas. 


los  ejemplos  históricos  que  demuestran  la  logitimidad  de  la  medida.  Ademas,  el  es- 
crito en  que  aparecen  estas  palabras  no  puede  sospecharse  de  haberse  compuesto  en 
laudatoria  del  vencedor;  y  si  el  señor  Sarmiento  hubiese  querido  atrepellar  las  reglas 
parlamentarias  como  su  contendor,  argumentando  ad  homÁnotny  pudo  decirle  que  aban- 
donó  su  posición  y  tomó  después  de  la  victoria  el  camino  del  destierro  para  no  apro- 
bar los  actos  de  Urquiza  con  su  presencia,  mientras  que  Ra'wson  se  instaló  al  lado  de 
Urquiza  y  llegó  á  ser  vice  presidente  de  su  Congreso.  —{Nota  dúl  editor.  ) 


Como  me  incorporé  al  Estado  Mayor  esa  tarde  pude 
ver  que  DO  se  tomaban  disposiciones  ningunas,  ni  se  sabia 
en  verdad  el  paradero  de  rauclias  divisiones  de  caballería. 
La  división  Susbiela  liabía  llegado  hasta  las  inmediaciones 
de  Palermo. 

Las  que  se  encontraron  allí  se  ocuparon  en  descargar 
sus  armas  de  fuego,  y  cargarlas  de  nuevo  para  tener  se- 
gunda y  tercera  vez  el  gusto  de  descargarlas.  Era  un  fuego 
graneado,  y  hubo  heridos. 

Algunos  amigos  fueron  &  visitar  la  tumba  de  Camila 
O'trorman,  y  oyeron  del  cura  tos  detalles  tristísimos  de 
aquella  tragedia  horrible  del  asesinato  de  esta  mujer.  El 
oñcial  que  le  hizo  fuego  se  enloqueció,  y  en  la  vecindad 
quedó  el  terror  de  un  grito  agudísimo,  dolorido  y  desga- 
rrador que  lanzó  al  sentirse  atravesado  el  corazón. 

Pasamos  la  noche  con  Mitre,  que  no  sabía  donde  esta- 
ban sus  piezas  de  artillería,  en  aquella  inagotable  revista 
de  las  mil  nadas  de  los  incidentes  y  pormenores  de  una 
gran  batalla.  Las  emociones  del  día  hablan  sido  para  noso- 
tros vivísimas.  Las  masas  enormes  de  jinetes  y  de  tropas 
regulares,  sin  ejemplo  en  la  historia  de  América;  la  in- 
mensidad de  las  consecuencias  de  la  batalla,  aquella  expo- 
sición teatral,  poética  y  pintoresca  que  daban  al  campo 
la  casa  de  Caseros  y  la  rotunda  del  Palomar,  todo  era 
para  prolongar  las  impresiones  y  tenernos  en  vela,  es- 
perando el  día  siguiente  para  lanzarnos  adelante  en  aquel 
ancho  camino  que  habíamos  abierto  á.  cañonazos. 


Ei  general  Virasoro  recibe  aviso  temprano  de  estar  Rosas 
encerrado  en  e!  fuerte,  y  prepararse  Buenos  Aires  i  la 
resistencia.  Hube  de  hacerle  alguna  objeción,  y  me  replicó 
indignado ;  « Ustedes  los  ( unitarios  sobrentendido )  se 
han  engañado  miserablemente  creyendo  que  Rosas  no 
resistiría.»  ¿Qué  contestará  esta  fascinación  de  sus  anti- 
guos servidores  ¥'*Ya  el  general  en  jefe  me  había  dicho 
antes  de  la  batalla:  «iQué  hombre  de  tanto  prestigio 
(Rosas) I  ¡Lástima  que  sea  tan  malo!» 

El  centro  se  puso  en  marcha;  pasamos  el  sol  en  unas 
chacras,  adonde  me  llevaron  A  vender  -cuadernos  de  müsica. 
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provenientes  d  di  saqueo  de 
todo  el  país  estaba  saqui 
ejércitos.  Ed  la  tarde  a' 
llegamos  á  Palermo,  la  n 
.  table  ya  desde  la  dístanc 
simulacros  de  chimeneas 
veía  las  orejas  al  lobo.  S 
exageraciones. 

Ud  grupo  de  jóvenes  se  acercaba  á  encontrarnos.  El 
que  hacia  cabeza  se  dirigió  al  general  Virasoro  pregun- 
tándole por  mi;  pedia  venia  para  apartarme  de  la  forma- 
ción y  recibir  á  aquellos  amigos.  Era  don  Benjamín  Go- 
roütiaga,  amigo  de  Eawson,  y,  por  tanto,  uno  de  mis  pro- 
sélitos políticos  en  la  época  de  la  lucha. 

Estaba,  pues,  entre  los  mios,  y  Buenos  Aires  salía  á 
recibirme  por  el  órgano  de  uno  de  sus  jóvenes  mas  dis- 
tinguidos. El  doctor  Gorostiaga,  después  de  las  primeras 
felicitaciones,  necesitó  desahogarse  en  el  seno  de  aquella 
intimidad  de  correligionarios.  «Lo  linico  que  acibara, me 
dijo,  el  contonto  público,  es  esta  exigencia  del  señor 
general  de  que  nos  pongamos  la  cinta  colorada.  [Oh!  esto 
es  imposible,  jamas  nos  la  pondremos  l—¿  Cree  usted  que 
Buenos  A.ires  resista? — [Resistirá,  señor,  nadie  soportará 
de  nuevo  este  baldón!  Entonces  aproximé  mi  caballo, 
tómele  la  mano  del  chicote,  y  apretándosela  y  con  mirada 
ñrme  y  voz  decidida  le  dije :  resistan,  y  se  salvan.  De 
esto  depende,  créamelo,  la  salvación  del  país. 

El  doctor  Gorostiaga  es  un  joven  estimabilísimo,  de  as- 
pecto manso  y  suave,  au  voz  revela  la  ternura  y  la  blan- 
dura de  su  corazón.  Poco  después  tuve  ocasión  de  apreciar 
la  influencia  que  tienen  en  la  política  estas  voces  lacri- 
mosas y  aquellas  almas  de  cordero.  El  doctor  Gorostiaga 
fué,  sin  saber  cómo,  uno  de  los  instrumentos  mas  dúctiles 
y  maleables  de  Urquiza,  por  la  blandura  de  las  ramas  de 
mimbre,  de  que  pueden  hacerse  cestas,  ó  lo  que  uno  quiera. 

Esta  noche  acampamos  en  el  campo  abierto  que  hay  en- 
frente de  Palermo,  y  puede  decirse  que  esa  noche  á  la 
puerta  de  don  Juan  Manuel,  se  terminó  la  campaña,  que 
había  emprendido  entre  tantos  otros,  para  echarlo  á  em- 
pujones de  su  casa.,  Mi  contacto  con  el  ejército  cesó  desde 
entonces,  y  la  vida  civil  principió  á  la  mañana  siguiente. 


Aiganos  ae  mis  amigos  deploraron  aquí  que  yo  tuese  a 
meterme  voluntariamente  en  el  ejército,  y  exponer,  mas 
que  la  vida,  mi  persona  en  las  vicisitudes  y  contrariedades 
de  una  campaña.  Hay  pocos  hechos  de  los  pasados  de 
que  mas  me  huelgue,  sin  embargo.  Enrolándome  en  el 
ejército  tuve  ocasión  de  conocer  de  cerca  el  personal  de 
guerra  de  nuestro  pais,  los  jefes  mas  acreditados,  los  medios 
de  acción  y  cuanto  interesa  al  publicista,  al  historiadori 
al  viajero  y  al  político  argentino.  Merecí  de  todos  distin- 
ción y  aprecio,  y  reconocí  las  virtudes,  patriotismo,  capa- 
cidades, y  talentos  de  los  hombres  que  han  de  figurar 
mas  tarde.  Débole  &  todos  los  jefes  y  oficiales  el  mas  pro- 
fundo agradecimiento.  Fui  siempre  atendido,  por  los  coro- 
neles Urdinarrain,  Palavecino,  Basavitbaso  y  otros  de  Entre 
Ríos:  considerado  por  Virasoro  y  Galán;  y  sólo  con  el 
coronel  Piran  tuve  reyertas,  en  que  nos  decíamos  ambos 
las  impertinencias  de  mas  grueso  calibre.  Viví  un  mes 
con  los  jefes  y  oficiales  correntinos;  los  orientales  eran 
casi  todos  mis  amigos,  y  los  argentinos  me  reputaban 
suyo,  por  afección  y  por  estimación  de  mi  pasada  guerra 
con  Rosas.  Debo  añadir  que  hice  poco  por  estrechar 
amistades,  pues  desde  que  salí  del  Rosario  no  abandoné 
jamas  el  lado  del  general  Virasoro,  en  marchas  y  cam- 
pamentos, A.  fin  de  obviar,  en  cuanto  de  mi  parte  estaba, 
á.  las  dificultades  de  mi  posición.  Un  circulo  escogido 
de  amigos  pasaba  sus  ocios  en  mi  tienda,  el  Boletín  lle- 
vaba memorias  &  las  divisiones  diversas  todos  los  días; 
los  generales  me  mandaban  sus  ayudantes  en  busca  de 
noticias ;  y  emitiendo  veinticinco  Boletines  y  reimprimiendo 
varios  en  veinticinco  días,  tenia  siempre  demasiado  en 
que  entender  para  dar  mi  tiempo  por  perdido. 

En  la  noche  fui  &  Palermo,  tomó  papel  de  la  mesa  de 
Bosas  y  una  de  sus  plumas,  y  escribí  cuatro  palabras  á. 
mis  amigos  de  Chile,  con  esta  fecha:  Palermo  de  San  Benito, 
Febrero  4  de  1853.  Era  esta  una  satisfacción  que  me  debía 
y  un  punto  final  á  aquel  alegato  de  bien  probado  que 
habla  principiado  con  la  carta  al  general  Ramírez,  en  1848  : 
/  Yo  me  apresto,  general,  para  entrar  en  campaña  I  Había  cura-, 
piído  la  tarea. 

Tobo  wt.—  16 
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En  Buenos  Aires  preguntai 
Palermo?  ¿  Qué  le  ha  parecí 
monumento  de  nuestra  barbí 
tirano    consigo  mismo,   tiran 

con  sus  semejantes.  |Y  ojal¿  que  el  tirano  hubiera  sido 
el  hijo  de  una  sociedad  culta  como  Luis  XJV,  habría 
realizado  grandes  cosas!  Rosas  realizó  cosas  pequeñas, 
derrochando  tiempo,  energía,  trabajo  y  rentas,  en  adqui- 
rir las  nociones  mas  sencillas  de  la  vida,  de  que  carecía. 
Palermo  está  situado  en  la  vega  del  rio ;  á  tres  cuadi-as 
de  la  casat  al  norte,  son  ciénagos  los  terrenos,  ciénagos 
eran  los  cimientos  del  edificio.  Propúsose  corregir  el  de- 
fecto del  suelo  terraplenándolo,  é  invirtió  un  millón  y 
doscientas  mil  carretadas  de  tierra.  Plantó  árboles;  pero 
entonces,  dando  en  el  agua  las  raices,  á  medida  que  alcan- 
zaban á  la  tierra  cenagosa  que  no  habla  hecho  mas  que 
ocultar,  los  árboles  se  morían  y  se  replantaron  en  diez 
años  cien  mil  naranjos  para  tener  mil  ó  poco  mas  vivos. 
.  Entonces  emprendía  cabar  pozos  profundos  de  cuatro  varas 
para  cambiar  la  tierra  en  torno  de  cada  árbol,  y  queda- 
ron sepultados  ahí  millares  de  pesos.  Derrotado  en  esta 
tentativa,  zanjeó  el  terreno,  construyendo  de  muchas 
cuadras  de  largo  canales  de  cal  y  canto  para  colectar  las 
aguas  estagnantes,  y  el  terreno  tomó  los  aires  de  una 
fortaleza  foseada  en  todas  direcciones.  Sólo  medraban 
sauces  llorones,  é  hizo  alamedas  del  árbol  consagrado  á 
los  cementerios.  Quiso  cubrir  de  cascajo  fino  las  aveni- 
das y  gustáronle  las  muestras  de  conchilla  que  le  trajeron 
del  rio.  La  presión  de  los  carros  molió  la  conchilla,  y 
sus  moléculas,  como  todos  saben,  son  cal  viva,  de  manera 
que  inventó  polvo  de  cal  para  cubrir  los  vestidos,  el  pelo 
y  la  barba  de  los  que  visitaban  á  Palermo,  y  una  lluvia 
diaria  de  cal  sobre  los  naranjos  á  tanta  costa  conservados, 
por  lo  que  fué  necesario  tener  mil  quinientos  hombres 
limpiando  diariamente,  una  á  una,  las  hojas  de  cada 
árbol.  Hé  aquí  el  resultado  de  ignorar  el  gaucho  estú- 
pido las  leyes  del  nivel  de  las  aguas,  y  la  composición 
química  de  la   conchilla.    La   barranca    del  terreno  alto 


esta  a  pocas  cuaaras.  un  eaincio  coiocaao  aui  naona 
dominado  el  río,  y  tenido  á  sus  pies  la  vega,  de  manera 
que  los  sausales  no  embarazasen  la  vista.  Lo  mas  es  que 
los  mosquitos  aguijoneaban  á  toda  Iiora  aquel  presun- 
--taoso  sapo,  habitante  de  pantanos,  para  castigarlo  de  su 
terquedad. 

La  casa  es  del  mismo  género.  Cuando  se  liabla  de  la 
habitación  del  soberbio  representante  de  la  independencia 
americana,  del  jefe  del  Estado  durante  veinte  años,  se 
supone  que  algo  de  monumental  ó  de  confortable  ha  de- 
bido crearse  para  su  morada.  En  punto  de  arquitectura 
el  aprendiz  omnipotente  era  aún  mas  negado  que  en  jar- 
dinería y  ornamentación. 

La  casa  de  Palermo  tiene  sobre  la  azotea  muchas  colum- 
nitas,  simulando  chimeneas.  En  lugar  de  tener  exposi- 
ción al  frente  por  medio  de  un  prado  ingles  con  sotillos 
de  árboles  está  entre  dos  callejuelas,  como  la  esquina 
del  pulpero  de  Buenos  Aires ;  la  cocina,  que  es  un  ramadon, 
está  á  la  parte  de  la  entrada  principal,  para  que  las  remi- 
niscencias de  la  estancia  estuviesen  mas  frescas.  No  sa- 
biendo qué  hacerse,  sobre  habitaciones  estrechas,  en  torno 
de  un  patio  añadió  en  las  esquinas  unos  galpones  de  obra 
como  el  edificio,  hechos  sobre  arcos  que  reposan  en  co- 
lumnas sin  base,  ni  friso,  sino  es  aquel  bigotito  de  ladri- 
llo salido  que  ponen  los  albañiles  en  los  arcos  de  los 
zaguanes.  Así,  pues,  toda  la  novedad,  toda  la  ciencia 
política  de  Rosas  estaba  en  Palermo  visible  en  muchas 
chiraeneítas  ficticias,  muchos  arquítos,  muchos  naranjitos, 
muchos  sauces  llorones. 

Omito  los  detalles  de  la  vida  que  tal  habitación  imponía. 
Manuelita  no  tenia  una  pieza  donde  durmiese  una  criada 
cerca  de  ella:  los  escribientes  y  los  médicos  pasaban  los 
diasy  las  noches  sentados  en  aquellos  zaguanes  ó  galpo- 
nes, y  la  desnudez  de  las  murallas,  la  falta  de  colgaduras, 
cuadros,  jarrones,  bronces  y  cosa  que  lo  valga,  acusaban 
á  cada  hora  la  rusticidad  de  aquel  huésped,  por  cuyas 
manos  han  pasado  suyo,  ajeno  ó  del  Estado,  cien  millones 
de  pesos  en  veinte  años.  Cuando  Rosas  haya  llegado  á 
Inglaterra  y  visto  á  cada  arrendador  de  campaña,  farmer 
rodeado  de  jardines  y  bosquecillos,  habitando  cottagea  ele- 
gantes amueblados  con  lujo,  aseo  y  confort,  sentirá  toda 
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Permítame  el  lector  recordar  algunos  antecedentes  que 
necesito  se  tengan  á,  la  Tísta,  Como  he  dicho  en  el  discurso 
de  esta  narración,  yo  solo  hablé  con  el  geaeral  Urqulza 
una  vez  en  Guateguaychú  sobre  materias  de  hecho,  salvo 
dos  objeciones  en  dos  entrevistas  sucesivas,  salvo  algunas 
ligeras  observaciones  de  paso  en  otras  conversaciones.  En 
el  Diamante  nos  vimos  poco,  y  hablamos  menos.  En  e' 
Espinillo  una  entrevista,  y  desde  entonces  hasta  Cabral, 
donde  tuve  la  desgracia  de  mirarlo  con  la  mayor  compos- 
tura mientras  me  denostaba.  Yo  permanecí  siempre  al 
lado  del  general  Virasoro ;  y  no  siendo  ahora  [boletinero,  no 
tengo  fuDCtones,  no  tengo  arte  ni  parte  en  lo  que  sucede, 
ni  mi  persona,  ni  mis  ideas,  se  mezclan  en  los  aconteci- 
mientos. Ahora  soy  un  mero  espectador.  Voy  á,  Paiermo 
por  curiosidad,  por  no  saber  mejor ^ue  hacer. 

En  la  mañana  del  cinco  fui  á.  Paiermo  á  ver  el  palacio 
de  Rosas,  los  decantados  jardines,  y  saber  lo  que  había  de 
nuevo.  Et  pueblo  en  Buenos  Aires  estaba  entregado  al  de- 
lirio de  verse  libre,  á  la  felicidad  de  poder  maldecir  k 
Rosas,  y  á  cada  momento  llegaban  noticias  de  que  habían 
tomado  y  puesto  en  la  cárcel  á  este  ó  el  otro  mazorquero. 
Los  mazorqueros  existentes,  es  decir,  aquellos  horribles 
criminales  de  1840,  eran  como  seis  ó  siete,  y  el  pueblo  en 
Buenos  Aires  sólo  tenia  ojeriza  contra  los  mas  criminales 
de  entre  ellos.  Pero  sabiendo  que  habla  sido  degollado 
Santa  Coloma,  fusilado  Chilavert  y  uno  que  'otro  mas,  se 
contentaban  con  prender  á  los  que  habían  ¿  las  manos  y 
ponerlos  en  la  cárcel,  dando  cuenta  al  general  de  estar  á 
su  disposición.  La  política  no  la  hace  la  masa  popular,  que 
obedece  siempre  é.  instintos  de  justicia,  de  venganza,  etc. 
Tomaron  preso  á  Masa,  y  su  mujer  se  presentó  al  general 
y  le  pidió  su  vida,  cosa  que  el  general  concedió  mand&n- 
dolé  poner  en  libertad.  Trajeron  á  Pablo  Alegre,  que  era 
el  terror  de  Buenos  Aires,  y  por  desmanes  recientes  objeto 


nabia  sido  enrolado  en  la  inrantene,  y  toda  la  intanteria 
de  Rosas  cayó  prisionera,  y  se  la  tuvo  cerca  de  un  mes 
en  los  campamentos.  Hó  aquí,  pues,  las  masas  populares 
interesadas  pur  los  afectos  por  ocho  ó  diez  mil  individuos, 
cuya  suerte  las  llenaba   de  incertídumbre  por  lo  menos. 

Las  clases  acomodadas  de  la  sociedad  acudían  por  mi- 
llares á,  Palermo,  á  visitar,  á  ver,  á  aplaudir,  á  admirar 
al  general  Tencedor,  objeto  del  amor  y  del  entusiasmo 
públicos.  A.  los  que  le  felicitaban  el  genera!  respondía  in- 
variablemente: Si  yo  no  he  hecho  nada.  Aquí  he  venido 
á  encontrar  con  que  los  escritores  de  Montevideo  y  de 
Chile  lo  han  hecho  todo.  Los  salvajes  unitarios  son  los 
que  han  vencido  á  Rosas,  y  cosas  así.  Aquí  encuentro  que 
nadie  quiere  ponerse  la  cinta  colorada.  Yo  he  de  entrar 
á  Buenos  Aires  con  esta  cinta,  etc.  Esto  repetido  con  va- 
riantes á  cada  uno,  á  comerciantes,  á  jóvenes,  á  extranje- 
ros, á  hacendados.  Todos  salían  desconcertados,  pregun- 
tándose unos  k  otros:  ¿qué  le  ha  dicho? — A  mí  lo  mismo. 
— A  mí  lo  mismo.  ¿Qué  significa  esto? 

Don  Manuel  Guerrico,  amigo  desde  París  conmigo,  vino 
á  verme,  y  cuando  hubo  de  hablar  con  el  general,  le 
previne  que  no  íe  dijese  que  me  conocía.  Guerríco  salió 
luego  y  me  contó  la  misma  historia  que  oía  repetir  á 
todos. 

Mientras  tanto  se  oían  á  cada  rato  las  descargas  de  los 
soldados  de  Aquino,  á  quienes  estaban  fusilando  en  las 
zanjas  de  Palermo.  Nadie  se  ocupaba  de  ello.  Buenos  Aires 
no  se  aterra  con  ejecuciones  de  centenares  de  hombres; 
pero  empezaban  d  fastidiarle,  hallar  la  cosa  fea.  La  con- 
currencia de  curiosos  entusiastas  era  cada  día  mas  nu- 
merosa, el  tema  de  la  cinta  colorada  mas  apremiante,  y, 
sin  embargo,  nadie  se  la  ponía.  La  desazón  crecía  por  mo- 
mentos, y  cada  uno  repetía  lo  que  había  visto,  oído  ó 
conjeturado.  Sobre  todo,  lo  peor  era  la  desorientación  de 
los  espíritus.  Degollaban  á  Santa  Coloma,  y  Masa  y  Pablo 


CAMPAÑA  EN  EL  EJÉRCITO  GRANDE  247 

Aleare  se  paseaban  insolentemente  por  las  calles.  Se  pros- 
cribía á  los  jefes  de  Rosas  y  andaban  buscando  á  Torres, 
y  se  repetía  con  odio  la  frase  de  salvajes  unitarios.  Lo  que 
sucedía  en  la  opinión  sucedía  en  el  ejército,  en  la  casa 
misma  de  ürquiza.  Salvo  Seguí,  Elias,  todo  el  séquito  del 
general  eran  salvajes  unitarios,  y  allí  se  hacían  comenta- 
rios, se  cuchicheaba,  se  llamaba  aparte  á  contar  las  raras 
ocurrencias  del  dia. 

Es  natural  creer  que  j^o,  como  escritor  muy  conocido,  muy 
odiado  y  perseguido  por  Rosas,  debía  ser  un  objeto  de 
curiosidad,  por  lo  menos  en  Buenos  Aires.  Por  las  tardes 
iba  á  Palermo,  y  á  las  gentes  que  solicitaban .  ver  al  ge- 
neral, después  preguntaban  por  mí,  y  aun  al  mismo  general, 
y  no  era  raro  que  se  reuniese  en  torno  mió  un  grupo  igual 
de  gentes  que  las  que  rodeaban  al  general.  Así  que  noté 
esto  dejé  de  asistir  á  Palermo  en  las  horas  de  concurren- 
cia, y  pedía  á  Holmberg  su  quinta  para  establecer  mis 
reales. 

El  gobierno  provisorio  empezaba  á  organizarse.  £1  an- 
ciano López  puso  de  jefe  de  policía  al  anciano  Pico,  y 
de  ministro  de  la  guerra  al  anciano  Escalada.  Era  una 
especie  de  exhumación  de  la  vida  de  ahora  treinta  años* 
El  joven  Gorostiaga  era  el  intermediario  entre  Urquiza  y 
el  nuevo  gobierno,  y  Urquiza  empezó  á  aficionarse  á  este 
joven  simpático,  tímido  y  benévolo. 

Los  fusilamientos  continúan,  los  prisioneros  permane- 
cen en  el  campamento,  el  epíteto  salvaje  unitario  lo  repite 
el  gobierno  provisorio,  la  insistencia  sobre  la  cinta  va 
haciéndose  mas  exigente,  á  medida  que  la  resistencia  es 
mas  visible,  y  que  los  que  ceden,  poquísimos  en  número, 
revelan,  por  sus  figuras,  que  son  gente  de  poca  consecuen- 
cia, ó  por  sus  antecedentes,  resistas  muy  comprometidos. 
En  la  ciudad  y  en  el  ejército  no  se  habla  de  otra  cosa 
que  de  lo  que  el  general  dijo,  y  lo  que  este  ó  el  otro 
vieron.  El  entusiasmo  va  pasando,  porqye  hay  poco  que 
lo  sostenga  y  mucho  que  lo  resfríe;  y  mil  bagatelas,  como 
sucede  siempre,  prestan  asidero  á  los  comentarios.  El 
general  permanece  de  ordinario  con  su  sombrero  de  pai- 
sano, con  cinta,  puesto ;  otra  vez  se  presenta  con  chaleco 
colorado,  aunque  dice  que  eso  no  lo  exige  de  nadie.  Una 
tarde  recibe  á  los  millares   de  ciudadanos  en  manga  de 
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la  cinta  como  antes,  los  salvajes  unitarios  como  antes, 
las  matanzas  <le  hombres  en  los  alrededores  como  antes. 

La  familia  de  ios  Ortegas,  como  parientes,  fué  &  visi- 
tarme á  mi  escondite  de  Holmberg.  Uno  de  ellos  (supongo 
que  es  el  que  ahora  es  representante)  me  dice:  señor, 
quiero  consultarlo.  He  sido  nombrado  á  un  destino,  y 
estoy  resuelto  á  no  aceptarlo,  por  no  verme  forzado  i 
llevar  una  cinta  colorada.  He  vivido  once  años  en  Buenos 
Aires,  sin  ver  las  calles  de  dia,  saliendo  á  mis  barrancas 
al  alba,  y  volviendo  á  casa  á  la  noche...  Mi  parecer  es 
que  acepte.  Esto  pasará  luego,  y  el  destino  que  usted  no 
ocupe,  lo  ocupará  otro  menos  digno. 

El  nueve  de  Febrero  procuré  ver  al  general.  Hasta  en- 
tonces él  me  ha bia  visto  rondar  por  los  patios  sin  hablar- 
me: alguna  vez  entró  en  alguna  pieza,  y  salió  luego  de 
haberme  visto.  Hieele  presente  que  los  impresores  ganaban 
sueldos  muy  subidos  y  que  era  tiempo  de  despedirlos, 
surgiendo  las  disposiciones  que  debian  tomarse  para  guar- 
dar en  Buenos  Aires  la  imprenta.  Convenidos  en  esto  añadi: 
Yo  creo  que  mis  funciones  están  concluidas  en  el  ejército, 
y  si  no  hay  inconveniente,  S.  E.  me  permitirá  dejar  el 
servicio,  para  regresar  á  Chile.  El  general  hizo  un  movi- 
miento de  sobresalto...  atraer  mi  familia,  añadí;  y  con 
la  candidez  de  aquella  alma  infantil,  sin  decirme:  ¿por 
qué  se  va  tan  pronto  ?  ¿por  qué  no  aguarda  algunos  dias 
para  que  organicemos  esto,  ó  lo  otro?  me  preguntó  á' 
renglón  seguido:  ¡por  dónde  piensa  irse?  Aquí  fué  mi 
turno  de  reprimir  un  vuelco  de  la  sangre.  No  sé  todavía, 
general,  le  contesté  con  bobería.  Mi  ánimo  es  pgsar  al- 
gunos dias  en  Buenos  Aires;  quiero  conocerla,  pues  nunca 
he  estado  en  esta  ciudad.  Después,  si  hay  un  vajKjr,  me  iré 
por  mar,  si  nopor  tierra  — ¿Qué,  estará  abierta  la  cordillera 
todavía?  —  Sí,  general,  hasta  Mayo.  —  Está  bueno,  me  con- 
testó, sin  una  de  esas  palabras  vulgares  con  que  se  despide 


á  uno  que  se  ha  llamado  amigo,  y  que,  bien  ó  mal,  nos 
ha  prestado  servicios. 

Pienso  hacer  quitar  á  Saravia,  me  dijo  casi  en  seguida, 
por  una  hilacion  de  idea,  que  no  era  fácil  segair — ¿YBe- 
navidez  queda,  señor?— ¡Es  tan  despreciable! — Pero  el  pue- 
blo de  San  Juan,  que  oprime  hace  dieciseis  años,  no  es 
despreciable,  señor,  y  allí  tenemos  amigos  entusiastas — 
¡Si  no  vale  nada  Benavidez!  La  conversación  terminó  ahí, 
y  me  despedí  del  general  saltando  de  gozo,  de  poder  ir 
á  conocer  á  Buenos  Aires,  cuyas  campanas  oía,  cuyas  torres 
divisaba,  sin  poder,  por  prudencia  y  evitar  iníerpretacio-  . 
nes,  ir  á  verla. 

El  doctor  Pico,  recien  llegado,  estuvo  á  poco  con  el  ge- 
neral, y  éste  le  dijo:  i  Pero  no  ve  este  Sarmiento  que  quiere 
que  yo  vaya  á  liacei-  la  guerra  á  los  gobernadores  del 
interior!  Yo  no  he  venido  á  eso.  A  la  tarde  uno  de  sus 
comensales  me  contó  que  el  general  había  dicho  en  la 
mesa:  Aunque  Sarabia  me  traicionó,  al  ñn  ese  Santibañez 
que  fusiló  era  un  salvaje  unitario;  hizo  bien.  No  lo  he 
de  quitar  de  su  gobierno.  Yo  junté  estas  tres  versiones  y 
estos  tres  movimientos  de  aquel  espíritu,  y  ios  agregué 
íi  la  historia  ya  observada. 
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Cuando  yo  creía  verme  para  siempre  libre  de  escapar 
de  aquella  vida  de  congojas  y  de  sujeciones,  Elias  me  dijo: 
¿cómo, se  va  sin  hacer  el  parte  de  la  batalla?  El  general 
me  ha  dicho  que  lo  hagamos  con  Seguí;  pero  yo  no  sé  ni 
los  términos  militares.— Bien,  lo  haré,  denme  los  partes 
de  la  división.  Entregóme  el  plan  de  formación  del  2  de 
Febrero,  que  me  dijo  era  la  misma  que  tuvieron  los  cuerpos 
en  la  batalla.  Yo  conocía  el  del  brigadier  Márquez,  que 
mandó  el  centro,  y  estando  en  la  izquierda  con  los  orien- 
tales, yo  habla  redactado  el  del  coronel  Riberos  que  man- 
daba la  izquierda  de  la  derecha,  y  por  él  sabía  la  parte 
que  en  el  combate  había  tomado  la  derecha  mandada  por 
¿alan.  Fuime,  pues,  á  mi  alojamiento,  empecé  á  borronear 
papel,  sobrevino  Mitre    y  pusimos    manos  á  la   obra,  de 
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dicho  en  Cabral,  disculpándose  de  Haberme  llamado  salvaje 

unitario:  sjGon  que  á  Galán,  que  lo  quiero  tunto,  suelo 

echarle  unos    caballos!...»    Le    echó  esta  vez    uno,  que 

nadie  se  atrevería  para  con  su  cochero.  a\  Cállese  la  boca  ! 

siga.  Sarmiento. »  Yo  seguí,  por  no  levantar  la  cara  y  no 

ver  la  confusión    del  ministro,  que  no  me  hallaba  en  el 

Diamante  digno  de  la  reputación  que  tenia  á  lo  lejos. 

Mientras  nos  ocupábamos  de  arreglar  el  Boletín  la  Corte 
Suprema  vino  en  cuerpo  á  felicitar  al  general;  el  señor 
Lahite,  presidente,  le  dirigió  una  arenga,  y  al  terminarla 
les  hizo  seña  de  que  se  sentaran.  Cuando  se  retiraron 
me  dijo  :  ¿por  qué  no  les  contestó  usted? — Si  me  lo  hubiese 
indicado  no  habría  sabido  qué  decirles.  Mejor  ha  estado 
así,  y  lo  echamos  á  la  risa. 

En  los  diarios  de  Valparaíso  he  leido  que  el  general  ha 
estudiado  en  universidades  por  dorxde  sus  detractores  no 
han  pasado.  Creemos  que  equivocan  al  doctor  Urquiza 
hijo,  con  el  padre  que  fué  tendero,  ó  que  se  le  quieren 
atribuir  los  títulos  del  doctor  Francia,  lo  cual  no  excluye 
ni  los  errores,  ni  eí  despotismo.  Pero  se  dice  que  ha 
estudiado  con  el  que  ha  dicho :  ubi  patria,  ttbi  bene,  mientras 
que  los  que  no  hemos  estudiado  solemos  decir:  ubi  bene, 
ubi  patria,  que  dice  lo  contrario,  aunque  no  profesemos  la 
doctrina. 

Una  de  las  dificultades  para  el  gobierno  constitucional 
y  ordenado,  que  Urquiza  había  indicado  á  López,  era  el 
embarazo  que  experimentaba  para  hablar  en  público  y 
en  actos  oficiales.  López  había  tratado  de  tranquilizarlo 
sobre  este  punto,  indicándole  que  todo  eso  podría  obviar- 
se por  el  intermedio  de  ministros.  Al  efecto,  López  le 
decia  que  Washington  había  sido  un  paisano  de  la  Vir- 
ginia, ocultándole,  por  supuesto,  que  era  ingeniero,  agri- 
mensor, sobresaliente  en  el  estudio  de  las  matemáticas. 
El  general  le  pidió  una  vida  de  Washington,  el  esclavo 
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Mas  tarde  volvi  á  ver  é 
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gusta,  no  hay  que  decir  a  ese  respecto,  tata  vez  ei  com- 
pañero de  Purvis  me  hablaba  con  uO  tono  de  autoridad 
que  no  habla  usado  hasta  entonces  conmigo.  Mas  tarde 
le  habló  el  general  á  Mitre  de  hacer  una  especie  de  re- 
seña de  la  campaña,  «  porque  esa  que  ha  hecho  Sarmiento 
en  el  Boletín  no  es  completa. »  Mitre  se  hizo  el  desenten- 
dido, sabiendo  qué  clase  de  méritos  buscaba  el  general 
en  los  escritos,  que  era,  no  la  verdad,  sino  la  lisonja;  no  el 
encomio,  sino  las  prostituciones.  Mi  manera  de  elogiar  no 
se  parecía  á,  la  de  la  Gaceta,  en  cuya  lectura  se  había  educado. 

Cuando  el  Boletín  se  hubo  publicado,  el  enviado  del 
Brasil  se  me  quejó  amargamente  de  haber  omitido  eD  el 
parte  todos  tos  actos  que  honraban  k  las  armas  brasile- 
ras, y  las  operaciones  ejecutadas  por  el  brigadier  Márquez, 
las  cuales  constaban  del  parte  que  había  pasado.  Con- 
téstele, para  satisfacerlo,  que  no  se  me  había  entregado 
parte  ninguno,  no  obstante  haberlos  pedido,  y  ofreciéndole, 
en  lo  que  á  mi  respectaba,  darle  testimonio  escrito  de 
constarme  personalmente  lo  que  en^el  Boletín  estaba  su- 
primido, y  declarar  que  el  batallón  de  la  derecha  de  la 
división  oriental  había  pasado  sobre  cadáveres  brasileros 
lo  que  probaba  que  brasileros  nos  habían  precedido  por 
ese  lado;  pues  el  brigadier  Márquez  sostenía  que  sus 
tropas  llegaron  á  las  puertas  de  Caseros  momentos  antes 
que  tas  orientales. 

La  verdad  del  caso  era  que  se  conspiraba  por  oscurecer 
á  los  aliados,  por  codicia  y  monopolio  personal  de  gloria, 
que  se  me  habían  hecho  suprimir  palabras,  y  que,  por 
mi  honor  y  la  dignidad  de  la  Repübíica,*6staba  en  el  deber 
de  reparar  en  mi  nombre  aquella  injusticia  de  que  se 
me  hacía  instrumento.  Los  brasileros,  jefes  y  soldados 
se  condujeron  admirablemente,  y  en  la  ocurrencia  de  los 
cadáveres,  de  que  he  hablado,  hubo  tal  prisa  de  su  parte 
en  tomar  posiciones  que  estorbaron,  en  efecto,  el  paso  a. 
un  batallón  oriental. 
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Los  brasileros  nos  creiau  sus  jueces  en  aquel  momento 
supremo,  y  se  habrían  hecho  matar  porque  no  los  creyése- 
mos cobardes.  Di,  pues,  con  gusto  la  declaración  firmada 
que  se  le  envió  al  Emperador  con  el  parte  oficial  de  sus 
fuerzas,  que  tomaron  parte  en  la  acción.  El  coronel  Osorio, 
de  caballería,  había  pedido  que  le  encargasen  romper  cua- 
dros con  su  regimiento;  pero  fué  arrastrado  en  el  movi- 
miento desorientado  del  general  La  Madrid,  y  ni  el  placer 
tuvo  de  ver  la  batalla. 
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Al  dar  cuenta  de  la  batalla  mas  memorable  que  registran  los 
fastos  sudamericanos,  ya  se  la  considere  co'mo  hecho.de  armas, 
ya  se  la  mire  por  el  aspecto  de  su  importancia  política,  debemos 
recordar  algunos  antecedentes  generales. 

La  provincia  de  Buenos  Aires,  poco  poblada  en  sus  extremida- 
des del  norte,  ha  sido  durante  veinte  años  el  centro  de  un  poder 
político  y  militar,  cuya  fuerza  material  se  había  robustecido  con 
las  tentativas  mismas  hechas  para  derrocarlo.  Siendo  las  caba- 
lladas el  único  elemento  de  movilidad  de  nuestros  ejércitos  en 
campaña,  aún  las  caballadas  de  propiedad  particular  hablan  sido 
sometidas  á  la  administración  pública  desde  1839  adelante,  y  la 
experiencia  había  revelado  las  dificultades  casi  insuperables  para 
hacer  penetrar  por  tierra,  sin  este  elemento,  un  grande  ejército 
hasta  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  en  presencia  de  un  gobierno 
temido,  fuerte  y  vigilante. 

Para  el  Ejército  Grande 'estos  obstáculos  asumían  dimensiones 
colosales.  Bagajes,  trenes,  artillería  y  fuertes  columnas  de  infan* 
teria  debían  arrastrarse  por  espacio  de  ciento  cuarenta  leguas, 
gin  seguir  los  senderos  apenas  trazados  sobre  la  superficie  del 
suelo  agreste  é  inculto  de  la  Pampa,  en  medio  de  los  cardales 
que  embarazan  la  marcha,  y  amenazan  cerrar  el  paso  con  sus 
llamaradas,  y  sin  el  auxilio  de  puentes,  calzadas,  ni  obra  alguna 
de  arte  preexistente,  ó  aplicable  á  nuestros  medios  de  guerra, 
para  vencer  los  obstáculos  que  opone  una  naturaleza  primitiva. 

Sobre  este  campo  de  operaciones  debía  obrar  un  ejército  de 
las  tres  armas,  y  compuesto  de  mas  de  veinte  y  seis  mil  hombre 
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mal  pcovistos  de  recursos  y  sin  contar  coa  los  del  enemigo. 
Dominando  las  aguas  del  Paraná,  por  medio  de  los  vapores  y 
buques  de  guerra  de  nuestros  aliados,  el  Ejército  Grande,  después 
de  efectuado  el  pesaje  del  Paraná,  y  reunido  en  el  EspiniUo,  eo 
la  provincia  de  Santa  Fe,  tenia  por  delante  una  ruta  paralela  ai 
río,  la  cual  podía  servirle  de  base  de  operaciones,  con  la  ventaja 
de  avanzar  hasta  con  el  ejército  mismo,  transportando  rápida- 
mente por  agua  del  centro  Aja  vanguardia  las  Tuerzas  de  infan- 
teria  y  artillería,  asegurar'una  retirada  en  caso  de  desastre,  y 
ofrecer  posiciones  fuertes  en  el  Rosario,  San  Nicolás  y  San  Pedro, 
para  contener  los  avances  del  enemigo. 

El  general  en  jefe  del  Ejército  Grande  adoptó  une  ruta  dístinla 
de  la  que  hemos  indicado,  y,  confiando  en  la  fuerza  irresistible 
de  sus  medios  de  acción,  se  aventuró  en  el  territorio  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  á  través  de  los  campos,  con  Irenes 
poderosos,  y  describiendo  un  circuito  de  Norle  á  Oeste,  en  busca 
de  pastos  fuertes  y  aguadas  para  sus  caballos,  pues  el  enemigo 
habla  barrido  el  frente  de  todo  elemento  de  movilidad. 

Si  esle  plan  de  campaña  tan  audaz  en  su  concepción,  como 
hábilmente  ejecutado,  deslizaba  al  Ejército  Grande  de  sus  aliados 
en  las  aguas  del  Paraná  y  de  su  base  de  operaciones  en  su  reta- 
guardia, en  cambio  aseguraba  ventajas  que  compensaban  con 
usura  aquellos  inconvenientes.  El  país  comprendido  entre  la 
costa  y  el  derrotero  que  el  EjércitoGrande  seguía  por  el  Pergamino 
y  la  Laguna  del  Juncal  Grande,  mal  provisto  de  pastos,  y  devas- 
tado por  el  enemigo,  quedaba  sostenido  por  San  Nicolás,  y  ame-- 
nazado  por  nuestros  Hanqueadores,  al  mismo  tiempo  que  las 
vías  de  comunicación  entre  el  enemigo  y  las  provincias  del 
interior  quedaban  interrumpidas  por  nuestra  interposición. 

Llegado  el  Ejército  Grande  á  la  altura  de  las  Puntas  del  Rio  de 
las  Conchas,  en  el  semicírculo  descrito,  desde  el  Rosario  hasta  la 
Laguna  de!  Tigre,  el  general  en  jefe  dominaba  desde  allí  todo  ei 
norte  de  la  provincia,  amenazaba  el  sur,  depósito  de  las  caballadas 
de  reserva  del  enemigo  y  teatro  de  une  prolongación  posible 
de  la  guerra;  y  maniobrando  desde  aquel  punto  céntrico  & 
derecha  é  izquierda,  se  reservaba  ú  su'eleccion  aceptar  el  com- 
bule en  el  campo  escogido  por  el  enemigo  en  Santos  Lugares, 
lanzarse  sobre  Buenos  Aires,  desligándolo  de  sus  reservas  y 
arrojfinilolo  en  las  áridas  campañas  del  norte,  ó  corneados 
hücÍH  Quilmes,  apoyar  el  desembarco  del  resto  de  las  tropas  que 
forman  In  reserva,  acantonada  en  la  Colonia,  A  las  órdenes  de' 


otra  orilla  del  Kio  de  la  Flata,  en  caso  necesario ;  creándose,  por 
esta  hábil  operación  eslratégica,  una  nueva  y  mas  sólida  base  de 
operaciones  sobre  el  teatro  mismo  de  la  guerra,  apoyada  en  el 
Rio  de  la  Plata  como  almacenes  y  reservas  de  las  provincias 
pronunciadas  y  los  aliados,  y  dominando  el  sur,  rico  en  recursos 
y  medios  de  movilidad. 

Gracias  á  la  rapidez  de  ejecución  de  este  plan,  nuestras  fuer- 
zas de  vanguardia  deshicieron  ó  sorprendieron  sucesivamente 
las  enemigas  da  observación,  ó  las  que  se  replegaban,  dentro  de 
nuestra  zona  de  operaciones,  hasta  que,  cayendo  de  improviso 
nuestras  fuertes  avanzadas  en  los  campos  de  Alvarez,  sobre  la 
vanguardia  del  Tirano,  fuerte  de  seis  mil  hombres,  y  á  las  úrdenes 
desús  mas  experimentados  jefes,  fué  ésta  completamente  deshecha, 
dejando  presagiar  al  Ejército  Grande  triunfo  mas  decisivo  en  la 
campaña  campal,  cuyo  momento  se  aproximaba  de  hora  en  hora. 

En  efecto,  el  dia  2  de  Febrero,  mientras  el  Ejército  Grande 
estaba  comprometido  en  el  laborioso  pasaje  del  estrecho  Puente 
de  Márquez,  avistóse  á  la  parte  opuesta  de  la  Cañada  de  Morón  el 
ejército  enemigo  en  posiciones,  que  dejaba  presumir  la  linea  de 
carretas  diseñada  en  el  horizonte,  revelando  la  intención  de  recibir 
alK  una  batalla.  El  objeto  estralégico  de  la  campaña  estaba 
llenado;  el  enemigo  se  vela  empujado  sobre  Buenos  Aires,  de 
cuyos  suburbios  no  habla  salido  sino  en  pos  de  ilusiones  falaces, 
sobra  el  espíritu  moral  de  algunos  de  nuestros  cuerpos ;  su  campo 
de  batalla  era  desde  entonces  el  único  terreno  que  conservaba  de 
la  provincia,  viéndose  obligado  4  recibir  una  batalla  sin  medios 
de  prolongar  la  lucha  después  de  haber  sido  balido  en  masa. 

Las  maniobras  tácticas  del  Ejército  Grande  empezaron  ü  des- 
envolverse desde  este  momento,  y  al  acampar  el  mismo  dia  en  la 
Cañada  de  Morón,  la  linea  quisdii  formada  según  las  previsiones 
del  sistema  do  operaciones  seguido  hasta  entonces,  y  en  aptitud 
de  dar  ó  recibir  una  batalla,  concurriendo  veinte  y  seis  mil  hom- 
bres de  todas  armas,  en  !iora  y  terreno  señalado,  &  sus  puestos 
de  combate,  hecho  sin  precedente  en  los  fastos  de  la  guerra  en 
Sud-América. 

El  dia  3  nuestra  linea  avanzó  maniobrando  sobre  su  derecha 
rara  salvar  un  obstáculo  que  obstruía  todo  su  frente,  y  conver- 
ando  sobre  su  izquierda  desplegó  su  linea  de  batalla  paralela  á 
la  del  enemigo,  haciendo  alto  fuera  de  tiro  de  cañón,  mientras 
que  el  general  en  jefe,  examinando  de  cerca  las  posiciones  ene- 
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migas,  recibía  la  inspiración  del  campo  de  batalla,  trastornaba,  con 
la  rapidez  del  rayo,  el  plan  de  ataque  concertado  de  antemano. 

La  linea  enemiga,  discernible  desde  las  avanzadas,  presentaba 
á  la  vista  una  grandiosidad  y  belleza  escénica,  digna  decoración 
del  teatro  en  que  tan  altos  iotereaps  iban  6  disputarse.  Colocada 
longitudinalmente  sobre  el  perfil  de  una  cuchilla,  cuyos  blandos 
declives  hablan  sido  quemados  á  fln  de  facilitar  las  evoluciones 
de  su  frente,  apoyada  A  su  derecha  en  Monte  Caseros,  fuerte  edi- 
ficio de  cal  y  canto,  rodeado  de  fosos,  defendido  por  dieciseis 
piezas  de  artillería,  y  guarnecido  por  tres  batallones  atrinchera- 
dos en  les  azoteas  y  patios  interiores;  animados  todos  al  combate 
por  la  presencia  del  Tirano  mismo,  que  habla  hecho  con  tiempo 
y  previsión  un  castillo  almenado  de  esta  posición  de  suyo  fuerte 
y  de  difícil  acceso,  defendida  todavía  por  una  fortificación  de 
carretas,  haciendo  martillo  con  la  extremidad  de  la  derecha,  tras 
de  cuyos  parapetos  los  fuegos  de  la  infantería  ponían  &  cubierto 
la  posición  principal. 

A  trescientos  pasos,  en  la  prolongación  de  la  linea  hacia  el 
centro,  elevaba^  una  rotunda  guarnecida  de  alto  abajo  por  bata- 
llones de  infantería,  y  sirviendo  de  apoyo  á  otra  balería  de  caño- 
nes, obuses  y  cohetes  6  la  Congrdve,  ligados  ambos  edificios  por 
una  línea  de  infantería. 

Prolongábase  su  linea  hacia  el  este  hasta  apoyarse  en  Santos 
Lugares,  sostenida  por  baterías  de  artillería  y  coheles  á  la  Con- 
gréve,  y  masas  de  caballería  acumuladas  hacia  su  iiquierda,  y 
cubierta  por  su  frente  por  batallones  y  cuanto  accidente  del  terreno 
podía  aprovecharse,  en  un  campo  escogido  y  estudiado  de  ante- 
mano. 

Nuestra  linea,  paralela  ala  enemiga,  ocupaba  la  lomada  opuesta 
coronando  las  alturas  poderosa  artillería,  en  aptitud  de  responder 
con  ventaja  ñ  las  baterías  enemigas.  El  descenso  hacia  la  cañada 
intermediaría  obstruíanlo  por  nuestro  lado  cardales  espesos  y 
sembradíos  de  maíz,  y  pantanos  que  nuestra  infantería. tenia  que 
salvar  para  invadir  la  línea  enemiga. 

Es  digno  de  notarse  en  el  plan  de  campaña  y  en  la  disposición 
de  le  batalla  que  todas  las  ventajas  obtenidas  eran  el  fruto  de 
combinaciones  premeditadas,  no  habiendo  tenido  la  casualidad 
otra  parte  que  la  que  ha  dejado  incompletas  algunas  operaciones 
y  maniobras  de  detalles.  La  calda  del  Tirano  mas  temido  de  los 
tiempos  modernos  se  ha  logrado  en  una  sola  campaña,  sobre  el 
centro  de  su  poder,  en  una  sola  batalla  campal,  que  abría  las 


coioraaos,  oora  ae  su  cappicno,  y,  por  lanto,  oojeio  ae  oaio  para 
l03  argentíDOS  cnismos  que  han  podido  pisotear,  ea  el  campo  de 
batalla,  ese  estandarte  peculiar  á  la  tiraaia,  sin  temor  de  man- 
char el  pabellón  sagrado  de  la  patria,  que  en  tan  gloriosos 
combates  ha  flameado. 

Tres  mil  tiros  da  canon  disparados  por  ciento  seis  piezas, 
arrojando  bombas,  granadas,  bala  rasa,  metralla  y  fuegos  á  la 
Congréve,  han  dado  estrépito  6  la  caída  del  Tirano,  á  que  han 
asistido  por  ambas  partes  mas  de  cincuenta  mil  combatientes, 
como  que  la  mitad  de  la  América  del  Sud  se  habla  puesto  en  pie 
para  reivindicar  la  libertad  perdida.  Asilado  hoy  en  un  buque 
extranjero,  para  contemplar  la  resurrección  del  pueblo  que  lo 
maldice,  irá  bien  pronto  á  mendigar  en  climas  lejanos  un  escon- 
dite donde  sustraerse  &  la  execración  de  todos  los  pueblos 
cristianos. 

Como  una  fatalidad  signiflcativa  al  Tirano  y  el  Libertador  se 
encontraron  un  momento  al  ñn  da  la  batalla  el  uno  al  frente 
del  otro,  rodeado  cada  uno  de  sus  edecanes.  Desde  aquel  momento 
sólo  pensó  salvar  su  persona  el  primero  de  los  peligros  que 
la  cercaban.  , 

El  general  Urquiza,  &  mas  de  la  inspiración  y  verdadero  genio 
militar  de  que  ha  dado  en  esta  campaña  tan  esclarecida  muestra, 
ha  hecho  alarde  durante  el  combale  de  una  serenidad  y  valor  dig- 
nos de  un  gran  capitán.  Por  momentos  se  le  ha  visto  poco  menos 
que  envuelto  entre  fuerzas  enemigas,  recorriendo  la  linea  bajo 
loa  fuegos  de  artillería  que  asestaban  ú  su  persona  tiros  y  cohetes ; 
cada  cuerpo  de  ejército  ha  oído  sus  palabras  enérgicas  y  llenas 
de  confianza  en  el  éxito,  y  el  ejército  entero  ha  podido  decir  que 
se  halló  en  cada  encuentro  parcial. 

El  Sr.  brigadier  general,  D.  Benjamín  Viresoro,  gobernador 
de  Corrientes,  y  mayor  general  del  ejército,  secundando  con 
habilidad  las  disposiciones  del  general  en  jefe,  ha  correspondido 
6  la  esperanza  que  los  amigos  de  la  libertad  depositaron  en  las 
fuerzas  de  su  provincia  y  en  su  persona. 
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El  Sr,  Brigadier  Márquez,  jefe  del  centro  y  de  las  fuerzas  bra- 
sileras, ha  dado  un  d(a  de  gloria  ú  su  patria,  añadiendo  ua  nuevo 
laurel -4  su  frente  y  granjeándose  el  respeto  y  gratitud  de  sus 
aliados. 

El  Sp.  coronel  D.  César  Díaz,  jefe  del  ala  izquierda  y  de  las 
Tuerzas  orientales,  encargado  de  forzar  las  posiciones  mas  fuertes 
del  enemigo,  ha  dejado  justificada  la  elección  y  la  confianza  del 
general  en  jefe. 


capitáp  genera.!  de  la  provincia  de  Corrientes 

(El  Diario  lU  ta  Urda,  Fehnto  12  ie  1852 1. 
Cuartel  General  en  Palermo  de  San  Benito.  Febrero  8  ds  1832. 

Ai  Excmo.  Sr.  general  en  jefe  del  Ejército  Aliado,  Gobernador  y 
Capitán  General  de  la  Provincia  de  Entre  Rios. 
Tengo  el  honor  de  poner  en  manos  de  V.  E.  el  parte  detallado 
de  la  memorable  jornada  del  3  del  presente,  en  que  las  armas 
aliadas  se  han  cubierto  de  gloria. 

En  conformidad  con  las  órdenes  de  V.  E.  el  dia  2  del  corriente 
mes,  terminado  el  pasaje  del  puente  de  Márquez  por  el  Ejército 
Grande  Aliado,  y  descubriéndose  &  la  distancia  disposiciones  del 
enemigo  para  aceptar  una  batalla,  dispuse  la  colocación  de  las 
fuerzas  en  una  linea  paralela  á  la  Cañada  de  Morón  que  tenía- 
mos &  nuestro  frente,  y  en  orden  oblicuo  con  respecto  al  del  ene- 
migo en  la  forma  siguiente :  tres  grandes  mases  de  las  tres  armas 
con  fuertes  reservas  de  caballería,  calculadas  las  dos  extremas 
en  su  composición  para  obrar  activamente  sobre  los  flancos  del 
enemigo,  formaban  la  linea  de  batalla  de  este  dia.  El  ala  derecha, 
compuesta  de  la  columna  de  caballería  del  señor  brigadier  gene- 
ral D.  Anacleto  Medina,  con  los  batallones  Urquiza  y  Entrerriano 
mandados  por  el  coronel  Basavilbaso,  y  dos  de  correntinos  por 
el  teniente  coronel  D.  Cayetano  Virasoro,  y  el  batellon  Constitu- 
ción, mandado  por  el  de  igual  clase,  D.  José  Toledo,  y  iodos  ellos 
6  las  órdenes  del  coronel  D.  José  Miguel  Galán,  que,  apoyándose 
en  dos  baterías  de  artillería  dirigidas  par  el  teniente  coronel  D. 
Marcelino  Martínez,  dejaba  6  su  izquierda  también  las  divisiones 
de  caballería  de  los  coroneles  Oroño  y  Susbíela,  á  las  inmedia- 
tas órdenes  del  general  D,  Juan  Madariaga,  mandado  el  todo  por 
el  brigadier  general  D.  Anacleto  Medina. 


Laa  fuerzas  flanqueadoras  y  de  reserva  del  ala  derecha,  que  eran, 
en  su  totalidad,  de  caballería,  se  componían  de  la  columna  á  las 
inmediaUís  órdenes  del  general  Araoz  de  La  Madrid,  de  la  divi- 
sión del  coronel  don  Miguel  Galarza,  los  regimientos  de  escolta 
de  V.  E.  al  mando  de  los  coroneles  Salazar  y  Gorordo,  todas  ellas 
&  las  inmediatas  órdenes  de  V.  E.  que  reservaba  aquella  masa 
bajo  su  mano,  para  decidir  de  la  suerte  de  la  batalla  coa  un  golpe 
audaz  que  premeditaba  de  antemano,  y  que  mas  tarde  tuvo'^su 
cumplimiento. 

El  centro  medio  de  nuestra  linea,  dispuesto  para  una  resistencia 
tenaz,  era  mandado  por  el  brigadier  del  imperio,  jefe  de  la  divi- 
sión brasilera,  D.  Manuel  Márquez  de  Souza.  Componíanlo  seis 
batallones  de  infantería,  doce  piezas  de  artillería  y  cuatro  coheles 
6  la  Congréve  de  la  columna  brasilera;  loe  batallones  San  Martin, 
Buenos  Aires  y  Federación,  mandados  por  los  coroneles  Tejerina, 
Echenagucia  y  el  mayor  Rodríguez,  á  las  órdenes  del  coronel  D. 
Matías  Rivero,  mediando  entre  estas  dos  masas  dos  divisiones  de 
artillería  compuestas  de  veinte  y  una  piezas  de  distintos  calibres, 
mandadas  por  los  tenientes  coroneles  D.  Bartolomé  Mitre  y  D. 
Bernabé  Castro,  y  dirigidas  por  el  coronel  D.  José  Maria  Piran. 

Se  apoyaban  sobre  e!  centro,  formando  nuestra  izquierda,  la 
columna  oriental  con  seis  piezas  de  artillería,  &  las  órdenes  de 
su  jefe,  coronel  D.  César  Diaz,  y,  en  jefe  de  Estado  Mayor,  el  de 
igual  clase  D.  Julián  Martínez ;  seguían  los  regimientos  del  gene- 
ral Ávalos  con  la  división  del  coronel  Burgoa  6  las  órdenes  de 
dicho  general,  y  cerraba  la  linea  por  esta  parte  la  división  del 
coronel  D.  Manuel  Antonio  Urdinarrain,  ocupando  la  extremidad 
las  fuerzas  del  comandante  Paez.  Esta  linea  obedecía  las  órdenes 
del  brigadier  general  D.  Pablo  López. 

Los  cuatro  regimientos  que  manda  el  coronel  D.  José  Antonio 
Virasoro,  las  divisiones  de  los  coroneles  Palavecino,  Almada,  Sa- 
lazar y  ambos  González  &  mis  inmediatas  órdenes,  autorizado  por 
V.  E.  para  acudir  adonde  las  circunstancias  lo  exigieran,  consti- 
tuían las  fuerzas  flanqueadoras  de  la  extrema  izquierda.  El  ejér- 
cito vivaqueó  en  estas  posiciones  hasta  que,  al  romper  el  día  3,  en 
este  mismo  orden,  en  columnas  paralelas,  por  divisiones  se  ade- 
lantó A  atravesar  la  Cañada  de  Morón,  por  dos  puentes  situados 
á  vanguardia  de  su  extrema  derecha,  al  mismo  tiempo  que  el 
corone!  D-  José  Antonio  Virasoro,  con  sus  regimientos,  se  conser- 
vaba en  posiciones,  llamando  la  atención  del  enemigo  al  lado 
opuesto  y  sobre  su  flanco  derecho. 


Después  que  la  masa  del  Ejército  Grande  hubo  salvado  el  obs- 
Uculo,  y  habiendo  V.  E.  dispuesto  cambiar  súbitamente  el  plan  de 
ataque,  en  vista  de  la  posición  y  linea  de  batalla  que  ocupaba  el 
enemigo,  reforzando  para  ello,  con  los  regimientos  del  coronel  Vi- 
rasoro,  que  estaban  á  la  izquierda,  las  fuerzas  de  reserva  y  flan- 
queadoras  de  la  derecha,  i  las  inmediatas  órdenes  de  V.  E.  para 
maniobrar  en  persona  sobre  la  izquierda  y  centro  del  enemigo,  y 
mientras  que  todas  las  fuerzas  acumuladas  del  Ejército  Grande  se 
echarían  sobre  las  posiciones  fortificadas  que  a.[Uél  ocupaba  é  su 
derecha,  ordené  &  las  baterías  del  centro  sostener  un  fuego  nu- 
trido sobre  las  posiciones  enemigas,  hasta  que,  sirviendo  de  glo- 
riosa señal  las  polvaredas  de  la  división  de  reserva  y  flaoqueadoras 
de  la  derecha  que  mandaba  V.  E.,  la  cual  arrollaba  la  caballería 
del  ala  izquierda  del  enemigo,  dejando  rota  su  linea  por  un  tercio 
de  ella,  dispuse  el  ataque  general,  ordenando  á  la  división  de  caba- 
llería del  coronel  Urdinarrain  se  corriese  al  frente  de  nuestra 
izquierda  é  desbordar  la  derecha  del  enemigo,  al  mismo  tiempo 
que  la  división  oriental,  apoyada  por  dos  batallones  del  ejército 
brasilero,  y  descabezando  e!  obstáculo,  atravesaba  los  pantanos 
del  centro  de  la  cañada  intermediaria  entre  ambas  líneas,  bajo  el 
amparo  de  los  fuegos  de  las  baterías  del  centro,  que  adelantaban 
para  atraer  sobre  sí  la  atención  de  las  baterías  enemigas,  6  fin  de 
lomar  posiciones  en  columnas  de  ataque,  formando  ángulo  recto 
sobre  la  derecha  del  enemigo,  amenazando  en  retaguardia  y  dando 
frente  &  las  fortificaciones  de  carretas  que  la  defendían. 

Durante  el  progreso  de  esta  evolución,  efectuada  con  poca  pér- 
dida, y  con  una  limpieza  de  ejecución  que  hace  honor  ó  la 
disciplina  é  instrucción  militar  de  los  veteranos  que  componían 
la  izquierda,  el  centro  avanzaba  en  columnas  de  ataque  sobre 
las  posiciones  de  su  frente,  sostenido  en  este  movimiento  por  todas 
las  baterías  del  ejército  que  en  aquel  momento  decisivo  respon- 
dían con  viveza  al  fuego  nutrido  de  los  enemigos.  Envuelta  la 
derecha  enemiga  y  asaltada  á  la  bayoneta  por  las  fuerzas  orien- 
tales y  brasileras,  al  mismo  tiempo  que  nuestro  centro  se  aproxi- 
maba á  su  linea,  la  derrota  no  tardo  en  pronunciarse,  no  obstante 
la  resistencia  tenaz  de  la  batería  y  batallones  atrincherados  en  la 
casa  de  Monl«  Caseros,  y  el  incendio  del  campo  por  ese  lado, 
y  en  el  frente  que  tenia  que  recorrer  nuestro  centro,  en  su 
avance  sobre  el  enemigo. 

Tomadas  ú  la  bayoneta  las  posiciones  fuertes  de  la  derecha,  el 
enemigo  operó  todavía  un  cambio  de  frente  sobre  su  izquierda,  y 
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apoyándose  en  dos  baterias  de  lo  que  antes  habla  sido  su  izquierda 
y  centro  hizo  frente  ó  cinco  batallones  de  nuestra  derecha,  inten- 
tando, si  no  disputarnos  la  victoria,  demorar,  al  menos,  su  derrota 
final.  Apagados  los  fuegos  de  estos  últimos  atrincheramientos,  la 
derrota  del  enemigo  se  hizo  general,  y  el  teatro  de  la  persecución 
abrazó  una  área  en  todas  direcciones  de  algunas  leguas  en  cuadro. 

Cincuenta  y  seis  piezas  de  artillería,  la  comisaria  é  inmensos 
parques  y  trenes  militares,  cubrían  con  sus  despojos  toda  la  ex- 
tensión del  trayecto,  desde  Monte  Caseros  hasta  Santos  Lugares, 
donde  el  enemigo  logró  incendiar  siete  almacenes  de  pertrechos 
militares. 

Siete  mil  prisioneros  quedaron  en  el  campo  de  batalla,  y  en  él 
y  en  los  adyacentes  el  armamento  de  mas  de  veinte  mil  hombres, 
debiéndose  deplorar,  mas  bien  que  hacer,  alarde  de  ello,  el  número 
de  víctimas  sacrificadas  á  la  dura  necesidad  de  derrocar  la  mas 
espantosa  y  duradera  tiranía  que  ha  pesado  jamas  sobre  nación 
alguna. 

Todos  los  cuerpos  de  ejército,  como  las  divisiones  de  caballería, 
han  cumplido  con  su  deber  en  esta  célebre  jornada,  no  permi- 
tiendo la  naturaleza  de  este  parte  especificar  los  actos  con  que  se 
han  distinguido  la  mayor  parte  de  los  jefes  y  oficiales  del  Grande 
Ejército  Aliado,  limitándome  á  recomendar  á  V.  E.  la  humanidad 
con  que  jefes,  oficiales  é  individuos  de  tropa  han  ennoblecido  tan 
espléndida  victoria  economizando  la  sangre  de  los  vencidos  al 
grito  universal  de  no  maten,  no  maten,  que  se  oía  por  todas 
partes. 

Habiendo  el  enemigo,  deseoso  aún,  en  su  descalabro,  de  mancillar 
la  gloria  del  Ejército  Grande,  organizado  fríamente  partidas  de 
salteadores  que  saqueasen  los  alrededores  de  Buenos  Aires,  el 
infrascrito  ha  hecho  cumplir  las  órdenes  de  V.  E.  para  repri- 
mir de  una  manera  ejemplar  tales  desórdenes,  y  dejar  satisfecha 
la  vindicta  pública  é  incólume  el  honor  del  Ejército  Grande  Aliado 
Libertador. 

El  infrascrito  felicita  á  V.  E.  por  el  glorioso  triunfo  obtenido 
en  los  campos  de  Monte  Caseros,  debido  á  las  hábiles  disposicio- 
nes de  V.  E.,  á  la  disciplina  y  valor  del  Ejército  Grande,  y  á  la 
decisión  de  los  jefes  de  los  cuerpos  de  ejército,  como  á  la  exacti" 
tud  y  bizarría  con  que  todos  han  llenado  sus  deberes. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Benjamín  Virasoro. 


BUENOS  AIBB8 

El  diez  ó  el  once  llegué  á  Buenos  Aires,  y  á  poco  roe  vi 
rodeado  de  Jos  sanjuaninos  residentes  alli.  Visitáronme 
centenares  de  personas,  cuyos  nombres  y  tisonomías  he 
olvidado,  por  confundirse  con  otros  centenares  que  había 
conocido  en  Palermo,  porque  en  estos  dias  de  agitación  las 
personas  vivían  en  las  calles,  atraídas  por  los  mas  leves 
incidentes.  Los  amigos  antiguos,  cual  de  Chile,  cual  de 
Montevideo,  cual  de  Europa,  eran  el  objeto  de  mis  predi- 
lecciones, y  salvo  los  primeros  dias  que  me  absorbió  el 
Boletín,  los  seis  restantes  los  pasé  en  la  beatitud  suprema 
de  recorrer  calles,  visitar  cuatro  ó  cinco  familias,  y  sobre 
todo  conversar  de  todo,  y  salir,  como  mejor  podía,  de  los 
aprietos  en  que  me  ponían  hombres  respetabilísimos,  pi- 
diéndome mi  parecer  sobre  la  equivoca  y  extraña  política 
del  general. 

¡Qué  quería?  ¿qué  pensaba?  ¿  quería  suceder  á  Rosas? 
Como  nadie  supiese  las  interioridades  que  yo  disimulaba, 
me  era  posible  para  los  indiferentes  asumir  el  aire  de 
hombre  de  gabinete,  atenuando  ias  faltas  gordas  como  el 
puño,  pidiendo  que  esperasen,  ofreciendo  para  luego  una 
marcha  mas  regular.  Con  mis  amigos  ya  se  concibe  que 
tenia  otro  lenguaje.  Alsina,  López,  Mármol,  Pillado  y  va- 
rios otros  llegaron  por  entonces,  y  López  y  Alsina  venían 
ya,  por  los  rumores  llegados  á  Montevideo,  desencantados, 
recelosos,  y  casi  resueltos  á  volverse.  López  me  pidió  su 
parecer  sobre  si  se  ponía  la  cinta  para  ir  &  ver  al  general ; 
porque  ya  se  había  dado  orden  en  Palermo  de  no  dejar 
entrar  i  quien  no  trajese  la  señal  de  adhesión.  Yo  esca- 
moté una  respuesta  categórica.  Alsina  y  López  fueron 
juntos  á  Palermo,  se  introdujeron  sin  cintas,  hablaron  de 
cosas  generales,  y  al  despedirse  el  general  provocó  á  .Alsina 
&  una  entrevista. 

Alsina  volvió  á  los  dos  dias  sin  cinta.  Es  de  advertir  que 
en  Montevideo  había  convenido,  á  pedido  del  general,  que 
asi  que  entrásemos  á  Buenos  Aires  viniese  &  organizar 
el  nuevo  gobierno.  La  entrevista,  pues,  tenía  este  objeto, 
y  para  entrar  en  materia,  el  general  significó  la  necesidad 
de  llevar  el  cintillo  colorado.  Alsina  se  habla  preparado  para 


este  ataque;  y  es  excusado  repetir  sus  ideas  aquí,  que 
estaban  en  el  corazón  de  todos;  pero  que  dichas  por  Alsina 
tenían  el  valor  de  una  súplica,  de  un  consejo,  de  una 
protesta,  y  de  una  admonición  amigable  y  desinteresada. 
El  general  mostró  el  mismo  empecinamiento  inflexible  que 
le  hacía  arrostrar  todos  los  dias  la  resistencia  de  la  pobla- 
ción en  masa,  y  aumentar  las  exif^eocias  en  razón  de  la 
reprobación.  Alsina  insistió,  levantaron  la  voz,  y  por  fin  le 
dijo :  general,  yo  mó  retiraré  á  mi  casa,  pues  no  suscribo 
&  esta  condición  por  creerla  perjudicial,  impopular,  y  sin 
objeto  práctico.  El  general  le  replicó  que  no  faltaría  quien 
aceptase  el  ministerio  en  su  lugar,  y  la  conversación  ter- 
minó ahi.  Entonces  A.l8ina  le  habló  de  cosas  indiferentes, 
de  la  batalla,  de  Palermo,  etc.,  y  cuando  la  serenidad  de 
ánimo  estuvo  restablecida,  requirió  su  sombrero  y  empezó 
á  ponerse  los  guantes.  El  general  le  dijo  entonces:  Veamos, 
¿  no  habrá  un  medio  de  concillarlo  todo?  — No  faltaría,  ge- 
neral. El  gobierno  puede  tirar  un  decre — Nada  de 

decretos  —  Bien,  hacer  una  manifestación  en  qae  se  expli- 
que el  uso  de  la  cinta ,  pero  dejando  á  cada  uno  en  libertad 
de  usarla.  Yo  estoy  seguro,  general,  que  nadie  se  la  pone, 
tan  seguro,  que  prometo  ponérmela  yo  si  Buenos  Aires  lo 
hace. —Bien,  hfigalo  asf,  y  todo  se  allanará. 

El  doctor  Alsina  salió  contento  en  su  sinceridad  de  este 
arreglo,  colmado  de  atenciones  por  el  general,  y  se  vino  á 
Buenos  Aires  á  hacerse  cargo  del  ministerio. 

Ese  día  ó  el  siguiente  presentóse  en  Palermo  el  hermano 
del  doctor  Alsina,  y  el  general  le  afeó  malamente  ir  sin 
la  cinta  colorada. 

Mandáronle  á  poco  el  borrador  de  la  manifestación  á 
Elias  para  que  la  presentase  al  general,  y  Elias  contestó 
que  se  publicase  que  el  general  la  aprobaba.  Poco  des- 
pués vino  á  Palermo  un  señor  Viilarino,  y  el  general 
lo  trató  mal  por  la  misma  causa,  dando  orden,  creo  que 
al  comandante  Baez,  de  colgarlo  de  un  pie  en  un  árbol 
en  el  patio  si  volvía  á  presentarse  sin  cinta. 

La  manifestación  se  publicó,  y  lo  que  debía  suceder 
sucedió:  los  pocos  que  por  ceder  á  tan  tenaz  exigencia  se  la 
habían  puerto  volvieron  á  abandonarla,  y  los  exaltados 
tuvieron  á  mal  á  Alsina  el  haber  usado  palabras  de  ate- 
nuación sobre  su  uso  y  significado. 


Como  el  general  :;o 
tantas  á  Palermo  enspe: 
repetían  sus  desahogos. 
Tiróse  el  decreto  de  en 
debieron  declarar  simp 
der  á  expoliaciones  pn 
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que  debían  haberle  dejado  ios  bienes  heredados.  ¡Cómo I 
dijo  Alsina  si  él  me  ha  ordenado  publicar  este  decreto! 
¿Pues  qué,  añadió  Gorosüaga,  ya  ministro  por  recomenda- 
ción suya,  si  tres  veces  me  ha  repetido  que  esta  medida 
debía  tomarse  cuauto  antes?  ¿De  qué  están  hablando, 
añadió  el  anciano  López,  si  cada  vez  que  nos  hemos  visto 
me  ha  indicado  eso  mismo?  Sé  estos  detalles  de  boca  del 
doctor  Alsina  mismo,  cuya  veracidad  nadie  pondrá  en 
duda. 

Mientras  tanto  el  desconsuelo,  la  aflicción  ganaba  todos 
los  ánimos;  los  unos  se  abatían,  maldecían  los  otros,  mil 
rumores  circulaban,  nadie  justificaba  al  general,  y  la 
duda  se  infiltraba  en  todos.  La  población  obrera  y  pobre 
continuaba  prisionera  en  Palermo,  como  si  se  hubiese 
querido  hacer  de  intento  que  las  masas  populares  por  las 
madres,  por  las  esposas,  por  las  hermanas,  tomasen  su 
parte  de  aversión,  de  desengaño,  de  reminiscencias  de  lo 
pasado;  para  agravar  mas  las  semblanzas,  las  señoras 
que  iban  en  sus  carruajes  á  Palermo  tenían  que  cubrirse 
la  vista  al  entrar  en  las  calles  de  sauces  por  no  ver  los 
cadáveres  colgados  en  ellos,  en  el  paseo  público,  no  para 
escarmiento  de  los  soldados  que  no  transitaban  por  allí, 
sino  como  un  cartel  puesto  á  los  ciudadanos  y  á  las  se- 
ñoras. ¿Pero  qué  es  esto?  volvían  diciendo  las  madres, 
las  niñas.  ¡Qué  indecencia  I  ¡qué  asquerosidad!  ¡En  tiem- 
po de  Rosas  no  nos  han  colgado  cadáveres  en  el  paseo 
público!  Añadíase,  para  completar  si  disgusto,  que  los 
alrededores  de  Palermo  estaban  infestados  de  restos  de 
ganado  muerto,  las  zanjas  casi  llenas  de  caballos  podridos, 
y,  mas  allá,  las  que  no  tienen  agua,  de  cadáveres  huma- 
nos insepultos;  lo  que  traía  á  la  memoria  que  aún  no  se 
hablan  enterrado  los  muertos  en  la  batalla  de  Caseros. 
¡Atila!  era  la  palabra  que  pasaba  de  boca  en  boca  en 
Palermo. 


Y  mientras  tanto  ese  pueblo  presenciaba  todo  esto,  no 
se  apasionaba  todavía,  no  desesperaba,  mirando  todo  como 
el  resultado  de  la  guerra  y  los  males  que  Rosas  les  había 
legado;  pero,  al  fin,  iba  k  elegirse  gobierno;  el  general 
se  retiraría  con  su  ejército,  y  todo  pasaría  luego.  Todos 
creían,  en  efecto,  que  el  general  se  retiraría,  y  el  coronel 
Mellan  y  el  señor  Ascuénaga  se  sorprendieron  mucho  de 
mis  dudas  á.  este  respecto. 

El  triunfo  se  demoraba  de  dia  en  dia  esperando  que 
lloviese,  decían,  para  mitigar  el  polvo,  hasta  que  todo  fué 
dispuesto  para  el  diecinueve  ó  veinte.  Yo  acudí  al  cuartel 
general  por  no  hacer  notable  mi  ausencia,  entré  en  una 
pieza  en  busca  de  los  edecanes,  y  encontré  a!  general 
Urquiza  allí.  Correspondió  á  mi  salutación  con  marcada 
seriedad,  continuó  conversando  con  alguien,  y  se  retiró. 
Para  mí  esto  nada  tenía  de  nuevo,  habituado  desde  el 
Diamante  á  tales  desigualdades.  Oíle  decir,  riéndose  con 
intención:  «Esto  es  como  el  segundo  tomo.»  No  estando 
yo  en  antecedentes  no  hice  alto  en  ello;  pero  después 
supe  era  un  dicho  que  circulaba  el  segundo  tomo  de  Rosax, 
y  entonces  comprendí  que  era  una  indirecta. 

Yo  faltaba  de  Palermo  ocho  días,  y  edecanes,  oficiales 
y  jefes  me  recibían  con  interés;  y  contábanme  las  ocu- 
rrencias de  esosdias;  habían  cuchicheos,  y  viendo  á  este 
ó  al  otro  jefe  del  ejército,  me  decían :  no  hay  cuidado,  son 
de  confianza.  El  coronel  Chenaut  es  un  hombre  vivací- 
simo que  acompaña  de  sales,  gesticulaciones  y  movimien- 
tos cómicos  cuanto  dice  de  broma.  Estábamos  en  la  sala 
de  billar;  y  cuando  ya  me  habían  contado  las  ocurrencias 
del  dia,  llegó  mi  turno,  y  entonces  con  aspavientos  k 
la  manera  de  Chenaut,  dije  con  misterio:  «tengo  que 
contarles  cosas  muy  Importantes.  Vean  que  no  nos  oigan  t» 
Mitre  mismo,  que  venia  conmigo  y  nada  me  había  oído, 
prestó  atención.  Chenaut  se  levantó  en  puntillas  de  pie, 
abrió  las  puertas  que  daban  al  patio,  asomó  la  cabeza, 
volvió  á  cerrarlas;  recorrió  tas  otras,  abrió  ventanillas,  y 
de  par  en  par  la  puerta  de  la  capilla  de  Rosas,  cuyo 
altar  é  imágenes  quedaron  á  la  vista.  Concluida  esta  ce 
remonia,  les  dije ;  «siéntense  y...  oigan. ..  »  Pero  un  joven 
de  Buenos  Aires  que  estaba  ahí  y  me  habían  presentado 
se  paró  de  siibito,  el  pelo  erizado,  las  manos  crispadas. 
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y  con  voz  hueca  y  sepulcral  me  apostrofó  diciéndome: 
ipero  señor- Sarmiento  1  ¿Qué  es  lo  que  va  á  decir  usted? 
(Yo  no  quiero  comprometerme!  yo... — )E1  terror  de  Pa- 
lermot  exclamó  yo  señalándolo  coa  el  dedo,  y  echándome 
á  reir.  Rieron  todos,  y  rió  él  mismo,  avergonzado  de 
aquella  sublevación  de  la  carne,  del  terror  como  en  tiem- 
pos de  Rosas ;  y  cuando  hubimos  reído  bien,  fué  preciso 
decir  que  yo  nada  tenía  que  contar,  y  que  sólo  había  que- 
rido hacer  una  broma  á  Ghenaut,  mi  antiguo  jefe,  por 
sus  aspavientos.  Pero  al  paso,  saltó  aquella  singularí- 
sima manifestación  del  estado  de  los  espíritus. 


EL  TRIUNFO 

Buenos  Aires  se  preparaba  á  recibimos  dignamente,  y 
el  general  esperaba  hacer  sentir  ese  dia  el  peso  de  su 
poder.  Esa  noche  fueron  arrestados  en  Palermo  ocho  jóve- 
nes que  habían  venido  sin  cinta  colorada,  siendo  varios 
de  ellos  hijos  de  extranjeros,  que  en  tiempo  de  Rosas 
no  la  habían  llevado.  En  Buenos  Aires  tenían  eco  instan- 
táneamente las  ocurrencias  de  Palermo.  El  dia  de  la 
grande  exhibición  amaneció.  Había  llovido  la  noche  antes, 
y  principiado  el  movimiento  de  las  tropas,  me  reuní  al 
séquito  del  general  Virasoro,  pues  este  era  mi.puesto.  El 
general  me  dijo  que  había  recibido  indicación  de  ir  con 
sombrero  redondo,  y  que  recien  esa  mañana  se  había 
dado  orden  á  la  caballería  de  entrar  en  la  ciudad,  pues 
antes  se  había  dispuesto  que  formase  en  el  bajo  sola- 
mente. Guando  nos  incorporamos  al  general  en  jefe  uno 
de  sus  edecanes  rae  dijo :  acaba  de  hacerle  quitar  la 
bandera  á  un  batallón  de  Buenos  Aires,  diciendo:  esa  ' 
bandera  es  la  de  los  salvajes  unitarios. 

Entramos  en  la  calle  de  la  Florida,  ambos  generales  ¿ 
la  cabeza  y  los  edecanes  y  séquito  en  seguida.  Iba  el 
general  en  un  magnífico  caballo,  ensillado  con  recado, 
cuya  carona  de  puntas  tenía  pinturas  y  adornos  de  mucho 
gusto,  pero  de  mal  género,  como  son  todos  estos  arreos 
provincianos.  El  fiador,  manea,  pretal,  cañas  de  los  estribos, 
estribos  y  espuelas  eran  de  plata,  recamados  de  oro  con 
arte  exquisito.    Llevaba  el  general  una  rica  espada,  vaina 
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dorada  de  las  tomadas  á  Oribe,  casaca  con  bordado  en  el 
cuello,  banda  roja,  sin  charreteras  y  con  sombrero  de 
paisano  con  cinta  y  un  poco  inclinado  hacia  adelante. 

Buenos  Aires  es,  como  se  sabe,  una  ciudad  muy  elegante. 
Rosas  fué  vencido  en  este  punto,  y  Manuelita  misma  había 
acabado  con  los  chapeados  de  plata,  espolones  y  todas  esas 
sarandajas  que  hacen  parecer  un  mameluco  ó  un  árabe 
á  nuestros  jinetes  de  campaña,  haciendo  malbaratar  á 
hombres  que  nada  poseen  doscientos  ó  quinientos  pesos 
en  estos  arreos.  Toda  la  población  de  Buenos  Aires  monta 
en  silla  sin  mandil  con  el  rigorismo  ingles,  que  es  el  tipo 
dominante.  El  general  Guido,  que  había  salido  á  recibir 
al  general,  iba  con  sombrero  apuntado,  charreteras,  casaca 
bordada,  y  un  rosario  de  medallas,  y  sus  edecanes  ves- 
tían traje  militar  mas  completo  que  el  general,  aunque 
no  llevasen  tanto  chapeado  en  su  caballo.  Apunto  estas 
pequeneces  para  indicar  el  estudio  exquisito,  ó  el  candor 
que  había  en  estos  hombres,  para  sublevar  contra  ellos 
hasta  el  buen  gusto,  hasta  las  maliciosas  pullas  de  las 
niñas,  espirituales  siempre  en  las  capitales,  espiritualísi- 
mas  en  Buenos  Aires.  El  general,  ademas,  por  gravedad 
ó  encogimiento,  afectaba  una  tiesura  imperturbable,  sin 
volver  la  cabeza  á  este  ó  al  otro  lado.  El  suplicio  de 
los  soberanos  en  Europa  lo  hace  la  necesidad  de  saludar 
á.  derecha  é  izquierda,  y  á  mí  me  ha  sucedido  que  el 
emperador  del  Brasil  me  haya  saludado,  yendo  de  gran 
ceremonia  el  Jueves  Santo,  y  yo  medio  oculto  en  un 
rincón  para  evitar  su  encuentro ;  porque  esta  es  la  prác- 
I  tica  de  los  soberanos. 

Entramos,  pues,  en  la  calle  de  la  Florida,  y  cuan  larga 
es,  á  distancia  de  varas,  en  los  primeros  y  segundos  pisos, 
estaba  decorada  de  banderas  celestes^  que  las  familias  ha- 
bían hecho  teñir,  por  no  encontrarse  tela  en  Buenos  Aires, 
después  de  veinte  años  de  tiranía.  ¿  Había  designio  en  esto? 
No:  era  la  tradición  argentina,  la  tradición  nacional  que 
se  levantaba  instintivamente  en  las  madres  de  familia : 
era  la  reacción  contra  los  caprichos  de  Rosas ;  era,  en  fin, 
el  antiguo  símbolo  de  la  libertad  y  de  la  gloria.  ¿Qué 
había  impuesto  Rosas?  La  cinta.  ¿Qué  había  perseguido? 
Los  colores  nacfonales.  Ahora  todo  volvía  á  su  antiguo  ser, 
y  el  pueblo  se  envanecía  y  hacía  ostentación  de  ello.  El 


general,  pues, 
arrancándole  la 
tenia  que  pasa: 

La  población 
les  azoteas  de 
hombres  en  las 
batas,  ó  vestido 

jeres  tienen  por  este  color,  y  con  el  deseo  despertado  por 
una  privación  de  veinte  años.  Cada  casa  se  había  vuelto, 
desde  la  caída  de  llosas,  una  tintorería,  mientras  de  Mon- 
tevideo y  Rio  de  Janeiro  traían  géneros  celestes.  La  aversión 
al  colorado  era  tal,  que  la  casa  de  los  Dragos,  habiendo 
recibido  dos-  anos  antes  tres  cajones  de  groses  de  aquel 
color,  los  había  devuelto  á  Francia,  pues  ni  en  el  martillo 
tenían  precio.  Los  millares  de  ramilletes  que  sólo  al  g^ 
neral  se  echaban  desde  azoteas  y  ventanas  estaban  ama- 
rrados con  cintas  celestes  y  blancas.  Ningún  hombre  tenia 
cinta  colorada  en  el  sombrero,  y  si  algunos  la  llevaban,  era 
para  peor,  por  la  insigniñcancia  de  las  personas. 

¡  Este  dia  Buenos  Aires  fué  sublime !  Era  un  monumento 
de  la  grindeza  humana,  evocada  de  entre  la  sangre  y 
las  ruinas.  Parecíame  que  el  genio  de  la  República  estaba 
ahí,  lleno  de  andrajos,  de  cicatrices,  de  heridas;  pero 
sereno,  tranquilo,  sin  humillación  como  sin  jactancia. 

Este  dia  medí  toda  la  profundidad  de  la  reacción,  toda 
la  ineficacia  del  despotismo  de  Rosas  para  educar  al  pue- 
blo, toda  la  enormidad  de  las  faltas  inütiles  que  se  esta- 
ban cometiendo. 

.  El  triunfo  llegó  á  la  plaza,  donde,  en  el  frontis  griego 
de  la  catedral,  se  había  elevado  una  'gradería  para  dar 
asiento  á  ochocientas  señoras  de  lo  mas  distinguido.  Los 
vivas  al  general,  al  Libertador,  eran  cordiales,  estusíAstl- 
cos,  incesantes;  pero  la  fatal  cuestión  de  mal  gusto,  capl- 
talístma  donde  hay  mujeres  elegantes,  disminuía  la  se- 
riedad  de  los  sentimientos. 

Pasaron  batallones  entrerrianos,  pasaron  batallones  co- 
rrentinos,  pasaron  batallones  de  Buenos  Aires  con  los 
Chiripá  y  camisetas  rojas,  desaliñados,  y  fatigantes  por  ia 
monotonía  de  este  color  tan  ofensivo  á  la  vista.  Dios  ha 
hecho  verdes  las  hojas  de  los  árboles;  si  las  hubiera  hecho 
rojas,  nos  habría  dado  otra  clase  de  ojos ;  porque  tal  como 


los  tenemos,  la  vista  sufre  y  se  fatiga.  Llegaron  los  bata- 
llones orientales,  precedidos  por  el  coronel  don  César  Diaz, 
vestido  con  gusto,  y  rodeado  de  un  pequeño  estado  mayor 
de  jóvenes  apQestos  y  elegantes.  Desfilaron  las  mitades 
de  aquellos  batallones  con  pantalón,  casaca  y  quepi  manu- 
facturados en  París,  de  colores  oscuros  y  con  todos  los 
arreos  de  tropas  europeas,  y  un  movimiento  de  placer,  de 
dicha,  de  entusiasmo  nuevo  estalló  por  todas  partes  á  eu 
tránsito.  Velan  al  ñn  tropas  decentes,  esta  era  la  palabra, 
y  en  el  recuerdo  de  las  madres  se  evocaba  la  memoria 
de  nuestros  antiguos  ejércitos,  de  los  veteranos  de  la  guerra 
del  Brasil,  de  aquellos  coraceros  terribles  de  Lavalle,  de 
aquellos  penacbos,  morriones,  cordones  y  medallas  de  los 
héroes  de  cien  batallas. 

Llegaron  los  brasileros,  y  entonces  el  sentimiento  publico 
se  exaltó  por  otra  cuerda.  El  general  Mansilla  habla,  por 
un  sentimiento  mal  colocado  en  las  circunstancias,  hecho 
indicar  al  general  vencedor  que  no  entrasen  los  brasileros 
á  la  ciudad  por  no  humillarla ;  y  el  general  Urquiza  mismo 
había  tratado  de  amenguar  su  parte  de  gloria  en  Caseros. 
Los  brasileros  se  quejaban,  y  el  pueblo  quiso  satisfa- 
cerlos. De  todos  los  buques  surtos  en  la  bahía  se  habían 
pedido  las  banderas  brasileras  para  ponerlas  en  las  calles, 
y  la  aparición  del  brigadier  Márquez  tan  joven,  tan  culto, 
tan  simpático,  fué  la  señal  de  una  nueva  recrudescencia 
de  entusiasmo.  Yo  encontré  después  á  mi  digno  amigo 
por  la  Recoleta,  retirándose  á  su  campo  con  su  Estado 
Mayor,  y  apenas  podía  hablar  de  enternecido,  de  gratitud, 
de  satisfacción,  a  No  esperaba,  amigo,  me  dijo,  estas  mani- 
festaciones. 1  Qué  pueblo  este,  y  qué  felicidad  haberlo 
conocidot»  Veinte  dias  después,  cuando  se  embarcó,  la  po- 
blación de  Buenos  .\.ires,  las  señoras  y  los  jóvenes,  llenaron 
los  alrededores  del  muelle,  lo  hicieron  llorar  esta  vez  de 
placer,  y  los  vivas  y  los  pañuelos  agitados  en  el  aire  lo 
acompañaron  hasta  que  llegó  su  bote  al  buque  que  debía 
llevarlo. 

El  general  permaneció  serio  y  como  empacado,  presen- 
ciando el  desñle  de  las  tropas  en  la  portada  de  la  Kecoba, 
que  divide  las  plazas  de  la  Independencia  y  de  35  de  Mayo. 
El  gobierno,  presidido  por  el  octogenario  Dr.  López,  el 
cuerpo   diplomático    en  que  se  hallaba  el  mal    avenido 
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Carneiro  Leao,  aguardaban  al  general  de  pie  para  reci- 
birlo y  honrarlo  en  unas  piezas  contiguas  k  la  plaza.  El 
Dr.  Alsina  me  dijo  que  creía  iiabía  iiabido  un  malen- 
tendido en  la  cosa,  y  no  intención  dañada.  El  hecho  fué 
que  el  cortejo  de  las  autoridades  aguardó  en  vano  al 
general  cinco  horas;  el  general  no  se  acercó.  El  pú- 
blico tradujo  á  su  modo  este  acto,  y  en  daño  del  ge- 
neral. 

El  general  había  dispuesto  al  principio  que  no  entrase 
la  caballería;  pero  eea  mañana  dio  orden  de  hacerla 
seguir  á  ios  cuerpos  de  infantería.  Los  soldados  perma- 
necieron catorce  horas  á.  caballo,  desde  las  cuatro  de  la 
mañana  hasta  las  seis  de  la  tarde  en  que  regresaron  á 
sus  campamentos, 

¿Qué  objeto  tuvo  este  cambio?  ¿Mostrar  ¿Buenos  Aires 
todo  su  poder  material?  El  efecto  fué  todo  lo  contrario. 
El  entusiasmo  de  la  población  iba  aumentado  por  horas. 
Mucho  por  el  general,  muchísimo  mas  por  el  vestido  de 
los  orientales  ;  todavía  mas  por  los  brasileros,  sus  dignos 
huiéspedes.  El  general  se  retiró  y  la  caballería  empezó 
■k  desfilar.  El  general  La  Madrid  venia  á  la  cabeza  de 
una  división,  la  momia  de  los  antiguos  guerreros,  el 
enemigo  de  Rosas,  el  antiguo  jefe  derrotado  en  Mendoza. 
El  pueblo  se  lanzó  sobre  él,  lo  pasearon  casi  en  brazos 
por  las  calles,  y  gritaron :  \  viva  la  libertad,  vivan  los  viejos 
defensores  de  la  Independencia!  La  caballería  entró  hasta 
las  cuatro  de  la  tarde  y  el  pueblo  se  sació,  al  fin,  de 
vivas  y  de  emociones. 

El  general  volvió  á  Palermo,  yo  me  despedí  de  mi  jefe, 
y  volví  á  comer  á  Buenos  Aires,  pues  debíamos  volver  & 
reunimos  para  los  fuegos  artificiales  de  la  noche.  Cuando 
esto  sucedió  supe  por  los  edecanes  que  en  la  mesa  ha- 
bía dicho,  sin  prevención :  ¿  conque  no  quieren  ponerse 
la  cíjtífl  en  Buenos  Aires? 

Sus  edecanes  soltaron  el  trapo,  y  cada  uno  le  dijo,  en  los 
términos  mas  amigables,  lo  que  había  en  el  caso  :  que  la 
prevención  era  invencible  por  los  recuerdos  odiosos  de 
Rosas,  etc.  Muchos  de  entre  ellos  obraban  tanto,  animados 
por  la  indulgencia  del  general  como  poruña  fuerte  recon- 
vención que  yo  les  había  hecho  el  dia  anterior.  Don  Dióge- 
nes,  encontrándose  conmigo  la  víspera  en  los  corredoresde 
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Palermo,  me  dijo:  ¿qué  le  parece  esta  tenacidad  del  pueblode 
BuenosAires?  |Si  mi  padre  les  arruga  la  frente  no  lian  de 
saber  donde  meterse  t  Yo  me  había  propuesto  no  provocar 
manifestaciones ;  pero  provocado,  no  retroceder  por  una 
prudencia  egoísta.  Llamé,  pues,  i  los  que  estaban  cerca, 
para  precaverme  de  calamarills,  y  le  dije  á  don  Diógenes: 
Me  pide  usted  mi  parecer,  y  quiero  dárselo :  ustedes,  diri- 
giéndome á.  todos,  usted  que  es  su  hijo,  tienen  la  culpa 
de  que  el  general  se  extravíe,  y  pierda  el  prestigio  que  nece- 
sita para  gobernar  la  República.  Esta  cuestión  de  la  «nía  su- 
bleva resistencias  que  van  h  sernos  fatales.  En  Buenos  Aires, 
usted  lo  sabe,  la  cinta  son  los  degüellos,  los  parches  de 
brea  puestos  á  las  señoras  por  la  mazorca. — Sí,  pero  scm 
ustedes  los  que  se  oponen  —  Acepto  el  ustedes.  \  Los  salvajes 
unitarios  1  En  hora  buena.  Las  negras  de  Buenos  Aires  no 
llevan  la  cinta  colorada  ahora,  y  á  ninguna  mujer,  ni  á  la 
deBaldomero,  se  la  harán  poner.  Usted  lo  ha  visto.  Usted  lo 
sabe  eso.  ¿Quiere  usted  una  prueba  mas  clara  de  que  la 
aversiones  general,  instintiva?  Pero  vamos  á  los  salvajes 
unitarios.  En  cuanto  á  mí,  don  Diógenes,  nadie  hay  aquí 
que  tenga  derecho  de  llamarme  salvaje;  y  por  lo  de  uni- 
tario, usted  lo  sabe  que  soy  quien  se  encargó  de  explicar 
la  federación,  y  darle  signiñcado  económico.  No  acepto  ni 
uno  ni  otro  cargo,  por  necios.  Pero  hablemos  de  hechos. 
El  4  de  Febrero  todo  Buenos  Aires  pisoteó  la  cinta  colo- 
rada en  las  calles,  se  la  arrancaron  del  pecho  á  Mansilla, 
en  presencia  del  coronel  Virasoro,  y  ese  día,  como  hasta 
hoy,  no  se  vio  mas  ni  cinta  ni  chaleco  colorado.  Alsina, 
López,  Mármol  y  los  unitarios  no  han  venido  hasta  el  10 
de  Febrero.  Son,  como  usted  dice,  unos  cuatro.  ¿Y  usted 
conviene  que  cuatro  hombres  sin  medios,  sin  poder,  tienen 
mas  influencia  que  su  padre  con  treinta  mil  hombres? 
¿Dice  usted  que  se  la  pondrán  si  su  padre  les  arruga  la 
frente?  La  pondrán  hasta  en  las  murallas  como  en 
llampo  de  Rosas,  ¿  pero  y  las  consecuencias  ?  Su  padre  está 
destinado  á  gobernar  la  República,  y  si  en  estas  bagatelas 
muestra  tan  poco  miramiento  con  la  opinión,  ¿qué  cree 
usted  que  esperen  para  después  ?  —  ¿  Entonces  usted  quiere 
que  mi  padre  ceda? — Sí,  pues,  amigo,  —  ¿Entonces  usted 
desaprueba  su  conducta  ?  —  No  se  olvide,  don  Diógenes, 
que  estoy  hablando  con  el  hijo  del  general;  desapruebo 
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todo  lo  que  le  perjudica,  todo  lo  que  le  prepara  resisten- 
cias, todo  lo  que  trae  desafecciones  y  división  en  la  opinión. 
—  Mi  padre  lo  que  quiere  es  uniformar  la  opinión. — ¿Pero 
no  ve,  amigo,  que  uniforma  los  sombreros  y  divide  los  es- 
píritus ?  El  4  da  Febrero  todo  Buenos  Airea  estaba  de  acuer- 
do en  un  sentimiento  de  gratitud  para  con  el  general;  hoy 
la  opinión  está  dividida.  Unos  que  se  ponen  la  cinta,  y  otros 
que  no.— Alaina  tiene  la  culpa  porque  no  se  la  pone  siendo 
ministro. —  Alsina  ha  aceptado  et  ministerio  á.  condición  de 
que  se  abandonase  esta  exigencia.  —  Mi  padre  lo  hace  por 
las  provincias.  —  Pero  yo  soy  juez,  en  materia  del  espíritu 
que  domina  en  las  provincias,  y  le  aseguro  que  las  mis- 
mas resistencias  va  á.  encontrar  en  todas  partes. 

DonDiógenes  empezó  á,  ceder,  si  bien  muchas  veces  tuve 
que  recordarle  que  era  á  él  á  quien  le  manifestaba  mi 
opinión,  para  que  se  la  trasmitiese  á,  su  padre,  en  obsequio 
de  tos  motivos  de  interés  por  su  persona  que  me  inspiraban 
aquella  franqueza.  Nos  sentamos  en  seguida,  y  el  joven,  ya 
desconcertado  y  sin  saber  qué  replicar,  me  escuchó  media 
hora  de  consejos,  de  explicaciones,  de  súplicas,  lamentán- 
dome de  que  el  general  hubiese  esquivado  la  cuestión  con- 
migo, etc.,  etc. 

Tres  dias  después  de  esta  conversación,  y  dos  después 
de  la  manifestación  dC' Buenos  Aires,  salió  la  famosa  pro- 
clama, insultando  al  gobierno  de  Buenos  Aires  por  ajar  & 
Alslna,  á,  la  población,  á  quien  se  le  decía  que  uno^  cuantos 
salvajes  unitarios  eran  los  que  no  llevaban  la  cinta;  reve- 
lando que  los  dichos  eran  odiados,  quién  sabe  por  quién,  y 
que  le  habían  pedido  sangre  y  venganzas,  que  sólo  él  habia 
consignado  en  proclamas  de  exterminio  y  derramado  dia- 
riamente quince  dias  en  Palermo. 

No  es  necesario  haber  estado  en  Buenos  Aires  el  dia  de 
la  aparición  de  la  proclama ;  basta  el  buen  sentido  para 
presumirlo.  El  efecto  que  produjo  en  la  opinión  aquel 
desabogo  innoble  fué  como  si  en  una  tertulia  de  damas 
se  introdujese  un  ebrio  profiriendo  blasfemias  y  asquero- 
sidades. 

El  anciano  López  gemia,  Alsina  se  encerró  en  su  casa, 
el  pueblo,  los  extranjeros,  los  jefes  del  ejército  tenían  en 
la  cara  una  expresión  indefinible  no  de  rabia  sino  de  dis- 
gusto, de  zozobra,  como  cuando  se  descubre  que  la  casa  en 
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dor  y  energía.  El  general  uumo  pudo  ser,  sin  aesaoro,  sin 
estrañeza  de  nadie,  el  ministro  de  aquella  política  de  exclu- 
sión de  los  unitarios;  pero  poner  al  frente  del  gobierno  al 
jefe,  al  órgano,  al  publicista  de  los  titulados  salvajes  unita- 
rios de  Buenos  Aires,  es  lo  que  nadie  le  ha  ocurrido  hasta 
hoy.  £1  general  no  cree  que  hay  opiniones  en  los  hombres, 
ni  caracteres,  ni  nada.  Seguí,  Elias,  Galán  lo  han  confirmado 
en  este  error.  Alsinadebia  ser  lo  mismo  que  ellos,  y  no  era. 

El  momento  era  critico,  pues,  cuando  apareció  la  pro- 
clama.  Todo  el  personal  de  Rosas  estaba  aún  en  la  admi- 
nistración, en  la  ciudad  y  la  campaña;  si  no  se  cambiaba, 
cada  uno  puede  medir  la  gravedad  de  las  consecuencias. 
Alsina  se  puso  la  cinta,  devorando  la  afrenta,  comiéndose 
las  lágrimas,  y  puso  mano  á  la  obra.  Se  nombraron  jueces 
de  paz,  hombres  de  probidad  y  de  antecedentes.  El  general 
aprobó  la  lista,  excepto  uno.  Propusiéronle  una  lista  de 
comandantes  de  campaña,  y  contestó,  casi  burlándose,  que 
eso  lo  dejasen  á  su  cuidado,  y  nombró  mas  tarde  al  coro- 
nel Flores  ("que  no  había  querido  seguirlo ),  k  Lagos,  creo, 
y  á  otros;  pero  los  jefes  subalternos  eran  todos  muy  del 
agrado  de  Buenos  Aires. 

La  obra  de  la  recomposición  del  gobierno  continuó  á 
paso  acelerado.  A  la  cabeza  de  la  policía  se  puso  á  don 
Manuel  Guerrico,  concuñado  de  Alsina,  hacendado  acau- 
dalado y  muy  querido  y  simpático  á  todos  los  partidos,  el 
apoyo  de  la  familia  de  Rosas,  de  Terreros  y  el  amigo  de 
todos.  La  circunstancia  de  tener  que  entregar  diariamente 
600  cabezas  de  ganado  para  el  ejército  hacia  necesar.a  su 
elección  para  negociarlo;  porque  al  ñn  600  cabezas  dianas 
ofrecía  sus  dificultades,  después  de  las  pasadas  requisicio- 
nes, con  los  frescos  estragos  de  la  guerra.  Los  ciudada- 
nos mas  acaudalados  de  la  ciudad  pidieron  que  se  les  confia- 
sen los  destinos  subalternos  como  subdelegado,  y  se  les 
acordó  por  cuatro  meses.  Breve,  no  quedaron  ni  porteros 
del  antiguo  régimen,  y  en  un  mes  ó  dos  la  administra- 
ción de  Buenos  Aires  no  era  mas  que  la  plana  mayor,  ofi- 
ciales, cabos  y  sargentos  de  la  opinión  en  masa. 

No  sucedía  lo  mismo  en  el  ministerio.  Urquiza  propuso 
iil  doctor  Gorostiaga  que  entrase  en  el  ministerio  de  Ha- 
cienda. Consultómelo  mi  joven  amigo,  por  política  y  obse- 
quiosidad, y  le  insté  á  que  lo  aceptara.  Propuso  Ui-quiza 
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periodista  de  ministros  de  la  altura  de  Peña  y  de  Groros- 
liaga;  pero  escribir  por  mi  cuenta,  como  lo  be  hecho 
siempre,  habría  sido  cosa  á  que  no  me  habría  resuelto, 
taa  espiaosas  eran  las  circunstancias.  Como  una  muestra  de 
las  ideas  que  me  ocupaban  á.  mi  llegada  á  Buenos  Aires  in- 
serto aquí  la  carta,  que,  en  respuesta  &  mis  cuestiones,  me 
escribía  el  13  de  Febrero  el  ingeniero  del  departamento 
topográ,ñco  don  Saturnino  Salas : 

a  Señor  don  Domingo  P.  SarmíCTiía. —Paisano  y  amigo  de 
todo  mi  aprecio :  Aunque  con  alguna  demora,  es  con  el 
mayor  gusto  que  le  remito  i  usted  el  dato  estadístico  que 
me  pidió  respecto  á,  la  extensión  que  actualmente  ocupa 
la  población  de  esta  provincia  en  toda  la  comprensión  de 
su  territorio.  A  este  dato  jlebe  agregarse  la  porción  que 
se  está,  poblando  sobre  las  márgenes  del  Rio  Colorado, 
pero  sin  ningún  conocimiento  en  cuanto  k  su  extensión. 
Otro  tanto  debo  decirle  respecto  de  la  población  de  Pa- 
tagones. 

«La  superñcie  calculada,  considerándola  plana,  por  su- 
puesto, es  la  que  se  comprende  bajo  la  figura  de  un 
semicírculo,  cuyo  arco  lo  forman  el  Océano  Atlántico  del 
sur,  la  costa  occidental  del  Rio  de  la  Plata  y  el  Rio 
Paraná  hasta  el  punto  donde  confluye  el  Arroyo  del  Uedio 
divisorio  entre  esta  y  la  provincia  de  Santa  Fe,  y  donde, 
apoyando  su  extremidad  norte  el  diámetro  de  este  semi- 
círculo, principia  á  correr  hacia  el  sur  próximamente 
hasta  terminar  en  el  fuerte  Protectora  Argentina  en  Bahía 
Blanca,  donde  apoya  su  extremidad  opuesta,  con  una 
longitud  de  ciento  veintidós  leguas.  Este  dián^etro  puede 
considerársele,  si  se  quiere,  como  la  linea  quebrada  que 
une  entre  sí  al  Arroyo  del  Medio,  por  sus  vertientes  con  el 
fuerte  de  Mercedes,  la  laguna  del  Chañar  sobre  el  Salado, 
el  fuerte  Federación  sobre  el  mismo  rio,  el  fuerte  de  95 
de  Mayo,  ídem  de  la  laguna  Blanca,  extremidad  oeste  de 
la  sierra  de  la  Ventura,  oeste  de  la  Curamalal  y  fuerte 
Protectora  Argentina  en  Bahía  Blanca,  que  son  los  puntos 
principales  que  determinan  la  parte  poblada  en  la  direc- 
ción occidental,  y  sabiendo,  como  usted  y  yo  sabemos, 
que  el  límite  por  ei  sur  y  norte  es  el  Atlántico,  el  Rio 
de  la  Plata  y  el  Paraná  desde  su  embocadura  en  aquél , 
hasta  el  Arroyo  del  Medio. 
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<cSi  he  acertado  á  llenar  el  deseo  que  usted  se  haya 
propuesto  con  el  dato  que  le  remito,  será  para  mí  del 
mayor  placer/ 

«ínter  tanto,  con  él  mismo,  tiene  el  gusto  de  ofrecerse 
de  usted  muy  atento  servidor.— Su  paisano  y  amigo, — Satur- 
niño  Sa/as.— Casa  de  usted. — Febrero  13  de  1852». 

Yo  traía  desde  Chile  en  mi  cartera  la  mensura  ya  prac- 
ticada de  este  modo:  «La  provincia  de  Buenos  Aires 
forma  una  figura  irregular,  cuyos  puntos  extremos  son: 
1^  al  norte  el  Arroyo  del  Medio,  que  se  echa  en  el  Pa- 
raná por  los  33<>15  de  latitud ;  2®,  al  sur  la  ribera  del  mar, 
por  los  39°,  cerca  de  Bahía  Blanca;  3%  al  este  la  orilla 
del  mar  por  los  1*40  de  longitud  de  Buenos  Aires,  cerca 
del  cabo  San  Antonio;  4°,  al  oeste  una  línea  que  pasa 
por  la  orilla  izquierda  del  lago  del  Chañar,  de  donde  sale 
el  rio  Salado  por  los  3<»12  de  longitud  de  Buenos  Aires. 
Deduciendo  los  vacíos  contenidos  en  el  rectángulo  que 
podría  formarse  tirando  3^bre  los  puntos  indicados  para- 
lelas y  perpendiculares  al  meridiano  que  pasa  por  Buenos 
Aires,  se  encuentra  que  la  superficie  es  de  57.000  millas 
geográficas  cuadradas,  ó  cerca  de  20.000.000  de  hectáreas, 
ó  200.000  kilómetros  cuadrados,  etc.,  etc.  La  mensura  del 
departamento  topográfico  me  daba  62.300  millas.  Cuatro 
ó  cinco  mil  millas  mas  ó  menos  no  importan  gran  cosa. 
En  la  Pampa  hay  paño  en  que  cortar. 

Pero  es  esta  misma  abundancia  de  paño  y  la  falta  de 
gente  para  vestir  con  él  lo  que  en  Chile  me  habíí  hecho 
solicitar  del  ministerio  de  relaciones  exteriores  la  colec- 
ción de  diez  años  de  la  Gaceta  para  buscar  datos,  y  en 
Buenos  Aires  del  señor  Gorostiaga,  ministro  de  hacienda, 
estados  de  importación  y  exportación  que  él  creía  dejarían 
satisfecha  mi  curiosidad.  Nunca  me.  los  facilitó.  La  po- 
lítica práctica  hacía  olvidarse  de  todo  lo  vaporoso,  de  que 
sólo  yo  me  ocupaba. 

Diré  dos  palabras  sobre  el  objeto  de  estas  investiga- 
ciones. La  provincia  de  Buenos  Aires  consagra  su  terre- 
no á  la  cría  de  ganado,  que  estorba  el  cultivo  de  la  tierra. 
Aquella  industria  debe  ser  muy  rica  para  suplir  á  todas 
las  otras  cuyo  desenvolvimiento  estorba.  Se  sabe  en  Bue- 
nos Aires  el  ganado  que  admite  la  legua  de  terreno^  y 
desde  los  tiempos  de  Azara  es  cálculo  pasado  á  axioma 
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que  el  ganado  produce  anualmente  un  tercio  de  su  nú- 
mero. Ahora,  ¿  cuánto  ganado  hay  en  Buenos  Aires  ?  Esto 
es  lo  que  quería  averiguar  sobre  el  terreud;  averiguando 
la  exportación  de  cueros.  En  1801  Azara  comprobó  que 
se  exportaban  800-000  cueros.  En  tiempos  de  Rívadavia 
se  exportaba  la  misma  suma:  el  año  1837  la  misma,  y 
por  algunos  meses  que  alcancé  á  examinar  de  la  Gaceta, 
creo  que  no  se  exporta  ahora  un  millón.  De  donde 
resultaría  que  el  ganado  tiene  un  límite  que  no  pasa 
desde  principios  del  siglo,  compensándose  el  acrecenta- 
miento de  unas  haciendas  con  la  disminución  de  otras. 
Resultaría  también  que  no  pasa  de  cuatro  millones  el 
ganado,  á  ser  exactas  aquellas  cifras. 

Nuestros  campesinos  están  creyendo  que  nosotros  somos 
los  propietarios  de  la  mayor  suma  de  ganado  del  mundo, 
y  algunos  suponen  que,  vista  la  tierra  desde  la  lunaj  se 
ha  de   ver  overeando  el   ganado  argentino. 

Sin  embargo,  alguna  luz  deben  arrojar  los  datos  esta- 
dísticos siguientes : 

La  Francia  tiene: 

Diez  millones  de  cabezas  de  ganado  vacuno. 

Tres  millones  de  caballos  y  yeguas. 

Cuarenta  y  siete  millones  de  ovejas. 

Seis  millones  de  cerdos  y 

Treinta  y  seis  millones  de  bípedos  ii  hombres. 

Su  territorio  mide  ciento  veinticuatro  mil  millas  cua- 
dradas de  terrenos  cultivados,  con  veinte  mil  villas,  villo- 
rrios y  ciudades,  lo  que  no  estorba  que  haya  allí  mas 
ganado  mayor  y  menor,  relativamente  al  suelo,  que  el 
que  hay  en  Buenos  Aires.  Y  la  Francia  es  el  país  que 
en  Europa  contiene  menos  ganado  vacuno  relativamente 
á  la  población,  pues  hay  sólo  veintinueve  cabezas  porcada 
cien  habitantes,  mientras  que  en  Dinamarca  hay  cien 
cabezas  por  cada  cien  habitantes,  en  Suiza  ochenta  y  cinco, 
en  Escocia  sesenta  y  dos,  en  Lombardia  cincuenta,  etc., 
debiendo  añadirse  que  cinco  millones  y  medio-de  vacas 
que  hay  en  Francia  producen  unas  con  otras,  en  leche, 
quesos,  mantequilla,  etc.,  la  friolera  de  unos  mil  millones 
de  pesos  fuertes  al  año,  cantidad  que  no  vale  todo  el 
ganado  de  Buenos  Aires,  inclusos  los  caballos  y  los  bí- 
pedos que  los  cuidan. 


trar  la  cuestión  que  yo  me  proponía  resolver,  apenes  lle- 
gado d.  Buenos  Aires.  Por  ejemplo;  el  Estado  de  Massa- 
chussetts,  en  los  Estados  Unidos,  mide  7500  millas 
cuadradas,  es  decir,  la  séptima  parte  del  territorio  de 
Buenos  Aires.  Poblados  á  un  tiempo  fueron  estos  dos 
Estados  de  América:  la  situación  comercial  de  Buenos 
Aires  á.  la  boca  de  un  grande  estuario  de  ríos  es  supe- 
rior para  el  desenvolvimiento  y  acrecentamiento  de  la 
población  á  la  de  Boston. 

Sin  embargo,  Boston  tenía  en  1800  una  población  de 
sólo  veinte  mil  habitantes,  y  Buenos  Aires  mas  de  40.000, 
según  Azara.  Hoy  tiene  Boston  140.0[X)  habitantes,  es  decir, 
siete  veces  mas.  ¿  Tiene  la  ciudad  de  Buenos  Aires  200.000 
habitantes  ?  La  provincia  6  Estado  de  Massachusetts  tenía 
en  1800,  400.000,  hoy  tiene  796.000  habitantes.  Buenos  Aires, 
con  siete  vaces  mas  territorio,  ¿tiene  siete  veces  esa  po- 
blación, es  decir,  seis  millones  de  habitantes  ?  La  pro- 
piedad de  Massachusetts  está,  avaluada  en  tres  mil  millones 
de  pesos  ó  dollars.  í  Posee  Buenos  Aires  siete  veces  esa 
cantidad,  es  decir,  veintiún  mil  millones  de  pesos?  La  pro- 
ducción anual  está  allá  avaluada  en  agricultura,  fábricas 
y  salazón  de  pescado  en  setenta  y  cinco  y  medio  millo- 
nes de  pesos  fuertes.  ¿Está  la  de  cueros,  lana,  astas,  de 
Buenos  Aires,  avaluada  siquiera  en  diez  millones  anuales? 

¿Cuánto  produce  la  cría  de  ganado  al  año  en  Buenos 
fiires?  Ya  hemos  visto  que  la  agricultura  y  la  excesiva 
población  de  la  Francia  no  estorba  que  mantenga  diez 
millones  de  vacas,  tres  de  caballos  y  cuarenta  y  siete  de 
ovejas.  Veamos  la  producción  agrícola  de  Massachusetts, 
comparando  con  la  que  debiera  producir  Buenos  Aires, 
sin  disminuir  el  ganado : 
Terreno  en  Massachusetts....         7.500  millas  cuadradas 

Trigo 190.726  busheis 

Maíz  2.347.451 

Papas 4.175.251 

Porotos 1.468.361 

Centeno 600.339 

Cebada 134.655 


Cuya  suma  comparada  al  territorio  de  Buenos  A-ires, 
siete  veces  mayor,  daría  para  esta  provincia  sesenta  y  dos 
millones  de  bushels  de  granos,  cuyo  valor  anual  consti- 
tuiría el  valor  de  ciento  veinte  millones  de  pesos  anuales, 
porque  el  de  aquella  producción  agrícola  de  Massachussets 
valía  dieciseis  millones. 

Pero  volvamos  al  ganado.  Una  vaca  consume  el  producto 
de  una  hectflrea  de  tierra  cultivada  en  granos  ( como  dos 
tercios  de  cuadra  cuadrada )  lo  mismo  los  caballos ;  menos 
aún  los  bípedos,  dejando  lo  suficiente  para  semille;  diez 
ovejas  ó  tres  cerdos  consumen  lo  que  uaa  vaca.  Averigua- 
dos estos  hechos  pueden  reducirse  los  cuadrúpedos  y  los 
bípedos  de  Francia  á  vacas. 

Vacas 10.000.000 

Caballos  . . .' 3 . 000.000 

Bípedos 36.300.000 

Ovejas 4.700.000 

Cerdos..... 2.000.000 

Equivalen  á  vacas 56.000.000 

La  Francia  puede  mantener,  pues,  cincuenta  y  cuatro 
millones  de  vacas  con  dos  millonea  de  cuidadores. 

La  República  Argentina  entera,  incluso  el  Paraguay  y 
el  Uruguay,  que  formaban  parte  del  virreinato  cuando  Azara 
hizo  sus  cálculos,  no  puede,  con  el  sistema  actual  de  cría  de 
ganado  por  el  pasto  natural,  alimentar  mas  que  cuarenta 
y  cuatro  millones  de  vacas,  con  ciento  setenta  mil  apacenta- 
dores; y  Azara,  que  poco  se  cuidaba  de  que  hubiese  una 
nación  en  esta  inmensa  estancia,  se  extasiaba  en  la  riqueza 
inmensa  que  explotaría  la  España.  Porque  han  de  saber 
nuestros  consentidos  estancieros  que  fué  un  naturalista,  un 
plumario,  como  si  dijéramos  un  boletinero,  quien  les  trazó 
el  plan  de  cría  de  ganado  que  con  tan  fatales  consecuen- 
cias siguen  hasta  hoy.  Por  supuesto  que  en  estos  cálculos 
no  entran  los  mulos  y  los  borricos,  de  cuyas  especies  hay 
mas  entre  nosotros  que  lo  que  echamos  de  ver, 

Hé  aquí  las  graves  cuestiones  que  quería  ilustrar  du- 
rante mi  residencia  en  Buenos  Aires,  pues  que  ¿  estas 
simples  bases,  que  no  hago  mas  que  extractar,  se  refieren 
muchas  cuestiones  económicas,  sociales    y  políticas  que 
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quería  elucidar.  ¡ Políticas  nada  menos!  ¡  Las  vacas  dirigen 
la  política  argentina !  ¿  Qué  son  Rosas,  Quiroga  y  Urquiza  ? 
Apacentadores  de  vacas,  nada  mas.  Todos  esos  títulos  de 
gobernador,  general,  restaurador,  director  son  consecuen- 
cia de  la  manera  estúpida,  pobre,  ruinosa  de  criar  las  vacas, 
malogrando  el  terreno,  impidiendo  la  población  y  la  indus- 
tria, que  hará  imposible  el  que  reúnan  chusma  y  atraviesen 
la  Pampa  con  un  vaqueano,  para  ir  á  sorprender  á  otros 
criadores  de  vacas,  que  están  por  ahí  y  nos  hagan  poner 
chiripá  colorado. 

Durante  los  fuegos  artificiales  en  la  noche  del  dia  del 
triunfo  á  que  estábamos  invitados,  y  que  veíamos  desde 
los  altos  del  cabildo,  yo  me  aparté  con  el  joven  Posadas 
á  un  lado  solitario  de  la  galería,  donde  encontré  al  minis- 
tro de  la  guerra,  el  coronel  Escalada,  y  entramos  luego  en 
conversación  sobre  puntos  diversos,  recayendo  al  fin  sobre 
la  necesidad  de  organizar  la  guardia  nacional,  punto  en  que 
insistí  media  hora,  y  que  al  viejo  veterano  de  la  revolución 
de  18|0  le  hacía  vibrar  las  fibras.  Yo  había  visto  en  el 
triunfo  evocada  la  tradición  nacional  sobre  la  bandera,  y 
echaba  de  menos  su  poderoso  brazo,  los  Patricios^  aquella 
milicia  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  que  había  rendido  á 
los  ingleses  en  1806,  sostenido  á  la  Junta  Gubernativa  en 
1810,  en  presencia  de  diez  mil  hombres  de  línea  españoles, 
y  que  Rosas  había  desorganizado  y  desvirtuado  para  ha- 
cerla servir  en  las  paradasr.  Pero  aún  así,  la  tradición  se 
había  mantenido,  todos  los  ciudadanos  reconocían  cuerpo, 
y  no  había  mas  que  ponerles  á  la  cabeza  unos  doscientos 
muchachos  muy  almibarados  que  hay  en  Buenos  Aires, 
que  consumen  muchos  guantes  de  cabritilla  y  mucha  agua 
de  colonia,  pero  que  se  han  endurecido  en  el  sitio  de 
Montevideo,  y  son  sordos  al  fuego  de  la  artillería,  y  poco 
respetuosos  para  la  gente  de  chiripá  y  de  á  caballo.  En 
el  ejército  venían  ciento  mas  de  estas  preciosas  criaturas; 
los  vecinos  de  Montevideo  habían  dejado  un  ejemplo  glo- 
rioso, y  los  doctores  en  jurisprudencia  y  medicina  mostrado, 
desde  el  escuadrón  Mayo  de  Lavalle,  y  la  legión  argentina 
de  Montevideo,  lo  que  hay  de  buena  sangre  argentina  en 
sus  venas.  A  los  viejos  que  venían  á  ponerme  la  queja 
de  la  cinta  colorada,  como  si  yo  fuese  juez  de  paz,  les  decía 
lo  mismo.   ¿Cuántos   hijos   tiene  Vd.?   Ponga  dos  en  la 


guardia  nacional  y  otro  en  et  ejército.  A  los  jóvenes  decia 
otro  tanto,  y  como  se  podía  hablar  de  guardia  nacional  sin 
alusión  á  la  política  militante,  empleé  esos  pocos  dias  en 
hacer  la  propaganda  de  esta  buena  idea. 

También  tuve  ocasión  de  hablar  con  algunos  ingleses 
para  sondear  la  opinión  de  los  extranjeros  residentes  so- 
bre su  incorporación  k  la  ciudad.  Un  señor  casado  en  la 
familia  de  Vernet  me  dijo  que  habían  hablado  entre 
varios  de  tomar  carta  de  ciudadanía;  pero  que  el  rumbo 
que  iban  tomando  las  cosas  los  había  refriado  —  ¿Acep- 
tarían ustedes  la  ciudadanía  conservando  la  nacionalidad 
inglesa?— I  Pues  toma  si  la  aceptaríamos  I  Lo  único  que 
nos  arredra  es  el  temor  de  ser  ajados — Pues  ese  temor 
queda  inmotivado  desde  que  queden  garantidos  contra 
nuestras  violencias.  En  Buenos  Aires  sucede  una  cosa 
original.  Los  nacionales  son  ciento  y  los  extranjeros  mil : 
la  plebe  es  vasca  y  en  mayor  niimero,  con  españoles  é 
italianos,  que  los  criollos.  Estos  gozan  del  derecho  de 
que  los  maten,  acuartelen  por  años  sin  salario  y  arreen 
en  las  retiradas:  los  otros  tienen  la  carga  de  trabajar  en 
los  saladeros  y  en  las  campañas,  con  doble  sueldo  que 
los  criollos,  porque  están  garantidos  de  tropelías,  y  los 
comerciantes  y  artesanos  de  ganar  dinero  cuando  todos 
lo  pierden.  Los  criollos  disminuyen  llevados  á  Montevideo, 
í  las  provincias,  á  hacerse  matar,  y  los  extranjeros  aumen- 
tan de  día  en  día  por  la  inmfgracion  y  la  seguridad  del 
trabajo.  ¿Qué  va  á  suceder?  Que  el  Estado  va  &  ser  go- 
bernado por  una  minoría  paciente,  en  favor  de  unm  mayoría 
expectante  y  garantida.  Tal  es  el  desorden  introducido 
en  aquellos  países,  y  tal  la<  cuestión  que  pide,  en  Buenos 
Aires  al  menos,  inmediata  solución.  La  ciudad  (¡a  cité) 
deben  componerla  los  que  la  habitan:  defenderla  los  que 
vida  y  propiedad  tienen;  gobernarla  todos,  y  sufrir  sus 
cargas  á.  la  par  de  las  ventajas  de  que  gozan.  El  gobierno 
provisorio  exoneró  á  los  españoles  del  servicio  ¿t  poco  de 
su  instalación. 

En  conversación  confidencial  con  Alsina  le  indiqué  el' 
deseo  que  tenia  do  ser  administrador  de  correos,  para  se- 
cuestrarme de  la  política  y  empezar  á  desarrollar  un  sis- 
tema de  comunicaciones  con  las  provincias  que,  ligando 
el  vapor  de  Europa  con  el  correo  de  Chile,  terminase  con 
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que  se  prestaba  á  todas  las  usurpaciones  de  poder, 
cuando  la  palabra  presidente  era  ya  definitiva,  y  curaba 
el  mal,  que  era  satisfacer  aquella  ambición  inquieta,  sin 
miramientos.  Como  le  quedaba  hacerse  presidente,  como 
el  convenio  de  los  cuatro  gobernadores  no  resolvía  nada, 
fué  necesario  otra  reunión  de  gobernadores  para  darse  el 
titulo  de  director,  y  atrepellar  todos  los  principios,  y  ven- 
garse de  Buenos  Aires,  que  no  quería,  que  no  deseaba  mas 
que  el  general  Urquiza  fuese  presidente  para  que  lo  dejase 
en  paz. 

En  este  estado  de  cosas  la  cuestión  personal  para  mí 
venia  apremiante  por  horas.  ¿Qué  hacer,  casi  señalado  en 
la  proclama  del  general,  qué  hacer  cuando  en  Gualeguay- 
chú  y  la  víspera  de  la  entrada  triunfal  había  dicho  á  su 
secretario  y  su  hijo  que  no  me  pondría  la  cinta?  Huiw 
la  noche  del  31  baile  de  máscaras  en  casa  de  Gaerrico.  Tiene 
dos  salones  de  recibo  tapizados  de  cuadros  de  pintura 
desde  el  techo  hasta  el  suelo.  Hay  entre  ellos  varios  lienzos 
de  mérito.  Las  máscaras  se  agitaban  en  estas  salas  y  rebu- 
llían en  torno  mió  que  ocupaba  como  mirón  un  sofá.  De 
cuando  en  cuando  me  dirigían  la  palabra  algunas  másca- 
ras, me  decían  cosas  muy  serías,  6  muy  amigables.  Un 
viejo  se  me  acercó  al  oído  y  me  dijo;  Vengo  en  comisión 
de  los  jóvenes  de  Buenos  Aires  para  saber  qué  deben  hacer 
en  estas  circunstancias  — Bailar,  le  dije,  no  queriendo 
entraren  la  cuestión. —  Diga  usted  que  no  llevemos  la 
cinta,  y  dos  mil  jóvenes  nos  hacemos  matar  antes  de  lle- 
varla. Ustedes  han  sufrido  mucho ;  ahora  llega  nues- 
tro turno  de  reemplazarlos,  y  ustedes  verán  que  hemos 
aprendido  sus  lecciones.  ^  Yo  llevo  la  cinta,  le  contesté,  y 
se  la  mostré  en  mí  quepí  para  desconcertarlo.  Un  gaucho 
de  tirador  de  gros  blanco  vino  en  seguida  á  decirme  pai- 
sanadas  que  no  carecían  de  gracia;  pero  después  de  esta 
introducción  de  farsa  entró  en  la  cuestión  del  día,  y  me 
dijo  que  él  y  ciento  mas  se  iban  k  sus  estancias  para  pre- 
pararse para  el  momento  necesario.  Yo  me  escabullí  de 
aquella  escena  veneciana  por  los  cuadros,  por  las  másca- 
ras, y  por  los  conatos  de  conspiración. 

Teníamos  una  entrevista  con  el  señor  Carneiro  Leao,  y 
de  paso  por  el  teatro  encontré  coroneles  del  ejército,  y  la 
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Urquiza,  para  quitarle  el  ejército,  único  elemento  de  poder 
que  tenía,  y  acabar  con  aquella  grosera  comedia. 

Hablamos  de  todo  esto  con  el  señor  Carneiro  Leao,  pero 
también  él  tenía  á,  su  tumo  razones  de  decoro  para  oponer 
á  todo  lo  que  tuviese  aires  de  ser  provocado  por  él.  Com- 
prometido ei  imperio  en  aquella  lucha,  expuesto  ¿  las  mi- 
radas mal  dispuestas  de  la  Inglaterra  y  de  la  Francia, 
monarquia  influyendo  en  los  destinos  de  una  república, 
creía  que,  aunque  los  hechos  eran  enormes,  la  evidencia 
exterior  de  ellos  aún  no  era  suficiente  para  dejar  justifica- 
dos actos  que  podrían  prestarse  á  interpretaciones  desfa- 
vorables.  Porque  el  Brasil  ha  hecho  alarde  en  esta  cuestión 
de  un  desinterés,  de  una  justificación  que  le  honra,  y  que 
debe  proclamarse  altamente,  pues  que  no  siempre  los  go- 
biernos obran  con  tanto  desinterés.  Ojalá  que  el  joven 
emperador  se  conduzca  siempre  con  la  elevación  de  miras 
y  sanidad  de  propósitos  que  ostentó  en  la  caída  de  Rosas. 
Yo  pedí  al  señor  Carneiro  Leao  un  camarote  á  bordo  de 
un  buque  de  guerra  brasilero  para  el  día  siguiente,  dicién- 
doie  el  objeto,  y  al  siguiente  dia  estuvo  en  tierra  el  co- 
mandante del  Galphiaho  para  conducirme  á.  tíordo. 


Porque  fué  una  verdadera  fuga  rai  salida  de  Buenos 
Aires,  de  que  no  tuvieron  noticia  anticipada  sino  A.lsina, 
López  y  Guerrico,  y  dos  ó  tres  amigos  en  el  momento  de 
embarcarme. 

Quería  decir  íi  los  hombres  que  tenían  fe  en  la  sanidad 
de  mis  intenciones;  nada  hay  que  esperar  en  este  mo- 
mento. Quería  decir  á  las  provincias:  las  engañan,  puesto 
que  yo,  provinciano,  no  creo  conciliable  con  nuestros  ver- 
daderos intereses  la  elevación  de  un  nuevo  caudillo,  mas 
voluntarioso,  menos  inteligente,  si  cibe,  que  Rosas.  Quería, 
en  fin,  que  mi  retirada  fuese  una  protesta,  y  la  dirigí 
por  escrito  al  general,  sin  ostentación,  sin  frases  estudia- 
lias.  ¿Obré  bien  f  i  Obré  mal¥ 

Después  de  dos  dias  de  permanecer  anclados  enfrente 
de  Buenos  Aires  ei  señor  Carneiro  Leao  y  su  secretario 
de  embajada,  el  señor  Paranhos,  vinieron  á. bordo  para 
transportarse  á    Montevideo,  é    hicimos  el  viaje   juntos. 


de  Baldomero,  quien  había  tomado  el  mando  de  la  di- 
visión Aquino  en  Buenos  Aires,  y  como  jefe  sitiador  de 
Montevideo,  puesto  fuera  de  la  ley  en  aquella  famosa 
proclama  de  olvido  que  condenaba  al  exterminio  un  regi- 
miento de  caballería. 

El  señor  óarneiro  Leao  lo  habla  asilado,  y  para  ello 
tenido  que  compulsar  la  conciencia  de  Urquiza.  En  una 
conferencia  en  Palermo  tenida  el  23,  creo,  el  señor  Car- 
neiro  Leao,  haciendo  valer,  ofrecimientos  personales  del 
general,  se  interesó  por  la  vida  de  dicho  coronel.  Urquiza 
se  negó  redondamente,  y  para  justificar  su  negativa  añadió: 
M  si  perdono  &  uno  de  los  de  Montevideo  me  veré  obligado 
é,  perdonar  también  á,  la  división  Aquino.»  Desde  luego 
téngase  presente  que  el  coronel  Masa  había  sido  perdo- 
nado antes,  por  el  empeño  de  su  mujer,  y  que  el  señor 
Carneiro  Leao  hacia  uso  de  un  ofrecimiento  personal  del 
general,  que  hacia  valer  en  favor  de  un  extraño,  por  mo- 
tivos de  humanidad.  La  negativa  ocurrió  delante  de  gentes, 
y  el  señor  Carneiro  se  abstuvo  de  hacer  observaciones 
sobre  aquella  condenación  de  la  división  Aquino,  que  el 
general,  en  su  candorosa  inocencia  de  toda  la  monstruo- 
sidad de  aquel  acto,  creía  un  obstáculo  para  conceder  una 
gracia. 

El  señor  Carneiro,  desairado  así,  escribió  una  carta  al 
general,  en  la  qpe,  con  los  términos  mas  graves,  le  ex- 
plicó como  la  condenación  en  masa  de  la  división  Aquino, 
sin  juicio,  sin  sentencia,  sin  distinción  de  grados  de  cul- 
pabilidad en  sus  miembros,  era  un  acto  sin  ejemplo  en 
los  tiempos  modernos,  é  inaudito  entre  pueblos  cultos- 
El  señor  Carneiro  Leao  mostró  en  Montevideo  la  carta  á, 
dos  sujetos,  sabíalo  ei  coronel  García,  y  sin  eso,  siendo  un 
acto  de  dignidad,  de  protesta  personal  en  favor  de  la 
humanidad  y  las  formas  legales  hechas  por  el  señor  Carneiro 
Leao,  no  vacilo  en  hacer  público  este  acto  que  le  honra, 
tanto  mas,  que  no  se  negó  íi  mi  deseo  de  tomar  copia  del 
parágrafo  final,  que  por  distracción  no  tomé  en  Montevideo. 

El  almirante  Grenffell,  aturdido  á.  su  turno  con  aquella 
condenación,  fué  á  Palermo  á  interceder;  pero  no  pudiendo 
hablar  con  el  general  se  insinuó  con  Ellas,    indicándole 


que  podían  ocurrir eqi 

voca  uuncal   fué  la  r 

aturdido   todavía  al 

había  equivocado  el  g< 

sin  juicio.  Esta  vez,  ; 

que  criminal  alguno  e 

los  autores  del  crímei.  j, .^ ^ 

Las  consecuencias  de  la  carta  del  señor  Carneiro  fueron 
la  revocación  inmediata  de  la  proscripción  de  los  jefes  de 
Montevideo,  dá.ndole  los  aires  de  uo  acto  de  clemencia  ; 
jefes  á  quienes,  no  obstante,  achacaba  haber  faltado  á  las 
leyes  del  hooor  á  que  no  faltaron,  y  la  subsiguiente  ab- 
solución en  masa  de  la  división  Aquino,  dejando  asi  im- 
punidos á.  los  cuatro  ó  seis  verdaderos  criminales  y  promo- 
tores de  la  rebelión  con  asesinato  de  los  jefes.  Téngase 
presente  esta  serie  de  actos  violentos,  y  de  revocaciones 
subsiguientes,  porque  es  mi  ánimo  mostrar  por  ellos  como 
se  iba  por  horas,  por  minutos,  desprestigiando  su  autor 
en  Buenos  Aires,  por  falta  de  carácter,  de  prlDcipios,  de 
plan,  de  ideas,  de  partido. 

Mi  brusca  separación,  y  sobre  todo  la  manera  de  hacerla, 
habían  desconcertado  at  general,  por  la  primera  vez,  en 
aquella  marcha  ascendente  de  arrollar  obstáculos,  porque 
al  fin  el  doctor  Alsina  se  había  puesto  la  cinta,  que  íe 
había  jurado  á  él  mismo  no  ponerse.  El  coronel  Mitre  me 
escribió  desde  el  campamento:  a  La  desaparición  de  usted 
«  del  retablo  en  que  jugamos  de  veras  con  sangre  y  con 
«  lágrimas  á  los  títeres  de  la  política,  aunque  esperada, 
«  no  ha  dejado  de  sorprenderme.  Ayer  fué  entregada  su 
a  carta  al  general,  de  resultas  de  lo  cual  no  recibió  á 
H  nadie,  y  amaneció  con  dolor  de  cabeza.  ¿Qué  diablos 
«  le  mandó  decir?  Esta  mañana  me  mandó  llamar  para 
«  decirme  que  me  iba  á  hacer  extender  los  despachos  de 
«  coronel  de  la  artillería  de  Buenos  Aires... b 

Lo  mismo  que  en  el  Espinillo  y  en  Cabral,  atrepellar 
sin  miramiento;  retroceder  sin  dignidad.  Mitre  era  mi 
compañero,  él  lo  sabía,  y  le  daba  un  ascenso  en  respuesta 
á  mi  protesta. 

La  misma  escena  había  tenido  lugar  con  el  señor  Car- 
neiro Leao,  á  quien  con  gritos  desmesurados  había  dicho 
que  el  emperador  le  debía  á  él  la  corona,  etc.  Contenido 


tuiíui-  ytupiu  puuiiiua,  aaiiu  uuslu  lu  pueriti,  y  no  atrevién- 
dose á  disculparse  ante  el  enriado  ofendido,  abrazó  al 
secretario,  el  joveo  Paranhos,  dlciéndole  y  golpeándole  el 
hombro:  «no  me  haga  caso  usted  por  mis  gjitos. . .  yo 
soy  asi.»  Asi  es,  en  efecto,  Urquiza.  Si  aún  quedase  duda, 
la  siguiente  carta  confirmará  en  ello: — (iBttenos  Aires,  Marzo 
«  3  de  i  852. — Estimado  señor  y  amigo:  He  sabido  por 
«  pei-sona  fidedigna  que  se  han  impartido  órdenes  se> 
€  cretas  para  que  usted  sea  fusilado  en  el  acto  de  pisar 
«  el  territorio  argentino.  Don  Bernardo  de  Irigoyen,  que 
ft  marchó  hace  tres  dias  para  las  provincias  de  Cuyo,  será 
«  probablemente  el  que  llera  para  allá  semejantes  órde- 
«  nes.. .  Su  partida  ha  sido  lamentada  por  todos  los  buenos, 
«  pues  todos  han^  comprendido  la  absoluta  necesidad  en 
«  que  se  hallaba  de  emigrar  segunda  vez.» 

Creo  que  hay  error  en  suponer  que  hubo  órdenes  para 
esta  zoncera,  aunque  Benaridez,  después  de  que  Irigoyen 
llegó  á  San  Juan,  dijo  muchas  reces:  a  que  venga  ese  sal- 
raje  unitario,  yo  le  mostraré  las  órdenes  que  tengo,»  y 
no  hace  veinte  dias  á  que,  oyendo  que  se  corría  que  yo 
estaba  en  camino,  dijo:  « que  venga,  yo  le  he  de  mostrar 
un  camino  que  él  no  conoce.»  Es  preciso  ser  muy  can- 
doroso para  que,  conociéndolos  á  todos  ellos,  como  los 
conozco,  y  teniendo  patriotismo  y  honradez,  ignore  los 
caminos  que  pueden  mostrarme.  Pero,  volviendo  á  Urquiza, 
nadado  serio  había  en  este  primer  movimiento  instintivo. 
A.1  coronel  don  Lucas  Moreno,  que  riño  en  esos  dias  de 
Montevideo,  le  dijo  en  la  puerta  delante  de  ocho  personas: 
« dígale  á  su  gobierno  que  fusile  unos  cuantos  doctores ;» 
y  ya  le  habia  insinuado  que  no  reconociese  los  tratados 
del  Brasil.  Sabiendo  que  el  general  Paz  habla  llegado  & 
Montevideo,  y  pasaba  para  Buenos  Aires,  dijo,  con  la  misma 
indiscreción  que  en  todos  los  casos:  «  si  viene  le  hago  pegar 
cuatro  tiros.»  ¿Por  qué?  Por  nada,  por  ojeriza  personal, 
por  envidia,  por  zafarse  del  respeto  que  sus  virtudes  le 
merecen.  A  Irigoyen,  pues,  debió  decirle:  «dígale  á  Bena- 
ridez que  lo  fusile  si  ra...»  Me  parece  que  oigo  la  voz, 
que  reo  la  guiñada  del  ojo,  y  la  risita  con  que  acompaña 
estas  bromas. 

Tomo  uv,— 19 
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EL  OENBRAL  PAZ  EN  MONTEVIDEO 

Encontréme  ea  Montevideo  con  el  viejo  soldado  de  la 
IndepeDdeDcia,  el  general  estratégico,  el  brazo  que  se  ha 
alzadoen  veinte  años  á  parar  los  golpes  dirigidos  k  la 
libertad  argentina,  el  salvador  de  Montevideo,  el  maestro, 
en  fin,  que  enseñó  á  la  parte  civilizada  de  la  Repüblica 
Argentina  á.  pararse  fírme  ante  el  caudillaje  y  dejar  con 
eso  solo  en  descubierto  su  arrogante  impotencia.  El  po- 
lítico ha  sido  vencido,  el  general  nunca.  Su  pericona 
puede  desaparecer,  pero  su  obra  es  imperecedera,  y  ella 
^cabará  de  salvar  la  República. 

Había  ceñido  la  espada  en  mi  juventud,  bajo  sus  órde- 
nes, y  pertenecido  k  su  escolta,  sin  conocerlo.  Habiamosnos 
escrito  desde  1848,  y  nuestra  entrevista,  y  nuestro  encuen- 
tro en  Montevideo,  tenía  el  interés  de  un  reconocimiento 
personal  deseado,  y  de  una  similitud  de  posición  orígi- 
nalisima.  ¿Conque  se  viene  usted  ?— i  Conque  le  estorban 
llegar  k  usted  ? 

El  general  Paz  habla  permanecido  en  Rio  de  Janeiro 
cinco  años,  dando  el  ejemplo  de  la  resignación  en  la 
desgracia,  de  la  pureza  de  costumbres  que  debe  caracte- 
rizar al  patriota,  y  de  la  dignidad  humilde  del  hombre 
público.  Rode_íido  de  su  familia,  no  habiendo  perdido  su 
esposa  sino  en  este  último  año,  el  general  vivía  oscuro 
en  Rio  de  Janeiro  por  modestia,  por  pobreza  y  por  gusto. 
Había  comprado  uno  ó  dos  negros,  seis  vacas  america- 
nas y  una  inglesa  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  que 
producía  veintiséis  botellas  de  leche  diarias,  y  con  la  de 
todas,  cuidadas  por  un  negro  y  el  otro  sirviéndole  de 
doméstico,  mantenía  su  familia  con  una  mediocridad 
humilde.  Tenía,  ademas,  un  bodegón  de  minestras,  mal 
situado,  peor  administrado,  que  concluyó,  al  fin,  por  lle- 
várselo el  diablo.  En  la  rúa  de  San  Clemente,  cerca  del 
jardin  botánico,  á  casi  una  legua  del  centro  de  la  ciudad, 
á  la  puerta  de  aquel  descuadernado  bodegón,  veíase,  casi 
todos  los  domingos,  un  magnífico  coche,  con  cuatro  laca- 
yos de  gran  librea,  y  con  las  armas  de  la  embajada 
oriental  apostado  todo  el  dia.  Era  el  enviado  plenipoten- 
ciario de  la  República  Oriental,  que,  con  el  general  Pa- 


a  los  tiempos  en  que  tuve  in^u^ncia  en  ios  negocios  pú- 
K  blicos,  congreso,  constitución,  organización  nacional. 

e  Aunque  nada  nuevo  diga  en  la  carta  á  que  me  rene- 
«  ro,  no  quiero  que  usted  ignore  mi  modo  de  pensar. 
«  Me  contentaré  ahora  con  reproducir  lo  que  en  ella 
a  expreso,  y  añadir  que  su  réplica  al  Archivo  Americano 
«  (nacionalización  de  las  aduanas)  que  he  visto  después, 
«  rae  ha  confirmado  en  mi  opinión.  No  me  parece  menos 
«  acertada  la  prescindencia  de  personas,  cualesquiera  que 
a  sean  sus  antecedentes  políticos;  con  tal  que  hagan  el 
«  bien,  se  harán  acreedores  al  reconocimiento  nacional. 
«  Yo,  desde  ahora,  le  ofrezco  al  general  Urquiza  el  muy 
«.  sincero  tributo  de  mi  gratitud.» 

Interpelada  la  religión  del  general,  por  los  ministros 
del  Brasil,  en  consejo  de  ministros  á  que  fué  llamado, 
en  el  momento  supremo  de  echar  el  peso  del  imperio  en 
la  balanza  de  la  lucha  argentina,  sobre  la  sinceridad  del 
general  Urquiza,  para  arriesgar  en  sus  manos  la  gloria, 
el  honor  y  los  intereses  del  imperio,  el  general  Paz  da  á 
su  turno  la  garantía  de  su  probidad,  y  responde  de  Ur- 
quiza.   El  Brasil  no  vacila  desde  este  momento. 

Triunfa  éste,  y  Paz  pierde  su  austeridad,  vende  negros 
y  vacas,  quema  todas  sus  pobrezas,  embárcase  y  vuela  k 
dar  un  abrazo  al  libertador,  y  volver  á  aquella  patria  que 
no  fué  segura  para  él  sino  en  los  campos  de  batalla. 
Llega  á  Montevideo,  y  al  trasladarse  de  un  buque  á  otro 
para  continuar  á  Buenos  Aires  sabe  que  el  general  vic- 
torioso ha  dicho  que  lo  fusilará  en  el  acto  de  des- 
embarcar. 

Sus  amigos  le  escriben  que  regrese  á  Rio  de  Janeiro,  . 
y  el  antiguo  proscrito,  el  preso  de  diez  años  consecutivos, 
dice:  npero  los  que  tal  me  aconsejan  no  saben  lo  que  es 
el  destierro  sempiterno  para  un  viejo,  calcado  de   hijos, 
sin  fortuna,  que  ha  perdido  en  él  su  mujer!...  » 

El  4  de  Mayo  me  escribía  á  Rio  de  Janeiro: 

«  Las  prevenciones  contra  mi,  en  lugar  de  disminuir, 
«  aumentan,  según  me  escriben  personas  bien  informadas. 
«  ¡Es  muy  singular  mi  posición!  Pero  qué  extraño  si  la 
«  de  usted  es  la  misma,  i  Qu  é  países  y  qué  hombres  estos ! » 

Ahora  ha  sido  nombrado  agente  del  gobierno  de  Bue- 
nos Aires  para  las  provincias.    Su  reaparición  en  la  escena 


permitiese  desembarcar.  Prudencio,  Gervasio  Rosas,  el 
general  Pacheco  no  habían  sido  molestados.  MansiLla  no 
había  servido  después  da  Tonelero;  habíase  justificado 
■victoriosamente  del  cargo  de  haber  ordenado  el  saqueo 
con  que  la  opinión  lo  había  manchado.  ¿Por  qué  no  se 
le  permitía  volver  á  su  casa?  El  general  Mansilla  me 
dijo  que  creía  que  era  porque  había  sido  antes  goberna- 
dor de  Entre  Ríos,  y  dejado  simpatías,  olvidadas  para 
todos,  menos  para  el  celoso  general.  Nuestras  relaciones 
fueron  haciéndose  mas  fáciles,  nos  hablamos  con  Terreros 
y  Maguan,  mas  tarde  con  el  joven  Lucio  Mansilla,  muy 
estimable,  muy  bien  educado,  y  que  creía  tener  motivos 
de  queja  personal  contra  raí,  y  me  lo  manifestó  con  cor- 
dura, delicadeza  y  dignidad  superior  á.  sus  años.  Acababa 
de  regresar  de  un  largo  viaje:  había  visitado  la  India  y 
el  Egipto,  y  volvía  á  salir  para  España  acompañando  á 


RIO   DE  JANEIRO 

Sería  prolongar  demasiado  este  escrito  entrar  en  de- 
talles sobre  loa  mil  incidentes  que  precedieron  y  sucedieron 
á  mis  entrevistas  con  los  ministros  y  el  emperador.  El 
señor  Carneiro  Leao  se  había  interesado  muchísimo,  y 
escrito  k  su   gobierno  para  provocarlas, 

A  Rio  de  Janeiro  me  llegaba  el  rumor  de  las  cosas  que 
se  desenvolvían  en  Buenos  Aires.  El  general  seguía  su 
política  de  reacción,  Guido  había  sido  nombrado  enviado 
plenipotenciario  al  Brasil.  Guido,  ei  que  había  provocado 
la  guei-fa,  el  enviado  de  Rosas  vencido,  voMa  é.  continuar 
su  tarea  en  nombre  de  Urquiza  vencedor.  ¿Qué  habla 
entre   uno  y  otro  caso?  Nada:  una   guerra. 

Irigoyen,  enviado  á  las  provincias  de  Mendoza,  San  Juan 
y  San  Luis,  á  confirmar  en  sus  gobiernos  á  frailea,  Lucero 
y  Benavidez.  Mármol  enviado  á  Chile,  Mármol  desconocido 
en  este  país.  Mármol,  poeta,  escritor.  Una  carta  explicaba 
esta  anomalía:  « Su  pluma  es  para  Urquiza  lo  que  los 
a  laureles  de  Milciades  para  Temístocles,  no  lo  deja  dor- 
K  mir.  Mármol  ha  sido  nombrado  encargado  de  negocios 
A  en  Chile,  y  el  objeto  de  su  misión  es  cortarle  las  puntan 
«  de  su  pluma.  Todos  sus  amigos,   y  entre   ellos  López, 


cargos,  mas  ligeros  que  infundados,  se  reconoce  cierto 
aprecio  de  mis  motivos,  cierta  mesura  en  los  caicos.  Con- 
fundirme con  su  conducta  era  íi  propósito  para  hacerme 
caer  la  pluma  de  la  mano. 

El  cargo  de  engreído  es  muy  paisano  para  q^e  deje  de 
tener  fundamento.  El  general  Urquiza  es  Juez  competente 
en  materia  de  servilismo.  Eo  cuanto  á  ambición,  debe  ser 
muy  infeliz  la  mia  que  da  ciento  en  la  herradura  y  nin- 
guna en  el  clavo.  Ambición  que  principió  el  año  1^  ce- 
rrando una  tienda  y  alistándome  soldado;  ambición  que 
en  1836  me  hizo  sordo  á  los  buenos  oficios  de  Benavldez 
para  obtener  en  cambio  la  prisión,  y  la  amenaza  de  muerte, 
violencias  y  el  destierro ;  ambición  que  me  hizo  el  órgano, 
el  apóstol  diez  años  de  las  ¡deas  consignadas  en  las  bases 
del  doctor  Alberdi;  ambición  que  cuando  todos  los  escri- 
tores argentinos  dorraian  en  Chile,  me  tenía  solo  en  vela 
contra  la  tiranía;  ambición  que  cuando  aún  no  asomaba 
en  el  horizonte  Urquiza,  le  ofrecía  su  concurso  para  ele- 
varse; ambición  que,  apenas  declarado  contra  liosas,  me 
llevó  á  su  lado  como  político  y  como  soldado;  ambición 
que,  por  una  bagatela  de  conciencia,  se  cerró  el  camino 
á  los  honores,  abierto  de  par  en  par  para  los  que,  sin 
ambición  y  sin  darse  tanto  trabajo,  llegaban  á  ellos  sin 
mas  que  ceder  á  lo  que  yo  me  negaba;  ambición  que 
cuando  el  mal  triunfa  y  los  buenos  se  dividen,  se  esconde 
en  un  oscuro  rincón,  mientras  las  carteras  pasan  por  su 
cabeza  enviadas  á  tos  que  no  tienen  aquella  mala  pasión 
Ambición,  en  fin,  que  cuando  la  lucha  comienza  de  nuevo, 
sale  k  la  palestra  defendiendo  á.  Buenos  Aires  en  las  prO' 
vincias,  olvidando  que  son  trece  contra  uno,  y  que  la  polí- 
tica práctica  aconseja  estar  siempre,  no  á  lo  recto  y  justo, 
sino  á  lo  conveniente.  Fueron  rainistvos  Gutiérrez,  fuéronlo 
Alsina,  Gorostiaga,  López,  Peña,  Cáceres,  Piran,  Galán,  y 
embajadores,  don  Diógenes,    Alberdi,    Irigoyen,   Guido  y 
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otros;  y  yo,  que  habia  hech' 

me  hallase  bueno  para  nadi 

soy  el  ambicioso  mas  engreíd: 

de  la  tierra.  Van  veinte  añ( 

esta  ambicioD  tan  desaproy< 

otros  veinte  para  su  eterno 

pública,  la  moral,  la  civiliza 

ñeros,  como  diria  el  general  urqutza,  nan  ae,  lo  espero, 

recoger  algo  d^  las  indiscreciones  del  ambicioso,  que  no 

sabe  jota  de  política  práctica.  Hay,  empero,  otVa  cola  del 

perro  de  Alcibiades  que    el   general   no  vio:   mi  vanidad, 

muy  conocida  en  Chile  y  muy  explotada. 

De  manera  que  á  esta  malhadada  é  indiscreta  ambi- 
ción se  le  puede  cantar  aquel  chistoso  versito  de  la  zam- 
bacueca: 

¿Para  qué  vas  y  vienes, 

Vienes  y  vas. 

Si  otros  con  andar  menos 

Consiguen  mas? 

¿Pensaba  yo  escribir?  Valdría  tanto  preguntar:  ¿Pen- 
saba obrar?  Esto  dependía  de  esa  misma  circunstancia, 
señalada  por  el  general,  de  su  conducta.  Temblaba  de 
extraviarme,  exigiendo  demasiado,  y  vacilaba.  Quería  pu- 
blicar esta  misma  campaña,  y  temia  ser  asaz  severo  en  el 
juicio  de  las  cosas  y  de  los  hombres. 

En  una  entrevista  en  Petrópolis  con  el  señor  Lamas 
tocóse  este  punto,  y  él  me  aconsejó  aguardar,  y,  sobre 
todo,  deponer  toda  acrimonia.  Sospecho  que  él  escribió  á 
alguno  de  los  ministros  de  Urquiza,  comunicándole  estas 
disposiciones  de  ánimo,  y  creo  que  aun  dio  pasos  para 
buscar  un  acomodamiento.  Yo  mismo  los  di,  por  medio 
de  mis  amibos,  sin  aventurar  nada,  sin  embargo,  sin  ceder 
en  lo  que  á  mi  dignidad  afectaba. 

Después,  en  presencia  de  nuevas  enormidades  de  su 
política,  di  contraorden,  al  tiempo  que  todos  me  escribían 
que  era  voz  general  en  el  ejército  y  en  la  ciudad  que  yo 
volvía.  En  el  vapor  de  Mayo  tomé  mi  pasaporte  para 
Buenos  Aires,  y  habiendo  en  la  noche  leído  todos  los  dia- 
rios venidos^de  esta  ciudad,  cambié  de  resolución,  y  me 
vine  á  Chile.  Tan  lejos  estaba  del  cargo  de  prevención  ni 


uno  ni  lo  otro.  El  general  Urquiza  quería  poner  en  eviden-  * 
cía  el  personal  de  Rosas.  Embajador  al  Brasil  ó  París,  era 
cuestión  de  nombre.  La  corte  supo  por  entonces  que  Ur- 
quiza aconsejaba  al  gobierno  de  Montevideo  ofreciéndole 
el  apoyo  de  sus  armas,  rechazar  los  tratados,  en  cuya 
virtud  el  Brasil  había  entrado  en  la  liga. 

Urquiza,  al  revocar  aquel  nombramiento  incongruente, 
dio  por  motivo  que  el  Brasil  no  lo  aceptaba.  No  es  exacto. 
Los  ministros  del  Brasil  se  obstinaron,  contra  todas  las 
solicitaciones  en  contra,  en  recibir  á  Guido.  La  razón  era 
sencilla.  Los  habia  humillado  y  hecho  sufrir  seis  años,  y 
querían  que  volviese  á  la  puerta  de  los  salones  de  palacio. 
{Es  tan  dulce  la  venganza  I  Creo  que  el  señor  Lamas, 
acaso  impulsado  por  el  disgusto  de  encontrarse  de  nuevo 
con  el  hombre  con  quien  habia  bregado  cuatro  años,  hasta 
vencerlo  en  esos  mismos  salones;  acaso  por  ínteres  por 
el  general  Urquiza,  cuyos  actos  no  debían  afectarlo  por  el 
lado  que  á  nosotros,  escribió  al  ministro  Peña  en  su  ca- 
rácter de  amigos  antiguos,  haciéndole  sentir  la  imperti- 
nencia de  aquel  nombramiento.  Una  carta  particular  del 
señor  Lamas,  pues,  fué  la  causa  única  del  desnombra- 
miento. 

Las  provincias  de  Cuyo  se  quedaron  igualmente  lelas 
con  la  misión  Irígoyen.  La  elección  del  sujeto  era  en  sí 
un  cartel;  no  tenia  necesidad  de  hablar.  Llegó  á  Mendoza, 
estando  el  señor  Segura  de  gobernador,  el  mismo  á  quien 
Irigoyen  habia  hecho  una  revolución  para  poner  á  Mallea 
como  mas  manejable.  Benavidez  no  sabia  lo  que  pasaba, 
y  se  restregaba  los  ojos  y  se  palpaba  para  convencerse 
de  que  estaba  despierto,  i  Aprobado  por  Urquiza,  á  quien 
había  declarado  traidor,  loco,  salvaje  unitario;  y  los  par- 
tidarios de  Urquiza  en  San  Juan,  á  quienes  había  quitado 
contribuciones,  aprisionado  y  amenazado  degollar,  decla- 
rados salvajes  unitarios  I  Se  ha  dicho    en  Chile  que  estas 


menTidas  eran  tom&uao  tima  puia.K,a.  .»  v^'""»"""  i^'^  j'' 
hacía  al  general.  Les  alabo  la  saf^acidad.  La  verdad  es 
que  no  escribí  á.  nadie  en  San  Juan  una  palabra  desde 
Buenos  Aires,  hasta  un  mes  después  de  estar  de  ref^reso 
en  Chile;  y  la  carta  que  escribí  el  6  de  Julio  al  goberna- 
dor Yanci  está,  hoy  en  poder  de  Benavidez.  Yanci  lo  ha 
desafiado  á  que  la  publique.  Es  mi  justificación  y  un  des- 
mentido á.  los  cargos,  y  se  guardará  bien  de  publicarla. 

PETRÓPOUS 

Sobre  la  montaña  Das  Orgas,  con  un  clima  dulce  en  ve- 
rano, en  medio  de  picos  de  granito  revestidos  de  vegeta- 
ción tupida,  en  las  hondonadas  que  los  dividen,  y  á  lo 
largo  de  calles  terraplenadas  en  los  bajos,  ó  cortadas  en 
los  declives,  se  ha  fundado  la  cotonía  de  Petrópolis,  en 
propiedad  del  emperador,  que  la  cedió  para  este  ensayo 
de  colonización.  El  camino  que  de  Rio  de  Janeiro  lleva  á 
Petrópolis  es  pintoresco  y  variado,  atravesando  en  vapores 
-  la  bahía,  ascendiendo  las  montañas  en  vehículos  condu- 
cidos por  alemanes,  por  un  camino  cortado  en  el  flanco, 
y  parapetado  por  el  lado  de  los  precipicios  con  un  balaus- 
tre corrido  de  granito  labrado.  Esta  obra  cuesta  mas  de 
un  millón  de  pesos,  con  los  terraplenes  de  la  población. 
El  emperador  reside  en  un  palacio  que  aun  continúa  en 
construcción,  y  su  residencia  sola  es  un  fomento  para  el 
progreso  de  la  colonia,  que,  no  obstante  la  escasez  de  tie- 
rra de  labor,  prospera  y  se  aumenta.  Hay  seis  hoteles, 
algunos  capaces  y  cómodos,  dos  capillas,  una  católica  y  otra 
protestante,  tres  colegios,  y  una  población  de  dos  mil 
habitantes  alemanes  y  brasileros. 

En  Petrópolis  encontré  al  señor  Lamas,  y  dejando  á  un 
lado  todas  aquellas  cuestiones  en  que  su  posición  oñcial 
le  imponía  una  prudente  reserva,  nos  abandonamos  á,  una 
eterna  trasmisión  de  ideas,  de  datos,  y  pasar  en  reseña  los 
acontecimientos  pasados,  los  detalles  de  los  primeros  tiem- 
pos de  la  defensa  de  Montevideo,  de  que  había  sido  actor 
muy  prominente,  y  de  aquella  epopeya  diplomática  que 
había  traído  por  resultado  acabar  con  un  estado  de  guerra 
crónico,  incurable,  Hemos  hablado  veinte  días  desde  las 
once  del  dia  á  veces  hasta  las  once  de  la  noche,  sin  que 


ciertos  puntos  prácticos,  como  colonizacioo,  etc.,  y  aquella 
petulancia  aturdida  con  que  el  general  Urquiza  esquivó 
oírme  en  cosas  que,  á  haberlas  examinado  con  detención, 
le  habrían  ahorrado,  si  no  todos,  la  mitad  de  los  errores  que 
lo  precipitaron, 

A  Petrópolis  concurrían  las  gentes  elegantes  y  los  extran- 
jeros que  huían  como  yo  de  la  liebre  amarilla.  Encontrá- 
base allí  M°>'  Stolz,  cantarína  célebre  que  había  oído  en 
París,  y  accidentalmente  personajes  que  venían  á  visitar 
al  emperador.  El  general  Rivera  fué  uno  de  éstos,  habien 
do  solicitado  con  infatigable  instancia  este  honor,  Es  una 
cosa  curiosa,  á  la  par  que  triste,  ver  á.  estos  caudillos,  des- 
pojados del  poder  de  que  abusaron,  en  la  desnudez  natural 
de  su  verdadero  valer.  No  sé  qué  filósofo  antiguo,  pregun- 
tándote cómo  se  conocería  lo  que  un  hombre  vale :  echadlo 
á  país  extraño  sin  fortuna,  decía,  y  allí  lo  veréis  tal  como 
Dios  lo  crió!  El  general  üívera  realizaba  este  pensamiento. 
Había  venido  con  un  amigo  mío  y  dfchome  éste  que  el 
general  le  había  hablado  de  mí,  como  queme  había  cono- 
cido en  Rio  de  Janeiro.  Cuando  me  presenté  en  el  almuerzo 
el  general  me  dijo:  creo  haberlo  conocido  en  Buenos 
Aires.  No,  general,  le  dije,  y  á  poco  me  despedí. 

Pero  encontré  allí  un  personaje  mas  curioso,  mas  raro, 
y  de  cuya  catadura  no  hay  otro  ejemplar  en  la  tierra.  Un 
více  almirante  de  una  república,  de  edad  de  quince  años,  y 
que  había  merecido  tan  alto  honor  desde  la  edad  de  trece 
años.  Con  este  titulo  se  había  presentado  en  el  Brasil* 
solicitando  entrar  en  una  escuela  náutica,  de  cadete,  y  em- 
peñado en  hacerse  uniforme  de  su  rango.  Se  le  hizo  sentir 
lo  poco  decoroso  quesería  el  aplicarle  el  guante  al  señor 
vice  almirante,  estando  de  grande  uniforme.  En  aquella 
fisonomía  infantil  se  podía  estudiar  los  estragos  que  hacen 
estas  posiciones  altas,  á  que  se  elevan  muchachos  imberbes, 
y  por  su  capacidad   y  prendas  naturales   insignificantes. 


V 
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Imagínese  el  orgullo  de  un  niño  que  habla  con  la  gente 
grande,  que  vive  libre  de  toda  sujeción,  que  charla  de 
todo,  y  se  cree  el  igual  de  todo  el  mundo.  Sabiendo  quien 
yo  era,  se  me  acercó  en  la  mesa,  y  á.  poco  pudo  enta- 
blarse un  diálogo  de  este  género,  principiado  por  él  con 
tono  de  hombre  que  juzga  de  la  altura  de  su  posición 
estos  pequeños  sucesos  que  alteran  la  faz  de  los  pueblos. 
¿Qué  le  parece  á  usted  la  conducta  del  general  Urquiza? 
¿  Cree  usted  que  haga  algo  de  bueno  ?  Yo  creo  que  no  ha 
hecho  mas  que  sustituir  á  Rosas.  —  Tiene  mil  dificultades 
con  que  luchar;  pero  aún  no  hay  nada  que  se  oponga 
á  su  marcha. — Veo  ( esto  con  un  sentimiento  de  desprecio  y  de 
lástima^ )  que  hay  muchas  ambiciones  en  la  Confederación: 
todos  han  de  querer  mandar. — No  deja  usted  de  tener 
razón.  Sin  embargo,  son  siempre  los  que  se  han  elevado 
por  el  capricho  del  acaso  los  que  hallan  muy  ambiciosos 
á.  los  que  serían  dignos  de  reemplazarlos. — Si,  pero... 
hablo  de  las  ambiciones  despreciables. — Tales  para  cuales, 
no  suelen  ser  menos  despreciables  los  que  hallan  despre- 
ciabilísimo el  deseo  de  otros  de  remediar  absurdos  que 
chocan  al  buen  sentido. 

El  niño  estaba  en  espinas,  y  bajando  poco  á  poco  el 
tono  de  suficiencia  en  que  había  principiado  habló  de  cosas 
mas  conformes  k  su  edad.  Después,  leíhiéndose  á  mí,  había 
dicho:  «me  parece  poca  cosa  este  hombre.» 

Creo  que  he  olvidado  decir  al  lector  quién  era  este  vice 
almirante.  Era  nada  menos  que  el  hijo  del  señor  presi- 
dente de  la  República  del  Paraguay.  Su  otro  hermano, 
de  veinte  años  ahora,N  es,  de  tiempo  atrás,  generalísimo 
de  los  ejércitos  de  su  padre,  y  la  república  por  mar  y  por 
tierra  está  gobernada   por  estos  personajes. 

Sin  embargo,  este  joven,  educado  en  el  Brasil  en  medio 
del  espectáculo  de  una  sociedad  culta,  y  bajo  un  gobierno 
morigerado  en  sus  actos,  llevará  á  su  patria,  donde  el 
aislamiento  de  medio  siglo  ha  hecho  olvidar  las  tradiciones 
civiles  y  políticas,  hábitos  é  ideas  nuevas  que  harán  des- 
aparecer las  prácticas  extrañas,  absurdas  y  ruinosas  que 
ha  dejado  la  administración  del  doctor  Francia.  Es  un 
joven  entendido. 

Cada  buque  que  llega  á  Rio  de  Janeiro  nos  trae  la  con- 
tinuación  del    drama  que  yo  dejaba   representándose  en 


aucia.  bas  listas  no  eran  malas  por  eso.  La  parte  mas 
■  animada'de  Buenos  Aires,  por  el  deseo  tan  natural  de  todos 
los  pueblos  largamente  oprimidos  de  hacer  uso  de  su  li- 
bertad, hicieron  sus  listas,  cuatro  ó  cinco  distintas,  com- 
puestas de  la  mayoría  de  los  que  entraban  en  las  del 
gobierno,  y,  en  cambio,  de  los  diez  que  reputaban  de  mala 
ley,  los  que  á  cada  parcialidad  le  vino  á  cuento.  La  ma- 
yoría de  la  población,  empero,  los  amigos  del  general 
Urquiza,  es  decir,  de  la  contemporización,  de  la  paciencia, 
y  los  de  Alsiua,  la  gente  prudente,  estaba  por  la  lista  del 
gobierno,  como  que  tenia  el  apoyo  de  Alsina,  y  el  de  todos 
los  que  confiaban  en  su  discreción.  Llega  el  día  de  las 
elecciones,  y  el  general  manda  tres  mil  hombres  de  tropas 
de  chiripá  colorado,  con  sus  jefes  á  la  cabeza,  á.  hacer 
triunfar,  mostrando  los  cuchillos,  las  listas  del  gobierno, 
que  sin  eso  iban  á  triunfar.  Los  ciudadanos  que  venían 
á  las  mesas  á  votar  por  la  lista  de  Urquiza,  al  ver  este 
innoble  y  cínico  descaro,  rompieron  sus  listas  y  tomaron 
las  otras,  y  se  perdió  la  votación  por  cuatro  mil  votos  en 
solo  la  ciudad,  no  obstante  no  diferenciarse  unas  y  otras 
listas  sino  en  diez  nombres,  de  los  cuales  no  habia  cuatro 
-que  fuesen  enteramente  odiosos. 

Este  hecho,  de  una  notoriedad  que  el  lector  concibe, 
por  la  clase  de  coerción  usada,  y  por  los  millares  de 
personas  que  en  él  tomaban  parte,  puso  el  sello  á  la 
aversión  que  las  medidas  anteriores  empezaban  á  desper- 
tar. Dos  efectos  fatales  dejaba  desde  luego  para  la  polí- 
tica futura  del  general.  Violada  asi,  no  diré  ya  la  elección 
popular,  único  recurso  que  los  ciudadanos  tenían  para 
morigerar  las  pasiones  del  vencedor,  sino  el  velo  de  pudor 
con  que  la  coerción  se  disimula  siempre,  difundióse  un 
sentimiento  invencible  de  desconfianza,  ó,  mas  bien,  la 
evidencia  de  las  miras  violentas  del  general,  y  su  desprecio 
de  la  opinión  y  de  las  formas  gubernativas.  El  convenio 
futuro  de  San  Nicolás,  el    Congreso,  la  Constitución  que 
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debia  emanar  de  sus  discus 
titucion,  confiada  inevítabl 
quedaba  de  antemano  irre 
opinión. 

Pero  no  era  esto  lo  paoi 
cido  el  t^eneral,  no  obstante 

el  pueblo  de  Buenos  Aires,  .„j„„ ^,.™«..^,.- 

de  la  fuerza,  empezó  á,  analizarla  y  á.  sentir  que  podía  ser 
vencida,  dislocada,  y  desmoralizada  por  el  uso  frecuente 
de  estas  resistencias  civiles,  pero  enérgicas,  que  tienen  bu 
rebote  sobre  los  jefes  mismos  del  ejército,  que  se  sienten 
envilecidos  con  el  uso  á  que  sus  armas  son  destinadas. 
La  mitad  de  los  ofíciales  tomaron  parte  en  favor  del 
pueblo:  los  otros  se  contuvieron  en  los  limites  de  un  deber 
impuesto;  y  cuando  la  prensa,  en  aquel  sistema  hipócrita 
usado  en  toda  la  República  de  condenar  laWiolencia  elo- 
giando al  autor  de  ella,  dijo  que  los  jefes  del  ejército  eran 
los  únicos  responsables  del  acto,  estos  jefes  que  se  sabían, 
como  los  sabia  el  público,  inocentes,  y  sólo  víctimas  ex- 
piatorias inmoladas  á  ta  vindicta  pública,  deploraban  en 
silencio  su  triste  papel,  y  verbalmente  justíñcaban  sus 
actos,  haciendo  conocer  la  evidencia.  La  sesión  de  Junio 
estaba,  pues,  preparada  desde  entonces.  £1  11  de  Setiembre 
no  se  baria  esparar,  pues  uno  y  otro  hecho  no  son  mas 
que  consecuencias. 

«La  Providencia,  decían  en  cartas  de  Buenos  Aires, 
guia  los  pasos  de  este  hombre ;  lo  que  los  pueblos  son 
incapaces  de  hacer  por  la   libertad,  él  lo  hace». 

En  la  provincia  de  Córdoba  se  llevó  á  cabo  el  conve- 
nio hecho  en  los  Cerrillos.  El  hijo  sucedió  al  padre  en  el 
gobierno.  La  desesperación  de  Córdoba  había  llegado  á 
su  colmo.  Mandáronte  una  diputación  al  general  para 
hacerle  sentir  lo  odioso  de  aquel  traspaso  de  la  provincia 
de  un  tirano  caduco  á  uno  joven,  de  aquella  dinastía  que 
había  principiado  en  1835  é  iba  á  continuar  indefinida- 
mente. El  general  dijo  que  él  dejaba  á  los  pueblos  en 
libertad  de  obrar;  que  él  sostenía  las  leyes  y  los  gobier- 
nos legales  y  la  voluntad  de  los  pueblos,  etc.,  y  todas  esas 
frases  sin  sentido  fijo  para  él;  pero  que  para  los  que  su- 
frían  tenían  el  que  sus  deseos    les   inclinaban  á  darle. 
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Aires,  que  habia  ganado  la 
tiaga  proclamaron  en  un  bi 
buena  majadería,  la  preside 
general  contestó  indicando 
ser  el  gobernador  propletar 
razones  6  las  otras,  pero  po 
Asi,  pues,  de  escogía  la  alt 
anunciar  la  candidatura  de 
Esto  no  es  absurdo  en  poli 
es  un  titulo  valedero;  perc 
sado  por  Urquiza  en-presel 
tantes,  elegida  por  el  yueb 
iima^  era  de  una  grosería, 
no  habia  dado  ejemplo.  ¿" 
titucion  y  de  esa  voluntad 
dente?  ¿No  opondría  siei 
voluntad  nacional?  ¿No  se 
cinta  contra  la  voluntad  í 
manifestada  por  los  actos 
vocos  ? 

La  Sala  se  reunió,  pues, 
presión  de  su  voluntad,  de  : 
gada  por  la  voluntad  del 
anciano  López  era  dejar 
indisciplinado,  aquella  petL 
liaba  todo  sin  necesidad, 
bagatelas,  en  el  disparador 
Tratóse  en  la  Sala  de  la 
y  el  diputado  Albarracin  8€ 
que  no  sabían  las  trtbviací 
raba  para  en  adelante  á  I: 
su  seiio  al  obispo,  que  en 
trado  entereza  y  dignidad, 
elección  del  gobernador,  ei 
por  el  anciano  López,  no 
sino  porque  era  esa  su  V{ 
menos,  protestar  contra  la 
les  habla  ordenado  el  brind 
cala  en  una  preocupación 
tinuacion  del  papel  deshe 
hacer  á  la  Junta  de   Repr 
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paseo  en  Palermo  ;  b  la  de  los  ciudadac 
de  Rosas  no  se  intimaba  á  la  Sala  pul 
debía  nombrar,  pues  Rosas  lo  hacía  t 
renuncias.  »  Rosas  ara  y  será  siempre  e 
la  iniquidad  y  de  la  violencia.  Para  Bt 
grado  cero  del  termómetro  con  que  n 
Urquiza,  que  estaban  mucho  mas  abajo. 

Una  noche  de  esas,  un  joven  alemán,  profesor  de  mú- 
sica, es  asaltado  en  las  calles  de  Buenos  Aires  por  sel» 
soldados  armados:  se  les  escapa,  lo  persiguen,  lo  toman, 
brega,  da  gritos,  lo  estropean  por  amarrarlo  y  ceñirle  un 
pañuelo  á,  la  garganta,  acude  gente,  y  logra  escaparse.  La 
alarma  se  esparció,  como  era  natural,  en  Buenos  Aires,  y 
entonces  decían  los  ciudadanos  aturdidos:  ¡Esto  solo  ral- 
tabal  [Tenemos  ya  la  mazorca  1  Dos  extranjeros  firmaron 
un  comunicado  en  la  prensa  refiriendo  el  hecho.  Dos  ex- 
tranjeros, parecía  decir,  como  en  tiempo  de  Rpsas,  i  para 
los  nacionales  no  hay  garantías!  Los  extranjeros  se  pre- 
sentaron á  la  policía,  y  no  pudieron  hallar  en  cinco  veces 
consecutivas  al  señor  Guerrico.  Los  oficiales  de  policía  les 
decían:  maten  ustedes  á  quienes  los  asalten,  y  los  extran- 
jeros replicaban:  dennos  por  escrito  esa  declaración;  pero 
pedimos  justicia  regular,  averiguación  del  hecho. — ¿Yqué 
quieren  ustedes  que  se  haga? — Que  nos  tomen  declaración 
escrita  de  nuestros  diciios,  y  que  se  proceda  á  la  averi- 
guación del  crimen.  La  policía  tuvo  que  aceptar  por  fuerza 
la  deposición  ;  pero  una  vez  hecha,  los  extranjeros  dijeron  : 
Falta  una  circunstancia  :  nuestras  firmas  al  pie,  y  se  les 
permitió  firmar. 

Mientras  se  seguían  estas  tramitaciones  la  policía  tuvo 
aviso  en  la  noche  siguiente,  á  las  once,  que  un  sere- 
no había  sido  asaltado  por  otros  seis  hombres  armados ; 
los  vecinos  acudieron  de  todas  partes,  y  cogieron  á  los 
soldados  y  los  trajeron  á  la  policía.  Esta  vez  no  había 
escapatoria;  fué  preciso  interrogarlos.  ¡Cómo  han  sali- 
do ustedes  de  sus  campamentos  á,  esta  hora  desusada 
de  la  noche  ? —En  comisión. — ¿En  qué  comisión?  —  En 
una  comisión.  Estaban  en  esto  cuando  el  pito  de  los  sere- 
nos da  la  alarma  por  otra  parte,  acuden  los  vecinos  arma- 
dos de  trancas,  pistolas,  cierran  las  calles  y  cogen  otros 
seis  soldados,  que,  llevados  á  la  policía,  declaran  andaren 


blica,  tes  dirigió  una  nota 
deliberación  de  las  juntas 
Diente,  mandándola  con 
con  el  prestigio  de  su  non 
cía.  El  general  Las  Hera: 
cerca  de  los  jefes  del  eje 
glo,  recibió  también  el  e 
mo3  sentido  en  las  provii 
acuerdo  con  el  venerable 
litoral  de  1831  se  reunie 
gobiernos,  y  se  estipuló  1 
nativa,  formada  de  dipute 
tez  de  reunirse  los  cau( 
entonces,  y  durante  la  a' 
pudor  de  las  formas,  aun 
lidad  que  encubrían,  qu 
irresponsables. 

Alguien  le  hizo  compre 
de  expedida  y  mandada 
por  las  constituciones  d 
estipular  nada  valedero, 
todo  tiempo,  y  aun  bajo 
sistencia  de  ley  á  lo  < 
ignoraba  este  hecho  ó  1( 
diez  años  en  Entre  Rio: 
misma,  y  de  la  posdata 
pues  destinada  á  remedia 
se  expidió,  pues,  pidiendo 
carta  blanca  k  sus  got 
aquellos  seides  de  Hosas 
autoridad  por  dieciseis  a 
habituados  6.  recibir  cieg 
hieren  de  acordar. 

Sin  embargo,  por  una 
circular  segunda,  expedí 
sus  ministros,  no  se  notU 
de  aquella  ciudad,  donde 
mas  arraigadas,  puesto  q 
para  todo,  hasta  para  e] 
Sala  de  Representantes, 
consultada,  habría  dado 
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en  San  Nicolás,  de  manera  que  d 
sólo  Lucero,  de  San  Luis,  y  ei  i 
quedaban  sin  deponer  en  medíi 
vivas  al  general  Urquiza,  de  ai 
Urquiza,  de   aprobaciones  del  Pac 

Estos  incidentes  eran  fatales  parí 
titucion.  Aunque  Buenos  Aires  hu 
¿quién  responde  de  que,  pasadas  I 
miantes  en  que  cerraban  los  ojos  k 

año  después,  dos,  cuatro  años  mas  tarde,  esos  gobernadores, 
esas  Juntas  de  Képresentantes,  esos  pueblos  no  consultado3> 
no  habrían  puesto  de  oaero  en  cuestión  la  base  de  arena 
en  que  la  constitución  se  fundaba? 

En  política  se  admite  como  valedero  el  hecho  consuma- 
do; pero  para  que  este  hecho  se  repute  tal  es  preciso  que 
obtGi:ga  la  sanción  del  tiempo.  La  carta  otorgada  á  la 
Francia  por  Luis  XVIII,  por  esta  sola  palabra  otorgada, 
estuvo  en  cuestión  dieciseis  años,  hasta  que  con  la  carta 
cayó  la  dinastía. 

Me  permitiré  hacer  notar  que  no  soy  el  publicista  á 
quien  pueda  hacérsele  el  reproche  de  exigente  en  nombre 
de  una  política  práctica,  que  se  supone  ^e  yo  no  respeto 
demasiado.  Este  cargo  está  desmentido  por  toda  mi  vida 
pública  en  Chile.  No  he  hecho  la  oposición,  sino  que  he 
sostenido  al  gobierno,  ret^onociando,  explicando  hechos  de 
dudoso  y  cuestionable  carácter,  como  fundamento  de  hecho 
de  las  instituciones  actuales,  por  ser  aquellos  hechos  con- 
sumados. Mi  conducta  en  los  negocios  actuales  de  la  Repú- 
blica Argentina,  mientras  nadie  ponía  en  duda  la  autoridad 
del  general  Urquiza,  muestra  ese  mismo  respeto  por  el 
hecho  absurdo,  ilegítimo,  esperando  que  aún  de  esas  incon- 
gruencias podía  salir  un  orden  de  cosas  regular.  Si  no  lo 
esperaba,  al  menos  no  oponía  obstáculos.  Paro  cuando  el 
hecho  no  se  consuma,  cuando  una  fracción  poderosa  de  la 
República  protesta  armada  contra  aquella  serie  inaudita 
de  desaciertos  y  de  ilegitimidades,  entonces  todo  ciudadano 
recobra  el  derecho  de  trabajar  para  acabar  con  la  existencia 
del  mal  que  toleraba,  y  fortalecer  los  buenos  principios 
hollados,  y  que  era  el  objeto  de  la  lucha  hacer  triunfar. 
Esto  explicará,  á  los  -que  lo  han  preguntado,  el  por  qué 
no  he  dicho  nada  en  los  meses  trascurridos  hasta  la  re- 


Esto,  que  parece  una  paradoja,  está  consignado  en  docu- 
mentos. Por  el  vapor  de  14  de  Mayo  remití  al  doctor 
A.lsina  un  proyecto  de  rechazo  del  futuro  convenio  de 
San  Nicolás,  encabezado  así:  «  La  Honorable  Junta  de  Re- 
«  presentantes  de  Buenos  Aires,  en  uso  de  las  facultades 
«  ordinarias  y  extraordinarias  que  inviste,  teniendo  á  la 
«  vista  el  pacto  celebrado  en  San  Nicolás,  etc.,  y  conside- 
a  raudo,  etc. » 

Dados  los  antecedentes  de  la  convocación,  los  actores 
en  el  drama,  las  ideas  y  tos  unes  para  mí  conocidos  del 
general  Urquiza:  ¿qué  iba  á  faltar  á.  ese  convenio?  Legi- 
timidad. ¿Qué  iba  á  faltar  al  Congreso?  Seguridad.  ¿Qué 
iba  k  faltar  á  Buenos  Aires?  Libertad.  ¿De  dónde  podía 
venirle  el  remedio?  De  la  evidencia  misma  en  que  se 
pusiese  la  coacción.  Quiado  por  estas  ideas,  yo  aconse- 
jaba al  ministro  entonces  del  interior  proponer  se  recha- 
zase el  convenio,  y  para  que  Buenos  Aires  pudiese  dar 
garantias    á  las    provincias  de  la  sanidad  de  sus  miras. 

Proponer  y  ofrecer  la  garantía  del  Uruguay,  Brasil' 
Estados  Unidos  y  Chile,  de  que  pondría  á  disposición 
del  Congreso  las  rentas  nacionales  y  se  sometería  á  todas 
sus  disposiciones;  pero  protestando  no  enviar  diputados  al 
Congreso  mientras  las  provincias  permanecieren  bajo  la 
dominación  de  los  caudillos,  y  mientras  estacionasep  en 
Buenos  Aires  tropas  que  no  obedeciesen  inmediatamente 
&  tas  autoridades  de  la  "provincia.  Allanados  estos  dos 
obstáculos  í  la  expresión  libre  de  la  voluntad  nacional  en 
todas  las  provincias,  el  Congrew  se  reuniría  en  un  punto 
á  su  elección,  del  litoral  de  los  ríos,  que  no  fuese  Buenos 
Aires. — Dicho  punto  seria  declarado  territorio  del  Congreso, 
diez  leguas  á  la  redonda. — El  Congreso  nombrarla  las  au- 
toridades civiles;  ningún  gobernador,  jefe  militar  ú  otro 
empleado  de  provincia  podría  penetrar  en  este  territorio 
— Un  buque  de  guerra  de  cada  una  ó  de  algunas  de  las 
naciones  garantes  estacionaría  en  el  hjgar  del  Congreso, 
y  sus  tropas,  k  pedido  del  mismo,  servirían  de  guardia  de 


vine  las. 

El  remedio  era  heroico,  pero  iba  derecho  á  la  fuente 
del  mal.  El  general  Urquiza  se  fué  &  instalar  el  Congreso, 
con  su  escolta,  á  Santa  Fe,  y  no  contento  con  eso  se  lo 
llevó  á  su  cueva  de  Entre  Rios.  Todavía  lo  desafio,  que 
añada  este  codicito  ai  Pacto  de  San  Nicolás,  y  veremos 
81  se  constituye  libremente  la  República.  El  doctor  Atsina 
debe  conservar  entre  sus  papeles  el  original  de  que  doy 
un  simple  extracto. 

Los  objetos  de  la  convocación  de  ios  gobernadores  en 
San  Niciolas  fueron  discutidos  en  una  reunión  que  al  ob- 
jeto se  tuvo  en  Palermo  y  á  la  cual  asistió  el  doctor  Alsina. 
Copio  las  palabras  de  su  carta,  comunicándome  con  fecha 
99  de  Mayo  ese  y  otros  detalles:  «Se  anunció  que  se  ocu- 
«  paria  de  medidas  (entre  ellas  la  de  capitalización)  que 
«  eran  leyes  competentes  sólo  á.  un  congreso ;  se  com- 
«  batió  este  desacierto,  y  el  general  se  prestó.  Se  convino 
«  en  que  sólo  debian  ocuparse  de  lo  concerniente  á  la 
«  pronta  reunión  de  un  congreso  general,  es  decir,  del 
a  cuánto  y  del  dónde  debía  éste  reunirse,  y  de  la  base 
«  de  la  representación  que  yo  propuse  fuese  la  del  último 
«  congreso,  un  diputado  por  siete  mil  quinientas  almas, 
«  y  se  adoptó,  y  del  viático  y  dietas.  ¿Se  ceñirán  allá  á. 
«  ello  sólo?  Dudólo.  Lo  veremos.» 

Como  se  sabe,  otra  cosa  fué  la  materia  de  las  confe- 
rencias de  San  Nicolás.  No  se  fljó  ni  viático  ni  dietas, 
dejándolo  al  arbitrio  del  general :  se  dieron  dos  diputados 
por  provincia,  y  una  dictadura  real  al  general  Urquiza, 
que  no  hizo  mas  que  sublevar  resistencias,  en  proporción 
de  los  temores  que  inspiraba  aquella  inütil  y  extemporá- 
nea absorción  del   poder. 


LAS  PROVINCIAS 

Después  de  dos  meses  de  residencia  en  el  Brasil,  ya 
en  Rio  de  Janeiro,  ya  en  Petrópoüs,  resolví,  casi  á  la 
víspera  de  regresar  á  Buenos  Aires,  partir  para  Chile  en 
el  Bogotá,  y  después  de   veinte  días  de  navegación,  atra- 
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vesando  el  Estrecho  de  Magallanes,  llegué  á.  Valparaíso 
el  10  de  Junio.  A  propósito  del  estrecho,  tuve  en  Buenos 
Aires  varias  conferencias  sobre  la  cuestión  suscitada  por 
Rosas  sobre  su  posesión.  A  consecuencia  de  la  defensa 
de  los  derechos  de  Chile  que  emprendí  en  la  Crónica^ 
Rosas  había  encargado  á  Angelís  estudiar  la  cuestión  y 
presentó  éste  una  memoria  en  que,  mas  que  de  esclare- 
cer el  derecho,  se  trataba  de  concitar  contra  Chile  pre- 
venciones, atribuyéndole  un  sistema  constante  de  robo 
de  ganado,  estimulando  las  invasiones  de  indios.  Rosas 
mismo  sintió  la  inconsistencia  de  aquella  diatriba  contra 
Chile,  y  encargó  al  doctor  Vélez  un  trabajo  mas  serio  y 
mas  fundado,  en  el  que  el  doctor  creyó  dejar  esclarecido 
el  derecho,  y  de  que,  por  orden  de  Rosas,  se  sacaron 
ocho  copias.  Cuando  Urquiza  supo  lo  ocurrido,  acaso  para 
motivar  la  embajada  de  Mármol,  hizo  publicar,  por  la 
prensa,  ia  memoria  de  Angelis,  mas  agresiva,  y  no  la  de 
Vélez,  mas  fundada. 

A  mi  llegada  á  Valparaíso  era  mi  ánimo  pasar  incon- 
tinenti á  Santiago  á  descansar  de  las  fatigas  de  ocho 
meses,  en  que  no  estuve  estacionario  en  lugar  alguno 
quince  dias;  pero  encontrando  allí  á  mi  familia  tuve  que 
permanecer  cuatro  ó  cinco,  y  hablar  de  lo  pasado  con 
los  señores  Lamarca,  Beeche,  Sarratea,  Alberdi  y  Villa- 
nueva.  Díjeles  lo  que  juzgaba,  encontré  los  espíritus  mal 
preparados  á  sentir  los  temores  que  yo  abrigaba,  acaso 
por  el  laudable  deseo  de  mejor;  no  insistí  sino  provoca- 
do; convinieron  algunos  en  mi  manera  de  ver,  y  los  demás 
quedaron  persuadidos  de  que  motivos  personales  me  ha- 
cían mirar  las  cosas  bajo  un  aspecto  desfavorable.  Lle- 
gado á  Santiago  vi  á  pocas  personas,  al  general  Las  Heras 
en  la  calle,  al  doctor  Ocampo  cuatro  meses  después  de 
mi  arribo,  y  á  mis  amigos  de  Copiapó  rogué  que  me 
evitasen  el  desagrado  de  entrar  en  detalles  sobre  lo  que 
había  presenciado.  A  San  Juan  escribí  al  gobernador 
Yanci  el  6  de  Julio,  dándole  algunos  consejos  de  pruden- 
cia y  de  buen  gobierno,  anunciándole  que  era  mi  ánimo 
no  tomar  parte  en  las  cuestiones  actuales,  señalándole 
el  camino  que  debía  seguir  en  caso  de  conflicto,  y  pidién- 
dole no  me  nombrasen  diputado  al  Congreso,  á  cuyo  fin 
mandé  al  doctor  Rawson  una  declaración  para  dar  á  la 


Corrientes  depuso  al  mayor  general  del  Ejército  Grande, 
y  este  hecho  lo  dice  todo. 

Jujuy  depuso  A  su  gobernador,  y  el  físcal  de  estado 
pidió  su  condena  á  muerte,  fundada  en  una   exposición 

de  sus  delitos. 
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ürquiza,  por  medio  de  don  Adeodato  Gondra,  enviado 
á  Buenos  Aires  á  conñrmar  á  Rosas  jefe  supremo  de  la 
República  contra  Urquiza,  y  ahora  diputado  al  Congreso 
de  Urquiza  á  propuesta  suya,  aplaudió  oficialmente  el  ase- 
sinato  del  coronel  Alvarez,  que,  en  apoyo  de  ürquiza,  había 
invadido  la  provincia  de  Tucuman.  Gutiérrez  uniformó  su 
política  con  la  de  Urquiza;  y  la  Sala  de  Representantes 
lo  depuso  asi  que  se  ausentó. 

Con  motivo  de  la  aprobación  dada  por  el  general   á  la 
ejecución    del  coronel  Alvarez,  escribí  desde  Rio  de  Ja 
neiro,  para  Los  Debates^  lo  siguiente: 

«Crisóstomo  Alvarez  ha   muerto  mártir  de  la  libert:id. 
¡  Que  el  éxito  desgraciado  no  sea  el  paño  mortuorio  que 
sepulte  su  nombre!  Usted  es  testigo  de  cuánto  lo  aguar- 
damos para  que  se  viniese  con  nosotros.    No  habiéndonos 
alcanzado  á  la  partida  de  la  Médicis^  quedó  allí  para  con- 
tinuar la  obra  interrumpida.    Cuando  Benavidez   faltó  á 
sus  antecedentes  en  San  Juan,   cuando   Saravia  se  alzó 
con  el  poder,  cuando  er  gobernador  de  Córdoba  propuso 
el  nombramiento  de  jefe  supremo  dado  á  Rosas,  en  lugar 
de  retirarle  el. encargo  de  las  relaciones  exteriores,  el  casm 
belli,  indicado  por  Albarracin  en  nombre  del  general  Ur- 
quiza, había  llegado.  Cuando,  después  de  ocupada  la  Banda 
Oriental  y  deshecho  el  ejército  de  Rosas,  no  quedaba  pre- 
texto de  miedo,  y  la  seguridad  positiva  de  pasar  el  Ejér- 
cito  Grande  el    Paraná    dejaba   libertad  de  expresar   el 
pensamiento  secreto,  los  gobernadores  citados  insistieron 
en  su  silencio  y  adhesión  á  Rosas.    No  había,  pues,  mo- 
tivo de  prudencia  que  estorbase  á  todo  patriota  tomar  las 
armas  y  ayudar  á  la  caída  de  la  tiranía,  en  Buenos  Aires 
ó   en   las   provincias.    ¿Qué,  ignoraban    los  gobernantes 
aquellos  los  principios  que  proclamaba  el  general  Urqui- 
za, y  los  medios  de  que  disponía  para  hacerlos  triunfar? 

«Juan  Crisóstomo  Alvarez,  el  valiente  malogrado,  ha 
partido  de  Chile,  equipado,  armado  por  los  amigos  del 
general  Urquiza,  en  defensa  y  en  ayuda  de  su  causa; 
pues  las  provincias  y  sus  hijos  querían  también  para  sí 
la  libertad  que  se  ha  dado  á  Buenos  Aires.  Aquí  fuimos 
lelices,  allá  desgraciados ;  esta  es  la  sola  diferencial  Pero 
que  no  se  calumnien  ni  los  motivos  ni  la  memoria  de  los 
patriotas.    Crisóstomo  Alvarez  no  llevaba  miras  personales^ 


memorándum,  las  de  Aberastain,  Sarratea,  Tejedor,  prueban 
lo  contrario;  y  la  de  Albarracin  acredita  que  estaba 
autorizado  para  hablar  en  nombre  del  general  Urquiza, 
á  cuya  causa  y  triunfo  coadyuvaba. 

«Crisóstomo  Alvarez  proponía  al  gobernador  de  Tucu- 
man  ponerse  á  sus  órdenes  sí  desconocía  la  autoridad  de 
Rosas  y  escuchaba  al  pueblo  en  una  elección  legal.  ¿Qué 
contesta  el  gobernador?  Que  deponga  las  armas,  y  se 
entregue  maniatado  con  su  gente.  ¿A  qué  hombre  que 
tenga  sangre  en  la  cara  se  le  hacen  tales  proposiciones? 
¿Y  en  qué  se  funda  para  no  admitir  las  racionales  y 
prudentes  de  Alvarez?  jEn  que  el  general  Urquiza  le  ha 
escrito  una  circular,  y  no  le  ha  dicho  que  Alvarez  debía 
presentarse  en  su  provincia?  ¿Contestó  el  gobernador  á 
esa  circular,  como  no  había  contestado  á  la  del  I»  de 
Mayo,  sino  con  mandar  agentes  á  Rosas,  y  nombrarlo 
jefe  supremo?  Si  contestó;  ¿pero  dos  hombres  que  man- 
dó con  la  contestación,  (dos  paisanos,  soldados,  oñc¡ales< 
ciudadanos  ó  ministros  )  dos  hombres  que  no  tienen  nom- 
bre, que  no  están  en  Tucuman,  que  no  se  han  perdido, 
que  ahora  y  sólo  ahora  sabe,  que,  el  uno  por  cobardía  y 
el  otro  por  enfermedad,  no  llegaron  con  la  carta  al  ge- 
neral Urquiza  y  están  en  Santiago?  Para  rogar  á  Rosas 
que  admitiese  el  cargo  de  jefe  supremo  de  la  República 
hubo  un  ministro  que  fuese  en  persona  á  llevar  la  misión* 
y  ahora  para  adherir  tardía  y  maquiavélicamente  á  la 
invitación  segunda  del  general  Urquiza,  hecha  desde  el 
Rosario,  al  frente  de  treinta  mil  hombres,  ¡no  hubo  sino 
un  peón  cobarde  y  otro  enfermo  para  mandarle  el' anuncio? 
I  Oh  I  bueno  es  que  haya  sido  fusilado  el  valiente  soldado 
Alvarez.  Para  el  que  muere  por  la  patria  el  mismo  ta- 
maiio  tienen  las  balas  del  combate  que  busca  que  las 
del  banquillo  en  que  lo  sientan  sus  verdugos;  pero  al 
menos  que  se  respete  el  buen  sentido  de  los  que  le  sobre- 
viven, y  con  las  manos  tintas  en  nuestra  propia  sangre 
no  vengan  á  hacernos  comulgar  con  ruedas  de  carreta, 
dando  justificaciones  mentirosas  por  actos  horribles - 
¿Por  qué  no  esperó  el  gobernador  de  Tucuman,  que  había 
recibido  cartas  del  general  Urquiza  del  10  de  Enero,  para 
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fusilar  al  coronel  Alvarez  y  sus  compañeros,  á  que  trans- 
curriesen los  dias  que  faltaban  hasta  el  3  de  Febrero  que 
no  podía  tardar?  Es  que  los  malos  antecedentes  de  Alva- 
rez le  estimulaban.  ¿  Cuáles  eran  esos  malos  antecedentes  ? 
Que  había  servido  en  1841  á  las  órdenes  de  su  tío  el  ge- 
neral La  Madrid,  que  iba  ahora  al  lado  del  general  Urquiza 
en  la  vanguardia  del  Ejército  Grande.  ¿Y  los  anteceden- 
tes del  gobernador  cuáles  son?  Al  servicio  del  mismo 
general  recibió  dos  mil  pesos  que  le  mandó  Ibarra,  por 
conducto  de  persona  que  vive  en  Tucuman,  y  mediante  dos 
mil  pesos,  contados  peso  sobre  peso,  y  recibidos  del  jefe 
de  otra  provincia  que  invadía  á  su  patria^  hizo  la  revo- 
lución á  espaldas  de  su  jefe  y  se  apoderó  del  gobierno 
de  su  provincia.  ¡No I  ¡no  calumnien  la  memoria  de  los 
muertos.  Santibañez,  Crisóstomo  Alvarez  no  piden  ya  san- 
gre !  Piden  sólo  que  cese  el  escándalo  de  esos  profundos 
y  criminales  egoístas  que,  habiendo  traicionado  al  general 
Urquiza,  y  á  los  intereses  federales  de  su  provincia,  ven- 
didos en  cuerpo  y  alma  á  Rosas,  vienen,  después  de  la 
victoria,  enseñando  las  manos  llenas  de  sangre,  de  los 
amigos  nuestros,  á  pedir  un  premio  mas  por  su  falsía  y 
sus  vicios.  Soy  provinciano,  amigo,  y  me  duelo  de  la 
suerte  de  las  provincias  del  interior,  que,  por  recompensa 
de  su  martirio  de  quince  años,  bajo  la  férula  de  los  que 
las  entregaron  maniatadas  al  poder  de  Rosas,  se  las  deja 
en  poder  de  esos  mismos  hombres,  sin  esperanza,  sino  en 
las  revueltas,  de  verlos  retirarse  á  sus  casas  á  gozar  del 
perdón  que  por  sus  extravíos  pasados  se  les  ofrece. 

«El  señor  Gutiérrez  es  un  hipócrita  que  pide  ahora 
uniformar  su  política  con  la  del  que  triunfó,  como  habría 
injuriado,  calumniado  y  escupido  la  memoria  y  el  cadá- 
ver mismo  del  general  Urquiza  si  hubiese  sido  tan  des- 
graciado como  Alvarez,  el  héroe  que,  viéndose  traicionado 
por  los  jefes  que  había  tomado  prisioneros,  siguiendo  el 
mismo  plan  del  general  Urquiza,  y  que  fué  tan  fatal  á 
Aquino,  se  arroja  á  la  muerte  con  un  puñado  de  hom- 
bres, y  vencido  por  el  número,  pero  respetado  por  las 
lanzas,  halla  un  cadalso  en  su  propia  provincia,  hacién- 
dosele un  crimen  el  que  hubiese  arrebatado  á  Saravia  las 
armas  que  traía  para  sostener  su  declaración  del  16  de 
Junio  contra  el  general  Urquiza.    ¡  Este  es  un  crimen  que 


adhesión!  |  Quién  pudiera  hacer  que  no  se  diesen  ¿  luz 
tantas  porquerías,  que  aparecen  como  actos  oficiales,  en 
que  la  necesidad  y  el  crimen,  la  falta  de  sentido  común 
y  la  carencia  de  nociones  de  justicia,  están  expuestas 
á  la  contemplación  de  los  que  tales  documentos  leen  con 
un  candor  y  una  inocencia  que  asombran!  ¿Qué  dife- 
rencia encuentra  usted  entre  la  nota  que  Saravia  pasó  á 
Rosas,  anunciándole  haber  fusilado  al  coronel  Santibañezi 
y  la  de  Gutiérrez  al  anunciar  al  general  Urquiza  que  ha 
fusilado  al  coronel  Alvarez?  Los  motivos  son  los  mismos, 
los  pretextos  ¡guales,  y  la  causa  idéntica,  que  trabajaban 
las  víctimas  por  ayudar  al  general  Urquiza  en  su  em- 
presa B. 

En  Salta,  Saravia  no  esperó  el  perdón  anunciado  por 
Urquiza.  El  general  Heredia  fué  á  verme  en  Buenos  Aires 
para  proponerme  que  Saravia,  renunciando,  quedase  en 
su  cdsa.  Yo  le  hice  sentir  lo  que  habla  de  inmoral  en 
esta  impunidad  para  el  que  había  traicionado  al  general 
Urquiza,  proponiéndole  que  le  asegurasen  sus  bienes,  y 
se  ausentase  por  un  año.  Gondra  solicitó,  por  medio  de 
su  hijo,  verme,  y  quedé  en  señalarle  dia,  lo  que  mi  re- 
pentina ausencia  estorbó. 

Sólo  quedaron,  pues,  incólumes  en  el  interior  los  gober- 
nadores de  San  Luis  ■(*),  La  Rioja  y  Cataraarca,  donde 
no  hay  ciudades  populosas.  Pero  éstos  tuvieron  luego  un 
rol  que  desempeñar.  Al  de  San  Luis  y  ai  de  La  Rloja  se 
les  encomendó  restablecer  á  Benavidez  en  San  Juan ;  y 
el  de  Catamarca,  habiendo  dado  asilo  á  Gutiérrez,  el  de 
Tucuman,  puso  fuerzas  á  su  disposición  para  recuperar  su 
cacicazgo.  San  Juan  no  resistió,  y  el  caudillo  de  dieciocho 
años  volvió  á  continuar  por  Urquiza  la  obra  que  con  tanto 
acierto  había  dirigido  por  Rosas.  Tucuman  se  preparó  á 
la  resistencia,  y  cuando  Gutiérrez  se  ponía  en  movimiento, 
el  joven  Taboada,  de  Santiago  del  Estero,  se  presentó  en 
la  plaza  de  Tucuman  con  dos  mil  hombres  á  defender  las 
libertades  publicas.  Entonces  Urquiza  mandó  á  Gutiérrez 
que  reconociese  al  nuevo  gobierno  de  Tucuman.  Asi,  pues, 

(1 )   Ha,  habido  poEleriarments  levolucioD  en  esta  provliicia  para  depoDer  al  can- 
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si  la^  guerra  civil  no  se  encendió  en  el  interior,  no  fué 
culpa  del  director  provisorio  que  la  decretó.  Si  San  Juan 
hubiese  resistido  en  Agosto,  como  en  Setiembre  ocurrió 
el  desconocimiento  de  Buenos  Aires  de  aquella  autoridad, 
no  se  habria  dicho  ahora:  las  provincias  contra  Buenos 
Aires,  sino  las  provincias  contra  las  pro.vincias. 

Una  palabra  mas  sobre  San  Juan,  cuya  crónica  es  hoy 
muy  conocida.  Este  pueblo  puede  hoy  dar  una  idea  de  lo 
que  sería  la  autoridad  de  Urquiza  restablecida  por  la  fuerza 
en  Buenos  Aires,  k  no  ser  que  se  abandone  á  sus  ímpetus 
de  venganza,  y  riegue  con  sangre  las  calles  de  la  ciudad 
En  el  exterior  no  podemos  formar  una  idea  de  esta  resis- 
tencia en  masa  de  la  población,  sin  partidos,  sin  clases 
opuestas.  Verdad  es  que  es  raro  en  la  historia  de  los  pue- 
blos el  fenómeno.  Benavidez  puso  por  condición  previa  de 
su  entrada  (triunfal^  á  puertas  cerradas),  que  se  des- 
armase la  guardia  nacional,  compuesta  de  todos  los  habi- 
tantes de  la  ciudad.  Luego  de  estar  en  el  gobierno  acuar- 
teló tropas  de  línea,  en  número  de  cuatrocientos  hombres. 
¿Para  qué?  Para  hacerse  respetar  diz  que.  Pero  no  hay 
rentas  para  su  sosten.  El  gobierno  daba  boletos  de  pago 
para  después,  y  atropellaba  las  carnicerías  á  fin  de  pro- 
veerse de  carne.  Los  abastecedores  dejaron  de  matar,  y  la 
población,  sabiendo  tarde  que  no  había  carne  á  venta,  salía 
desesperada  de  hambre  en  busca  de  corderos,  gallinas,  á 
las  quintas  de  los  suburbios.  Este  estado  de  cosas  dura  hasta 
hoy,  y  aún  las  tropas  siguen  acuarteladas. 

El  público  sabe  quienes  fueron  los  diputados  nombrados 
por  San  Juan  al  Congreso.  Benavidez  restablecido,  mandó 
practicar  nueva  votación,  y  por  cuarenta  votos  (votación 
unánime)  fueron  nombrados:  Irigoyen,  Sánchez  y  Torres, 
el  primero  desconocido  ú  odiado  en  San  Juan,  y  porteño, 
los  otros  dos  ausentes  de  la  provincia  desde  la  edad  de 
doce  años,  en  que  fueron  á   estudiar  á  Buenos   Aires. 

Pero  apenas  proclamados  representantes  legales  de  la 
provincia  en  el  Congreso  se  recibió  orden  de  Urquiza  de 
elegir  diputados  al  doctor  don  Antonino  Aberastaín,  á 
Carril  y  á  Rawson,  los  dos  últimos  ya  nombrados  en  las 
listas  ilegales.  Como  se  v^,  sólo  yo  era  eliminado  de  la 
primera  lista,  yo,  que  me  había  retirado  sin  oponerme,  yo, 
que  había  guardado  silencio,  yo  que  no  había  escrito  una 


Buenos  Aires,  el  nombramiento  de  mi  compañero  y  amigo, 
el  doctor  Aberastain.  ¿Iría  Aberastian  al  Congreso?  ¡Cómo 
no!    lAIsina  habia  ido  al  ministerio! 

¿Para  qué  estos  pasos  falsos?  Carril,  mi  suplente,  está 
á  su  lado,  Rawson  está,  en  San  Juan  ó  en  Mendoza,  y 
yo  le  tengo  demasiado  miedo  al  perro  Purvis  para  que 
vaya  á  descomponer  la  fíesta  con  mi  odiada  presenci?.  en 
el  Paraná.  Lo  único  que  consigue  el  general  es  que  Carril, 
destituido  por  Buenos  Aires,  no  sea  diputado  por  San  Juao, 
no  obstante  estar  a  su  lado. 

Antes  de  proceder  á  cuarta  elección  llega  un  comisio- 
nado de  Urquiza  ante  el  pueblo  de  San  Juan  á  darle, 
dice,  una  satisfacción  por  el  ultraje  de  imponerle  un  caudi- 
llo odiado.  ¿Qué  satisfacción  puede  dársele?  Deponer  á 
Benavidez  y  restablecer  las  autoridades  legitimas.  ¿Pero 
querrá  Benavidez?  Si  no  quiere,  ¿se'mandará  á  San  Luis, 
La  Rioja  y  Mendoza  que  invadan  la  provincia  para  depo- 
ner al  gobierno  legal,  como  se  ordenó  la  invasión  para 
restablecerlo  ? 

El  gobierno  de  Mendoza  apoyó  la  misión  de  Urquiza; 
los  diarios  de  Mendoxa  aconsejaron  á  Benavidez  renunciar, 
puesto  que,  odiado  por  su  provincia,  le  faltaba  el  apoyo 
moral  del  general  Urquiza.  El  efecto  práctico  de  la  misión 
de  Urquiza  no  tardó  en  hacerse  sentir  en  San  Juan.  Desai- 
rado el  caudillo  por  Urquiza,  abandonado  por  el  pueblo, 
urgido  por  la  comisión,  de  cuyos  pasos  se  ocupaba  el  pu- 
blico y  la  muctiedumbre,  á  las  doce  de  la  noche  del  13  de 
Noviembre  se  alzan  las  tropas  que  tenia  acuarteladas  é 
impagas.  Benavidez  fuga,  el  pueblo  se  reúne  y  procede  á 
levantar  una  acta  de  adhesión  á  Urquiza,  que  ñrman  el 
provisor  del  obispado,  los  curas,  tas  comunidades  y  los 
ciudadanos,  á  quienes  no  les  ocurrió  que  un  caudillo  que 
en  tres  meses  no  habia  podido  gobernar,  que  era  revocado 
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por  Urquíza  que  lo  restableció,  y  lo  abaadonabaa  las  tro- 
pas con  que  quería  sostenerse,  intentase  volver  k  recupe- 
rar su  gobierno.  El  caudillo,  para  quien  la  opinión  y 
Urquiza  le  importan  un  ardite,  sorprende  á.  fa  población 
en  su  empeño  de  lerantar  actas;  trata  ésta  de  resistir,  y 
desborda  aquél  el  rio  de  San  Juan  sobre  la  plaza,  y  entre 
abordar  las  casas  inundadas  y  defender  la  plaza,  sin  vive- 
res,  sin  nada  previsto,  el  caudillo  recupera  su  presa,  y 
entrega  al  saqueo  entre  otras  la  casa  y  almacenes  de  don 
Zacarías  Yanci,  el  gobernador  que  la  población  habla 
nombrado  y  que  Urquiza  revocó.  A.si,  pues,  un  acto  de  arbi- 
trariedad único,  ejercido  sobra  San  Juan,  motivó  aquel 
divorcio  entre  la  población  y  el  caudillo  de  dieciseis  años  ; 
y  otro  acto  de  su  inconsistencia  acostumbrada,  queriendo 
deshacer  lo  hecho,  insolentó  á  la  tropa,  presentando  & 
Benavidez  como  un  reprobo  abandonado  de  todos,  ,y  causó 
el  alzamiento  y  sus  consecuencias.  La  satisfacción  tan 
pomposamente  ofrecida  por  Urquiza  ¿  San  Juan  se  redujo, 
pues,  á  hacerlo  saquear,  y  entregarlo  maniatado  á  mep- 
ced  de  BU  caudillo.  El  caudillaje  se  presenta  hoy  en  el 
interior  sin  máscara,  la  obra  de  Urquiza,  en  la  única  parte 
en  que  pudo  realizar  su  plan  primitivo.  Esto  es  lo  que  se 
ll&mi  política  práetiea,  y  merece  la  admiración  de  muchos. 


LA.  SESIÓN  DE  JUNIO 

Apenas  restablecido  al  hogar  doméstico,  el  ruido  de  las 
consecuencias  del  pacto  de  San  Nicolás,  que  habia  pre- 
visto, empezó  á  llegarnos  á.  Chile. 

La  noticia  de  las  estipulaciones  del  convenio  de  San 
Nicolás  llegó  á  Buenos  Aires,  y,  como  era  de  esperarse,  la 
ciudad  se  estremeció  de  inditi^uacion  y  de  pavor.  |  Dos 
diputados  al  Congreso!  Hay  cuestiones  políticas  que  dividen 
sin  desdoro  í  un  pueblo,  hay  otras  que  reúnen  todas  las 
disidencias  y  sofocan  todo  disentimiento.  Tales  son  las  de 
desmembración  del  territorio,  ó  lasque  imponen  una  humi- 
llación pública  á  un  pueblo.  La  Polonia  ha  peleado  dos 
siglos  y  medio  contra  la  Europa  entera  como  un  solo 
hombre.  La  España,  detestando  &  sus  reyes  absolutos,  se 
«nderezó  en  masa  contra  Napoleón  por  una  falta  de  res- 


veces,  y  ante  muchos  en  el  ejército,  Y  mientras  tanto  Bue- 
nos Aires  gemía,  agobiado  bajo  el  peso  destructor  de  aquel 
ejército  que  devoraba,  en  la  inacción  amenazante  de  Pa- 
lermo,  las  rentas  y  el  ganado  de  la  provincia.  Se  había 
retirado,  es  verdad,  la  infantería  anfcrarrianay  la  caballería 
correntina;  pero  quedaba  caballería  é  infantería  de  ambas 
provincias,  cuatro  batallones  de  Buenos  Aires,  cuatro  regi- 
mientos de  caballería;  habíanse  creado  dos  mas  de  esta 
arma,  y  Uevádose  á.  Entre  Rios  setecientos  negros  tomados 
en  Buenos  Aires  después  de  Caseros  para  disciplinarlos. 
¿Qué  iba  á  hacerse  con  este  enorme  ejército  que  alejaba 
la  esperanzada  aquella  paz  prometida?  ¿Constituir  la 
República?  ¿Pero  quién  se  había  opuesto  hasta  entonces, 
quién  podía  oponerse  ? 

El  gobernador  López  regresó,  y  la  prensa,  la  opinión  alar- 
mada, la  Junta  de  Representantes  esperaron  en  vano  que 
se  le  sometiese  el  pacto  celebrado.  I^a  conciencia  del  gobier- 
no mismo  pugnaba  contra  su  reserva,  y  Urquiza  supo  que 
no  se  podía  prescindir  de  darle  publicidad,  someterlo  á  la 
aprobación  de  la  junta.  El  diario  oficial  io  publicó,  y  los 
otros  hicieron  esta  observación:  «Al  cabo  sabemos  oficial- 
mente que  ha  habido  un  pacto  en  San  Nicolás.  »  No  pu- 
diendo  negar  el  gobiérnela  legitimidad  *de  las  exigencias, 
tuvo  la  indiscreción  da  ir  cediendo  de  mala  gana,  de 
eludir  la  verdad  y  de  dar  tiempo  á  la  opinión  de  formarse. 
Rosas  había  hecho  para  sus  trapacerías  frecuente  el  uso 
del  derecho  de  petición.  Una,  que  pedía  i  la  Sala  que  no 
abdicase  su  derecho  da  revisión  de  lo  pactado,  empezó  á 
cubrirse  de  millares  de  firmas,  de  lo  mas  visible  de  la 
población;  opusiéronle  otra  de  veintidós  ciudadanos,  gene- 
rales y  otras  personas  de  prestigio  en  favor  de  la  calma  y 


de  Representantes  facultades  extraordinarias* . . 

«En  esta  lucba  de  meses  entre  la  Junta  de  Represen- 
tantes y  el  caudillo  del  ejército  que  sitia  i.  Buenos  Aires 
desde  San  José  de  Flores  (el  público  leia  Palermo)  no  ae 
escapa  de  la  Sala  de  Representantes  la  concesión  de  las 
facultades  extraordinarias,  prueba  evidente  de  que  no  era  su 
voluntad  concederlas... 

«La  dictadura  que  quería  arrancarse  &  la  Junta  de 
Representantes,  y  que  no  cedió  sino  después  de  nueve 
meses  de  resistencia,  se  pedia  en  el  momento  mismo  que 
se  estaba  discutiendo  un  proyecto  de  constituciún . . .  por  la 
que  la  Cámara  de  Representantes  tendría  derecho  de 
acusar  ante  el  Senado  al  gobernador  de  ta  provincia  y 
sus  ministros...  Ninguna  ley  tendrá  fuerza  retroactiva... 
Ningún  ciudadano  será  obligado  á  hacer  lo  que  no  manda 
la  ley  [Uerar  una  cinta)...  ¿Hasta  dónde  puede  llevarse 
la  brutalidad  de  un  gobernador  que  cree  legalizar  la  vio- 
lencia que  hace  á  los  espíritus  á  fuerza  de  consignar  en 
los  actos  püblicos  los  medios  mismos  de  íntimidacioD  que 
se  propone  disimular?»... 

El  general  Urquiza  debió,  sin  duda,  decir  para  sí  al 
leer  estos  conceptos:  ¡Siempre  el  boletinero   chillando! 

La  sesión  del  33  de  Junio  se  abrió  bajo  estas  ímpre* 
siones.  El  pueblo  de  Buenos  Aires  llenaba  todas  las 
avenidas  y  calles  circunve<3Ínas  al  local  de  las  sesiones: 
las  galerías  de  la  sala  circular  estaban  llenas.  La  discu- 
sión la  sostuvieron  los  doctores  Pico,  López,  Gutiérrez, 
por  un  lado;  por  el  otro,  Vélez,  Saguí,  Ortiz,  Pórtela  y  el 
coronel  Mitre.  El  doctor  Vélez,  cordobés,  analizó  el  pacto 
por  el  costado  del  derecho ;  Pórtela,  por  el  de  la  libertad ; 
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Mitre,  por  el  de  la  dignidad  humana,  ajada  en  la  viola- 
ción del  consenso  y  de  la  justicia. 

La  discusión  se  empeñó  sobre  el  terreno  escogido  por 
los  ministros.  El  pacto,  decían,  es  á  todas  luces  defec> 
tuoso,  pero  la  conñanza  que  inspira  el  general  Urquiza 
es  un  correctivo  de  sus  imperfecciones.  Así,  pues,  no  era 
el  pacto  lo  que  presentaban  á,  la  discusión,  sino  al  om- 
nipotente albacea  testamentario  de  Rosas,  y  los  oradores 
huían  las  manos  de  tomar  esta  tuna  (cactus)  que  los 
ministros  les  presentaban  para  que  examinasen.  Era 
como  decirles:  firmen  ustedes  una  escritura  pública  en 
que  hacen  donación  ínter  vivos  de  sus  bienes,  y  confíen 
en  la  generosidad  del  donatario,  que  no  hará  uso  del  don. 
La  cuestión  se  mantuvo  por  horas  en  este  terreno.  Los 
oradores  de  la  Sala  daban  vueltas  en  torno  de  la  púa  que 
los  ministros  les  presentaban,  y  para  mostrar  cuál  era  la 
situación  de  los  espíritus  baste  decir  que  el  argumento 
de  réplica  era  este;  Tenemos  la  mas  completa  confianza 
en  el  general,  pero  el  pacto  supone  su  exi<:tencia,  el  pacto 
y  él  son  partes  complementarias.  ¿Y  si  llegase  á  faltar- 
nos el  general,  lo  que  Dios  no  permita? 

Un  diputado  precisó  mas  la  cuestión  con  una  compa- 
ración naturalisima.  Según  los  señores  ministros,  «¿el 
frac  se  ha  hecho  para  los  botones?»  Pero  la  cuestión 
no  salía  de  ahí.  El  pacto  era  malo,  absurdo,  inconsis- 
tente, atentatorio;  pero  el  beneficiado  era  todo  lo  que 
puede  ser  de  bueno  quien  tiene  tres  mil  soldados  á,  unas 
pocas  cuadras,  y  seis  mil  en  Palermo.  Al  ñn  un  indis* 
creto  lanzó  esta  pregunta  dubitativa,  que  era  toda  la  cues- 
tión: jY  si  el  general  abusa?  La  discusión  empezó  en- 
tonces á  tomar  color. 

No  era  el  caso  de  hacer  un  estudio  profundo  de  la 
cuestión;  pues,  como  lo  ha  dicho  don  Juan  Garlos  Gómez 
con  mucha  perspicacia,  era  un  pretexto  de  forma  para 
precaverse  contra  la  desconfianza  que  inspiraba  la  capa- 
cidad, la  voluntad  y  las  miras  personales  del  general 
Urquiza  para  constituir  la  República. 

Pero  fueron  vivísimas  las  réplicas  y  las  frases  en 
que  en  estos  momentos  supremos  se  reconcentra  el 
pensamiento,  y  toda  una  discusión  de  horas  se  rea- 
sume en    un    dicho    sencillo.    Los  ministros    no   justiíi- 
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libertad  de  los  pueblos,  contra  quienes  vuelven  su  espada. 
— No  debe  citarse  á  Sismondi  en  esta  cámara,  replica  atur- 
didamente uno  de  los  ministros,  porque  mas  de  quinientos 
escritores  de  la  Restauración  han  dicho  lo  contrario. — 
¿Podrá  el  señor  ministro,  sugería  el  viejo  Velez,  citar  uno 
de  esos  quinientos  autores? — La  ley  es  terminante,  dice 
un  diputado. — No  debe  citarse  esa  ley  vetusta,  replica  un 
ministro,  y  derogadas  por  otras  posteriores. — ¿Podrá  el 
señor  ministro  citar  esa  ley  moderna?  dice  Velez  humilde- 
mente—  No  estamos  aquí  para  entrar  en  esos  detalles, 
replícale  el  ministro  á  quien  estas  bromas  sacaban  de 
quicio — ^Perdone  el  señor  ministro;  creía  que  estaba  ahí 
para  indicar  las  leyes  que  cita.  La  Cámara  rechazó  el 
pacto.  El  Ejecutivo,  comprometido  en  su  formación,  renun- 
cia en  cuerpo,  y  la  Cámara  procedió  á  elegir  gobernador 
incontinenti  al  que  la  ley  de  la  provincia  tiene  designado 
para  los  casos  de  acefalía :  el  presidente  de  la  Sala,  que 
lo  era  el  general  Pinto,  quien  había  sido  interino  mientras 
el  anciano  López  había  concurrido  á  las  conferencias  de 
San  Nicolás. 


EL  DRAMA  TOCA   A  SU  FIN 

Urquiza  permaneció  el  dia  aterrado  bajo  el  golpe,  pero 
al  otro  dia  despertó  con  la  rabia  en  el  corazón,  y  con  ese 
tristísimo  sentimiento  de  la  fuerza  que  se  irrita  contra 
las  dificultades  que  oponen  esas  pequeneces  invencibles 
que  se  llaman  formas,  y  que,  como  el  clavo  puesto  en  un 
rail  de  los  caminos  de  hierro,  hace  desviarse  á  la  loco- 
motora, y  estrellarse  aquella  fuerza  bruta  por  el  poder 
mismo  de  la  impulsión  que  trae ;  el  general  ofició  al  nuevo 
gobierno  que  no  lo  reconocía,  que  se  quitase  del  puesto 
que  ocupaba,  y  que,  en  virtud  del  pacto  de  San  Nicolás, 
reponía  al  gobernador  López,  que  había  renunciado  es- 
pontáneamente. El  suplicio  de  aquel  débil  pero  honrado 
anciano  amenazaba  quitarle  la  vida.  Su  papel  de  pantalla 
perdía  esta  vez  todo  decoro.  Había  renunciado,  y  se  le 
volvía  á  poner  á  la  cabeza  del  gobierno  como  un  maniquí. 

¿Del  gobierno  de  qué?...  ¡A^h!  esta  era  una  nueva  faz 
de  la  lucha;  los  ministros  quisieron  tocar  al  enteclado 
de  la  administración,  y  las  teclas  ni  daban  sonido,  ni  cedían 


de  jtu  personas  de  los  diputados,  proclamada  en  ei  pacto 
de  San  Nicolás,  salvo  remoción;  el  pueblo  estaba  mudo; 
pero  cuando  digo  pueblo  entiendo  la  masa  de  la  población: 
hombres,  mujeres,  pobres,  ricos.  Ei  gobierno  sentía  pene- 
trar el  silencio,  el  frió  glacial  de  afuera  hasta  los  salones 
del  Fuerte,  y  temblaba  de  ver  que  no  tenia  enemigos. 

Una  cuestión  doméstica  trajo  el  ministro  de  hacienda 
al  Consejo.  No  había  fondos  en  caja.  El  general  ^abía 
agotado,  apurado,  secado,  estrujado  con  sus  pedidos  tas 
cajas;  y  pedia  fondos  sin  tasa  por  horas,  acumulá.ndose 
orden  tras  orden.  ¿Qué  hacer?  ¿qué  responderle?  El  sabia 
que  lo  que  la  aduana  recolectaba  en  la  mañana  lo  esta- 
ban esperando  los  acreedores  de  la  víspera.  El  gobierno 
renunció  ó  dijo  á  Urquiza  que  no  podía  continuar. 

En  ñn,  Urquiza,  siempre  por  el  camino  mas  corto,  asumió 
el  gobierno,  en  nombre  del  primer  articulo  del  Pacto  de 
San  Nicolás  que  te  vino  á  mano.  Entonces  el  aturdido 
sintió  lo  que  había  sentido  el  gobierno  forzado  de  esos 
tres  ó  cuatro  días  al  sentarse  en  aquella  silla  guberna- 
tiva'profanada:  el  vacio  en  torno.  El  general  anduvo  á 
tientas  buscando  en  qué  apoyarse,  y  todo  se  le  alejaba 
en  el  momento  de  ir  k  tocarlo.  Pero  no  vaciló  por  eso; 
nombró  á  Galán  ministro  y  á  Peña,  y  se  rió  un  jioco  de 
aquella  presunción  de  la  gente  desarmada  de  no  hallar 
buenas  todas  aquellas  bromas. 

Pero  al  ñn  se  necesita  un  partido  en  que  apoyarse.  El 
no  vaciló  en  buscar  uno.  Hizo  restablecer  en  las  oñcinas 
de  gobierno  á  .los  que  en  tiempos^de  Rosas  las  ocupaban, 
para  tener  con  quien  hablar  siquiera;  á  la  guardia  nacional, 
compuesta  de  los  vecinos,  le  puso  al  coronel  don  Jerónimo 
Costas,  partidario  acérrimo  de  Sosas,  y  que  antes  que  seguir 
á  Urquiza  en  Montevideo  inutilizó  la  música  y  los  fusiles 
de  un  batallón  al  embarcarse  para  Buenos  Aires.  Los 
coroneles  Bustos,  y  otros  condenados  >-muerte  en  su  pro- 
clama  de  olvido,  y  absueltos  en  otra  que  los  declaraba  per- 
juros, fueron  puestos  á  la  cabeza  de  varias  divisiones. 
Derogó  el  decreto  de  embargo  de  los  bienes  de  Rosas  que 
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él  había  impuesto  á  Alsina,  dándose  aires  de  hacer  una 
reparación  á  la  justicia  ofendida.  Dio  á  Baldomero  opción 
á  llenar  una  vacante,  cuando  la  hubiere,  en  la  Corte 
Suprema  de  Justicia,  en  reparación  de  la  destitución 
que  le  impusieron.  En  fin,  para  terminar  este  simulacro 
de  restauración,  tormo  un  consejo  de  estado,  en  cuyo  seno 
debían  figurar  Anchorena,  Arana,  Baldomero,  Irigoyen, 
Lahite,  como  rosistas,  y,  por  tanto,  urquisistas.  La  conse- 
cuencia era  un  poco  forzada;  ¿qué  tenían  de  connun  An- 
chorena, Arana,  Lahite  con  Urquiza?  ¿La  federación? — 
¿La  federación  con  dos  diputados   por  Buenos  Aires? 

El  consejo  de  estaáo  funcionó  una  sola  vez,  para  probar 
su  ineficacia;  y  sus  miembros  hicieron  un  esfuerzo  para 
ver  si  le  podían  limar  las  uñas  al  león,  haciéndole  firmar 
una  abolición  de  la  pena  de  muerte  por  delitos  políticos; 
pero  él  huyó  las  garras  y  una  uña  no  fué  cortada.  La  ley 
exceptuó  á  los  delincuentes  que  hiciesen  armas  contra 
las  autoridades  legales. 

¿Hay  otra  clase  de  delitos  políticos  que  tengan  pena 
capital  en  nuestra  legislación  ordinaria?  Ya  había  decla- 
rado legal  á  .-avidez.  Pero,  en  fin,  en  esta  ley  de  abo- 
lición de  la  pena  de  muerte  en  que  se  la  dejaba  subsistente, 
como  es  la  de  olvido  en  que  se  demandaba  el  exterminio 
de  un  regimiento  de  caballería,  se  logró  introducir  una 
novedad  en  las  costumbres  del  general  Urquiza,  en  su 
conciencia  misma,  que  debió  sorprender  su  candor.  Los 
reos  políticos  serían  juzgados  con  arreglo  á  las  leyes.  jGra- 
cias  k  Diosl  Esto  era  un  mundo.  Se  iba  á  juzgar  á  los 
hombres:  iba  á  haber  consejo  de  guerra  para  los  militares ; 
defensor,  proceso  y  convicción  para  los  acusados  civiles. 
¡Cómo  se  alej-^rarían  en  Entre  Rios  al  saber  este  progreso 
inmenso  que  había  hecho  el  general! 

Pero  uno  dispone  el  bayo  y  otro  el  que  lo  ensilla.  Esta 
costra  rosista,  aquel  ennegrecer  con  polvo  de  carbón  la 
faz  de  porcelana  compacta  y  bruñida  de  la  opinión,  no 
hacía  ilusión  ni  ¿  Urquiza  mismo,  puesto  que  ahora,  dueño 
del  gobierno,  pudo  darle  á  Buenos  Aires,  como  un  codicilo 
del  pacto,  todos  los  diputados  que  quisiese,  que  esos  serían 
otros  tantos  instrumentos  suyos.  Los  rosistas,  si  aún  lo 
eran,  y  los  urquisistas  que  lo  habían  traído  hasta  aquel 
punto,    vieron    que  se  tomaban  sus  nombres  para  jurar 


minisienos,  en  las  emuajauaíi,  en  ins  iropas  ae  iinett 
no  entraba  nadie  de  estos  rosistas  tan  adulados,  y,  lo  que 
era  peor,  Pico,  Gutiérrez,  López  ó  Gorostiaga,  que  se  habían 
sacrificado  por  él,  fueron  también  apartados  y  puestos  en 
los  segundos  pianos.  El  escándalo  de!  gobierno  entrerriano 
era,  pues,  sin  velo,  sin  ninguna  atenuación. 

Peio  una  extraña  evolución  se  obró  en  ia  opinión  en 
esos  dias.  Los  emigrados  llegaban  á  Buenos  Aires  con  toda 
la  severidad  de  hombres  que  nada  enorme  tenían  que 
reprocharse.  López  visitado  por  Barra,  fué  éste  á  darle  la 
mano,  y  lo  rechazó;  yo  provoqué  indiscretamente  á  Mur, 
y  fui  injusto  y  abusivo  en  mis  exigencias  por  agravios 
pasados,  fruto  de  la  lucha.  Mármol  mandó  echar  noramala 
á  qué  sé  yo  quién  que  le  ofreció  sus  servicios.  Los  rosistas 
comprometidos  se  hallaban  mal;  temían,  y  con  razón,  la 
iutolerancia  de  sus  enemigos,  si  no  en  sus  vidas  y  propie- 
dades, en  esas  insolentes  y  despreciativas  manifestaciones 
que  hacen  un  suplicio  de  la  vida.  Urquiza  desterró  á  los 
que  con  él  habían  venido,  y  abatió  k  Buenos  Aires,  levan- 
tando un  poquito  á  los  rosistas.  Esto  produjo  un  resultado 
inesperado:  los  unitarios  depusieron  su  altanería;  los 
rosistas  aprovecharon  la  ocasión  de  su  aparente  exalta- 
ción, y  ambos  partidos  ae  dieron  las  manos,  y  confundieron 
sus  corazones  en  el  sentimiento  de  la  humillación  de  todos, 
y  del  deseo  de  lavarla. 


EL  11    DE  SEPTIEMBRE 

Setenta  dias  mediaron  entre  la  ocupación  de  la  adminis- 
tracion  de  Buenos  Aires,  por  el  gobernador  de  Entre  Rios, 
y  el  restablecimiento  de  ias  autoridades  provinciales.  Este 
corto  lapso  de  tiempo  muestra  que  un  hecho  continuo  y 
cartas  del  19  de  Julio  que  tenemos  á  la  vista  lo  anuncian 
con  claridad. 
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general  Urquiza  había  señalado  el  día  y 
de  esta  simple  reintegración  de  los  pode- 
astornado  para  remediar  una  falta  suya . 
a  reunirse  en  Santa  Fe,  y  el  ejército  que- 
lo  á  Buenos  Aires,  dos  elementos  que  el 
ba  presidir  para  hacerlos  concurrir  al 
el  general  ürquiza  al  lado  del  Congreso 
íirigirlo,  y  comprimirlo,  corría  riesgo  de 
.nía,  no  obstante  la  interpolación  entre 
e  muchos  individuos  que  estaban  com- 
a  política.  Seguí  y  Elias,  sus  secretarios 
■ez,  Leiva  y  Gorostiaga,  sus  ministros  ya 
D  redactor  de\  Progreso;  Carril,  que,  vuelto 
lespues    de  veintidós  años    de  ausencia, 

^ capacidad    y   su  nombre  á  au  servicio; 

Irigoyen  era  esperado  por  San  Juan;  don  Adeodato  Gon- 
dra  por  Tucuman.  Estos  nueve  individuos,  y  cuatro  mas 
de  menor  cuantía,  y  los  indecisos,  que  son  en  todos  los 
cuerpos  deliberantes  una  fuerza  que  apoya  á  tudas  las 
mayorías  y  á  todos  los  poderes,  daban  al  ^Congreso  de  vein- 
tiocho individuos  todas  las  garantías  imaginables.  ¿  Por 
qué  alejarlo  tanto  de  la  sede  del  gobierno,  y,  una  vez  ale- 
jado, por  qué  trasportarse  el  general  Urquiza  á  tanta 
distancia  de  su  ejército?  Pero  en  el  carácter  y  en  la  po- 
lítica de  Urquiza  ara  esta  división  de  atenciones  y  de 
compresiones  necesidad  inevitable.  El  Congreso  en  Buenos 
Aires,  en  Paiermo,  en  San  Nicolás,  en  ei  Rosario,  habría 
podido  recibir  la  influencia  de  la  opinión,  examinar  los 
hechos,  buscar  apoyo,  y  era  preciso  secuestrarlo.  De  Bue- 
nos Aires,  por  otra  parte,  respondía  el  ejército,  compuesto 
de  manera  de  contrabalancearse  unas  divisiones  con 
otras.  Jefes  rosistas  dominaban  la  campaña.  Piran  respon- 
día de  las  tropas  veteranas,  Madarlaga  tenia  &  sus  órde- 
nes correntinos.  Galán  acampaba  en  Paiermo  al  Norte  con 
divisiones  entrerrianas,  Urdinarrain  al  Sur  en  la  Conva- 
lecencia con  otras  de!  mismo  origen. 

Túvose  noticia  que  el  general  había  llegado  á  Santa  Fe, 
y  la  noche  del  10  de  Septiembre  empezó  á  desarrollarse, 
con  estas  mismas  fuerzas,  otro  orden  de  cosas,  que  partía 
de  fuente  diferente  de  aquella  que  había  guiado  al  ge- 
neral en  su  distribución.  En  esta  ponderación  de  fuerzas 
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puesto  j?obernador,  según  la  ley  de  la  provincia,  el  presi- 
dente de  la  Sala,  el  general  Pintos,  quien  organizó  inme- 
diatamente el  ministerio.  Continuó  ansú  puesto  de  juez  de 
policía  don  Manuel  Ascuénaga,  y  la  tranquilidad  pudo 
hermanarse  con  el  entusiasmo  de  gentes  que  se  hincaban 
de  rodillas  en  las  calles  llorando,  sorprendidos  por  aque- 
lla inesperada  felicidad  de  verse  lavados  de  la  humillación. 
] La  humillación!  hé  aquí  el  grito  que  parte  de  todos  los 
corazones.  Las  proclamas  de  los  generales,  los  decretos 
del  gobierno,  las  deliberaciones  de  la  Sala,  las  adhesio- 
nes de  los  rosistas,  las  congratulaciones  de  los  jueces  de 
campaña,  repiten  esta  nota  dolorosa :  ]  humillación !  i  humi- 
llación! 

Y,  la  verdad  sea  dicha,  el  general  Urquiza  no  había  sido 
parco  en  herir  esta  cuerda  del  corazón  humano.  Habíalos 
humillado  harto  Rosas,  pero  el  sentimiento  de  la  dignidad 
se  había  enderezado  al  faltarle  el  peso  que  lo  tenia  en- 
corbado.  Urquiza  se  empeñó  en  encorbarlo  de  nuevo,  como 
conquistador,  como  fuerza,  y  lo  irritó  y  exasperó  sin  poder 
doblarlo. 

El  12  fueron  las  tropas  de  la  capital  á  la  Convalecencia, 
donde  acantonaban  entrerrianos;^pero  al  acercarse  éstas, 
el  coronel  Aguilar,  con  trescientos  hombres,  se  incorporó  á. 
las  fuerzas  del  coronel  Hornos,  entrerriano  también,  y 
ciento  y  mas  soldados  que  permanecieron  fíeles  k  Urquiza 
fueron  mandados  á  Buenos  Aires. 

Galán,  con  el  grueso  de  las  fuerzas  entrerrianas,  em- 
prendió la  retirada,  y  el  ejército  salió  en  su  persecución. 
Con  la  infantería  de  línea  marchó  también  un  batallón 
de  patricios,  y  los  demás  quedaron  guardando  la  ciudad, 
auxiliados  por  partidas  de  caballería  de  ciudadanos.  Los 
patricios  durmieron  sobre  las  armas  en  sus  puestos  de 
formación  en  las  calles  durante  diez  dias. 

Galán,  alcanzado  por  una  comisión,  contestó  dignamen- 
te: «No  quiero  pelear  ni  rendirme;  déjenme  retirarme,» 
y  lo  dejaron.  Urquiza  contaba  con  el  resultado  de  sus 
combinaciones  de  odios  para  asegurar  la  sumisión  de 
Buenos  Aires.  En  sus  proclamas  de  Santa  Fe  anunciaba 
todavía  contar  con  el  coronel  Bustos,  con  el  coronel  Lagos 
y  el  general  Flores,  jefes  de  Rosas  á  quienes  había  con- 
fiero tropas  de  campaña.    Pero  siempre  preguntaremos: 


> 
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dol  ejército,  sino  de  Buenos  Airea.  Urquiza  cayó  en  el 
abatimiento  momentáneo  que  le  causa  toda  resistencia. 
Los  apretones  de  manos,  los  abrazos,  los  {íolpecitos  en  el 
hombro  no  escasearon  para  Buenos  Aires.  El  comandante 
Baez,  un  paraguayo,  fué  mandado  á  Hueoos  Aires  á.  pro- 
testar da  su  respeto  por  aquel  movimiento  de  la  pobla- 
ción en  masa,  reconociéndola  en  la  posesión  de  sus 
derechos,  y  anunciando  su  intento  de  no  provocar  la  guerra 
entre  hermanos. 

Buenos  Aires  aceptó  con  respeto  y  deferencia  esta  jus- 
ticia rendida  á  sus  derechos,  y  ofreció  al  general  cuanto 
podía  complacerlo.  Buenos  Aires  ignoraba  la  tercera 
reacción  de  aquel  espíritu.  Atrepellar  sin  mesura,  retro- 
ceder sin  dignidad,  vengarse  de  su  propia  impoteacia, 
sin  respeto  de  sí  mismo.  Cuando  hubo  repasadu  el  Pa 
rana,  cuando  estuvo  entre  Seguí,  Gralan  y  Elias,  cuando 
todo  había  pasado,  llamó  de  nuevo  motin  al  restableci- 
miento de  las  autoridades,  y  un  puñado  de  traidores,  al 
ejército  y  al  pueblo  de  Buenos  Aires,  invocando  é.  la  dis- 
cordia á  aquel  paitido  rosista,  en  cuya  existencia  cree 
todavía,  para  que  desgarrase  el  seno  de  su  patria.  En- 
tonces aventuró  la  sugestión  de  organizar  la  República 
sin  Buenos  Aires,  que  es  el  eje  sobre  que  va  á  rodar  la 
crónica  contemporánea,  y  los  nuevos  conflictos  en  que 
va  á  desangrarse  la  República. 

Buenos  Aires  había  sido  testigo  y  actor  desde  1810  de 
cambios,  revoluciones,  motines  y  alzamientos  populares. 
Ninguno,  empero,  tenia  el  carácter  del  de  11  de  Setiem- 
bre. Aquí  no  había  partido  vencido,  no  había  gobierno 
dislocado,  no  había  división  de  clases,  ni  la  campaña 
contra  la  ciudad,  ni  los  resistas  contra  los  unitarios.  Galán 
en  retirada,  todo  estaba  terminado;  porque  Galán  era  el 
gobierno.  Galán  era  Urquiza,    Galán  la  conquista.    ¿Cómo 
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había  podido  ser  arrastrado  el  general  de  falta  en  faltai 
de  violencia  ep  violencia  á  este  extrañamiento  de  todo 
ioteres  local,  de  toda  afección  personal  en  su  favor? 

Así,  pues,  la  revolución  tenia  la  sanción  del  común 
asentimiento,  la  santidad  de  una  ablución  de  las  pasadas 
faltas  y  de  la  humillación  presente,  la  satisfacción  del 
amor  patrio  tan  vulnerado,  la  vuelta  á  las  antiguas  tra- 
diciones de  libertad,  el  restablecimiento  da  las  autorida- 
des únicas  legítimas,  sin  deposición  de  ninguna  otra, 
porque  Urquiza  había  disuelto  la  Sala,  sin  reemplazarla 
con  otra  espúrea,  usurpado  el  gobierno  y  dejádolo  á  su 
mayordomo,  absorbido  los  ministerios,  y  alejado  á  sus 
sostenedores  de  Buenos  Aires.  Aquella  suspirada  y  pro- 
metida rehabilitación,  aquella  regeneración  social  que 
Urquiza  había  orrecido,  y  escamotado,  tenía  su  cumpli- 
miento el  11  de  Setiembre,  y  recién  el  U  de  Setiembre 
caía  Rosas  verdaderamente  con  su  cinta  colorada,  sus 
salvajes  unitarios,  sus  campamentos  de  tropas  en  todas 
partes,  su  corte,  familia  y  queridas  en  Palermo.  La  fusión 
de  los  partidos,  tan  preconizada  y  tan  contrariada  por 
Urquiza,  se  obró  el  11-  Alsina,  el  órgano  de  la  prensa 
de  Montevideo,  y  Lorenzo  Torres,  el  orador  de  la  Sala  de 
Representantes  de  Rosas,  se  presentaron  del  brazo  en  un 
baile  público,  y  pasaron  la  noche  juntos.  Los  coroneles 
Sosa  y  Flores  fueron  electos  diputados,  y  el  general  Pa- 
checo, emisario  enviado  á  Galán, tomó  la  inspección  general 
de  armas. 

Tales  son  los  hechos,  y  tales  los  antecedentes  que  los 
prepararon.  Buenos  Aires  ha  sido  llevado  por  la  fuerza, 
¿  pesar  de  todos,  contra  su  interés  y  su  deseo,  á  adherir 
é,  la  separación  del  ejército,  porque  mal  puede  llamarse 
revolución  una  parada  militar  con  los  generales  de  las 
divisiones  á  la  cabe/a.  Nadie  quiso,  nadie  esperó,  nada 
creyó  poder  oponerse  á  la  dominación  de  Urquiza,  hasta 
el  dia  siguiente  de  la  disolución  de  la  Sala.  La  prensa 
toda  principió  por  serle  adicta,  los  pueblos  lo  aclamaban 
como  Buenos  Aires;  pero  el  general,  siguiendo  sus  ins- 
tintos, sus  hábitos  de  diez  años  de  omnipotencia  en  Entre 
Ríos,  careciendo  de  las  mas  simples  nociones  del  gobierno 
ordenado,  del  derecho,  de  la  justicia,  no  comprendiendo 
de  la  revolución  que  se  había  operado  sino  que   Urquiza 
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el  general  do  se  equivocaba  nunca,  cuando  condenaba  á  ' 
muerte  masas  de  hombres.  El  general,  sia  embargo,  re- 
conoció una  falta  en  un  decreto  del  4  de  Setiembre  con- 
testando á  un  ciudadano  que  se  excusaba,  por  mal  estado 
de  salud,  de  admitir  un  empleo :  « Reconociendo  el 
a  director  provisorio  la  grave  equivocación  que  sufrió) 
«  encomendando  una  comisión  de  patriotismo  y  de  dea- 
«  interés  á  uo  hombre  sin  o/íura  y  de  pa¿ione»  ciegas,  como 
«  don  Juan  B.  Peña,  admítese  la  renuncia  que  hace,  y  que 
«  no  tiene  mas  fundamento  que  el  despecho  de  una  baja  ambicien 
«  msatisfecha.  Nómbrase,  etc.'{Rúbrica  de  Urquiza.)  Luis 
«  F.  de  la  Peña»  (primo  hermana  del  instütado.)  Esto  era  el 
4  de  Setiembre.  Siete  días  después  el  ejército  lo  abandonó, 
porque  la  fetidez  de  esta  política  de  desahogos  brutales, 
de  pasiones  desordenadas,  había  llegado  hasta  los  soldados. 
Si  algún  chileno  halla  severas  estas  palabras,  sustituya  á 
la  rúbrica  de  Urquiza  la  de  algún  presidente  de  Chile, 
la  suya  propia,  á  la  de  alguno  de  sus  candidatos  políticos. 
Este  hombre,  que  asi  prostituía  su  nombre,  hasta  revolearlo 
en  el  muladar,  iba  í  representar  la  República  luego. 

Pero,  ¿cuándo  no  se  equivocó  el  general?  La  poUtica  se 
juzga  por  los  resultados,  según  la  versión  mas  indulgente. 
Por  ios  resultados  juzguemos  la  de  Urquiza. 

¿Por  qué  tomó  por  lema  la  fusión,  y  resucitó  eo  documen- 
tos públicos  et  epíteto  salvajes,  vergonzoso  sólo  para  quienes 
lo  usaron? 

¿Por  qué,  denigrando  A,  los  que  designaba  con  este  título, 
encargó  &  Alsina  la  organización  del  gobierno,  que  era  el 
órgano  de  ellos  ? 

¿Por  qué  se  obstinó  en  el  uso  forzado  de  la  cinta  co- 
lorada, si  había  áe  tolerar  que  las  provincias  la  recha- 
zasen ? 

¿Por  qué  se  hizo  solidario  de  los  odios  que  pesaban 
sobre  los  demás  seídes  de  Rosas  si  al  cabo  había  de  con- 
sentir en  que  fuesen  depuestos  por  revoluciones? 

¿Por  qué  nombró  ¿  Guido  enviado  ai  Brasil  contra  todo 
decoro,  y  tan  sin  respeto  por  sus  amigos,  si  había  de  re- 
vocar el  nombramiento  ? 

¿  Por  qué  hizo  lo  uno  y  lo  otro  con  Mármol,  enviado  á 
Chile,  adonde  uo  había  cuestión  ninguna  urgente? 
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¿Por  qué  dio  &  cada  provincia  dos  diputado^  si,  dando 
diez  á  Buenos  Aires,  se  obtenía  la  misma  mayoría  pro- 
vincial en  el  Congreso,  sin  violar  ley  alguna? 

¿Para  qué  pidió  autorización  previa  á.  las  salas  provin- 
ciales, si  no  la  pedia  á  la  mas  influyente  de  todas,  que 
es  la  de  Buenos  Aires? 

¿  Para  qué  aglomeró  un  inmenso  y  ruinoso  ejército  sobre 
Buenos  Aires  si,  lejos  de  servirle  k  sus  fínes,  su  conser- 
vación sirvió  sólo  para  darle  en  la  cabeza? 

¿Por  qué  invocó  el  nombre  de  los  resistas,  y  no  les  dio 
influencia  efectiva  en  el  gobierno? 

¿  Por  qué,  dando  tan  sólo  dos  diputados  á,  Buenos  Aires, 
no  puso  á  Guido  en  lugar  de  Carril,  provinciano? 

¿Por  qué  creó  con  tanto  aparato  un  ministerio  de  ins- 
trucción pública,  y  lo  suprimió  cuando  se  apoderó  del 
mando? 

¿Por  qué  dispuso  de  las  rentas  nacionales  sin  dejar 
constancia  en  cajas  de  su  inversión? 

¿Por  qué  condenó  al  exterminio  un  regimiento  de  caba- 
llería sin  proceso  y  sin  juicio,  y  condenó  mas  tarde,  sin 
abolir  la  pena  de  muerte,  su  práctica  constante  de  matar 
hombres  sin  proceso  y  sin  juicio? 

¿Por  qué  condenó  á  muerte  á  los  jefes  venidos  de  Mon- 
tevideo, que  á  nada  se  habían  obligado,  los  absolvió  inju- 
riándolos en  su  honor,  y  les  entregó  en  seguida  cuerpos 
á  mandar,  para  que  contribuyeran  á  su  caída? 

¿Por  qué  introdujo  en  Buenos  Aires  tres  mil  hombres, 
en  el  acto  solemne  de  someterse  el  pacto  á  la  Sala,  si  su 
presencia  es(;andalosa  no  había  de  ser  parte  á,  evitar  que 
fuese  rechazado? 

¿Por  qué  razones  de  conveniencia  pública  hizo  ministro 
de  relaciones  exteriores  á  un  clérigo  advenedizo,  desco- 
nocido en  ei  exterior,  despreciado  en  Buenos  Aires  é  igno- 
rado en  las   provincias? 

¿Por  qué  lo  mandó  al  Brasil,  donde  nadie  lo  había  oído 


de  Benavidez? 

.  ¿Por  qué  á.  Gutiérrez,  en  quien  había  aprobado  el  ase- 
siDato  de  Alvarez,  depuesto  con  Benavidez,  después  del 
pacto  de  San  Nicolás,  le  mandó  que  reconociese  al  gobierno 
nuevo  de  Tucuman? 

¿  Por  qué  reconoció  los  derechos  de  Buenos  Aires  cuando 
lo  vio  en  armas  para  defenderse,  y  cerró  el  comercio  como 
medida  hostil  cuando  se  halló  en  Entre  Rios? 

¿Por  qué  avanzó  que  la  República  podía  constituirse  sin 
Buenos  Aires,  cuando  Buenos  Aires  no  quería  separarse 
de  la  República  sino  separarlo  á  éi? 

¿Por  qué  dijo,  en  proclama  en  Entre  Rios,  que  sólo  iba 
&  cuidar  de  la  felicidad  de  la  provincia,  y  reasumió  en 
seguida  el  titulo  de  director  provisorio? 

¿Por  qué,  estando  estipulado,  por  el  convenio  de  San 
Nicolás,  que  el  Congreso  se  reuniría  en  Santa  Fe,  se  llevó 
á  su  casa,  al  Paraná,  los  pocos  diputados  que  ya  estaban 
reunidos,    quitándoles  de  antemano  toda  espontaneidad  ? 

¿Créese,  por  ventura,  que  pueda,  caso  de  que  Buenos 
Aires  sea  sometido  por  las  armas,  y  el  general  ürquiza 
electo  presidente  ó  director,  gobernar  sin  obstáculo  la  Re- 
pública, el  hombre  que  en  seis  meses  ha  cometido  esta  serie 
inaudita  de  faltas?  ¿Qué  contrapesos  tan  poderosos  po- 
drán oponérsele  entonces  para  contener  esta  voluntariedad 
indomable,  y  qué  garantías  dar  de  la  recta  administración, 
de  la  seguridad  de  las  personas,  y  de  las  libertades  pú- 
blicas? Desde  luego  es  preciso  castigar  á  quinientos  jefes 
y  oficiales  que  tomaron  parte  activa  en  la  separación  del 
ejército:  desarmar  á  los  patricios  de  Buenos  Aires;  guar- 


Junta  de  Representantes  porteña  para  que  en  la  tribuna 
inviolíAle  no  encuentren  eco  las  pasiones  locales.  Estable- 
cer, en  fín,  y  mantener  sin  embozo  el  gobierno  de  la 
conquista  provinciana.  Y  si  Buenos  A.ires  es  gobernado 
asi,  ¿cómo  serán  gobernadas  las  provincias?*  La  constitu- 
ción será  un  sarcasmo,  y  el  presidente  un  verdugo,  algo 
peor,  que  Rosas  mismo. 


LA  NATEGACION  DB  LOS  RÍOS 

Debo  tocar  esta  cuestión  que,  por  fortuna,  ha  dejado  de 
ser  problema  en  la  República  Argentina.  Cuando  estuve 
en  Montevideo  encontré  todavía  algunos  viejos  que  no  la 
comprendían  y  no  la  adoptaban;  pero  todos  los  hombres 
de  capacidad  de  Buenos  Aires  y  de  las  provincias,  todos 
los  que  han  de  influir  en  la  prensa,  en  el  Congreso  ó  en 
los  ministerios,  están  de  acuerdo  sobre  ella.  El  señor  AI- 
berdi  la  ha  tomado  como  piedra  angular  de  sus  Bases  de 
Constitución,  y  el  general  Urquiza  y  el  gobierno  actual  de 
Buenos  Aires  la  han  proclamado  en  leyes  y  decretos.  Es, 
pues,  un  punto  de  derecho  público  incorporado  en  nues- 
tra legislación. 

Pero  para  alejar  las  pasiones  malevolentes  que  pueden 
suscitarse  en  las  provincias  conviene  trazar  el  camino  que 
estas  ideas  económicas  han  traído,  hasta  hacerse  vulga- 
res, como  si  nunca  hubiese  habido  disentimiento. 

El  derecho  de  gentes  no  reconoce  obligatoria  la  libre  na- 
vegación de  los  rios  interiores  de  un  pais  independiente. 
Por  eso  la  Inglaterra  ni  la  Francia  la  exigieron  de  Rosas. 
En  1814  se  estipuló  en  el  Congreso  de  Plenipotenciarios 
en  Verona  la  libre  navegación  del  Rin,  único  hecho  reco- 
nocido en  contrario  de  la  doctrina  general.  Los  Estados 
Unidos  no  reconocen  la  libre  navegación  de  sus  ríos,  ni 
estado  alguno  sudamerícano  la  practica. 

En  las  conferencias    que  precedieron  al  pacto  federal 


cía,  y  cuyo  espíritu  fué  olvidado  por  los  mismos  que  las 
manifestaron.  No  siendo  un  principio  reconocido  por  nadie 
en  el  derecho  publico  si  la  Hepüblica  Arf^entina  se  hubie- 
se organizado  en  f  810  se  habría  declarado  la  clausura  de  los 
ríos  para  los  extranjeros,  aun  por  los  congresos  mas  libres, 
porque  esas  eran  las  ideas  de  derecho  de  la  época.  Gomo 
el  doctor  Francia  sfc  sublevase  en  el  Paraguay,  Artigas 
en  la  campaña  de  Montevideo,  Ramírez,  su  asistente,  en 
Entre  Rios,  López  en  Santa  Fe,  y  la  guerra  civil  embara- 
zase las  comunicaciones  del  Paraná,  el  gobierno  de  Buenos 
Aires,  durante  las  sesiones  del  Congreso  de  Tucuman,  dio 
un  decreto  declarando  comercio  de  cabotaje  «1  de  los  rios 
interiores.  Para  obrar  así,  los  porteños 'no  necesitaban  ser 
muy  picaros ;  porque  era  y  es  hasta  hoy  la  práctica  de 
todas  las  naciones,  punto  de  derecho  de  gentes  incontrover/ 
tibie,  y  entonces  medida  de  seguridad  contra  aquellos 
criminales  caudillos,  que  desmembraron  la  Bepüblica  y 
nos  legaron  tantos  males.  En  tiempos  posteriores,  cuando 
llosas  suscitó  el  odio  contra  los  extranjeros,  como  ahora 
Urquiza  trata  de  sublevar  el  odio  contra  los  picaros  por- 
teños, el  general  mismo  fué  el  mas  acalorado,  el  mas  ciego 
defensor  de  la  clausura  de  los  rios  ;  consta  esto  de  todos 
sus  actos  públicos,  y  del  testimonio  de  Entre  Rios  entero. 
El  nombre  de  su  perro  da  fe  de  ello. 

Creo  que  he  sido  yo  uno  de  los  primeros  publicistas  ar- 
gentinos que  se  ha  consagrado  á  elucidar  á  fondo  esta 
cuestión,  y,  demostrando  las  ventajas  prácticas  de  la  libre 
navegación  de  ios  rios,  hecho  aceptable  la  reforma  de  una 
de  las  doctrinas  consagradas  y  sancionadas  por  el  dere- 
cho de  gentes  común.  El  general  Paz  me  escribía  en  Junio 
del  año  pasado  que  extrañaba  mucho  el  silencio  que 
sobre  esta  cuestión  guardaron  los  escritores  pasados,  como 
si  hubiere  en  ello  designio.  Nada  hubo,  sin  embargo,  de 
intencional;  nadie  se  había  ocupado  de  ello.  Así,  pues,  las 
doctrinas  predicadas  con  tanto  tesón  sobre  la  viabilidad 
argentina  fueron  puestas  por  base  de  la  Constitución  por 
el  señor  Alberdi,  formuladas  en  un  decreto  por  el  general 
Urquiza,  reconocidas'y  ensanchadas  por  el  actual  gobierno 
de  Buenos  Aires,  declarando  mar  los  rios,  hasta  donde 
puedan  ser  navegados.  Esta  ley  de  Buenos  Aires  le  hace 
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Y  sin  navegación  de  los  ños  no  tiabia  federación  posi- 
ble, sino  es  la  cinta  colorada  y  el  mueran  los  saloajex,  asque- 
rosos, inmundos  unitarios,  sostenidas  por  Rosas  y  Urquiza, 
con  degüellos  y  confiscaciones,  y  después  de  Caseros  por 
este  líltinxo,  que  revolvió  la  Repdbüca,  lo  desquició  todo 
por  contÍQuar  lo  único  que  entendía  de  federación.  Fué 
por  este  motivo,  que,  no  dando  mucha  importancia  á  que 
la  República  fuese  fedéralo  unitaria,  como  se  la  doy  ano 
ponerme  un  trapo  colorado,"  porque  esto  es  vergonzoso  y 
abusivo,  y  aquellas  son  formas  puramente  económicas  y 
administrativas,  me  consagré  desde  1848  adelante  á  estudiar 
el  derecho  federal,  sus  antecedentes,  los  pactos  existentes, 
y  á  ilustrar  la  cuestión  de  la  federación  real,  desconocida 
por  los  unitarios,  y  apartada  á.  un  lado  por  Rosas  y  sus 
caudillejos,  que  Urquiza  quería  conservar.  Esta  es  la  obra 
que  reali7.ó  Argirópolis,  y  que  obtuvo  el  aplauso  de  los 
federales,  de  los  setdes  de  Rosas  mismo  y  el  asentimiento 
de  los  que  habían  sido  unitarios.  La  prensa  de  Valparaíso, 
queriendo  concitar  hoy  día  el  menosprecio  por  aquel  tra- 
bajo, oportuno  en  su  época,  irreprochable  en  todos  tiem- 
pos, en  cuanto  á  sanidad  de  miras  y  objeto  práctico,  en 
despecho  de  la  Utopia  que  le  servia  de  noble  frontispicio, 
comete  una  falta  de  justicia,  de  discreción  y  de  gratitud, 
aprovechándose  mas  tarde  de  las  mismas  ideas  federales 
que  difundí  é  hice  triunfar  en  los  espíritus  para  volvér- 
melas contra  mi  y  contra  Buenos  Aires  que  las  ha  aceptado, 

Pero  la  libra  navegación  de  los  rios  será  por  largo  tiempo 
infecunda  en  resultados  si  no  se  centuplica  y  mejora  rápi- 
damente la  población  necesaria  para  consumir  muchos 
artefactos  europeos  y  producir  muchas  materias  expolia- 
bles que  den  vida  y  actividad  al  comercio.  Para  comple- 
mentó  y  realización  de  la  Federación  me  consagré  á 
preconizar  las  ventajas  de  la  inmigración  europea,  y  á 
estudiar  los  medios  prácticos  de    realizarla.  La   Crónica, 


BL  EJERCITO  aH^NDE  343 

son  un  curso,  aún  no  completo, 

lo  que  había  recogido  datos  en 
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resultaba  el  libre  comercio  con 
mtonces  me  consagré  ai  estudio 

comercio  de  cordillera,  aconse- 
i  medidas  económicas,  algunas  de 
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3  trabajos  preparatorios  resultaba 
:ar  las  aduanas  exteriores  y  ataqué 
losas,  viéndose  herir  en  lo  vivo. 
Archivo  Americano.  De  la  acep- 
3S  merecieron  ante  los  hombres 
se  idea  por  lo  que  á  este  respecto 
)erdi,  entonces:  «Su  articulo-res- 
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,  no  diez  veces,  sino  cien  veces, 
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Valparaíso,  Mayo  28  de  i  85  i  ».) 
,  el  íJecreto  de  Urquiza  y  la  ley 
ri  libre  del  gobierno  actual  de 
que  no  había  tocado  en  vano  la 
[paraíso  tuve  el  gusto  Je  ver  con- 
scrito  del  doctor  Aberdi  Bases  para 
ilica  Argentina,  aquellas  ideas  ma- 
cado, en  diez  años  de  trabajos,  en 
lo  de  base  á  un  proyecto  de  Cons- 
■ación  con  la  capital  en  Buenos 
lido  el  cuidado  de  poner  en  la 
irópolis,  mientras    caia  Rosas  — 

rÍ03  —  Ciudadanía  y  garantías  á 
anjeros  inmigrantes  —  Nacionali- 

erdi  era,  á  mi  juicio,  un  aconte- 
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bien  pronto  los  ánimos  aquí,  como  ios  nan  uiviaioo  aiia. 
Mas  es  ya  un  progreso  inmenso  para  aquel  pais  el  que 
todas  las  provincias,  Buenos  Aires  la  primera,  estén  de 
acuerdo  sobre  las  cuestiones  mas  arduas  de  economía 
política,  de  organización,  y  sólo  disientan  en  la  cuestión 
puramente  práctica  de  saber  si  la  perpetuación  del  cau- 
dillaje, después  de  vencido  en  Buenos  Aires,  y  despojado 
del  ejército  Urquiza,  es  compatible  con  esas  ideEis  econó- 
micas, industriales  y  constitucionales. 


BUENOS  AIRES  HOT 

¿Qué  va  á  ser  de  Buenos  Aires  hoy?  ¿Qué  opondrá 
á  aquel  aunamiento  de  trece  contra  uno?  Ella,  la  pobre 
oveja  descarriada,  volverá,  dicen,  al  redil,  donde  están  sus 
hermanas,  bajo  la  égida  ó  el  cayado  de  su  pastor.  O,  de- 
vorada por  las  turbulencias  interiores,  que  su  libertad 
misma  excitará,  caerá  como  edificio  desmoronado,  y  sus 
escombros  servirán  á  la  construcción  del  nuevo  monu- 
mento. 

Nada  de  esto  es  imposible,  y  sólo  es  digna  de  compa- 
sión aquella  política  que  cuenta,  como  elemento  orgánico, 
las  horribles  complicaciones,  el  desquicio  universal,  que 
i\celeró,  fomentó  y  precipitó  el  mismo  en  cuyo  favor  se 
hacen  aquellas  plegarias.  Pero  me  parece  poco  seguro  un 
sistema  de  política    que  impulsa  los    hechos  en  una  di 


CAMPAÑA  EN  Bl.  EJÉRCITO  QRANDB  345 

reccion  dada,  contando  con  la  acción  de  otros  hechos  que 
aun  no  han  sucedido,  pero  que  puede  ser  que  do  sucedan 
nunca.  ¿Y  si  Buenos  Aires  no  se  reúne?  ¿Y  si  Buenos 
Aires  no  se  convulsiona? 

Desgraciadamente  no  se  ha  hecho  nada  hasta  ahora  para 
procurar  el  primer  resultado,  y  felizmente  nada  puede  el 
general  Urquiza  para  producir  el  otro.  Puede  la  anarquía 
asomar  su  cabeza  en  Buenos  Aires,  coiho  la  ha  asomado 
en  las  provincias,  y  principalmente  en  la  de  Entre  Ríos. 
Pero  para  que  los  partidos  de  una  provincia  se  liguen 
á  los  de  otra  es  preciso  que  algo  de  mora),  de  elevado, 
de  útil  y  de  simpático  se  les  presente  á  la  vista. 

El  Congreso  ó  la  Constitución  pueden  ser  esta  bandera 
de  reunión,  y  asi  lo  desean,  si  no  lo  esperan,  todos  los 
hombres  sinceros.  Pero  vamos  á  exponer  los  hechos  de  todos 
conocidos,  y  mostrar  por  dónde  corren  riesgo  de  ílaquear 
tan  buenas  y  conciliadoras  miras. 

¿Se  opone  Buenos  Aires  &  formar  parte  integrante  de  la 
República?  Nó. 
¿Se  opone  á  la  forma  federal?  Nó. 
¿Se  opone  é.  la  nacionalización  de  las  aduanas?  Nó. 
¿Se  opone  á  la  libre  navegación  de  los  rios?  Nó. 
¿Se  opone  á.  una  constitución?  Nó. 
Buenos  Aires  prescindiría,  pues,  de  todas  las  irregula- 
ridades pasadas  si,  desgraciadamente,  Congreso  y  Cons- 
titución no  viniesen  forzosamente  ligados  con  el  hombre 
cuyo  gobierno  no  puede  aceptar  sin  serle  impuesto  por 
la  fuerza  de  las  armas  y  los    desastres  de  la  conquista. 
El  general  Urquiza  reconoció  en  San  Nicolás  k  Buenos 
Aires  en  el  goce  de  todos  sus  derechos,  y  protestó,  reti- 
rándose, su  deseo  de  no  encender  la  guerra  entre  her- 
manos. Generosidad  ó    impotencia,    el   resultado  público 
fué  este,  y  Buenos  Aires   correspondió    á  este    acto    con 
muestras   de   deferencia  que   alejaron  por  un    momento 
toda  idea  de  hostilidad. 

Llegado,  empero,  el  general  i  Entre  Rios,  volviendo 
sobre  su  primer  arranque,  consignado  ya  en  actos  públi- 
cos, como  le  sucede,  por  desgracia,  a  cada  hora,  sugiere 
en  proclamaciones  la  siniestra  idea  de  constituir  la  Re- 
pública sin  Buenos  Aires.  El  general  debió  aguardar  que 
el  Congreso  se  reuniese,  y  por  boca   suya  hacer  aquehí 
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y  de  caudillaje  por  otro;  de  estrategia  y  de  ciencia  mi- 
litar de  un  lado  y  de  vandalaje  y  alzamiento  compulsivo 
de  campañas  por  otro;  de  ejército  de  linea  regular  de  un 
lado  y  de  milicias  de  chiripá,  colorado  por  otro;  de  civi- 
lización en  los  medios  de  un  lado,  y  de  barbarie  en  los 
fines  por  otro;  de  un  pueblo  que  se  defiende,  y  de  un  cau- 
dillejo  que  ataca;  de  la  justicia  en  los  motivos  del  uno,  y 
de  las  preocupaciones  del  otro;  y  guerra  tan  premiosa, 
tan  significativa,  tan  concluyente,  vale  la  pena  de  desearla, 
aunque  el  patriotismo  imponga  el  deber  de  estorbarla,  si 
es  posible. 

El  general  Urquiza  pertenece  ¿  la  escuela  militar  que 
se  esfuerza  en  aumentar,  por  los  medios  mas  ruinosos  y 
deplorables,  la  cifra  de  los  combatientes.  La  República 
vuelve  hoy  á  los  elementos  constitutivos  de  la  fuerza 
real;  el  ejército  de  linea  para  que  reposen  los  que  tra- 
bajan. Urquiza  no  tiene  ejército  de  linea,  y  dentro  de 
dos  años  no  se  improvisa  este  instrumento.  La  milicia 
^ntrerriana  ha  estado  un  año  fuera  de  sus  casas,  y  pide 
necesariamente  que  la  dejen  reposar  otro,  por  lo  menos. 

Yo  he  visto  evocarse,  como  he  dicho  antes,  en  Buenos 
Aires  la  antigua  tradición  guerrera  de  aquel  pueblo.  Los 
patricios  está.n  ahí;  las  legiones  que  asediaron  á  Monte- 
video están  ^hí,  los  centenares  de  jóvenes  que  defendie- 
ron sus  murallas  están  ahí;  los  déla  legión  argentina  y 
del  Escuadrón  de  Mayo  están  ahí,  el  personal  militar  de 
Rosas  está  ahi ;  el  de  Lavalle  y  Paz  está  ahí ;  los  gene- 
rales y  coroneles  fundillos  caídos  están  ahí ;  y  con  el  odio 
y  el  desprecio  á  Urquiza,  con  su  arrogante  insolencia 
tanto  tiempo  experimentada,  con  el  conocimiento  que  tie- 
nen de  su  impotencia  militar,  y  la  nobleza  de  la  causa 
que  defendería  una  provincia  en  masa,  rica  en  recursos, 
en  hombres,  yo  no  vacilaría  en  ir  á  pedir  servicio  en  las 
filas  de  sus  ejércitos,  que  creo  que  vale  tanto  como  apos- 
tar en  la  Bolsa,  ó  en  las  riñas  de  gallos,  uno  contra  trece. 
Y  entonces,  quizá,  me  cabría  la  honra  de  escribir  la  cam- 
paña EN  EL  EJÉRCITO   CHICO    CONTRA  EL  EJÉRCITO  GRANDE,  pOr 

el  coronel. ••  para  mostrar  cómo  acabamos,  al  fin,  con 
estos  apacentadores  de   vacas,  empeñados  en  apacentar 
hombres  y  pueblos. 
Yo  conozco,  uno  á  uno,  el  personal  militar  de  nuestro 
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e  la  voluntad  de  los  hombres, 
orno  se    practica  hoy,  produce 
uadrúpedos  ó  bipedGS  indistin- 
roduce  la  colocación  de  pobla- 
Sn  otra  parte  he  notado  que  los 
América  del  Sur  extendiéndose 
o,  y  los  ingleses  poblaron  bien 
separándose  de  las   costas  sino 
éstas.  Asi,  pues,  se  engrandece 
i,  y  se  despueblan  La  Rioja,  San 
Luis,  Catamarca.  Las  distancias  entre  unos  pueblos  y  otros 
engendran  los  celos  provinciales;  la  pobreza  del  interior, 
la  envidia  contra  Buenos  Aires.  ¿Qué  sucede  entonces?  Lo 
que  de  dos  mil  años  á  esta  parte  está,  sucediendo  en  la 
China,  pais  rico  délas  costas  asiáticas.  Cada  cien  años  la 
invaden  los  tártaros  del  interior,  atraídos  por  la  fama  de 
sus  riquezas.  La  conquistan,  se  la  reparten  y  la  saquean; 
pero  los  tártaros  no  vuelven  á  su  pais  nativo,  sino  que  se 
quedan  en  el  pais  conquistado,  gozando  de  sus  beneficios. 
Ce  .donde  resulta  que  la  aborrecida  China  dobla  su  pobla- 
ción, y  la  Tartaria  se  despuebla  todos  los  cien   años.  Al 
fin  ha  sucedido  que  los  tártaros  de  la  China  han  conquis- 
tado á  la  Tartaria  interior,  y  hoy  es  China  tá,rtara  la  que 
antes  fué  Tartaria  independiente. 

Esta  ley  la  están  realizando ,  ó  con  ganas  de  reali- 
zarla, las  mal  situadas  provincias.  Todas  ansian,  sin  sa- 
ber por  qué,  echarse  sobre  Buenos  Aires.  Si  lo  hacen, 
la  ley  se  ha  de  cumplir.  Vencidos,  los  huesos  de  los  pro- 
vincianos quedarán  desparramados  en  La  Pampa  :  vence- 
dores, los  que  sobrevivan  se  quedarán  en  Buenos  Aires  á 
gozar  de  los  frutos  de  la  victoria,  y,  vencedores  ó  vencidos, 
habrán  destruido  ó  disminuido  su  riqueza  en  el  interior 
con  la  falla  de  brazos  y  los  caudales  que  la  guerra  ab- 
sorbe , 

Una  prueba  de  esta  tendencia  la  he  visto  en  el  general 
Urquiza.  Provinciano  educado  por  Ramírez  y  Artigas  en 
el  odio  á  Buenos  Aires,  va  con  el  designio  de  pisotear  á 
aquellos  pícirrosporíeñoj.  Tiene,  en  efecto,  el  gusto  de  piso- 
tearlos; pero  se  encuentra  á  su  paso  con  Palermo,  tan 
bonito,  tan  limpito,  con  tanto  saucesito  y  tan  bellas  flores 
en  los  jardines.  Se  establece  en  Palermo;  manda  traerá  sus 
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poblad  el  interior,  y  engrosad  la  población  de  las  costas, 

instrumentos  necios,  de  causas  naturales,  de  errores  de  la 

colonización  espa&ola  t 

Casi  DO  es  de  vituperar  la  importancia  moral,  política, 
militar  y  de  circunstancias  que  dan  &  Urquiza  á  la  distan- 
cia. Es  tan  vehemente  el  deseo  de  ver  organizada  la  Re- 
pública que  los  espiritas  adhieren  con  tenacidad  á  todo 
lo  que  les  ofrece  satisfacerlo,  lo  mas  pronto  posible,  por 
el  camino  mas  corto,  por  los  medios  que  al  principio  se 
presentaron,  No  me  harán  &  mi,  sin  duda,  la  injusticia 
de  creer  que  no  he  deseado  con  tanto  ardor  como  los  otros 
resultado  &  cuya  preparttcion  habla  consagrado  mi  vida 
y  desvelos;  pero,  á  pesar  de  mis  deseos,  vi  deshojarse  dia  á 
dia  esta  esperanza.  Habla  desesperado  el  23  de  Febrero 
en  que  me  embarqué  :  desesperó  Álsina  el  dia  que  dejó  el 
ministerio :  desesperaron  Mitre  y  Velez,  redactores  de 
diarios  de  Urquiza  cuando  las  elecciones:  desesperó  Buenos 
Aires;  cuando  la  Sala  fué  disuelta;  desesperó  el  ejército 
en  masa  en  Setiembre. 

Si  las  provincias  adhieren  es  en  razón  de  las  distancias 
de  los  mirajes  y  de  la  incapacidad  de  obrar.  No  tiene 
otro  origen  el  movimiento  impreso  &  Valparaisa  Uo  buen 
deseo,  falto  de  critica,  de  examen  práctico,  alimentándose 
de  proclamas  y  decretos,  escritos  por  otros  que  Urquiza. 
adobados  con  esas  mismas  ideas,  almibarados  con  esas 
esperanzas,  que  son  la  miel  con  que  se  cogen  las  moscas, 


cito  y  las  rentas,  por  curso  de  estudio  diez  años  de  núes* 
tro  proveDir,  por  materia  de  ensayo  los  intereses  económi- 
cos, la  tranquilidad  pública,  el  progreso  y  el  desarrollo? 
¿  Pero  quiéo  se  encarga  de  ser  el  tutor  de  este  terrible 
aprendiz  ?  ¿El  Congreso  en  que  está  Ellas  y  diez  mas  de 
su  capacidad  moral? 


KPÍLOaO 

Creo  haber  llenado  el  objeto  que  me  había  propuesto. 
Contar  con  verdad  los  sucesos,  grandes  y  pequeños  de  que 
fui  precursor,  colaborador,  actor  y  testigo.  He  querido  con 
su  narración  mostrar,  el  origen  de  las  ideas  que  en  di- 
versos escritos  he  emitido,  contra  ia  utilidad,  justicia  y 
necesidad  de  levantar  de  nuevo  at  general  Urquiza. 

He  querido,  sobre  todo,  disipar  las  perversas  preocupa- 
ciones que  hombres  mal  informados,  por  favorecer  á.  Ur- 
quiza, amontonan  contra  Buenos  Aires,  por  un  acto  que 
no  es  suyo  sino  del  ejército  de  Urquiza,  y  que  éste  pro- 
vocó é  hizo  necesario  y  aceptable  por  su  ineptitud  y  sus 
desmanes.  Pueden  llamarme  ahora  detractor  los  que  reci- 
ben inspiraciones  del  Paraná;  pueden  suponerme  apasio- 
nado. ¿  Apasionado  de  qué  ? 

Yo  respeto  tas  ideas,  y  hasta  las  explotaciones  que  se 
hacendé  las  ideas;  pero  exijo,  en  cambio,  un  poco  de 
pudor  en  las  imputaciones  de  motivos  que  dan  á  mi 
conducta  y  escritos.  No  hay  en  ellos  ni  pasión,  ni  mentira, 
ni  explotación  de  posiciones,  presentes  ó  futuras,  sin  que 
esto  excluya  el  deseo  de  lo  mejor  para  mi,  sin  perjuicio 
ni  daño  de  los  grandes  objetos  de  la  lucha. 

La  pasión  de  hoy  es  la  de  1839:  llegar  á  los  santos  fines 

Tomo  ut— U 
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mentird,  auxiliada,  es    verdad,    por  agentes  habilísimos, 

que  saben  cómo  se  maneja  la  opinión,  cómo  se  la  embauca 

y  se  la  persuade. 

Yo  no  he  adquirido  esos  talentos.  No  sé  mas  que  decir 
lo  que  creo  justo  y  honrado.  Acaso  este  sistema  cando- 
roso tiene  sus  ventajas.  La  Gaceta,  Angelis,  Girardin,  el  De- 
fensor del  Cerrito  y  el  Progreto,  un  tiempo  en  Chile,  fueron 
otros  tantos  laboratorios  de  encomios  al  héroe  y  de  men- 
tiras verosímiles  y  sensatas;  y  diez  años  de  este  régimen 
en  la  prensa  no  estorbaron  que  la  opinión  se  ilustrase, 
en  despecho  de  tan  hábiles  esíamoteadores  de  palabras 
y  de  los  juegos  de   equilibrio   de   la  lógica. 

Si  la  libertad  argentina  sucumbe,  es  decir:  si  el  caudillaje 
triunfa  de  nuevo,  habré  sucumbido  yo  también  con  los 
míos,  y  el  mismo  polvo  cubrirá  Cii.'íÍi;!«cíok  y  Barbarie,  Crónica, 
Argirópolis,  Sud  América  y  Campaña  del  Ejército  Grande,  que 
son  sólo  capítulos  de  un  mismo  libro. 

Si  la  guerra  se  enciende  iré  á  tomar  parte  en  ella  del 
lado  en  que,  á  ojos  cerrados,  la  conciencia  de  los  que  me 
maldicen  sabe,  sabia,  sabrá,  dentro  de  dos  ó  de  diez  años, 
que  he  de  estar,  y  adonde  no  espero  tener  el  desagrado 
de  encontrarles  á   ellos. 

Un  hecho  solo  me  parece  claro  y  conquistado  ya  histó- 
ricamente, y  es  que  ürquiza,  con  Congreso  ó  sin  el  Con- 
ijreso,  con  Buenos  Aires  ó  sin  él,  con  las  provincias  ó  sin 
illas,  con  el  directorio  ó  sin    él,    con  los    diarios  ó  sin 
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ellos,  no  será  jefe  de  la  República.  Esto  me  parece  que 
está  escrito  ya  allá  arriba,  y  siento  de  ello  esa  intuición 
indefinible  pero  firme,  incontrastable,  que  he  sentido  siem- 
pre por  los  hechos  fatales  que  las  causas  conocidas  traen 
aparejados. 

Es  una  imposibilidad  histórica  que  nada,  que  nadie 
puede  remediar.  Puede  triunfar  de  Buenos  Aires;  pero^ 
presijlir  el  Estado,  no.  Su  rol  ha  pasado.  Será  Monk,  será 
Tallien.  Será  Urquiza,  en  despecho  de  los  que  en  número 
de  quince  ó  veinte,  tránsfugas  de  la  difícil  pero  gloriosa 
causa  de  la  civilización,  tratan  de  dar  apariencias  civiliza- 
das y  morales  á  aquel  resto  impuro,  de  nuestros  des- 
aciertos pasados.  Rosas  los  tuvo  en  mayor  número,  y  no 
menos  hábiJes;  tuvo  la  sanción  del  tiempo  y  de  la  fuerza, 
y  el  asentimiento  del  mundo,  y  sucumbió.  Urquiza  hace 
mucho  tiempo  que  ha  sucumbido. 


INCIDENTE  MUR 

«Sírvase  publicar  estas  cortas  líneas  en  contestación  al 
torpe  pasquín,  que,  con  el  titulo  de  Asesinato  frustrado  y 
fuga  del  asesino^  se  ha  insertado  en  el  Diario  de  la  Tarde  de 
hoy  (viernes  36  de  Febrero  de  1852)  con  la  firma  de  don 
Juan  Mur. 

«cEl  señor  Sarmiento,  á  quien  se  ataca  en  esa  ridicula 
pasquinada,  no  necesita  de  mi  defensa;  pero  siendo  ami- 
go suyo,  y  estando  incidentahuente  mi  nombre  mezclado 
en  el  asunto  que  ha  dado  origen  á  aquella  publicación, 
me  considero  en  el  deber  de  no  dejar  pasar  las  injurias 
que  se  le  dirijen  por  la  espalda. 

«Todos  conocen  bien  al  señor  Sarmiento.  Sus  escritos 
políticos,  literarios  y  administrativos  le  han  granjeado 
una  reputación  americana,  y  sólo  al  señor  Mur  podía 
ocurrirle  la  ridiculez  de  llamar  asesino  al  publicista  ilus- 
trado, al  militar  valiente,  cuyo  nombre  es  respetado  en 
toda  la  República  Argentina. 

«  En  cuanto  al  dictado  de  cobarde,  que  le  aplica  el  autor 
del  pasquín,  sólo  una  co.sa  diremos  en  contestación.  El 
señor  Sarmiento  se  batía   con  honor  en  Monte  Caseros,  y 
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(páginas  postumas) 

ADVERTENCIA      DEL    EDITOR 


La  publicación  del  libro  que  precede,  de  un  testigo 
de  los  sucesos,  tenía  por  objeto  poner  de  manifiesto,  desde 
la  raíz,  las  tendencias  políticas  de  caudillaje,  del  vencedor 
de  Caseros,  cuando  éstas  se  convirtieron  en  obstáculo 
para  la  organización  nacional,  y  era  necesario  precaver  al 
país  en  contra  de  los  egoísmos,  intereses,  envidias  y 
rencores  que  se  agrupaban  hostiles  en  frente  á  Buenos 
Aires. 

«Campaña  en  el  Ejército  Grande»,  empero,  es  en  el 
fondo,  para  nosotros,  el  brillante  epílogo  de  la  lucha  con- 
tra la  tiranía,  y  corresponde  á  este  libro  la  lista  de  los 
protagonistas  que  la  sostuvieron  en  todos  los  terrenos 
durante  tantos  años.  Los  bocetos  que  siguen  son  rápi- 
das reminiscencias  arrojadas  al  papel  por  Sarmiento  en 
los  últimos  años  de  su  vida,  sin  pretensión  de  hacer 
biografías,  y,  sin  duda,  queriendo  formar  un  cuadro  que 
hiciese  resaltar  el  valer  moral  é  intelectual  de  los  hom- 
bres que  pelearon  á  muerte  contra  don  Juan  Manuel  de 
Rosas. 

Estos  rasgos  biográficos  que  han  quedado  tan  incom- 
pletos en  los  papeles  del  autor  los  publicamos  sin  alte- 
ración, para  no  desfigurar  el  noble  empeño  que  resalta 
de  ellos  de  no  hacer  valer  sino  lo  mas  recomendable  en 
los  caracteres  hasta  de  los  mas  encarnizados  enemigos 
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Sus  talentos  y  su  ilustración  lo  colocan  entre  los  mas 
claros  ingenios  de  la  República. 

Almando,  Lino. — De  Mendoza.  Teniente  coronel»  compa- 
ñero de  Lávalle. 

Alsina,  Valentín. — ^De  Buenos  Aires.  Discípulo  del  deán 
Funes.  Brillante  abogado  del  foro  de  Buenos  Aires,  mos- 
trando desde  temprano  su  talento  en  la  defensa  del  coro- 
nel Rojas,  de  los  Ibañez,  acusados  de  asesinato,  y  en 
su  escrito  defendiendo  el  derecho  que  asiste  al  gobierno 
argentino  sobre  las  islas  Malvinas  ocupadas  por  los  ingle- 
ses. Catedrático  de  derecho  en  la  Universidad  hasta  1840, 
en  que,  preso  y  en  víspera  de  ser  entregado  á  la  ma- 
zorca, su  mujer  lo  sacó  del  pontón  en  que  estaba  preso 
y  huyó  con  él  á  Montevideo.  Consagró  su  vida  á  la  causa 
de  la  libertad,  y  un  dia  se  leyó  en  el  lema  del  Comercio 
del  Plata  esta  sencilla  declaración :  Su  fundador  y  redactor, 
don  Florencio  Várela,  fué  asesinado  traidoramente  el  20  de  Marzo 
de  i 848.  Lo  dirige  hoy  don  Valentin  Alsi7ia,  su  redactor  principal. 

Mantuvo  en  la  plaza  sitiada  las  esperanzas,  la  inteli- 
gencia y  la  dignidad  del  pensamiento  argentino.  Fué 
electo  gobernador  dos  veces  en  Buenos  Aires.  Mirado  como 
un  leader  ú  hombre  representativo  de  los  principios  que 
Buenos  Aires  sostenía  contra  Urquiza,  que  eran,  en  suma, 
la  realidad  de  las  formas  republicanas  sin  gobiernos 
irresponsables.  Este  objeto  lo  logró  con  Cepeda,  y  la  unión 
se  efectuó.  Era  hombre  intachable  en  moralidad  y  prin- 
cipios. 

Alsina,  Adolfo. — Hijo  de  don  Valentin;  como  su  padre  y 
abuelo,  gobernador  de  Buenos  Aires.  Su  madre,  una  dis- 
tinguida matrona,  era  hija  del  presidente  Maza,  protector 
de  Rosas  y  degollado  en  la  legislatura,  como  Urquiza  lo 
fué  por  su  protegido  López  Jordán.  El  doctor  Alsina, 
joven  aún,  fué  vicepresidente  de  la  República,  y  después 
ministro  de  la  guerra,  emprendió  la  conquista  efectiva 
del  desierto,  llevándola  hasta  Guaminí.  Ejercía  grande 
fascinación  como  orador  popular,  aunque  nada  haya  de- 
jado escrito,  y  como  tal  está  representado  en  la  estatua 
de  bronce  dedicada  á  su  memoria  por  sus  admiradores, 
y  á  que  la  muerte  lo  arrebató  temprano,  teniendo  la  mano 
en  la  obra. 


Alvabado, 
los  Andes,  fi 
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Alvarído, 
Después  de 
saca,  fué  &< 
cámara.  Ene 

Alvarado, 
Jujuy,  prest 
tado  Lavalle 
gobernador  i 
la  caída  de  Kosas. 

Alvarez,  Zacarías. 

Alvarez  de  arenales,  don  Juan  Antonio. — De  Salta. 
Ilustre  general  de  la  Independencia,  mostró  grandes  ta- 
lentos militares  y  prestó  eminentes  servicios  á.  la  América. 
Goeó  de  toda  la  confianza  de  San  Martin,  quien  le  confió 
el  mando  del  ejército  en  el  Peni.  Gobernador  de  Salta 
en  1834.  Emigró  á  Bolivia  en  1831  á  consecuencia  del 
triunfo  de  Quiroga  en  la  Ciudadela.  Murió  en  el  mismo 
año.  Descienden  de  este  enaineote  patriota  el  general  don 
Napoleón  Uriburu,  de  grandes  conocimientos  militares  y 
austero  ciudadano ;  don  Francisco  Uriburu,  financista  y  hom- 
bre progresista  entre  los  que  mas  han  contribuido  en 
épocas  de  bonanza  al  movimiento  económico  del  país,  y 
don  José  Evaristo  Uriburu,  por  largos  años  nuestro  repre- 
sentante en  el  Perú  y  Chile. 

Alvarez,  Crisóstomo. — De  Tucuman.  Su  aprendizaje  de 
soldado  intrépido  lo  hizo  peleando  contra  los  indios  del 
sur.  Debutó  de  teniente  al  servicio  de  Rosas,  pero  muy 
pronto  consagró  su  terrible  lanza  k  la  causa  de  la  liber- 
tad.   Para  cargar  se  colocaba  siempre  algunas  varas  al 
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Ls  jinetes  y  profería  un  alarido,  horrible,  como 
dios,  que  se  comunicaba  i  los  suyos,  como 
e  parecía  contagioso.  Siguió  á  Lavalle  y  La 
[batiendo  siempre.  Guando  los  tiempos  volvie* 
'opicios  para  derrocar  al  tirano  emprendió  la 
r  el  lado  de  Tacuman,  al  mismo  tiempo  que 
iiblevaba  en  Entre  Ríos.  Murió  en  la  demanda 
por  demencia  de  valor,  empeñado  en  rendir 
>atallon  de  infantería. — (Véase  la  Pág.  315  de 
n.) 

)f)DAHCO,  -J.  Antonio.— De  Tucuman.  Expatrlado, 
.6   ingeniero  en  Chile  y  se  distinguió  en  esa 

)6  Buenos  Aires.  Oficial  de  Lavalle,  en  cuyos 
;iuirió  la  reputación  de  valiente  que  no  dfls- 
;a.  El  «Boyero»  {*)  lo  había  adoptado  como 
do  encontraban  con  seis  hombres  un  escua- 
>o,  le  decia :  venga,  hijo,  tome  una  leccioD,  y 
nto3.  Emigrado  al  Perd,  tomó  servicio  y  se 
r  actos  de  valor  romanesco.  Era  un  verdade- 
fortuua,  franco,  disipado,  derramando  el  di- 
agre,  para  satisfacer  sus  necesidades  lujosas 
5  aervir  sus  ideas  políticas.  En  la  campaña  de 
coronel  Aquino  mandaba  una  división  com- 
II  mayor  parte,  de  antiguos  soldados  de  Oribe, 
I  jefe  se  desesperaba  en  enseñarles  un  poco 
inculcarles  disciplina  regular;  apenas  pisaron 
]uellos  potros  indomados  escaparon  hacia  su 
ma  noche  lancearon  al  bravo  Aquino  y  toda 
le  pasó  á  Rosas. 
3go. -De  Buenos  Aires. 

:ílario. — De  Córdoba.  (Nació  en  1807. )  Poeta 
genial  inspiración,  en  nuestra  literatura  del 
idalgo  ó  de  Rubí  en  España.  Artemis  Wood 
lebre  ea  Inglaterra  el  dialecto  lleno  de  imá- 
liotismos  populares  de  los  pionners  de  fron- 
des Unidos.  Ascasubi  hizo  hablar  en  sus  versos 
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haciendo  desde  entonces  que  los  cívicos  de  Córdoba  perte* 
nociesen  al  orden  civil,  á  la  civilización. 

Barros  Pazos,  José.  —  De  Buenos  Aires.  Abogado  de 
.,  grande  instrucción,  profesor  de  latinidad  y  rector  de  la  Uni- 
versidad de  Buenos  Aires,  ministro  de  gobierno  y  juez  de  su 
provincia,  senador  y  miembro  de  la  Corte  Suprema  Nació, 
nal,  como  antes  había  sido  diputado  al  congreso  constitu- 
yente. Deja  varios  opúsculos  sobre  literatura  y  política ; 
y  en  Chile  ocupaba  entre  los  argentinos  una  alta  posición 
que  sus  actos  posteriores  no  le  hicieron  perder,  pues  se 
le  encontraba  siempre  á  la  vanguardia  en  los  conflictos 
de  la  época. 

Bbkohe.  — De  Salta.  Cónsul  argentino  en  Valparaíso.  Bi- 
bliófilo. Durante  años  coleccionó  cuantos  libros  sobre  la 
América  pudieran  llegar  á  sus  noticias  y  á  sus  manos  y 
cuantos  escritos  se  referían  &  la  República  Argentina  y 
á  la  lucha  contra  Rosas. 

Los  libros  son  el  arsenal  de  la  razón  y  del  derecho,  y 
Beeche  tenia  abiertas  la  puertas  de  sus  vastos  almacenes 
á  todos  los  que  necesitaban  acudir  &  la  historia  ó  á  los 
tratados  para  restablecer  el  derecho  de  su  patria,  contra 
la  que  se  creía  barbarie  ingénita.  La  civilización  debe  mu« 
cho  k  este  colaborador  silencioso. 

BsLiN,  Julio.  —  Francés  y  tan  incorporado  á  la  lucha 
contra  la  tiranía,  viviendo  entre  los  emigrados  en  Chile, 
que  sacrificó  cuanto  ganaba  en  varias  industrias,  entre 
ellas  la  de  impresor,  de  que  era  maestro  eximio,  descen- 
diendo de  los  Belin  de  París,  libreros  desde  el  siglo  XVI. 
La  masa  de  publicaciones  que  llevan  su  nombre  al  pie 
como  impresor  y  que  descendían  como  nevados^copos  desde 
la  cordillera  á  enturbiar  los  goces  de  los  tiranos  y  des- 
pertar la  conciencia  de  los  oprimidos,  eran  costeadas  por 
él  en  parte,  pagándose  sumas  extravagantes  para  introdu- 
cir aquellos  brandónos  en  el  campo  enemigo.  Murió  en 
la  demanda  y  deja  dos  hijos,  Julio  y  Augusto  Belin  Sar- 
miento. 

Berdia,  Manuel.— De  Tucuman.  Cirujano  del  ejército 
auxiliar  del  Perú.  Hombre  ilustrado,  médico  hábil  y  des- 
interesado. Ministro  varias  veces  en  Tucuman,  prestó 
valiosos  servicios. 


-  BU3TILL03,  José  Maríí 
neral  Paz  en  Montevi 
campañasjposteriores,  < 
siofl  Buenos  Aires  en  h 
capitán  general  de!  pu 
tan  luengos  años  de 
bien  público. 

CAceres,  Luis.  —  De 
brillante  de  Córdoba, 
libertad  de  imprenta 
Diputado  al  Püraná,  d 
sitor  al  gobierno  del  d( 
La  generación  que  hñ 
Avellaneda  adelante,  s 

Calle,  José.  —  De  Mi 
ios  sucesos  ocurridos  en  Mendoza  bajo  el  gobierno  del 
general  Atvarado,  con  el  desastre  del  triunfo  de  los  Aldao 
y  matanzas  y  saqueo  que  le  siguió  bajo  la  borrachera  del 
fraile  Aldao.  Libro  grave,  verídico  y  el  único  documento 
auténtico  que  queda  de  aquellas  lúgubres  oscuras  iniqui- 
dades. En  Chile  redactó  El  Mercurio,  que  hizo,  por  su  in- 
fluencia, pasar  á  Sarmiento  la  redacción.  Fué  Calle  el  pri- 
mero en  reconocer  cualidades  de  escritor  á  Sarmiento  y 
facilitarle  la  ocaéion  de  producirse. 

Campos,  Martin.  —  Ayudante  de  Lavalle.  Uno  de  los  auto- 
res de  la  revolución  del  sur  contra  Rosas.  Fracasada  ésta 
se  incorporó  á  las  fuerzas  de  Lavalle,  continuando  todas 
sus  campañas  y  acompañándolo  hasta  su  muerte  en  Jujuy. 

La  familia  de  los  Campos  ha  provisto  de  varios  genera- 
les á  la  República;  y  acumulando  BUS  servicios,  acciones  de 
guerra,  muertos  y  heridos,  haría  bajar  el  platillo  de  la 
balanza  en  el  juicio  ante  el  Geniode  la  patria,  aunque  en 
el  otro  platillo  se  amontonaran  los  millones  de  todos  los 
Rothschild. 

Cañé,  Miguel.  —  De  Buenos  Aires.  Abogado  y  escritor  bri- 
llante en  el  Comercio  del  Plata  y  en  El  Orden  de  Buenos 
Aires.  Capitán  en  el  sitio  de  Montevideo  en  sus  mas  du- 
ros tiempos.  Genio  festivo  y  jovial.  Ha  dejado  una  novela 
del  mismo  género  judicial  que  Dicltenstocó  en  su  Bleak- 
house. 
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Su  hijo  se  ha  hecho  un  nombre  en  las  letras  y  sigue  la 
carrera  diplomática,  traído  á  ella  por  el  nombre  de  su 
padre  que  figuró  en  los  acontecimientos  de  los  tiempos 
heroicos. 

Cantilo,  J.  María. — Del  Uruguay.  Se  estableció,  como 
tantos  otros  orientales,  en  Buenos  Aires,  donde  ha  ejer- 
cido destinos  públicos,  y,  á  mas  de  diversos  trabajos  de 
erudición,  ha  traducido  varjas  obras  del  ingles  sobre  ma- 
terias constitucionales,  tales  como  Story,  el  Federalista  y 
otras,  que  lo  colocan  entre  los  que  continuaron  la  obra 
de  mostrar  y  continuar  el  movimiento  intelectual  de  la 
emigración  argentina,  justificando  su  título  de  represen- 
tante de  la  cultura  y  civilización  de  estos  países,  contra 
la  ignorancia  de  las  ^clases  campesinas  que  apoyaban  á 
Rosas. 

Carrasco,  Benito.  —  De  Buenos  Aires.  Era  hijo  del  doctor 
Pedro  Carrasco,  médico  del  ejército  de  San  Martin  y 
miembro  del  Congreso  de  1816,  por  el  que  fué  designado 
para  la  junta  de  gobierno  cerca  de  Pueyrredon.  Don  Benito 
hacía  parte  de  aquella  juventud  entusiasta  que  se  con- 
ííideraba  encargada  de  perpetuar  la  grande  obra  de  la 
revolución;  imberbe  aún,  fué  engrillado  (1840)  por  el  delito 
de  civilización  y  de  progreso,  sin  que  le  sirviera  de  es- 
carmiento, pues,  continuando  su  ardorosa  propaganda,  supo 
que  había  orden  de  matarlo  y  escapó  una  noche  en  una 
ballenera  con  el  doctor  Somellera.  Sirvió  á  las  órdenes 
del  general  Paz,  y  concluido  el  sitio  de  Montevideo  se 
estableció  en  el  Brasil,  dondje  formó  familia,  hasta  después 
de  Caseros  que  volvió  á  su  provincia  para  formar  parte  de  su 
mas  honorable  magistratura,  y  murió  en  la  epidemia  de 
1871,  socorriendo  las  víctimas  del  flagelo. 

Deja  un  hijo  del  mismo  nombre,  abogado,  espíritu  ar- 
diente y  movedizo. 

Carril,  Salvador  María.  — De  San  Juan.  Abogado.  Hom- 
bre de  estado  de  los  mas  conspicuos.  Gobernador  que  dio 
la  primera  constitución  provincial  y  proclamó  las  garantías  . 
y  derechos  individuales.  Débese  á  su  influencia  el  espíritu 
liberal  que  distinguía  á  los  hombres  públicos  de  aquella 
provincia.  Ministro  del  presidente  Rivadavia,  y,  treinta 
año's  después,  vicepresidente  de  la  Confederación.  Miembro 
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informante  del  píx 
y  presidente  de  h 
los  ochenta  años, 
nial,  por  la  elegan 
Casacüberta. — El 
producido  la  Ami 
Madrid,  refugiándí 
visión  la  cordillera 
dudos,  y  sepultado 
fué  sacado  medio  n 
Chile  hasta  su  mi 
Fédérick  Lemaltre 
ritos.  En  Chile  coi 
que  tales  artistas  ] 
del  patriotismo  qu 
oración  fúnebre  pi 
ba  es  una  biografl 
de  los  triunfos  esc 
sus  fuerzas  sensíti' 
contra  la  barbarie 

CA.3TELU. 

Castex,  don  Euse 
cuyo  cadáver  salví 
Don  Ensebio  estu 
Ruñno  con  Paz  en 

Chenaot,  Indaleí 
1819  como  porta-es 
Andes.  Se  distíng 
contra  Carreras,  T( 
contra  AldaO,  Qui 
hasta  coronel.  Sirv 
y  de  Lavalleja;  era 
ral  Paz  y  adquirió  i 
ballería.  Acompañó 
el  famoso  escuadre 
figuró  como  jefe  di 
quiza  hizo  la  camj; 
al  primer  Congreso 
convención  reforma 
Paraguay  la  hizo  t 
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Con  meritorias  campañas,  siempre  del  lado  de  la  libertad 
y  del  derecho,  las  hizo  en  calidad  de  coronel,  no  obte- 
niendo el  grado  de  general  sino  en  su  ancianidad,  al 
encontrarse  en  la  presidencia  de  la  República  con  un  su 
antiguo  ayudante  de  1829.  Era  un  carácter  desprendida  y 
romanesco,  célebre  por  el  espíritu  bromista  que  desplegaba 
para  mistiñcar  en  las  circunstancias  mas  graves;  como  los 
nobles  franceses,  gustaba  de  hacer  la  guerra  alegremente, 
sin  quitar  nada  á  la  seriedad  de  sus  concepciones  de 
táctico  consumado. 

Cobo,  Manuel  José. — De  Mendoza.  Nació  con  el  siglo  en 
familia  pudiente,  introdujo  el  álamo  en  Mendoza  y  era 
dueño  del  célebre  «Manto  de  Cobo»  en  Chañarcillo,  donde 
diz  que  se  <;ortaba  la  plata  á  cincel.  Prestó  importante  y 
desinteresada  ayuda  pecuniaria  á  San  Martin  para  la  ex- 
pedición de  los  Andes.  Viajó  á  Inglaterra  y  se  estableció 
en  Buenos  Aires,  donde  fué  despojado  de  todos  sus  bienes 
por  Rosas,  cuyos  seides  lo  amenazaban  diariamente,  em- 
peñándose don  Manuel  en  quedarse  y  ofrecer  esa  resis- 
tencia moral  del  estoico  que  con  no  aprobar  se  expone 
á  todo.  Cobo,  que  fué  el  albacea  de  Rivadavia,  era  el  foco 
de  atracción  que  reunía  á  los  unitarios  que  después  de 
Caseros  trabajaban  por  la  unión  nacional  y  fué  el  alma 
de  la  Comisión  Paciñcadora.  Al  declararse  la  guerra  del  , 
Paraguay    ofreció  toda  su  fortuna  al  gobierno. 

Sus  tres  hijos  presentan  los  diversos  matices  de  los 
ricos-homes  argentinos  de  su  época,  siendo  don  Juan  Cobo 
uno  de  los  ciudadanos  mas  meritorios  por  el  desinterés 
de  sus  servicios  y  con  mayor  foja  de  servicios  sin  grado 
militar,  con  todas  las  campañas  de  su  época,  desde  San 
Gregorio,  Cepeda,  Pavón  y  las  provincias.  Sarmiento  lo 
nombró  ministro  de  la  guerra  sin  conseguir  sacarlo  de  su 
empecinamiento  en  contra  de  todo  empleo  público. 

CoLOMBRES,  José  Dr.— Diputado  por  Catamarca  al  Con- 
greso de  1816.  Fué  obispo  de  Salta  y  ministro  varias  veces 
de  Tucuman  y  se  atribuye  á  este  prelado  el  haber  intro- 
ducido en  ella  el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar  (^). 


( 1 )    Fttonndo,   Pág.  165. 

Tomo  xiv.-^24 


to  el  derecho  y  la  razón  pueden  impedir  lo  inevitable 
ea  males  que  el  número  y  calidad  de  los  cómplices  quie- 
ren imponer.  Ha  sido  llamado  varias  veces  á.  desempeñar 
la  cartera  de  Hacienda,  pero  concluyeado  siempre  por 
ceñir  su  investidura  de  contador,  para  la  que  fué  creado. 

Cbauer,  Ambrosio. — De  París.  Teniente  coronel  del  ejér- 
cito de  los  Anies.  (Nació  en  París  en  189'á).  Alumno  de 
la  escuela  militar  de  nobles  de  La  Fére,  hizo  sus  prime- 
ras armas  con  Napoleón,  atravesado  de  un  balazo  en  la 
retirada  de  Pamplona  y  decorado.  Bmi(;i;ró  con  muchos  de 
los  vieux  grognardí  q^ae  no  B.cepta.ba.n  la  Restauración,  vino 
á  ofrecer  su  espada  á  la  causa  de  la  revolución  y  fué 
incorporado  al  ejército  de  los  Andes  con  el  grado  de  Mayor 
por  Pueyrredon.  Organizó  en  San  Juan  el  Niim.  1  y  el 
Núna.  8  de  infantería,  á,  cuyo  frente  combatió  en  Cha- 
cabuco.  En  1831  fué  encargado  de  una  exploración  del 
Rio  Negro,  de  que  existe  su  informe  en  la  colección  de 
Angeíis.  Retirado  como  agrimensor  en  Cbascomús,  vio 
desarrollarse  la  tiranía  de  Rosas,  con  et  horror  que  podía 
causarle  &  un  combatiente  de  la  causa  liberal,  y  fué  uno 
de  loe  jefes  de  la  revolución  del  sur  en  1839,  donde  su- 
cumbió gloriosamente. 

Dehesa.,  Ramón  Antonio.^De  Córdoba.  Creoeral  de  la 
Independencia.  ' 

Deloado,  don  Agustín  y  don  Francisco. — Ministro  de 
Rivadavia  el  primero  y  secretario  el  segundo  de  la  Inten- 
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dencia  de  Valparaíso,  vino,  &  su  regreso  del  destierro,  á 
ser  miembro  de  la  Corte  Suprema,  en  cuyas  funciones 
murió  &  una  edad  muy  avanzada.  Don  Agustín  era  uno 
de  los  hombres  públicos  mas  adelantados  de  Mendoza, 
después  de  Godoy  Cruz. 

Oi&z  DE  LA.  Peña,  doctor  Miguel. — De  Tucuman.  Mayo- 
razgo de  Guazan  en  Catamarca.  Gobernador  de  Catamarca 
en  1837,  emigró  en  1831,  y  en  1854  fué  rfiinistro  de  gobierno 
en  Tucuman.  Patriota  abnega'do. 

DoHfNonBZ,  Luis. — De  Buenos  Aires.  Autor  de  una  exce- 
lente historia  argentina,  creemos  que  la  primera  al  alcance 
de  la  generalidad.  Espíritu  tranquilo.  Contador  mayor 
y  ministro  de  hacienda  nacional.  Enviado  Snanciero  á 
Europa  y  ministro,  modelo  de  laboriosidad  y  probidad. 
Gozaba  de  alta  estimación  entre  sus  contemporáneos  y 
pertenecía  al  tinte  mas  moderado.  Consagrado  k  sus 
estudios  históricos,  su  nombre  figura  con  honor  en  este 
ramo  que  constituye  la  mas  alta  Musa  de  las  letras.  Dos 
estrofas  de  Domínguez  insertas  en  el  Facundo  lo  han 
preconizado  poeta.  Parece  que  se-equivocó  haciendo  estos 
bellos  versos. 

EcHEVEKBÍA,  Esteban. — De  Buenos  Aires.  ( Nació  en  1809.} 
Poeta  que  pudi<^ramos  llamar  clásico  por  la  corrección  de' 
lenguaje  si*  su  inspiración  no  le  viniese  de  las  escenas 
de  la  Pampa.  Su  «Cautivan  puede  decirse  que  es  la  Eneida 
argentina,  y  de  sus  versos,  de  sus  cuadros,  se  ha  inspi- 
rado el  pincel  ó  el  lápiz  de  los  artistas  europeos  y  ame- 
ricanos. Su  carácter  entusiasta,  su  palabra  profunda  y 
triste,  pues  que  ya  traía  el  presentimiento  de  su  temprana 
muerte,  hicieron  de  Echeverría  en  el  sitio  de  Montevideo 
como  el  Enviado  fu^az  de  tiempos  mejores.  Alma  elevff- 
disima  por  la  contemplación  de  la  naturaleza  y  la  refrac- 
ción de  lo  bello,  libre,  ademas,  de  todas  aquellas  terrenas 
ataduras  que  ligan  los  hombres  á  los  hechos  actuales  y 
que  suelen  ser  de  ordinario  el  camino  del  engrandeci- 
miento, Echeverría  no  es  ni  soldado  ni  periodista;  sufre 
moral  y  físicamente,  y  aguarda  sin  esperanza  que  en- 
cuentren en  su  patria  realidad  sus  bellas  teorías  de 
libertad  y  de  justicia.  Es  el  poeta  de  la  desesperación, 
el  grito  de  la  inteligencia  pisoteada  por    los  caballos  de 
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paraíso.  Diputado  á  la  ConvencíoD  y  al  CoDgreso  argen- 
tino, mostró  dotes  alevadisimas  de  orador  austero  y  ar- 
diente. Ministro  plenipotenciario  en  Chile,  estableció  las 
bases  de  la  cuestión  de  limites.  Su  nombre  está  mez- 
ctiido  á  la  tierna  leyenda  del  general  Laraile,  cuyos  hue- 
sos llevó  consigo  malernalmente  á  BoUvia  para  salvarlos 
del  ultraje  á  que  los  destinarían  los  caníbales  que  saca- 
ron correas  del  cuero  del  gobernador  Avellaneda.  Su 
patriotismo,  como  sus  ideas  religiosas,  escitadas  por  un 
espíritu  apasionado,  lo  llevaban  hasta  el  fanatismo;  pero 
su  moralidad  ejemplar  y  su  lealtad  de  bandera  lo  hacia 
el  amigo  de  los  que  no  lo  seguían  en  sus  ultimas  exa- 
geraciones ultramontanas. 

Fkías,  José. — De  Tucuman.  Aceptó  el  puesto  de  gober- 
nador de  su  provincia,  después  del  triunfo  de  Quiroga 
en  la  Cindadela  para  luchar  en  él  hasta  el  ultimo  mo- 
mento por  su  partido.  Sus  bienes  fueron  saqueados  y 
pudo  escapar  á  Bolivia.  Volvió  antes  de  caer  Kosas  é 
influyó  en  la  creación  de  un  gobierno  constitucional  en 
Tucuman. 

Frías,  Utadislao. — De  Tucuman.  Hijo  del  anterior.  Juris- 
consulto. Emigrado  en  Boliria  desde  muy  joven,  fué  estimado 
en  loque  valia  y  empleado  en  la  administración  pública  por 
el  distinguido  general  Ballivian,  quien  lo  nombró  secretario 
de  una  legación  al  Perú.  Diputado  al  Paraná,  gobernador, 
senador  al  congreso,  ministro  de  la  administración  Sar- 
miento y  miembro  de  la  Corte  Suprema,  en  tantos  puestos 
públicos  ha  mostradb  probidad  intachable  y  una  rectitud 
de  juicio  que  le  dan  la  autoridad  del  liombre  sesudo  por 
excelencia. 

Gainza,  Martin  de. — De  Buenos  Aires.  Desde  muy  joven 
siguió  ál  general  Paz  en  su  campaña  de  Entre  Rios,  an- 
terior ai  sitio  de  Montevideo.  Mandó  un  regimiento  de 
caballería  en  Cepeda  y  fué  mas  tarde  ministro  de  la 
guerra,  en  cuyo  carácter  dio  la  batalla  de  Don  Gonzalo, 
que  acabó  con  las  montoneras  de  López  Jordán,  que  hizo 
matar  al  general  Urquiza  esperando  sucederle  como  cau- 
dillo. El  ministro  Gainza  era  un  administrador  modelo 
y  celoso  cumplidor  del  deber  mas  severo. 
Deja  hijos  que  ilustran  su  nombre  en  el  foro. 
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hombres  distinguidísimos  como  Bulnes/  presidente  de 
Chile,  el  doctor  Benjamín  Paz  (de  la  corte  suprema)  y  el 
doctor  Delñn  Gallo,  de  quien  dijimos  una  vez:  «  si  yo  fuera 
Silla,  diría  que  veo  muchos  Marios  en  este  joven  »,  porque 
prometía  ser  un  orador  parlamentario  modelo  y  un  hom- 
bre de  estado  reposado  y  progresista. 

Garmendia,  Pedro  de.  — De  Tucuman.  Hermano  del  ante- 
rior. Fué  ministro  del  gobierno  de  San  Juan.  Grobernador 
de  Tucuman  en  1840,  después  del  pronunciamiento  de 
aquella  provincia  contra  Rosas,  perdió  todos  sus  bienes  y 
emigró. 

Gelly  y  Obes,  Juan  Andrés.  —  De  Buenos  Aires.  General. 
Durante  los  últimos  años  de  la  defensa  de  Montevideo 
estuvo  al  mando  de  la  Legión  Argentina,  empleo  de  mucho 
honor  dada  la  representación  histórica  del  cuerpo  que  era 
como  la  guardia  y  la  reserva  del  ejército  y  la  representa- 
ción de  los  argentinos  luchando  contra  su  tirano.  El  dia 
que  el  caudillo  Rivera  logró  introducir  en  la  ciudad  su 
influencia,  obrando  un  motin  militar  en  que  murió  uno  de 
los  Vedia,  el  comandante  Gelly,  herido,  condujo  la  Legión 
hacia  el  puerto,  por  entre  los  batallones  sublevados  que 
ló  dejaron  pasar,  por  homenaje  á  sus  glorias  y  respeto  á 
sus  bayonetas.  Gelly  iba  á.  la  cabeza,  con  un  pie  vendado 
sobre  el  pescuezo  del  caballo  y  espada  en  mano.  Ha  sido 
ministro  de  la  guerra,  congresal  y  mandado  ejércitos,  su- 
cediendo al  Barón  Caxias  en  el  del  Paraguay  y  al  general 
Rivas  en  Entre  Rios.  En  los  primeros  dias  del  sitio  de 
Montevideo  hacía  Gelly  la  descubierta  al  frente  de  la  1* 
cuarta  de  granaderos,  de  la  Legión  Argentina,  por  la  calle 
del  Cordón,  cuando  les  sale  al  frente  todo  el  batallón  Maza, 
que  estaba  emboscado.  Conmovida  su  tropa,  mandó  con  voz 
resuelta  y  ademan  imponente:  Cuarta  en  linea,  (20  contra 
800)  Como  se  necesitaba  tenerlos  de  dos  yemas,  sólo  que- 
daron á  su  lado  el  sargento  Malmierca  y  uno  ó  dos  mas. 
lOhl  émulos  de  los  defensores  del  puente  del  Molino  de 
Torres. 

Todos  saben  que,  en  actividad  y  perseverancia,  el  jefe  de 
estado  mayor  del  ejército  del  Paraguay  nada  ha  tenido  que 
envidiar  á  Berthier:  díganlo  sus  dormitados  ayudantes. 

GoDOY,  Juan  Gualberto. — De  Mendoza,  Poeta  satírico  de 
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hubimos  excavado  y  hecho  brotar  á  la  superficie,  Juan 
Garlos  moría  en  la  destitución  mas  absoluta  y  en  el 
abandono  y  olvido  como  hombre  público. 

GoRRiTi,  doctor  José  Ignacio.— Hermano  de  don  Juan 
Ignacio.  Diputado  al  Congreso  de  1816.  Compañero  del 
general  Quemes  en  la  defensa  de  Salta  contra  los  realistas. 
Gobernador  de  la  misma  provincia.  Murió  en  el  des- 
tierro. 

GoRRiTi,  Juan  Ignacio.  Canónigo.  El  célebre  vicario 
general  de  los  ejércitos  de  la  patria.  Miembro  de  la  junta 
gubernativa  al  principio  de  la  revolución.  Diputado  al 
Congreso  de  1824  y  gobernador  de  Salta  en  1889.  Orador 
notable  y  autor  de  un  trabajo  apreciado  en  su  época:  «Re- 
flexiones sobre  las  causas  de  las  convulsiones  de  los 
nuevos  Estados  americanos.»  En  1831  emigró  á  Bolivia 
de  cuyo  gobierno  fué  considerado.  Murió  en  Chuquisaca 
en  1842,  respetado  por  sus  virtudes. 

GoRRiTi,  Juana  Manuela. — De  Salta.  Hermana  del  canó- 
nigo Gorriti,  autora  de  varias  novelas  que  la  colocan  en 
el  número  de  los  escritores  argentinos.  Residió  largos 
años  en  el  Perú,  y  á  su  regreso  solicitó  y  obtuvo  del 
Congreso  una  pensión  vitalicia,  con  permiso  de  regresar 
á  Chile. 

Su  estilo  es  pulcro  y  á  veces  amanerado  como  el  de 
nuestros  escritores  del  comienzo  de  este  siglo. 

GuERRico,  Manuel. — De  Buenos  Aires.  Amigo,  y  en  su 
juventud  protegido  de  Rosas  y  guardaba  ley  al  carácter 
original  de  aquél,  que  creía  agriado  y  pervertido  por  el 
despotismo.  Después  de  la  muerte  del  doctor  Maza  cayó 
en  desgracia  por  no  saber  disimular  tantos  horrores. 
Una  noche  escalaron  su  casa  y  reconoció  al  mucamo  de 
Rosas,  á  quien  se  lo  hizo  decir.  Dióse  por  notificado  y 
emigró  á  París,  donde  fué  el  agente  de  negocios  por  afecto 
del  general  San  Martin  y  el  solícito  introductor  de  toio 
americano  distinguido  á  la  sociedad  argentina,  ú  otros 
servicios.  Consagróse  á  coleccionar  cuadros,  no  siendo 
raro  que  encontrase  excelentes  los  mediocres  de  algunos 
artistas  españoles  que  no  siempre  podían  pagar  su  escote 
en  la  mesa  de  madame  Guizot,  donde  comía,  á  veces, 
con  Cabrera,  el  terrible  guerrillero  español. 
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después,  y  algunos  oficiales,   llevaron  en  fúnebre  cortejo 
¿k  Bolivia. 

La  Gasa  tuvo,  fpues,  su  parte  en  la  gloria  de  los  de- 
rrotados, y  una  hoja  del  laurel  de  trabajos  intelectuales 
que  harán  por  siempre  célebre  la  constelación  de  hombres 
que  protestó,  hasta  castigarlos,  contra  todos  los  fautores 
de  la  barbarizacion  del  país. 

Lafuente,  Enpique. 

La  Madro). — ^De  Tucuman.  Insigne  batallador  de  los  tiem- 
pos de  la  Independencia,  de  fama  legendaria  y  hechos 
heroicos.  Luchó  contra  Facundo  Quiroga,  que  invadió  á 
Tucuman,  para  destrozar  los  refuerzos  que  de  allí  se 
mandaban  al  ejército  del  Brasil,  como  mas  tarde  los  de 
San  Juan  al  mando  de  látomba  y  Pedernera,  pues  era 
legitima  guerra  deshonrar  nuestras  armas  por  falta  de 
sostenedores,  y  traer  la  desmembración  de  la  patria.  La 
Madrid,  como  Lavalle,  como  Paz  mismo,  no  pudieron  esa 
vez  contra  el  levantamiento  de  los  caudillos  del  degüello  (^). 

Lamarca. — De  Buenos  Aires.  Comerciante.  Ministro 
plenipotenciario  en  Chile  y  antes  presidente  de  clubs  ar- 
gentinos, que  tomaban  parte  activa  primero  contra  Rosas, 
después  en  las  cuestiones  constitucionales  del  lado  de  la 
Confederación. 

Fué  el  diplomático  que  celebró  el  tratado  de  límites  con 
Chile,  proclamando  el  principio  de  la  arbitracion  final,  que 
es  una  gloria  argentina,  pues  ha  precedido  á  los  tratados 
norteamericanos  é  ingleses.  Débesele  este  recuerdo  al  se- 
ñor Lamarca. 

Lamas,  Andrés.— Del  Uruguay,  establecido  en  la  Argenti- 
na. Es  una  inteligencia  argentina  anterior  á  la  segregación 
del  Estado  Oriental,  y  uno  de  los  hombres  mas  notables 
formados  en  el  sitio  de  Montevideo.  Mezclado  á  los  asun- 
tos públicos  de  su  patria,  desde  la  edad  de  quince  años, 
ha  servido  en  el  Estado  Mayor  de  Rivera,  en  la  policía, 
en  los  ministerios,  en  las  cámaras,  en  los  consejos  de 
gobierno,  en  los  clubs,  en  la  diplomacia,  en  todo.  Escritor 
notable,  poeta  correcto,  muy  dado  á  los  estudios  estadís- 


(1)    Véase  en   Oivüixaeíoñ  y  Barbarte.  Cíí^.  IV.   La  descripción  de   la  batalla  del 
Tala,  donde  La  Madrid  quizo  rendir  él  solo  á  la  infantería. 
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ticos  y  geográñcos, 
audacia  civil  y  pol 
causa  de  la  liberti 
hacer  de  su  palabí 
capitales. 

Su  erudición  es 
primeras  bibliotecaf 
americana  y,  por  s 
de  manuscritos.  Ha 
entre  ellas  sobre  E 
figura  en  la  fuerte 
es  abundante  y  su 

LiVALLE,  Juan. — ] 
biliaria  en  el  Perú. 
la  Independencia. 
Bolívar  codiciaba  i 
Rio  Bamba,  k  duel 
ejército  español  00 
pabellón  argentino 

En  la  guerra  civi! 
aunque  desafortuní 
metian  como  vete 
corazones  de  la  ju 
escuadrón  de  Mayí 

Lavalle,  Rafael.- 
Juan,  el  general,  p 
combates  en  favor 
la  tierra  prometidí 

Las  Heras,  üreg 
batalla  de  Maipú. 
diente  enemigo  del 
escritores  argentim 
otros.  Su  nombre  i 
cia,  era  un  taiisms 
i'orazon  de  todos  I 
en  que  perecieron 
lado  los  viejos  reste 
el  canónigo  Guiral 

López,  Vicente  Fie 
dor,    lingüista,    lit< 
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lengua  Quichua  en  sus  relaciones  con  la  raza  Aria,  La  novia 
del  hereje^  La  loca  de  la  guardia. 

En  Chile,  editor  del  Heraldo^  redactor  de  El  Comercio  de 
Valparaíso. 

En  la  Argentina  ministro  de  instrucción  pública,  diputa- 
do, presidente  del  banco,  rector  de  la  universidad. 

Como  historiador  es  el  primero  que  haya  basado  la 
relación  histórica  en  general  sobre  los  documentos  exis- 
tentes que  ha  consultado  ampliamente.  Sus  novelas  son 
de  interés  y  el  motivo  tomado  de  hechos  ó  tradiciones 
históricas  americanas. 

Gomo  hombre  de  estado  vincula  su  nombre  con  grandes 
adelantos  económicos  é  institucionales. 

Su  hijo,  don  Lucio  V.  López,  el  espíritu  mas  activo  de 
su  época  y  acaso  el  mas  vastamente  preparado  de  su  gene- 
ración. Literato  notable,  crítico  de  una  penetración  y  agu- 
deza únicas  que  lo  señalan  como  una  ñgura  espectable 
tanto  para  ser  objeto  de  la  admiración  como  de  los  recelos. 

López,  doctor  Bernabé. — Abogado  distinguido.  Ministro 
de  gobierno  en  Salta,  contribuyó  á  que  se  pronunciase  la 
provincia  contra  Rosas.  A  su  vuelta  del  destierro  fué 
miembro  de  la  Corte  Suprema  del  Paraná,  ministro  de 
relaciones  exteriores  con  Urquiza  y  convencional  en  1860. 

Machado,  Eduardo  Rodríguez.— Sargento  Mayor. 

Madahiaga. — De  Corrientes.  General.  De  una  familia  dis- 
tinguida y  cuyo  hermano  fué  asesinado  por  Rosas.  Mandó 
fuerzas  y  obtuvo  ventajas  al  servicio  del  general  Paz, 
cuando  éste  hacía  la  campaña  de  Corrientes  contra  el 
general  Urquiza,  que  esquivó  el  último  combate,  viendo 
al  general  Paz  perfectamente  acampado,  circunstancia  que 
Urquiza  recordaba  para  reconocerle  á  su  adversario  dotes 
militares. 

Madero,  Juan. — De  Buenos^  Aires.  Patriota  exaltado  y 
editor  del  Comercio  del  Plata  en  Montevideo.  El  espíritu 
público  encarnado  en  la  ñgura  mas  simpática  y  sonriente, 
buscando  con  ojos  brillantes  donde  puede  hacerse  el  bien. 
Ha  escrito  un  libro  con  muchos  tomos,  encuadernado 
lujosa  y  artísticamente  é  ilustrado  por  numerosas  lámi- 
nas de  relieve,  retratos,  bustos,  escenas:  la  Biblioteca  de 
San  Fernando,  la  única  que  vive,  ese  es  su  libro,  la  be- 
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San  Martin  decía  de  él  que  era  un  perro  rabioso  á  quien 
era  preciso  tener  atado  hasta  el  dia  de  un  combate.  Pero 
si  en  guarnición  era  insoportable,  en  el  campo  de  batalla 
no  conocía  rivales ;  famoso  guerrillero,  ha  hecho  hazañas 
que/ sobrepasan  toda  ponderación.  La  misma  excentricidad 
de  su  carácter  le  daba  el  arrojo  de  un  furioso.  Su  carrera 
principió  en  1806  en  la  defensa  de  Buenos  Aires,  siguió  en 
las  campañas  de  Chile,  el  Perú  y  el  Brasil  y  tomó  servicio 
en  el  Uruguay.  Para  no  desmentir  si^  carácter  aún  en  la 
edad  madura,  cuando  supo  el  levantamiento  en  masa  de  la 
campaña  del  sur  de  Buenos  Aires,  el  general  don  Juan 
Apóstol  Martínez,  sin  noticiar  á  su  gobierno  y  abando- 
nando su  puesto  y  empleo,  se  embarcó  para  el  sur, 
donde,  aún  sin  tocar  tierra,  supo  el  mal  éxito  de  la  revo- 
lución. Habla  logrado  pisar  su  suelo  natal  é  incorporarse 
á  las  fuerzas  del  general  Paz,  cuando  encontró  allí  la  muer- 
te que  había  buscado  en  vano  en  cien  combates  glorio- 
ros,  i  pero  qué  muerte  i . . .  i  degollado  1 . . . 

Martínez,  Ventura.  —  De  Buenos  Aires.  Dos  generales 
de  la  Independencia  son  sus  ascendientes  inmediatos  y 
el  espíritu  de  aquellos  proceres  rebullía  en  él  desde  la 
infancia.  A  los  15  años  (1843 ),  era  señalado  salvaje  unitario, 
y  disfrazado  de  grumete  se  embarcaba  en  un  barco  de 
guerra  francés.  Todas  las  campañas  del  sitio  de  Montevi- 
deo y  subsiguientes  figuran  en  la  foja  de  servicios  de  este 
prototipo  del  soldado  ciudadano,  caballeresco,  desintere- 
sado, de  los  que  salían  á  campaña  costeando  sus  arreos 
de  guerra  cada  vez  que  sus  servicios  eran  requeridos,  y 
volvía  á  Sil  hogar  sin  requerir  recompensa  alguna.  Poseía 
don  Ventura  toda  la  confianza  del  general  Paz,  quien  le 
confió  mas  de  una  misión  delicada.  Fisonomía  de  hidalgo, 
simpática  y  atrayenle,  es  un  repertorio  vivo  é  interesante 
de  todos  los  incidentes  y  episodios  de  las  luchas  de  la 
patria  vieja. 

Mitre,  Bartolomé.  —De  Buenos  Aires.  Ex-presidente. 
Militar.  Ha  ejercido  todas  las  magistraturas  políticas  y 
tenido  rol  preponderante  en  los  mas  grandes  aconteci- 
mientos de  su  época.  Escritor  en  Bolivia,  Chile,  Uruguay, 
Buenos  Aires.  Militar  en  tres  de  estos  países,  con  estudio 
especial  de  la  artillería.  Su  historia  de  Belgrano  es  la  de 
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la  República  en  torno  de  una  de  sus  mas  nobles  y  honradas 
figuras;  es  la  apoteosis  de  la  moral  política,  tan  poco 
seguida  y  respetada.  Es  escritor  verídico,  y  como  jefe  de 
partido  simpático  y  atrayente,  llegando  á  ejercer  hasta 
fascinación  sobre  las  masas.  Continúa  sosteniendo  en  sus 
escritos  las  doctrinas  liberales.  Es  una  gran  figura  ar- 
gentina. 

Moldes,  Juan  Antonio. —  De  Salta.  «Antiguo  y  distingui- 
do patriota,  que  desde  1808  había  trabajado  en  España 
y  Londres  por  la  Independencia  americana:  vino  á 
su  patria  en  el  año  1809,  y  desde  entonces  la  ha  servido 
en  destinos  elevados  hasta  su  expatriación  por  motivos 
políticos.  »  ( Zubiría,  discursos ). 

Montes  de  Oca,  Manuel  Augusto. — ^De  Buenos  Aires.  Doctor 
en  medicina.  Diputado  y  senador.  Catedrático  y  director 
de  la  escuela  de  medicina  de  la  República.  Padre  de  una 
numerosa  familia,  dos  de  sus  hijos  se  han  consagrado  al 
arte  de  Hipócrates. 

Manuel  Augusto  Montes  de  Oca.  Diputado  á  la  Legislatura 
y  al  Congreso.  Autor  de  varios  opúsculos.  Fué  uiinistro 
del  gobierno  nacional  en  la  época  de  la  conciliación.""  ,^ 

Moreno,  Vicente.  —  De    Mendoza.  Coronel    de    la  Indé^"***^ 
pendencia. 

Moreno,  D.  Francisco. — De  Buenos  Aires.  El  joven  Moreno» 
creador  del  museo  antropológico  de  La  Plata,  llama  nues- 
tra etóncion  por  la  tournure  de  su  espíritu  y  su  actividad 
de  coleccionista.  ¿Quiénes  su  padre?  Don  Francisco.  Ahí 
va  con  los  compañeros  de  Garibaldi.  El  cráneo,  pues,  se 
ha  ensanchado,  como  se  elevó  el  de  los  puritanos  preocupa- 
dos de  ideas  religiosas. 

Moreno,  Hilarión  María.  —  De  Buenos  Aires.  Se  educó  en 
el  colegio  de  Ciencias  Morales  y  fué  empleado  en  la  admi- 
nistración de  Rivadavia.  Secretario  del  general  Las  Heras. 
Emigrado  en  Chile,  se  dedicó  á  la  enseñanza  primaria, 
colaborando  en  el  gran  movimiento  de  educación  promo- 
vido por  Sarmiento,  y  mereció  el  premio  de  honor 
cernido  al  mejor  maestro.  Vuelto  á  su  país,  fué  el  pn"~ 
director  de  la  escuela  modelo  de  la  Catedral  al  Non 

Han  continuado  este  apellido  sus  tres  hijos :  don  Eu...^ 
soldado  del    Paraguay,   orador  de  nota  y   con    brilla 
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ncista,  (y 
popular.) 
y  de  ca- 

Brasil.  Deshecho  Lavalle  en  Buenos  Aires  por  Rosas,  cod 
quien  hizo  las  paces,  tuvo  que  ganar  los  indios  en  busca 
de  seguridad,  pues  habia  sido  comercíaute  de  frontera. 
Casóse  santamente  y  salió  á.  incorporarse  al  ejército  de 
Sun  Juan,  acompañado  de  un  irlandés  gaucho,  prisionero 
en  1807  de  la  Reconquista  y  de  dos  mocetones  indios,  sus 
cuñados.  De  la  última  batalla  traía  como  trofeo  la  pólvora 
de  un  disparo  á,  boca  de  jarro,  incrustada  en  la  cara,  lo 
que  le  daba  el  atavio  indio  de  guerra.  Emigraba  á  Coquimbo 
con  ciento  cincuenta  ciudadapos,  huyendo  de  Quiroga  y 
no  se  resignaba  á  tanta  humillación,  hasta  que,  encontrando 
á  Villafañe,  general  de  Quiroga,  que  á  su  turno  regresaba, 
salióle  al  encuentro  retándolo  á  singular  combate  y  atra- 
vesólo en  su  lanza.  Regresó  á  San  Luis,  juntóse  con 
Pringles,  y  disputando  quien  del  otro  se  salvaría  en  el  dníco 
caballo  que  los  dos  héroes  poseían,  muñeron  k  manos  de 
Quebracho  López,  á  quien  tamaña  hazaña  valió  el  go- 
bierno de  Córdoba.  ( ^ ) 
\  Navarro,  Julián.  —  De  Buenos  Aires.  Canónigo. 

Necoohea,  Mariano.  —  Nació  en  Buenos  Aires  en  1791, 
murió  desterrado  en  Miraflores,  cerca  de  Lima,  en  Abril  de 
1849.  3u  cuerpo  era  acribillado  de  heridas.  La  naturaleza 
habla  dado  al  general  Necochea  las  formas  y  el  valor  de 
un  héroe  griego.  Al  frente  de  sus  granaderos,  sobre  su 
caballo  de  pelea,  habría  sido  digno  modelo  del  cincel  que  nos 
ha  dejado  el  Apolo  del  Belvedere,  así  como  lo  fué  de  los 
versos  de  Olmedo,  cuando  cayó  en  Junin  agobiado  de  glo- 
rias y  de  heridas.  Para  trazar  la  biografía  de  Necochea 
serla  preciso  escribir  la  historia  militar  de  tres  pueblos. 
Su  mérito  como  guerrero  fué  tan  grande  que  sólo  San 
Martin  y  Bolívar  pudieron  ser  superiores  en  el  campo  de 
batalla.  Los  laureles  que  dan  sombra  á  su  tumba  &ou  los 
laureles  de  Chacabuco  y  Junin,  y  el  nombre  de  Necoohea 

( 1 1  Vdass  el  Cap.  vn  dsl  Faamda.  (  Tomo  VII  de  e<tu  obraa. ) 
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n  se  separó  con  estrépito,  cuando  compren- 
a.  Reunido  en  Chile  k  los  argentinos,  él 
itos  bistórícos  sobre  los  hechos,  y  su  gracia 

arte  de  hablar,  la  amenidad  de  su  tratOi 
o  un  tipo  y  un  carácter.  Fué  ministro  en 
or  una  rara  aberración  de  espíritu  nunca 
empleos,  ni  el  de  senador,  que  se  le  ofre* 
)s  ochenta  año».  (V.  Recuerdo*  de  Provincia.) 
luel.— Militar  pundonoroso,  amante  del  orden 
ina.  Se  distinguió  en  todos  los  combates 
i  del  general  Lavalle,  desde  el  Yeyuá  hasta 

de  cuyo  campo  fué  uno  de  los  últimos 
>n.  El  y  Toribio  Várela  salvaron  en  Salta 
ra,  moribundo  ya,  de  los  sícaiios  de  Oribe, 
lian;  colocándolo  en  una  silla  de  baqueta 
i  á  dos  largos  palos,  que  aparejaron  en  dos 
leíante  y  otro  detras  de  la  silla;  y  así,  mar- 
\  pie  largas  jomadas,  excusando  caminos, 
)ga  en  uno  de  los  valles  de  Salta;  no  sin 
del   generoso  guerrero  que    les    pedía    se 

seguir  lidiando  contra  Bosas. 
enceslao. — Del  Uruguay,  general.    Después 
3n  de  aquel  Estado  continuó  en  el  ejército 

la  República.  Era,  por  su  reposo  y  buen 
'orito  del  general  Paz,  que  prefería  á.  Che- 
jo,  por  estas  cualidades,  y  á  mas  bullicio- 
es.    En  Bolivía  fué  ministro  del  Uruguay. 

figuró  honorablemente  en  las  campañas 
sta  la  guerra  del  Paraguay.  Ministro  de  la 
esidente  Mitre,  fué  nombrado  enviado  ex- 
arca del  emperador  del  Brasil,  que  lo  tenia 
íma. 

—De  Córdoba.  General  reputado  el  mas  es- 
s  científico  de  todos  los  de  América.  Capi- 
i,  se  incorporó  al  ejército  nacional,  y  después 
ué  hecho  general.  Derrotó  dos  veces  á,  Qui- 

prisionero  en  una  emboscada  cuando  em- 
r  con  los  dos  solos  caudillos  que  estorbaban 
.epública.  Derrotó  mas  tarde  en  Caá  Guazü 
e  Rosas.  Organizó  la  defensa  de  Montevideo, 
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sfensa  heroica  de  Montevideo,  cuando  &e  organizó 
dadanos  la  resistencia.  Miembro  del  Congreso 
^ente,  y  mas  tarde  procurador  general  de  la  na- 
is  dictámenes  y  opiniones  sobre  diversos  puntos 
icbo  federal  forman  un  volumen,  el  primero  de 
para  fijar  estas  cuestiones  importantes,  mandó 
el  gobierno  nacional:  una  serie  de  estos  volu- 
ta establecido  la  jurisprudencia  de  la  adminístra- 
les los  presidentes  en  casos  dudosos  apelan  al 
a  del  procurador  general. 

o,  don  Francisco  Pico,  ingeniero  distinguido,  e&- 
el    partido    liberal    y  hombre   moderado  y   muy 

9. 

i,  Martin — De  Córdoba.  Fundador  del  Nacional- 
ipiles  de  Caseros,  con  el  doctor  Vólez  por  redac- 
a  frase  del  primer  editorial  marcó  la  política  del 
[iario:  «Los  pueblo?  no  pueden  ser  semí-líbres  y 
¡lavos».  Treinta  años  después  el  Nacional,  con  el 
de  Vélez,  con  la  abnegación  de  Pinero,  está 
io  su  lema  á  la  generación  que  viene,  á  los  reac- 
9  que  se  creen  triunfantes.  Fué  Pinero  senador  y  en 
les  cuestiones  se  mostró  orador  del  género  vehemen- 
udiéronle  aun  los  que  combatían  su  puritanismo 
to  á  principios  políticos,  mostrándose  intransigente 

concesiones  que  el  tiempo  venia  haciendo  á  los 
}  de  Rosas  y  de  su  sistema-  El  diario  que  fundó 
íendo  el  diario  de  la  tradición  unitaria  cun  la  tra- 

el  orden  constitucional. 
),  Miguel. — De  Córdoba.  Abogado.  Joven  malogrado 

clásico  en  Chile,  medido  en  las  ideas,  casi  con- 
r  por  instinto,  aunque  liberal  por  su  ilustración, 
iajado  con  Quiroga,  cuando  éste  fué  al  matadero, 
el  doctor  Ortiz,  estaba  relacionado  de  familia  con 
i  dar  detalles  de  aquella  tragedia  que  sirvió  para 

el  Facundo. 

— General  en  Caseros,  segundo  jefe  del  Estado 
leí  Ejért;ito  Grande.  El  11  de  Setiembre  conmemo- 
i  plaza  del  Popólo,  en  el  Foro  Boario  de  Buenos 
oy,  por  una  ironía  sublime,  el  punto  de  arranque 

ferrocarriles,  el  acto    que  dio  4  este  general  su 
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PossE,  José. — De  Tucuman.  Literato  de  exquisito  gusto  é 
ingenio.  Ministro,  fiscal,  gobernador  y  rector  del  colegio 
nacional.  Miembro  de  la  convención  que  reformó  la  cons- 
titución. Sus  escritos  han  ejercido  grande  influencia  en  las 
provincias  del  norte  y  su  acción  no  fué  indiferente  en  el 
triunfo  de  la  presidencia  Sarmiento,  de  Avellaneda  y  aun 
del  general  Roca.  Contribuyó  mucho  á  restablecer  el  go« 
bierno  liberal  cuando  el  general  Rivas  fué  enviado  á 
resguardar  la  frontera  boliviana,  garantiéndolo  contra  las 
persecuciones  de  un  Luna,  gobernador. 

Empeñado  en  ejercer  su  influencia  en  limitada  escena 
de  provincia,  nunca  consintió  en  figurar  en  teatro  mas 
vasto  y  mas  digno  de  su  talento  de  escritor  correcto  y 
original,  de  su  espíritu  penetrante  é  incisivo,  y  acaso  se 
ha  empequeñecido  en  medio  de  menudas  preocupaciones. 

PossE,  Wenceslao.— De  Tucuman.  Comerciante,  emigrado 
á  Bolivia  en  1811,  como  otros  miembros  de  su  familia.  A 
su  regreso  á  Tucuman  se  dedicó  al  cultivo  de  la  caña  de 
azúcar,  introduciendo  de  los  primeros  la  poderosa  ma- 
quinaria que  ha  hecho  de  los  ingenios  una  industria  de 
primer  orden.  Gobernador  de  Tucuman  en  1867.  Adminis- 
trador de  las  aguas  corrientes  en  Buenos  Aires.  Ha  fun- 
dado una  gran  fortuna  con  su  progresista  trabajo. 

Príngles. — No  sólo  hubiera  podido,  como  Zumalacarre- 
gui,  agregar  al  pie  de  su  firma  gran  cruz  de  todas  las 
órdenes^  sino  ostentar,  ademas,  la  medalla  que  el  enemigo 
dio  á  los  vencidos  en  ChangaL  Treinta  y  seis  condecoracio- 
nes cubrían  el  pecho  y  los  brazos  del  héroe. 

Arrollada  por  Quiroga,  en  la  Tablada,  toda  el  ala  de- 
recha de  Paz,  mandada  por  el  coronel  Madrid,  el  coman- 
dante Príngles,  al  frente  de  un  escuadrón  del  Núm.  2  de 
coraceros,  dio  tan  brillante  carga,  que  no  sólo  restableció 
el  combate,  sino  decidió  la  victoria. 

En  los  movimientos  militares  que  siguieron  á  Oncatívo, 
haciendo  un  reconocimiento  con  unos  pocos  hombres,  fué 
asaltado  por  fuerzas  considerables  de  Quiroga.  Intimáronle 
rendición,  y  blandiendo  el  acero  respondía  moribundo: 
«la  espada  de  Príngles  no  se  ha  rendido  nunca.» 

La  plaza  de  San  Luis  reclama  su  estatua  á  la  gratitud 
argentina. 
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La  generación  que,  tras  de  cruel  ostracismo  y  sangrienta 
lucha,  consiguió  implantar  la  tradición  de  Rivadavia,  hizo 
á  sus  restos  cumplida  reparación  de  los  agravios  de  otra, 
trayéndolos  á  la  patria  y  honrando  la  memoria  del  mas 
excelso  argentino.  Queda  para  la  generación  siguiente  el 
deber  imprescindible  de  levantar  su  estatua  y,  con  un 
puñado  de  la  riqueza  adquirida  mediante  las  institucio- 
nes creadas  por  su  espíritu,  hacer  de  su  tumba  uno  de 
los  altares  de  la  patria. 

Roca,  Segundo. — De  Tucuman.  Teniente  Coronel.  Padre 
del  general  y  presidente  D.  Julio  A.  Roca,  cuya  figuración 
es  muy  expectable. 

Rocha,  Juan  José.  —  Padre  del  fundador  de  La  Plata. 

Rodríguez,  Enrique. — De  Córdoba.  El  primer  abogado 
del  foro  de  Copiapó,  jurisconsulto  en  legislación  de  minas, 
autor  del  código  de  minería.  Literato  clásico,  tenido  por 
un  gran  latinista  y  muy  dado  al  estudio.  En  Copiapó  es- 
tuvo en  la  vanguardia  y  era  el  centro  de  un  grupo  de 
argentinos  notables  como  los  Bedoya  y  otros  coi^dobeses. 

A  su  regreso  fué  gobernador  de  Córdoba,  puesto  en  que 
ha  dejado  honrosos  recuerdos. 

Rodríguez,  Fermin. — ^De  Santa  Fe. 

Rodríguez,  Martin. — De  Buenos  Aires.  Pone  fin  á  la 
anarquía  célebre  de  1820  con  el  auxilio  de  Rosas,  coman- 
dante entonces  de  los  colorados  de  las  Conchas.  Con  Ri- 
vadavia emprende  la  organización  administrativa  del  país, 
reuniendo  todas  las  cajas  en  una  sola,  é  introduciendo 
el  sistema  representativo  en  la  Legislatura.  A  su  muerte, 
en  Montevideo,  el  almirante  Brown  hizo  en  su  honor  los 
ciento  once  disparos  de  ordenanza  para  anunciar  la  muerte 
de  un  alto  personaje. 

Rodríguez  Pena,  Nicolás. — Peruano.  Uno  de  los  princi- 
pales agentes  de  la  revolución  de  1810,  cuyo  plan  se  fraguó 
en  su  quinta  de  los  Olivos,  que  aún  subsiste  en  la  calle 
Callao.  Vocal  de  la  1»  Junta  Gubernativa  de  1810.  Tenido 
en  gran  veneración  por  los  argentinos  en  Chile  y  repre- 
sentado en  la  acción  por  dos  hijos  suyos,  don  Demetrio, 
educado  en  Inglaterra  y  que  había  sido  oficial  de  secre- 
taría de  gobierno  en  Buenos  Aires,  y  lo  era  primero  del 
de  marina    en  Chile;  y  don  Jacinto,  consocio  del  coronel 
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matar  ciento  veinte  jóvenes  formados  en  línea,  rendidos, 
/  á  lanza  seca  ! 

Sajlvedra. 

Salvadores. 

Sánchez  de  Büstamante,  Teodoro.  —  De  Jujuy.  Abogado. 
Miembro  conspicuo  del  congreso  que  declaró  la  Indepen- 
dencia. Notable  por  su  ilustración  y  firmeza  de  carácter, 
ocupó  puestos  importantes  durante  la  revolución,  y  en  la 
emigración  fué  rector  del  colegio  de  Santa  Cruz  de  la 
Sierra.  Murió  en  el  destierro. 

Santivanez,  Mariano.  — De  Jujuy. 

Saravll,  Domingo. —  De  Salta.  Oficial  del  ejército  auxiliar 
del  Perú.  Protegió  en  el  destierro  á  muchos  emigrados.  Sus 
hijos  han  continuado  su  honrosa  tradición,  siendo  don  David 
un  administrador  de  aduana  modelo  y  don  Carlos  María  el 
protocolo  viviente  de  las  tradiciones  y  antecedentes  parla- 
mentarios en  el  puesto  de  secretario  del  senado  nacional, 
donde  murió. 

Sardinas. — Teniente  coronel.  Entre  muchos  hechos  glo- 
riosos, se  había  ilustrado  en  el  terrible  combate  de  An- 
gaco,  cargando  lanza  en>  ristre  al  general  Hacha,  su  propio 
jefe,  que  amenazaba  envolsrerlo  con  un  escuadrón  desorga- 
nizado. En  la  retirada  del  general  La  Madrid,  que  atra- 
vesó la  cordillera  cerrada,  sepultándose  toda  la  división  en 
la  nieve,  Sardyaas  dio  pruebas  de  sangre  fría  extraordi- 
naria, salvando  por  su  solo  ascendiente  á  la  mayor  parte 
de  sus  compañeros. 

Sarmiento.  —  De  San  Juan.  General  y  presidente  de  la 
República  en  1868.  Ministró^  plenipotenciario  á  los  Estados 
Unidos.  Autor  de  muchos  libros.  Ha  ejercido  todas  las  fun- 
ciones públicas.  Su  aparición  en  la  escena  como  escritor 
en  Chile  marca  una  nueva  faz  en  las  cuestiones  argen- 
tinas. Cambia  los  términos  del  debate  —  llamándole  lucha 
de  civilización  y  barbarie  —  de  las  campañas  contra  las 
ciudades.  Introduce  dos  elementos  nuevos  de  reorganiza- 
ción: la  educación  de  las  masas  populares,  y  la  inmi- 
gración europea.  Argirópolis  convoca  en  realidad  al  con- 
greso constituyente,  reuniendo  en  el  mismo  propósito 
unitarios  y  federales.  Después  de  Caseros  se  separa  del 
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de  Buenos  Aires.   Hombre  notable   por  su  patriotismo  y 
talento  y  la  pureza  de  sus  intenciones. 

Uribürü,  Dámaso.— De  Salta.  Hombre  de  mucha  instruc- 
ción, publicista  distinguido  en  Bolivia.  Senador  al  Congreso 
del  Paraná  y  encargado  de  negocios  en  Bolivia,  donde 
murió. 

Várela,  Juan  Cruz. — De  Buenos  Aires.  Discípulo  del  deán 
Funes.  El  mas  severo  de  los  poetas  argentinos  en  su 
tiempo,  supo  mantenerse  original  sin  apartarse  de  los  gran- 
des modelos;  es  el  Quintana  del  Rio  de  La  Plata:  así 
como  éste  rejuveneció  la  lira  española,  llamando  á  la 
independencia  y  cantando  la  invención  de  la  imprenta, 
así  Várela  introdujo  nuevos  asuntos  dignos  de  la  musa 
moderna,  entonando  odas  sublimes  á  los  actos  de  bene- 
ficencia pública,  á  las  empresas  de  reforma  social,  y  parti- 
cularmente flagelando  al  fanatismo,  enemigo  que  persiguió 
encarnizadamente  durante  su  vida  entera.  Fué  diputado 
al  Congreso  que  debió  reunirse  en  Córdoba  el  año  de  1816; 
secretario  del  Congreso  de  Buenos  Aires  hasta  su  disolución; 
oficial  primero  en  una  de  las  secretarías  de  Estado. 
Redactó  muchos  periódicos  durante  las  administraciones 
Rodríguez,  Las  Heras  y  Rivadavia;  el  Gentinela^  el  Tiempo^ 
el  Granizo  y  el  Patriota^  desde  los  calabozos  de  la  cárcel 
general  de  policía,  después  de  haber  salvado  la  vida,  merced 
á  la  entereza  de  su  espíritu,  en  tiempo  del  gobernador 
Dorrego,  cuya  marcha  retrógrada  atacaba  con  burlas  que 
todos  conservan  en  la  memoria  como  muestra  de  chiste 
y  de  agudeza  ática.  Murió  desterrado  en  Montevideo,  ocu- 
pado de  una  traducción  en  verso  de  la  Eneida,  cuyos  dos 
primeros  cantos  dejó  concluidos  y  limados  con  el  esmero 
que  le  era  característico  ( ^ ). 

Várela,  Florencio.— De  Buenos  Aires.  Editor  del  Comercio 
del  Plata  en  Montevideo,  hasta  morir  asesinado  en  su  puesto. 
Pertenecía  á  una  familia  de  poetas  como  Juan  Cruz  y 
Rufino.  Era  el  leader  del  partido  liberal  y  su  porta-voz, 
aceptado  por  los  viejos  que  habían  dado  la  constitución, 
aceptado  por  los  jóvenes  que  morían  á  centenares  en  las 


\ 


( 1 )   Sarmiento  hizo  una  edición  de  lujo,  bajo  el  tltnlo  de  La  EnHda  m  ti  PkUa, 
con  los  trabajos  de  Várela  y  del  Dr.  Vólez.— (i^.  M  S,) 
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trincheras  de  Montevideo.  Reunía  las  mas  serias  cualida- 
des de  talento  é  ilustración  á  un  espíritu  ameno  y  entu- 
siasta. Poseyendo  las  lenguas  modernas,  manteníase  en 
contacto  con  el  cuerpo  diplomático  y  la  marina  europea; 
estuvo  en  Francia  y  obtuvo  la  amistad  de  Thiers  y  otros 
personajes  que  citaban  sus  opiniones  en  los  debates  par- 
lamentarlos.  En  contacto  con  Sarmiento,  de  Chile»  no  re- 
pugnaba la  traslación  de  la  capital  para  alejar  la  manzana 
de  la  discordia.  El  Comercio  del  Plata  era  en  Montevideo  la 
segunda  línea  de  defensa,  las  ideas  y  el  patriotismo.  No 
fué  tomada. 

Várelas.-— Poetas  menores  de  aquella  familia  de  Gracos 
que  dio  k  las  musas  poemas  y  tragedias  cl&sicas,  pechos 
y  gargantas  al  martirio. 

Don  Mariano, — Ministro  de  la  provincia  y  de  la  nación. 
Se  halló  adolescente  en  Caseros.  Redactor  largos  años  de 
La  Tribuna^  orador  notable  y  negociador  honrado  del  em- 
préstito de  treinta  millones. 

Héctor. — Escritor  y  espíritu  cosmopolita.  En  sus  buenas 
épocas,  lleno  de  chispa  y  de  inteligencia,  ha  agotado  el 
bombo  de  la  prensa,  creando  él  mismo  la  palabra  bombo, 
ya  que  existía   bombástico. 

Rufino. — Espíritu  reposado  y  escritor  lleno  de  brillo,  aun- 
que parco.   Economista  y  estadista.    ' 

Luis  7.— Espíritu  inquieto  Joucheátout,  y  lleno  de  erudición. 

Juan  Crtt3.— Poeta  travieso  y  comerciante  eximio. 

Una  rama  de  esta  familia,  estableciéndose  definitivamente 
en  Montevideo,  ha  revivido  en  sus  hijos  don  Pedro  José 
y  don  Jacobo,  transformando  los  propósitos  del  patriotismo 
de  raza  según  las  necesidades  de  la  época.  Don  Pedro 
José  Várela  fué  el  apóstol  de  la  educación  primaria  y 
muere  de  fatiga  sobre  la  brecha  en  que  deja  sus  viajes 
á  Estados  Unidos,  su  obra  de  educación  y  la  Enciclopedia 
que  contiene  en  seis  volúmenes  cuanto  se  ha  pensado  sobre 
la  materia.  Don  Jacobo,  inspector  general  de  escuelas, 
como  don  Florencio  en  el  Comercio  del  Plata^  ha  tomado 
el  mando  de  la  falange  y  sigue  en  el  Uruguay  la  obra 
argentina. 

ViAMONTE,  Juan  José. — ^De  Buenos  Aires.  Gobernador  en- 
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tre  el  primer  término  de  Rosas  y  1a  expedición  al  desierto, 
de  donde  volvía,  como  César  de  conquistar  las  Gallas,  á 
pisotear  los  últimos  restos  de  libertad.  Ya  los  que  se  creían 
federales  empezaban  á  comprender  que  se  trataba  sólo  de 
impedir  que  se  regularizara  el  gobierno.  La  Legislatura 
bajo  su  gobierno  trazó  el  proyecto  de  Constitución,  cuyo 
primer  artículo  es  lo  único  federal  que  contiene.  Rosas 
regresó  con  la  suma  del  poder  público,  y  tras  unas  elec- 
ciones en  que  fueron  llamados  lomos  negros  los  caudillos, 
tuvieron  que  tomar  el  camino  del  destierro  Viamonte, 
Pórtela,  Uri  y  los  progresistas  del  partido  federal,  como 
los  girondinos  al  advenimiento  de  Robespierre  con  la 
Montaña. 

Vedia,  Julio  de.— El  general.  Del  Uruguay.  Hijo  det  gene- 
ral Vedia  Nicolás  que  figura  en  la  revolución  de  la  Inde- 
pendencia y  miembro  de  la  familia  del  general  Mitre,  á 
cuyo  lado  figura,  lo  mismo  que  el  general  don  Emilio 
Mitre  y  el  coronel  del  mismo  apellido.  Ha  tenido  el  mando 
de  diversos  cuerpos  de  línea;  mandó  un  ejército  en  Entre 
Ríos  y  fué  director  de  la  Escuela  Militar. 

^  Vélez  Sarsfield,  Dalmacio. — ^De  Córdoba.  El  primer  juris- 
consulto y  primer  economista  argentino.  Autor  del  dere- 
cho público  eclesiástico,  del  Código  de  Comercio,  del  Código 
Civil  y  Alvarez  anotado.  Traductor  de  la  Eneida,  corrigiendo 
errores  aceptados.  Autor  de  muchas  leyes  de  comercio 
libre  y  fundador  del  Banco,  bajo  un  plan  suyo  y  á  que 
Buenos  Aires  debe  el  rápido  desarrollo  de  su  riqueza. 
Abogado  célebre  en  el  foro.  Negociador  de  la  paz  con 
ürquiza.  Ministro  de  la  provincia  y  de  la  nación,  senador 
y  convencional,  siendo  célebres  sus  discursos  propendiendo 
á  la  unión,  como  sus  escritos  en  Los  Debates  y  en  El 
Nacional,  y  su  oratoria  en  las  sesiones  de  Junio  contribu- 
yeron á  levantar  la  opinión  pública.  Uno  de  los  hombres 
mas  eminentes  que  haya  producido  la  América  española. 

Vega.— General.  Español,  teniente  en  las  tropas  que 
conducía  la  Esmeralda  que  adhirió  á  la  causa  americana. 
Diosas  batallas  de  Tafin  y  de  Niquivil  contra  los  Aldao, 
derrotando  y  haciendo  prisionero  al  coronel  don  Francisco. 
En  ese  encuentro,  en  1839,  entre  las  batallas  de  la  Tablada 
y  de  la  Laguna  Larga,  aparece  el  nombre  del  ayudante 
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Copiapó,  acudió,  desde  Mendoza  acompañado  de  don  Arís- 
tides  Villanueva,  el  joven  Squerra  y  otros,  en  auxilio  de 
San  Juan  en  la  fatal  jornada  de  la  «Rinconada».  Lan- 
ceado, su  cabeza  fué  paseada  en  el  campamento,  bella 
como  un  Antinous,  á  quien  Hadriano  hubiera  divinizado. 
El  que  la  cortó  fué  fusilado  en  San  Juan ;  era  un  antiguo 
mazorquero  de  la  policía  de  Buenos  Aires. 

Villegas,  Jacinto. — Artillero  en  el  Quebracho.  Escribió 
un  interesante  folleto  describiendo  los  tormentos  que 
Rosas  hizo  sufrir  á.  todos  los  prisioneros  del  Quebracho, 
entre  los  que  él  se  encontraba. 

Encargado  de  negocios  argentinos  en  Montevideo,  durante 
algunos  años,  y  nuestro  ministro  en  la  corte  del  Brasil, 
distinción  merecida  á  sus  servicios  y  sacrificios  por  la 
causa  de  la  libertad,  y  á  la  dignidad  personal  que  siem- 
pre lo  ha  distinguido. 

VmELA  Castillo,  José. — General.  Hizo  las  campañas  de 
Chile,  del  Perú  y  del  Brasil.  Derrotado  en  la  Ciudadelji, 
emigró  á  Bolivia,  donde  estableció  un  ingenio  de  azúcar. 

ViLLAFAÑE,  Benjamín. — ^DeTucuman.  Escritor  distinguido, 
secretario  del  general  La  Madrid  en  su  campaña  á  Cuyo 
de  1841.  En  el  destierro  se  dedicó  á.  la  enseñanza.  Mi- 
nistro de  gobierno  en  Salta  y  en  Tucuman,  fué  goberna- 
dor de  la  última  en  1861,  senador  al  congreso  y  rector 
del  colegio  nacional  de  Tucuman. 

Igarzábal,  Rafael  M.— De  Córdoba.  Emigró  en  1847. 
Volvió  después  de  Caseros.    Abogado. 

Zapata,  Martin.— De  Mendoza.  Abogado.  Miembro,  á  su 
regreso,  del  Congreso  constituyente  de  1852  en  Santa  Fe, 
como  lo  habia  sido  de  las  comisiones  de  guerra  contra 

Rosas. 

Su  hermano,  don  Manuel,  abrió  uno  de  los  mas  afama- 
dos y  concurridos  colegios  de  educación  secundaria  en 
Santiago,  pues  era  reconocida  y  aceptada  la  aptitud  de 
los  argentinos  para  la  enseñanza,  que  ejercieron  Zapata, 
Gutiérrez,  López,  Sarmiento,  Moreno,  Cabezón  y  otros 
muchos. 

Zavaleta.— De  Tucuman,    canónigo.    Como  los  Agüero, 

Tomo  xxt.— 36 


01 


408. 

Funes  y  otros  i 
la  revolución  y 
dida  por  Rivad 
Vélez  fué  envía 
desea  y  á  la  sa: 
en  favor  de  la 
de  la  patética 
insignes  orador 
encadenado. 

ZkYítii.,  Salu 
Influyó  en  el  pr 
Rosas.  Emigró 
éxito.  Hombre 
en  1853,  senad( 
en  1860,  senadt 
portante  eu  la 
constitución. 

Su  hijo,  el  d< 
redactor  de  La . 
tes  en  la  politi 
adversarios  mis 
amenidad  de  s 
de  su  dilettanti 

Zorrilla,  Ma' 
talento  ó  ilustr 
nado  á  las  ase 
y  capacidad,  ti 
Se  dedicó  k  la 
de  Junio  en  C 

Su  hijo  don 
ministro  del  in 
nimidad  de  su 
mientos  aciago: 
cionistas  del  p 
escuelas  que  S 
de  palacios  esí 
la  capital  mas 

ZtiviaÍA,  Facu 
nombrado  por 
autor  de  trabaj 


LOS   EMIGRADOS  403 

cursos  y  escritos  políticos»  y  «Discursos  morales  y  filo- 
sóficos». Diputado  al  Congreso  constituyente  de  1853,  fué 
uno  de  sus  presidentes.  Ministro  de  relaciones  exteriores 
de  la  Confederación  con  don  Salvador  María  del  Carril 
y  don  Mariano  Fragueiro. 

Ha  quedado  representado  dignamente  por  cinco  hijos, 
que  se  han  consagrado  á  la  magistratura. 

WiLDE. — Módico  en  la  campaña  de  Caseros. 

Wright,  Francisco. — De  Buenos  Aires.  Editor  y  redactor 
del  Nacional  del  Uruguay  durante  el  sitio,  en  cuya  época 
murió.  Era  el  hijo  del  primer  ingles  que  se  hizo  ciuda- 
dano argentino  y  tuvo  que  emigrar  como  representante 
de  los  lomos  negros,  la  denominación  brutal  que  dio  RoSas 
á  los  que  no  aceptaron  su  marca  colorada,  á  quienes  honró 
con  el  merecido  título  de  lomos  colorados.  Se  le  llamó 
popularmente  üri  y  ha  dejado  un  hijo  que  sería  en  Lon- 
dres ó  en  Nueva  York  uno  de  los  mas  honorables  detec- 
tives ó  pesquisadores,  habiendo  obtenido  del  Banco  meda- 
llas conmemorativas  por  sus  inteligentes  servicios.  El 
gobierno  lo  separó  de  la  policía,  creyéndolo  demasiado 
ciudadano  y  no  bastante  compadre. 
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